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JDe  las  permutas  ó  cambioé 

-tua  jI  riqueza^"    \\^  v-^^ 


CAPITULO  I. 

Do  las  ventUjM  de  ¿m  cambias  i  ds  I0  indítVtM^. 
^  cion  de  ajeñtes  que  ellos  re^ermn  i  .  t 

3egáQ  hemos  vkto  en  la  parte  II  «  el  prodiictQ 
anual  de  la  sociedad  se  (distribuye  solo  «ptre 
clases  propietaria 9  trabajadora^  i  'Oa]){talí«iíu.;l«4^ 
cambios  se  hacen  por  todos  ó  para  todos,  lo^  Afftr 
ciadose-<fe' aquí  fce  signe. qup  la  distrjbbtiefion.de  la 
riqueza  difiere  enteramente  de  los  caínbíos^  cmy4# 
leyes  vamos  á  examinar  ten  esta  parte.^..  ;  ,\-?u 
Si  los  bombrés  no  oámbiarani  I«s  produotoiida 
an  trabajo^  nahahda  industria  propiamente  diofeai 
no  habría  sociedad.  ¿Cómo  es  posible qüe  de  oUra 
manera  un  solo  individuo  edificara     ewa^  cópstFil» 
yera  los  muebles  de  que  sé^sirve,  cultivara  U 
que  produce  las  pdmeras  materias  que  alimenia^y 
¿brioara  los  inatniínénfeos  necesarios  para  las  ^labof^ 


Digitized  by  Google 


rw,^y  mániMc  que  se? 

cen  sos  testigos?  Sí^o  hubiera  cambios^  por 
esfuerzos  que  el  hombre  hiciese,  su  trabajo  se¡ 
de  poca  utilidad.  Cada  individuo  tendría  que: 
aprender  todos  los  oficios^' por  mejor  decir,  ten?* 
,  dría  que  reducir  mucho  sus  necesidades,  pues  M 
'd¡^ái¡oc#áÍít  trabajo,  de  que  clejienden.el  acrébdil 
tamiento  y  perfección  de  la  industria  actual,  cesa- 
rá. Aun  las  ocuuadoni^^^gue  el  individuo  se  de- 
ÍBfyínydatiwttw^'jp^  porque  perde^ 

rís^  mucho  tiempo  al  pasar  de  un  trabajo  á  otro^ 
al  traskKÍarsé  de  uü  sitio'  á  otro  jsitia 

Hay  operaciones  ^qufi  -^xij^  la  fuerza  de  mu- 
chos hombres;  hay.  otra's^que  xequieren  tal  celeri- 
dad que  solo  pueden  ser  efectuadas  por  muchas 
manos  á  la  vez.  Si  no  hubiera  jiertnutas,  el  hom- 
bre no  trobajaría  mas  artículos  que  los  que  él  i  su 
fkVmlia^óons'uiiiiésen:'  no'produetría  tal  vez  la  ceb* 
tésima  pawe  d^  lo  qbey  auxiliado  de  «otros  hom- 
bres, es  capaz  de  producir.  Algunos  individuos 
BOU' eufetr mizos ^  otros  poco  fuertes;  de  unos  i  otros 
liay  quienes;  muy.  diestros  para  ciertos  trabajos^ 
fíotticfneri  el  vigor  suficiente  para  dedicarse  otros 
ttta&  penosos^  -'.'r  '  i-  ^  'j  '  :í  *  - 
^  i  ''!La  dífidnltadt  dh  pipcurarse  las  primeras*  na- 
tfefíás  manbíacturábles  sería  para  el  hombre  que 
aisladamente  trabajase  mn  - obstáculo,  tal  vez  su- 
frió**' '  a ' '  todas» '  los  i  anleríores.  -Tampoco  es  -  vero- 
áitalh  ^U(9  ^•btfya  s^brte^  la  tierra  ima  comarca  en 
^ue  Redimí  producirse*  todas-  las  primeras  ma^ 
tétl^  qué  insume  iina^  población  civilizada,  por 
Hjótfá  qü«>^lfa  soa.  Eli  mineral  de  hierro,  por  ejem^- 
.<plóy'WMÍéi4ii  me»  nedéswia^  a  ihpmbre  que  lo  es 
-Wylla  ¡catiiie  i  ^1  pan;  -se  baliai^eni  poicas  partes, 
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i^esCas  Tafftf^tó'^n      imá  iiatorales^a  cpiie  se  |^res 
leo  al  cultivo.  Fuera  de  esa^  aun '  cúm^b  eii  mt^. 
neral  de  hierro  abundara  en  todas  partes,  si  im 
hubiera  cambios,  no  habría  reunión  de  indivi- 
dúos  para  trabajar;  ¿qué  utilidad  podría  sacaj^  * 

lMÍd>  cuando  parb  redncirlb  al^eatadoide  metai 
necesita  la  cooperación  de  otras  manos? 

Sin  el  sistema  de  cambios,  el  individuo  mu- 
díhsB  yec€B  teodria  que  perder^  la  mayor  parte 
é%  su  trabajo,  ó  sujetarsei  á  prívacioDes.  Si  pa4 
ra  hacer,  por  ejemplo,  uriois  zapatos  hubiera  de 
matar  un  buey  i  curtir  toda  la  piel;  si  para 
hacer  una  mesa  hubiera  de  oortar  iin  árbol  i  aser^ 
rarle  todo  entero ;  ¿qué  uso  baria  del  resto  de 
piel  i  de  madera  que  no  le  impidiese  producir 
otros  artículos  mas  necesarios  que  los  que  cpn 
ese  iresto  pudiese  lograr?  Estas  desTentajas  no  se 
evitan  ^uo  por  medio  x]e  los  C9mbiob,.que,  no  me- 
nos que  el  trabajo ,  influyen  en  toda  producción 
abundante  i  perlecta. '  En  bna  sociedad 'civilizada^ 
todo  individuo  es  comerciante:  todos  hacen  cam- 
liios,  i  la  sociedad  misma  no  progresa  sino  porque 
€s  propiamente  comérciaL  Eñ  ella  la  producción 
i  las  permutas  se.  efectúan  simultáneamente^,  si^ 
multáneamente  crecen.  £1  individuo  mas  diestro 
en  la  fabricación  de  ciertos  artículos,  el  que  pue* 
de,  por  ejemplo,  fabricar  mejores  paños,  hacer  dm- 
jores  sombreros,  construir  mejéres  casas,  ese, Isi  no 
86  le  ponen  trabas  para  trodiir  sus  productos;,  tra- 
bajará en  la  ocupación  que  mas  le  agrade,  seguro 
de  que  no  perderá  el  tiempo  con  un  exceso  áfi 
inútiles  productos;  seguro  de  qué,  por  medio  de 
los  cambios,  recibirá  el  justo  equivalente. 
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qiie  resultan  de  los  camliios,  nos  coQveQcerádé<[My 
é^edida  que  se  aumentan  las  trabas  que  impí- 
déo  la  circulación^  los  productos  escasean ^  pues 
€llit^30CÉ8Íboan  gastos^i  V^aciones  que  amiMiguatl 
eriiMMÉs  individual  y  ánícó  diOTÍl:  de  la  aélíiridt^ 
humana.  La  seguridad  misma  de  las  personas  re- 
sulta de  una  estipulación;  i  no  hay  estipul-icion  que 
no  sea  un  cambio  de  una  utilidad  bilateral,  que 
Ueva  consigo  el  ventajoso  efecto  del  'Coacurso?.xfo 
las  fuerzas,  del  aumento  de  las  luces,  de  la  di^ 
visión  del  trabajo.  Si  la  autoridad  interviene  di** 
recta  ó  indirectamente  con  prohibiciones,  mono» 
polies,  privilejios,  preferencii^,  tasas,  tanteos,  ó 
reglamentos  >  que  determinen  el  tiempo  i  lugar  ea 
que  se  han  de  haoér  las  tranaaociones,  eh  que  la 
segura  guia  es  el  interés  individual;  si  la  autori*» 
dad  interviene  asi,  ella,  en  vez  de  promover  la 
abundancia,  la  impedirá:  en  vez  de  abaratar  :  los 
precios,  los  eboarecerá:  ^n  vez  de.  acelerar  la  pro* 
duceibn,  la  retardará.  La  libertad  de  cambiar  los 
artículos  de  riqueza  es  tan  necesaria  á  los  progre* 
sos  de  la  industria,  como  la  libertad  misma  de  pro- 
ducirlos. Destruida  la  una,  de  poco  sirve  la  otra; 
^\  la  primera  no  es  preferible,  es  á  lo  menos  lá 
que  pone  una  distinción  mayor  entre  el  hombre  i 
el  bruto.  £1  bruto  trabaja,  i  aun  acumula  para  sub- 
sistir del  producto  dé  sa  trabajo;  solo  el  bombiíe 
es  el  que  cambia  l6s  productos  de  su  industria*  ; 

'  Jio  aolo  son  indispensables  para  los  progresos 
de  la  industria  los  cambios  de  los  artículos  de 
riqueza,  sino  que  lo  ^on  también  los  cambios  de  los 
conocimientos  humanos^  ya  sea  de  los  habitantes 
de  un  mismo  paisy  ya  sea  de  los  habitantes  de 
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ká         pauses.  Sin  tales  oatnbSos,  la  experieDciá  I 
t  observaciones  del  hombre  perecerían  con  él;  las 
sociedades  humanas  se  hallarían  en  una  iníiancia 
eterna^  un  iaveoLo  aprovecharía  solo  á  su  auloi^ 
Üh^  por  rn^io       la  traamiaioQ  dé  hit  titM^^ 
ií^jniifbre^MuápM^  no  menos  que 

lo  presente;  se  hace  contemporáneo  de  todas  las 
edades;  ciudad^^M^^fM^fr  La  socie- 

dad avanza;  la  ifusOTckiír>fflwK7^ crece  cada  vez 
ÍDaa  k'^iíidad  de  ilustrarse  i  de  gozar^  Lo  que> 
¿^idistiiigoe  imtre  sí  al  hombre  salváje  i  al  ci^ 
VÍl|i»do  ^  <]be  el  hombre  dvílizado  hace  mas- 
cambios  de  productos  físicos  i  morales  que  el  hom*- 
bre  saVva)e.  Desde  que^  por  Ain  accidente  cual- 
quiera, lo6  caabíos  cesan,  k  vitaltdad  social  *de-^> 
eae;i  la  subsistéod^  de  los  iiMÍividuoa  se  va  <  cada 
vez  bacieudo  boías  dificil. 

Cuando  dos  individuos  tienen  mayor  cantil- 
Jad  de  cierta  ^pecie  <|Be  ia  que  sa » couMmo  ne^ 
cesita^ienando^  por  ejemplo,  utM  tieáe  maé  tñg^ 
otro  n|asspáño;|^4>riib«aiiecetítt  el^tiiit» 
do^ ne^eáitai trigo,  :és  de  inteiwicomün  trocar  uoi^ 
pcrcíbn  de  trigo  'por  una  : porción  de  pañoj  u^a; 
porqioii'de^  pailo  por  una  iporckin  de  itrigbé  Aan^ 
oiÁndócdosAndfvi^udsítict  taieierani^oó  tmioaftl^ 
tidad  ^cicpiaduoloaÁu&cieQte^^ra  flU'Copsuiiío,'p^ 
dría/«Mdetovenb)aw>:el  iembi¿y  'pues  por  él  icada 
nno  se  procuraría  tui  articulo  mas  necejsario  «q^aa 

el  <|lí0:poseiii  t.  jijü^  msl .  ui    >  in  '\l'X 

tr^iirPrn^  faaccp  .  aiasi  i  üálm  il  mésiésr  ¡aostMCfs'  rio^ 
camblo&y  rhaf  1  ed  tódo  «país  /¿úrüizadi^  cieriiis'^ajettd 
m  iotermédioa;  eMre:  el  'productor  i  el  leOosuími^ 
dorx\^jeatés  JmjAáüáeJnm^BM  ím\¡jl\tíiiáchs^})^9^4 
■^oatMOK/lbffítajaattteai^  teiiid0i«;>¿^#^re«iciH 
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dedov^ipuaDda^  eñ  ua  pdeblo,  la  íodustrk  se  l^f 
el^ysddo^aveiArta.aU  es  necesario  que  roucho^ 
4#  lci8l'ártieulo0  «Daauf^^  i  muchas  de  him 

jmvmw  inatóriasr¿#  áraygaQ  de  piiiiios;iuuy 
tJMtmi  P^atraapQi4arloaicoa  méaoiipil^  jwiil 
ciso  que  haya  trajíhantes  de  profesión  en  búraferoi 
suficiente  para  -dLjQaa«iaiQvj,«oeralj  coroo,  efstoá 
artículos  han  de  sor  conáúcsiáos.  por  ' tierra  ó  poK 
agua  y  de  ahí  dos  especies  de  |c6QductQce&..  Lotl 
uoDs  Q^esicaa  ua  ^apiul  pdra  'carcds»  i  l)0st|a%>  ;á 
miáqain^a;  jáe ;  vapor ; .  loa  ¡o tEK>á  .aece^tM  ,im  -  i^pifiaíi 

Í^ar^  loS)  bbrcos^  i  Io8)saladoa)de;ios3  ^áibr€is.;i|Ue 
os  tripulen.  .  •  > 

Stí  seguiríaa  una  gran  .incomodidad  i  un  graní 
gasto^  éi>  sieoipre'  qué  .se necestiáiia  ua  .arli(mlc{^ 
hubiese  que  ir  á  comparable  aLqúe*  lo'  bahía!  poon 
ducido,  que  podría  residir  kúuy  léjos^  i^iiocupanv 
dose  en  venderle  por  menor,  ho  le  produciría  con 
igual  abandasoia.  *  Una  tienda  en  qae  puedaa  cóoí* 
prarse  todosiiosj  artícqlds  de  coasumroí<:ordÍQario^^ 
que. evite  la  necesidad' de  sarlir  del  puéblo^f  procos 
ra: al  coosumidor  una  ventaja  incontestable;  vea^ 
taja  que  ha  dado  orí|en  al  estafajlecimíeoko.  denlos 
ajetes  intermedios  ^n  ¡el  tráfico.  vAsi^iea^loa  pue^ 
blM>  pefl|aeao&  una  áobü  ti^nd»  presemaotodésitlús 
ar^cnlos^-^qoe  len  el|p9  use*,  sbelea  iooibampiri;  Í»eáoi 
ai^tículos  las  er^udes  ipobláoioses  los  ^o^&éceiií'ieíi 
lie^asi  (separadas.      l      .  íj:     í  . 

Por  una  preocupación  jeneral,  dimaqada^)(lB 
gein/padrter>d&»])a8)  ord'enaiizas  mamcipalei  ^  m^*  knira 
GiinjeeuQ  i'idesf)beeib  ai  ios  re{veMédores^  (fa9<obátaad 
teuser  tan^tiles^*  cdmo^  Ids  tenderos  l  b&  tra^att^ 
t^.S^Cr  iib  ibspiran  «iagtu>a'>aiviersi<ii^  \^  [sevaií^ 
dfiWeS)  qúe^  son  los.  a^ebtee  iMBi  subidteiMSr^c^ 
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mercio,  'wadea  -  a)  ^orinieiior ,  qü#  W^Mttto'tioni^^^ 
ra  la  dase! trabajadora:  en  consecuencia,  son  muyi      ^  '^V  ^ 
üiles;  promueven  eficazmente  la  producción,  abor- 
ndo  mucho  tiempo  i  trabajo  á  los  productores^.  . 
^¿  Jos  consumidüres^  Se^Mes*  acusa  de  subsq^ 
el  nrecio  de  las  mercandat;  la  álcxttááütíl^ 
clÉÉH^ara  multij^tteiv  sns  ventas  deben  ceñirse 
á ganancias  tenues;  dé  otro  modo  no  subsistirían. 
Cuanto  netas  abunden  estos  ajenies  intermedios^ 
tanto  mas  provisco  se  hallará  el  mercado,  tanto 
mayor  será  el  precio  que  el  productor  reciba  del 
ájente  intermedio,  tanto  menor  será  el  precio  que 
al  ájente  intermedio  pague  el  consumidor.  Elstos 
son  los  eftrctos,  los  únicos  efectos  que  prodoce 
la  Ubre  concurrencia  de  compradores  i  yendedo^ 
res}  i  los  qué  revenden  son  lo  uno  i  lo  otro  alter- 
nativamente. £1  monopolio  i  la  injusticia  solo  pue^ 
den  hacer  sus  estragos  en  los  cambios  qoeyesMD 
siijetbs  á  tasás,  tantéos,  reglamentos;  nunca  los 
harán  en  los  cambios  enteramente  Ubres,  ^ 

CAPITULO  II. 

.    -  .:í»    .    •    .  •  •  '  .     -    ....  , 

'Del  mhr  reat  áú^      artUulús  de  riqueza.  • 

Jjin  la  investigación  de  los  princrpiois  relativos 
á  los  cambios,  es  necesario  examinar  primero  las 
leyes  qüe  rej^uran  el  valor  de  los  productos;  Co* 
mo  esta'  materia' es  muy  difícil,  como  es  una  ma« 
teria  en  que  tropiezan  hasta  los  gobiernos  mas 
ilustrados,  como  es  la  materia  que  ha  dado  orí- 
jen  á  mayores  errores,  será  oportuno  considerarla 
con  detención. 

n  a 
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El  valor  un  ariículo  puede  sfeB  Bitraído  ba- 
jo dos  aspectos  diferentes:  primero,  respecto  al 
Gosto  de  la  producción ,  esto  es  y  al  trabajo  i  capital 

se  haya  mpkado  mprochipirk^  segundo, 
0dú  4  ia  cahtidad  deMmis  (y^ándU.  M^iqmgáí  ó 
traba fo  tfiie  con  él  se  pueda  comprar.  •.  ♦ 

El  valor  de  un  artículo  de  riquezd^  consi- 
derado bajo  el  primer  aspecto,  se  llama  miar  iia- 
t^ral^  mhr:  realy,  yalor  necesario.  ! 

:  £1.  valor  d«  un  artículo  de  riqueza,  conside- 
rado bajo  el  segundo  aspecto,  sé  llama  mhr  con^ 
í¿enciona¡y  valor  venaly  mlor  en  ffambio^ 

Los  artículos  de  rlquezla  tienen  un  \>alor  real, 
porque^  para. producirlos  ó  adquirirlos,  es  necesario 
ua trabajo (corno  dice  Smith)  un  afanó  inquietud 
de  cierta  duración;  i,  de  consiguiente,  el  tiempo,  ó  la 
cantidad  de  mediato  ó  de  inmediato  trabajo  necesaria 
para  producir  un  articulo  de  riqueza^. i  no  la  uti- 
lidad ó*  demanda  del  producto^  es  lo  que  cons- 
tituye el  principio  regulador  ded  .valor  real.  Algu- 
nos autores,  de  los  mas  clásicos,  creen  que  nin- 
gún artículo  pitede  tener  v&lor  real  sin  que  ten- 
ga al  mismo  tiempo  un  valor  en  cambio;  la  false- 
dad d^  ^sta'opítiion  ^^e  ha  .hl^pho  ver  en  ,el  capi- 
tulo II  de  la  parte  L  Los  mismos  autores  afir- 
man que  un  artículo  no  puede  tener  valor  real  sin 
demanda  previa,  que  es  considerada  por  ellos  co- 
mo el.jCtfíjen:  prioaitivo.  del  valo^;  reialj:  QpinioQ 
igufilmQnle  errónea.  £1  trigo  i  ^1  cáñamo  que  el 
labrador  produce  para  su  consumo,  á  pesar  de 
no  preceder  demaqda  para  estos  aruculos,  tienen 
fita,  v^a^lpr  real,  pues,  de  otro  modo,  el  labrador  no 
perdería  su  trabajo  en  producirlos;  el  valor  real 
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^He  los  artículos  de  riqueza  eonsíete  eb  el  tr  ^ 
He  produdriosf^nio^  ningiifia  Afdkadcmrii^ 
KUtis  se  pueda  hacen 
W     Demostraré  luego  que,  cuando  no  hay  mono- 
ilbolio  i  la  provisión  .se  halla  exactamente  arreglada 
HJa  demanda^  el^        real  de  los  articulos.es 
^PTálor^  ¿tubio.  En  este  cas»{flAuiÉb.:«aBi^nt«^ 
el  Ták>r  en  ^mbio  de  un  artículo  comparado  con 
otro,  por  ejemplo,  el  del  trigo  comparado  con  el 
del  paño,  siendo  el  mismo  que  antes  eí  trabífo  de 
producir  el  paño;  se  podría  asegurar  que  el  valor 
real  del  trigo  se  había  aomeirt»do,  por  haberse 
aunientado  su  v^W  en  cambio. 

La  cantidad  de  producto  de  ott  determinado 
trabajo  no  siempre  es  la  misma.  Por  esta  razoo  el 
Valor  real  de  un  articulo  puede  ser  diferente  del 
de  otro  artículo  igual  en  cantidad  i  calidad;  por 
ejemplo,  el  valor  real  de  una^nega  de  trigo  pu9- 
de  ser  diferente  del  de  otra  fanega  de  la  misma 
calidad:  el  valor  real  de  un  artículo  depende  de 
la  duración  del  trabajo  enapleado  en  la  producción, 
no  del  efedo  que  ha  tenida,  l^n  una  soci^ad  iur 
fante  ó  atrasada,  en  que  los  utensilios  son  muy 
imperfectos,  el  trabajo  de  un  dia  dará  un  produc- 
to menor,  mas  imperfecto  que  en  un  país  u^dus- 
trioso,  eii  qite  los  instrinnentos  sOn  mejores,;  en 
que  los^  trabajadores  sonísnas  diealros.  {4a  diferida- 
cía  de  resultado  no  consiste  en  la  fuerza  física  de 
los  trabajadores,  solo  consiste  en  el  uso  acertado 
de  esa.  fuerza.  Púr  Ib  á&ma$j  cualquiera  que  sea 
la  ÁfétenciM^eú  el  resultado ^  uordia  de  trabajp  es 
tm  sacrificio  iguál  para  todo  pueblo.  Igual ,  pues, 
será  el  valor  real  de  dos  distintos  productos  obte- 
nidos en  un  tiempo  dado;  por  ejemplo^  igual  será 
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el  valor  real  de  mil  varas  de  paüo  hechas  al  ano 
:por  veinte  hombres,  que  el  de  dos  mil  varas  de 
igual  calidad  hechas  en  un  año  pto.fil)ii^mo 
^mero  de  trabajkéwes..  Todo  artÍGuWj4«'  riqueza 
ídbpende  de  cierta  suma  de  trabajo;  i,  como  esta 
lsW|lilaveLpr€CÍo  de  los  productos ,  es  evidente  que 
WVÍ^Ífcafcdebe  graduarse  ppr.  In  duración  del 
tralxijo  empIeado!eiLlanpfiiáiÉÉ«M  1^  can- 

tidad del  producto. 

Mientras  no  se  consideren  la  duración  del  tra- 
bajo i  la^c^mtidad  . del  producto  con  respecto  á  la 
'molestia  qqe  da  producion  costare,  6  al  valor  re^l 
de  las  mercancías, .no  sera  posible  hallar  una  r:egla 
para  conocer  las  causas  qup.  alu>rím  el  valor  real: 
^sí  este  conocimiento  fuera  imposible,  la  ciencia  de 
economía  polkica  seria  estéril,  ó  . dé  corla  utili- 
dad, f  ero  este  conótimiemio  no;  es  inasequible  j  él 
-if^ór  06  los  artículos  TO  depende  del  capricho  de 
los  hombres.  La  economía,  política  tiene  principios 
fijos;  no  será,  pues,  tiempo  perdido  el  qu?  sé  em- 
tplée  en  ind^ar  las  causas  del  valor  yenai  Si,  por 
«)¿mj^lo>  una  fanega  d0)tego;  se  .cpnabiare  alguna 
véz  pOr  una  vara  de  píifia,  i  en  otara  por  dos,  esta 
diferencia  provendrá  de  no  ser  el  mismo  que  an- 
tes era  el  valor  teal  ideb, trigo j^ió  el  vfilpr  real  del 
p^ñó,  ó  el  de  las  dds  icofias^áia  vez..  Pwq,  mientras 
eoto¿)arefBíbs  solameme  el  «oo  deflois  írticulos  con 
el  trabajo  que  su  producción  costare,  no  descubri- 
remos jamas  la  causa  de  la  diferencia*  El  valor 
del  uno  podré' sei>  la  medida  del  valw  dc?J  otro: 
podrémés  déeí^  igualmente  qud  el  ;valor  ,féal  d€l 
tH'ed  se  eletó  •  ¿ ^tíe  ei  valor  reál.dél  paüó  se  aba- 
tió Jtiue  el  valdf  real  del  trigo  sé  mantuvo  el  mis- 
mo, miéntras.se  dismi^iuyó  el  valor  real  del  pañp 
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Ó  que  el  valor  real  del  paño  se  mantuvo  el  mismo, 
mientras  el  valor  real  del  trigo  se  aumentó. 

Siendo,  pues,  la  duración  del  trabajo  empleado 
la  produccíoD  la  medida  del  valor  real,  se  si- 
que  el  produetor  estará  siempre  dispuesto  á 
rabiar  su  producto,  aunque  sea  rnas  crecido,  ^¿M^ 
por  un  BEoducto  obtenido  con  un  trabajo  de  igual 
TOhíéí^nr^üpongamos  que  ttabájo  de  un 

día  un  labrador  producía  ed^StiBit>^ée  iBoé^Üos 
celemines  de  trigo,  i  que  hoy  con  un  trabajo  igual 
solo  produzca  un  celemin;  el  valor  real  ael  cele- 
mín será  hoy  el  mismo  que  era  en  1 800  el  va- 
lor de  los  dos ,  quiero  decir el  produetor  recibirá 
hoy  en  cambio  ael  celemín  igual  cantidad  de  artí* 
culos  que  recibia  en  1800  por  los  dos:  hablo  en 
el  caso  que  los  artículos  que  reciba  como  equiva^ 
lente  cuesten  igual  trabajo  que  en  i8oo«  Supon-» 
amos,  por  el  contrario^  que  hoy  el  labrador  pro- 
uzea  dos  celemines  de  trigo  con  un  trabajo  de 
duración  igual  del  que  en  1 800  le  era  neceaar 
río  para  producir  un  solo  celemín ;  este  labrador 
estará  dispuesto  á  dar  los  dos  celemines  en  cakn-r 
bio  del  equivalente  que  en  1800  recibía  por  el 
celemín. 

Sígiiese  de  aquí  que,  siendo  la  duración  del 
trabajo  la  sola  regla  oue  determina  permanente* 
mente  el  val6r  en  camoio  ^  un  artículo  que  se  pro-* 
dujera  siempre  con  un  trabajo  de  igual  duíacion^ 
tendría  un  valor  invariable.  Es,  sin  embargo,  sabi- 
do qué  tal  artiéúílo  no  puede  existir.  No  puede 
existir,  porc^úe  ^la  va^im  feirtilidad  de  las  tierras  á 
qué  es  necesario  recurrir;  la  skuacion  mas  ó  mé« 
nos  ventajosa  de  ellas;  los  adelantamientos  para 
abreviar  el  trabajo ;  y  los  dmcobrimientos  de  ,pri- 
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meras  materias  causan  utoa  perpetua  variación  en 
el  trabajo  que  la  produccioa  requiere ,  i ,  de  consi- 
^líente,  en  el  valor  real.  Así,  para  tener  una  me- 
duda  la' raiíaás  incierta  iiio^o  del  valar  teal,  isiiio 
^|lel  valor  venal  permanente ,  será  preciso  referirse 
Vfel  al  producto,  sino  á  la  determinada  dnrutlWlBtijt 
IrabajQ  que  la  Droduocioa  exi¡iere> 

Guana(N9'l^^  prodaclos  de  igual  du- 

ración de  trabajo  son  siempre  de  un  mismo  valor 
real,  no  se  afirma  que  los  que  compran  untrabajo^ 
dan  siempre  la  misma  parte  del  producto  de  un  tra* 
bajo  determinado :  lo  que  se  da  á  entender  es  que, 
cuando  el  inercado  es  libre ,  cuando  ño  hay  mo- 
nopolio ,  cuando  la  oferta  de  artículos  es  igual  á 
la  demanda  9  el  trabajo  necesario  para  la  produc* 
eion  determinará  la  parte  de  producto  que  se  die* 
re  en  cambio.  Por  ejemplo,  el  paño  fabricado  en 
dos  dias  por  un  individuo  se  cambiará  siempre, 
si  no  hay  monopolio,  por  el  lienzSO  que  un  indivi- 
duo produzca  en  dos  dias  de  trabajo;  pero  ni  este 
paño  ni  este  lienzo  se  cambiará  nunca  por  el  tra» 
bajo  de  dos  dias  de  ninguno  de  los  dos  producto- 
res. El  cambio  se  hará  siempre  por  algo  mas  de 
trabajo  del  que  fué  necesario  para  producir  el  pa- 
ño ó  el  lienzo;  pues,  no  siendo  así,  un  capitalista 
no  sacaría  utilidad  de  su  capital:  cambiar  el  pro* 
ducto  dé  un  trabajo  ya  hecho  en  un  tiempo  dado, 
por  el  producto  de  un  trabajo  futuro  de  dura* 
cion  igual ,  sería  prestar  un  capital  sin  sacar  de 
él  premio  alguno^  Guando  un  capitalista  cambia 
cierto  articulo  p6r  ' cierto  trabajo,  cainbia  verdade^ 
ramente  el  producto  de  un  trabajo  ya  hecho  por  un 
producto  futuro.  Gomo  en  una  nación  no  hay,  pa- 
ra Qian  tener  i  asalariar  los  trabajadores^  mas  fon,- 
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^08  que  ^  capital,  la  cantidad  de  productos  qii4 
Hkjjí^^  del  trabajo,  variará  necesaria* 

^■piD  según  varíen  la  cantidad  del  capital  i  el 
PWEiero  de  los  trabajadores.  Ocasiones  hal}ia  en 
estos  sean  tan  numerosos  con  respecto  al  cd^^ 
pitol  áati&aiito  á  oiantenerlos  ^  ,que  un  operApj> 
ofrezca  el  tr^^p  ftttui^^d^^  el  trabajo 

existente  de  una  hora;  otras,  por  la  razón  contra- 
ria^ un  trabajador  podrá  conseguir  el  producto  exis- 
tente de  doce  horas  por  el  tfabajo  futuro  de  doce; 
mas  esto  será  muy  raro.  Ni  el  valor  real  ni  el  va« 
lor  en  cambio  ^  no  contrariado  por  las  restriccio- 
nes, sufre  alteración  alguna  cuando  la  produc* 
cíen  exije  igual  trabajo.  La  alteración  no  proviene 
ni  del  principio  regulador  del  valor  real,  ni  de  la 
fatiga  i  trabajo  del  operario,  sino  del  equivalente 
ue  se  dá  por  el  trabajo.  Lo  que  el  operario  pro- 
uce  con  igual  trabajo,  sea  cual  fuere  el  producto, 
siempre  tiene  el  mismo  valor  real ;  pues  siempre 
da  una  misma  cantidad  de  trabajo,  aunque  reciba 
por  ella  una  cantidad  variable.  Esta  distinción  es 
muy  importante;  debe  tenerse  presente  para  evi« 
tar  en  economía  política  muchos  errores >  muchas* 
malas  deducciones. 

Smith  consideró  que  la  duración  del  trabajó 
necesario  para  producir  un  artículo  es  un  equiva* 
lente  del  trabajo  por  el  que  se  cambiará  aquel  ar- 
tícalo^  i,  de  consiguiente >  que  el  valor  real  de  una 
fanega  de  trigo,  por  ejemplo,  es  respecto  al  valor 
de  una  vara  de  paño,  como  la  duración  del  traba- 
jo necesario  para  producir  la  fanega  de  trigo  es 
respecto  al  trabajo  que  se  necesita  para  producir 
la  vara  de  paño ;  ó  que  el  valor  real  de  la  fanega 
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de  trigo  es  respecto  al  valor  real  de  la  vara  de 
paño,  como  la  darackm  áelr  Irabajo  por  el  qae;Ia 
fanega  de  trigo  se  trocare  es  respecto  al  trabajo 
por  el  que  se  cambiare  la  vara  de  pauo.  La  pri- 
mera de  estas  dos  proposiciones  es  exacta  j  mas  la 
sagntiiiAti^es,  ni  «quif  aleóte^  ni  de  igual  exactitud. 
Es  cierto  que  la  cantidad  de  artículos  que  el  tra- 
bajo produce  j  determina  el  Kmlor  vcnah^  mas  no 
es  cierto  que  la  cantidad  de  productos  que  se  die- 
re en  cambio  del  trabajo,  determine  el  M^ahr  reaL 
Ricardo  ha  sido  el  primero  que  ha  descubierto  la 
diferencia  de  las  dos  proposiciones;  descubrimien- 
to de  que  la  economía  política  ha  sacado  una  gran 
utilidad;  pues  de  ninguna  otra  fuente  han  mana- 
do tantos  errores  como  de  la  idea  vaga  de  la  voz 
valor. 

Decir  que  la  duración  del  trabajo  necesario 
para  producir  un  artículo  es  el  solo  principio  que 
regula  todo  valor ,  es  decir  que  todos  los  trabajos 
deben  ser  regulados  por  este  tipo  común.  La  des- 
igualdad en  la  fuerza  física  de  los  hombres ,  la  ma- 
yor ó  menor  brevedad  del  aprfendizaje,  i  el  mayor, 
ó  menor  costo  consiguiente  del  trabajo,  lejos  de 
alterar  de  modo  alguno  la  regla  que  acabo  de  esta- 
blee» respecto  al  valor  real  de  los  productos ,  la 
confirma,  como  mas  adelante  se  verá. 

La  relación  del  valor  real  respecto  al  valor  en 
cambio  varía  mucho  'por  los  monopolios ,  y  por 
la  diferencia  de  demanda  de  los  artículos  cambia- 
bles. Si  una  fanega  de  trigo  i  una  vara  de  paño 
se  obtienen  con  igual  trabajo ,  serán  estos  dos  artí- 
culos de' un  mismo  valor  real;  pero  una  verdadera 
ó  imaginaria  escasez  de  trigo  hará  que  el  valor  en 
cambio  exceda  al  de  la  vara;  i  una  cosecha  detri* 
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Ig»  iiíli|^»tetidflPte  i  en  MaHOfi^b  i^hobiiilf 

ina  dendftl!(dá''é£tttiOrdÍQaria  de  p£íño/hada  qué 
el  valor  en  éambío  de  la  vara  fuese  mayor  que  el 
de  la/aaega.  Besuiu  de  ahíc^ue^  auaquf  hubiera 
an  artículo  c|tt#«í»  i^fodofese  stempre  can  htmáÉM 
I jiiicieú^  fiMbájo ,  no  jpodrík  ^wsitiáé  Wk^ñ^ 
étítíko  alanos  escritores  lo  han  creído,  pará  xÉiedir 
ni  el  valor  refl^d^  ios  4emas^  articulas ,  ni  el  Yalor 
en  cambio. 

La  recapitulación  de  todo  (o  relativo  al  valor 
real  de  los  artículos  de  riqueza  n^redace  á  eataB 
cuatro  proposiciones. 

Primera:  Ningún  aHÍadoj  pot  útü  que  seáj 
tiene  un  mlor  real^  si  para  prcáacirk  ú  obtenerle 
no  ha  sido  necesárii^hingun  traha^o  humuno^ 

Segunda :  Ei  valor  real  de  un  artiou¡Q 
es  proporcional  ahtr ahajo  miMarié  para  prodwir* 
leú  obtenerle. 

Tercera :  El  (frticulo  que  tiene  un  valor  real 
no  siempre  tiene  un  valor  én  cambio* 

Cuarta:  La  denumda  de  ün  ipíf'íjculono  infhíye 
sobre  el  mlor  reahy  sea  aquella  la  que  fuere  y  este 
nunca  puede  variar. 

CAPITÜLO  III     V  1 


Del  valor  én  cambio  de  los  artkuloi  'de 


viuando  se  permuta  una  mercancía  í)or  otra  ^t^por 
ejemplo,  tina  fatiega  dé trigo  poruña  vara  de  baño, 
hay  una  razón  que  determina  al  productor  de  la 
fanega  de  trigo  á  cambiarla  por  la  vara  de  paño; 
hay  tambira  una  razoa  qne  detennina  ú  mám> 
II  ^3 
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tor  de  la  'vatra  í<ki|lfgib«  fiUlB^llf  por  .la  fanega 

de  trigo.  AI  economista  corresponde  expÜetr  pof 
ué  se  cambiftn^tps  ftf  ücalos  en  l^j^a^on  ítídíca^n 
a;  por  qué  ai;4ail ^^féfio  i  el  otQOf  cpfno  eq^iva^- 
lentes^ 

El  valor  venal  de  un  artículo  es  el  poder  ó  ca^ 
pacidad.  que  ^estQ  iumde)Comprar  oír  o  pro^i{Cto  o 
trahajü'^  á\^o  ^prjfyducta  vü  trabaj  pues  cobrar 
trabajo  para  producir  riqueza ,  es  realmente  cam-r 
btdc  riqueza  pori  ri$|ue^  £1  pod^r  q  capai^icjUd  de 
qiM jhe  babla^  jB0i;SQrf^9da;igr¿^laaf  s^qo  c^piip^T 
rando  unos  artículos  con  otros.arliculoa  de^riqu^^ 
])fb^es  posible  trotar  bQti' acierto  del  valor  ven^l  de 
un  articulo  sia  rik;fei'hdf$  ^otroariiculo  ó  a  i^nacier* 
ta  duración  do^^i^b^jo  .cooió  tipo;  pue^  lacualid^^ 
desteté  valoyr  .no^ea^Q)»  (¡(calidad  ^^Inta  ^ipdapen- 
dfbnte  t{ue'^s(^ey0bSiA  já^tíoulpy  cóosikderado  ais- 
ladamente^ sino  una  cualidad  relativa  que  perte- 
nece ¿todos  los  afjtíeulos  de  riqueza  coexisten  tes; 
cualidad  que  jaQSv«lOAn¿:6e6ta  .J^ /proporción  e^^  que 
8e;4ÍÉ(mHair^uníQa  \pw\  olro^v  \Tí»« jdifeil  «ef í xpli- 
car>el  i^aldp  'vm^\  abanto  jde  :tin  fir(icula^,  ^Qtt>p 
la  altura  ó  profundidad  absolu>a^:v3e  hace  ver,  po^ 
ejemplo,  el  valor  venal  de  una  determinada  canti- 
dad de  paño  ,Jb4<{ie<í)líl  Iff éf  ^^ijísmo  tiempo  la 
cantidad  de  vino,  ó  vice  versa,  porqué  se  permu- 
tappnés^^tQQFce^'estac^ntidíd  de  vinp  es  el '  tipo 
del  valor  venal  de  la  cantidad  de  paño,  i  esta 
misma  cantidad  de  paño  es  igualmente  el  tipo  d^l 
ra^i;««al/^l;  vin0^ni:r f.j  r  -  ^  ^ ;  r  > 
iifi]^lIde$eQ  joQ^eraL  def^^r  I9  n^énos  .posi^il^  poi; 
lo  f^iae  se  desea  obtener,  y  r^i|;>ir  lo  mas  que 
piieda  por.  lo:  que  se  pfreciere  en  cambio crei^ 
imá  coni^tencíft  entro^^lc^  el  vende-: 
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reciba"  corrto  eqiih^alente  ío'^qtier 'pudiera  producid 
con  menos  tral)a)o  que  el  que  cuesta  la  producción 
del  ardcülo  ofi^e^do^  Adí^^  ^  ígfiaM^d^de  deiponda 

diiccion  mas  costosa  exijlere.'  La  coriipétencia  que 
anivela  la  caota  de  la&utilidades^  anivela  también, 
cuando  la  industria  es  libre,  el  valor  venalrtideisbfe 
*4&6teat^»)actúiiks¿^dj9i£if»^^  que 

-fai3unaiii^lafat<mvjsitt«qiie  lalotrasofuese.reiUzáda. 
yr6dd'i&tmienMi^ipu0s.j)t«^  tshbá^OGaoMdbnla^il  ^vi^ 

-^h  d¡>eí  S0r?tí  vfalor?fm  rcámbio  idloppdér!<^(m  nh 
•«ticQbí>típiie  .liexiaiiibbffsei  por  otro*  ardboloy'  ó  |)Qr 
•4ett>a^,iifesBltaiqMÍ^  ?aloo(eD(9ambÍ£Í»deíU¿;Mlí- 
^etáo)  W30|yéai|é  láuéliríiVariabico^I^^  ¿A 
<^<fiin{eniía  ja  onihi  fén  razoi|^  inMÍa:iájiSi>unaifaDq- 
ga'délriflcTsq  cambfaibff  ed  i!8^o  por  dos 'fainnas 
•w^eettac^  i:fikoy  se'cámbia^^^  es  inducía* 

ilifeiJtpn  ¿"icígo  dttplmé  ^n;  valor»  coa'  relatóla /la 
:céIx|W)  Kfiijpniiida  ce&wda, 'coinpáifada.Qcm'el^m 
rpéríkó^^i^íntta^  '4e'>to''YaIdr.  Esto  miaño  aiifiede 
con  tttdodilo&'prodactoa.;  i        •  ( 

Dedúcese  de  aqoi  qw,' pai*a  que  ua  artícolo 
éiinebá'tisn  .v^ov  ivienalímatiabU^r^serk 
cpeí^ieiiipfe^  ponm^  'vilpla.  >  miiiml  ^cakHÍ^ 
"dad  de  nnicuios  <5;do(tr^l»jó.,Sí  bnaívBTfi.de^^^ 
ra  peroáixái^por  una  arroba jd^  aceke,  por  do^'.d^ 
-ariioz^^óopor>tie8f  de  mm^  su  valor.. '€QaT)e9cíoü4l 
^ádfnlisab.iníéM^  eoi]ciarv»fé^  nejbsioiti  igm^ 
aii¿pQat(3tial.iuda0/)^ál  /an[oz^  ialimnolj  AdU,p^m9 
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fiara  €[o6i«l  vilor  yeoiU.ddl  pa^o  Ibera  siempre  el 
liiísmo,  amia mcosaria  querías  ^circunstancias  que 
Inflayen  en  eloaoifou)  Mñtinuaeen (as mismas;  mas 
la  experieacia^^XMifi  hentol  lístQy.aawdita  la  con- 
trarios estas  circunstaúcias  vaiira  ooDttnuamente 
por  la  major  ó.  «enbr, dificultad  de  la  producción^ 
i,  de  consiguieato^  «l  valor  couTencioaaL  de  todos 
los.  prodactos.iadustriales  sufre  una  incesante  fluc* 
^nÍacls>QL/r~  r        f  !-)  ^u\c^[    )  í -¡j;*.  n  '  sÁ  d'  -¡ero 

Ancbs  dácafaora  seia^íai^jeoerálminte^tt otodá»*' 
'via  inndiost>eboqonüsta8  no  odejafu  de'  'creer  pqnie  ^él 
-valor  convencional  i  de  los  ¡artículos  de'riqneaa  de- 
pende racdamenbeo^  ]a!rdacicm'^ntre  k  oferta  i  la 
damánda pmHsuriita I  asevera»  V  aunqueiaccidootat- 
mente  verdadera,  es  un  error  muy  sdstacctaL  JEk 
«indudable  qt^e  la  'relación  ^tre-  la  oferta  l 'I¿  de- 
jnanda  in£lu3re  momeotaneamenteen  el  precio  coi»- 
venctonaLdé  los;  prodnctos  tt»di«trialeB<  SiJ4*  dfc0* 
ita  de  ^  pavo ,  fiaere  gtandel  i  la  i  dé  i  tri^oi  ^rer  cdfta, 
-por 'una  catitidad  pecpeña  de  ftfigo  se  dará  respeo- 
liyaménte  una  cantidad  gitatidé  ;de  pauo/  Si  des^ 
^bes  ae  anqientare  la  oferta  de  trigo  sin iqn&lfa  o£ep« 
ta  de /pipo,  se  aumente^  ée!:di^  nñydc  cantidad 
fdj^  tri|p^efl  oaLoaUo  de  1^  diisma  cantidad  fie  paño: 
BxaSiesto  wi.resuelve.la  jcuestioii;  ^eis  la.proviskwi 
de  un  artículo  9  á  no  ser  por  un  accidente ,  corres- 
ponde, síempo^á  la  d^nanda.  ' 

'  SI:nn^artk^I0^*deica1n^¡áratpov(una  cantidad ile 
-áttdsulosiiiiarforlqtie  .lac^neoeeank  rpaeac  pagari  eLicos- 
to  4^  la  producdod^  JpaíprDobobores  de  este  brli- 
ctnlo  ganariap:  mas  qbe  los  .productores  de  los  otres. 
ISiCa  ganaacíamayop  atraeraa  unacoocuirreücja  ma- 

de  ca^ady  liasta  que  ksjatUtdades  delbsotm£( 
<éBpÍM^es  subieéed  á  lampar.  lPod»dL  contcaiáo^^im 
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artícalo  se 'cambiara  por  una  cantidad  de  artí- 
culos suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  la  produc* 
doD  ^  los  productores  de  este  artículo  retirariad 
inmediatameote  sus.  capitales,  de  aquel  destino  en 
ijue  no  podrían  continuar  sin  arruinarse^  i  al  qub 
no  volverían  mientras  la  utilidad  del  artículo  no  se 
elevase  á  la  misma  altura  que  las  utilidades  de  los 
otros. 

Sea  cual  fuere  la  demanda  de  tm  artículo ,  todbi 
alteración  convencional,  si  el  cosito  de  la  producción 
jcontinúa  el  mismo,  seráv  poeó  duradwa.  Si,  por 

3]emplo  ,  se  aumentara  repentinamente  la  deraan* 
a  de  paao-^  esta  GiFcunstaneia  alzaría  indudable^ 
meóte  el  preoiof  mas  el  alza  ao  lduraría  mucho^ 
puesqueel  aumento  de  utilidad  que  resultase  atraa- 
ría  nuevos  capitales  ét  la  fabricación  de  paño»,,  i  lá 
exuberancia  de  paño  resultante  barí»  descender  al 
e^tado^  príipitivp  el  precio  que  se  alzó.  Se  la  de^ 
li^RDkdia  de  panos  sé  deeu))lara  r  el  costo  de  la  pró^ 
duccion  disminuyera  á  lá  par;  á  pesar  de  k  mayor 
demanda  y  el  paño^  al  cabo  de  un  corto  tiempo,  se 
compr-aría  por  la  décima  parte  de  lo  qt»  costaba 
pdn^itiyamente;  Si  la  denranda  de  paño  ¡fuera  me*' 
Qor.  i  el  costa  de  la  producción  se  aumentara ,  el 
nrecio^á  pesar^de  ser  menor  la  demanda,  subiría 
basta  que  las  utilidades  de  la  fabricación  de  paños 
se. anivelasen  con  las  de  losidemas  rapios'  industriales; 

Eiv  algunos  de  ell(^,  por  ejenipla  en  la  agrl» 
CtlUurá^  d^  que  qo  puede  retirarse  fácilmente  el 
c4pitfil}  por  ser  mas  difícil  la  vtnta  de  los  enseres^ 
sqele  pasarse  largo  tierape  antes  que  el  valor  real 
i  el  valpr  conve;icional  se  anillen ;  pero  al  fin  esta 
anivelaciou^  se  debe  reiaHasw-  J!La  «ecosidad  que  la 
c\as6  GuluvadbFa<  iwúe     vivit*  de  su  trabajo  ,  im^ 
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pedÍFa  que  el  precio  conveDcíónal  subsista  mas 
ba/o  que  el  valor  real,  í  el  interés  de  los  consumi- 
dores no  peroiitirá  que  el  valor  convencional  sub« 
sisea  superior  al  valor  real;  pues,  si  delt^apítal  agrí- 
cola se  isacarauna  utilidad  extraordinaria^  la  agri^ 
cukura! atraería  nuevos  capitales  hasta  que  sus  uti- 
lidades se  anivelasen  con  las  de  los  otros  capitales. 

Una  libra  de  oro  vale  tanto  en  el  mercado  comó 
quince  de.platai:  sin  embargo,  no  puede  decirse 
que  la  diferencia  provenga  de  mayor  demanda  re*- 
latí  va  del.  metal  primero;  por  él  contrario  >  él  ^é^ 
gundo  metal  es  mas  demandado ,  ya  por  la  ma* 
yor  salida  queihay  de  él  para  el  coínercio  .de  Le¿- 
yante:,  ya  por  el  mayor  destino  que  se  le  da  pát^ 
la  patine  mobHiar»  Im  verdadera  causa  de  laí  dife^f 
renciaque  existe  en  ¿1  precio  de  estos  dos  meta¿ 
les,  es  qué  cuesta  quince  veces  mas  producir  él 
cmo  qué  ^proAucir  la  plata»^  Esta  ^éráad  no;  será 
dn4o6&  ¿)quieQ  reflexione  que  un  capital  ^enapleá^ 
do  en  ^beneficiar  una  mina  de  oro  no  dá  jenéraí-^ 
ment^  uoia  utilidad  mayor  que  tín  capital  emplea* 
dó  en  beneficiar  una  mina  de  plata ,  xie  cobre  ó  dé 
oteo  metcll  i  cualqtiíera:  Si  asi  no  fuera,  todos  Itfl 
capitadies  afluirían  á  las  mina$  de  oro,  puesto  qtíé 
es  libpe  .este  ramo  de  industria  en  los  países  én  qué 
el  oro  abunda  mas.  Si  el  oro  se  sacara  siú  mas  gas^ 
tos  que. la  plata,  el  precio  del  oro  descendería  én 
breve  tiempo'  al  tiivel  del  precio  dé  Itt  platafJ 
'  Las  razones  expuestas  dettiuestt^n  qué,  sfe*cUa1 
fuere  la  demanda  de  un  artículo,  si  no  hubiere  di^ 
ferencia  en  los  gastos  de  la  producción,  no  podrá 
tener  influencia  pernáneoíte  en  el  valór  cdnvenck)^ 
nal.  Si  él  costo  ée^lk  |»podaecioií  dé  uii;  artifeulo, 
estó  eS)  el  valor  Mal^  4er  disifiittuye^  el  preció  gob^ 
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jj^mátmAi  esta  és.,.idi  v^of  Teoi^^jri^smiBuiri  á 
ffépovéoot^  aunque  se  aummte  íkt'^mmda  j  i  si 
dt  costa  de  la  prodaccioct  se*  atimeeta  ^  el  precia 
oóDTencional  se  aumentará  en  Ift.  misma  proporción 
aunque  se  disminuya  la  demaiada.  Es  cierto  que 
no  siempre  el  precio  convencional  de  na  articula 
es  proporcionado  al  costo  de  ía  producción ;  pera 
no  es  menos  cierto  que  él  desnivel  dura  poco :  la 
tendencia  de  los  dos  valores  es  al  equilibrio;  pues 
nadie  continuaría  produciendo  artículos  de  rique- 
za^ si  los  hubiese  de  vender  por  menos  que  cuesta 
la  producción*.  £1  precia  de  un  artículo  no  puede 
subsistir  largo  tiempo  fuera  de  estos  límites;  uo 
puede  subsistir  largo  tiempo  ni  mas  bajo  m  mas 
alto;  la  razón  es  la  que  tenemos  tantas  veces  repe^ 
tida.;  el  artículo  favorecida  atraería  nuevos  capít^« 
les,  i  el'  resultado  defíaitivo  seria  la  anivelacion  ^de 
todas  las  utilidades.  Se  ve,  pues,  que  los  gastos  de 
la  producción^  esto  es^  el  valor  real,  ó,  como  lo 
llama  Smith,  el  precio  natural  i  necesario,  es el-qúe^ 
en  último  resultado ,  regufa^  el  valor  veúal  de  to«» 
dos  los  productos;  el  que  hace  quería  produccioQ 
pueda  aumentarse  indefinidamente,  aplicándose  á- 
ella  nuevo  capital  i  nuevo  trabajo. 

El  marques  de  Garnier,  en  su  obra  intitulada 
ffistoire  de  la  anonñüie  ,  sostiene  iá  doctrina  que 
acabo  de  exponer.  Sos  palabras  son  «estas:  «Los  pno^^ 
«aductores  propenden  siempre  á  arralar  la  cantidad 
»del  producía  por  la  cantidad  de  la  deoEmida  ;  nt 
Mii  oferta  será  menor  porque: su  interés  eslá^BUf aiB^ 
n^méotag  el  producto,  ni  su  oáeftá  será^  mayor :poiv 
»qué  el  (¿roducto  exce3Íva  les  ocasibnáría  uná  pór-^ 
»aida.  Éstas  dos  cosas,  la  oferta!  i  lá  démfanda, 
«tíendea  siempoe  .al  nivdl,.qiie  eiiel  ponfo  ¡detre*^ 
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Hposo  qne  ambas  gravitan  ^  i  que  determina 
»el  precio  natural  de  todos  los  artícnlos  venales. 
»¿G^ál  es  el  término  sobre  que  el  productor  no 
I» puede  elevar  la  cantidad  del  producto?  Es  el  pre^ 
»cio  natural;  si  no  le  consiguiera  el  productor  per* 
»dería  una  parte  del  capital.  ¿Cuál  es  el  término 
»de  la  demanda  del  consumidor?  Es  también  el 
aprecio  natural ;  el  consumidor  no  quiere  dar  mas 
•que  el  equivalente  de  lo  que  recibe.  Si  elproduc- 
»tor,  por  medio  de  un  progreso  industrial^  puede 
»con  méaos  costo  producir  un  artículo,  bajara  ea« 
wtónces  el  precio  natural  i  se  aumentará  propor- 
«cionalmente  la  demanda,  pues  serán  mas  los  con* 
»sumidores  que  puedan  comprar  el  artículo  aba- 
gratado.  El  precio  natural  de  cualquier  artículo 
«puesto  en  venta  será  siempre  el  término  común, 
»  mas  allá  del  cual  no  pasará  la  $uma  de  la  deman- 
»da  ni  la  cantidad  de  la  producción.  Cuando  el 
«precio  corriente  del  mercado  es  el  precio  natural, 
»el  productor  y  el  consumidor  se  dan  recíproca- 
» mente  el  verdadero  equivalente  de  lo  que  cad» 
»cual  recibe;  mas,  cuando  el  precio  corriente  se 
«desvía  del  precio  natnral,  el  consumidor  pierde 
«i  el  productor  gana,  6  el  segundo  pierde  i  el  pr¡- 
«merogana^'' 

El  principio  de  qué  el  valor  en  cambio  se  re* 
gula  por  el  costo  de  la  producción ,  debe  entender^ 
se  cuando  la  industria  es  libre ^  esto  es,  cuando  la 
concurrencia  de  los  capitalistas  no  está  de  ninguna 
manera  entrabada.  Siempre  que  la  oferta  ó  la  de«* 
manda  sea  insuficiente,  ya  sea  que  esta  insuficien- 
cia dimane  de  la  naturaleza ,  ya  de  las  disposición 
n^  de  los  hombres ,  no  es  el  costo  de  la  produc- 
ción el  que  regula  ú  precio  convencional ,  sino  la< 
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títilidad  real  ó  imajioaria  comparada  con  la  nece^ 
sidad  i  medios  del  comprador.  En  un  desierto en 
unat  ciudad  sitiada  ^  uua  libra  de  pan  puede  valer 
roas  que  una  iiBi^  de  oro ;  i,  aunque  el  mbndpoltti 
titifícial  llegue  á  un  extremo  tal;  sin  embargó,  el 
mismo  principio  le  domina.  Cuando  se  establece 
una  fabricación  exclusiva ,  el  jénero  monopolizado 
aleja  la  concurrencia ;  el  valor  venal  depende  solo 
de  la  oferta  comparada  con  la  demanda.  Si  el  mer- 
cado se  hallare  ^bastecido  como  sí  no  hubiere  mo- 
nopolio ;  entónces  el  articulo  monopolizado  se  ven- 
derá al  precio  natural ,  i  el  monopolio  no  produ-^ 
eirá  otro  mal  sino  eiLcluir  al  público  de  un  ramo 
de  industria  á  que  podría  dedicarse.  Mas  no  es 
eso  lo  que  regularmente  se  ve :  los  monopolistas 
proveen  escasamente  el  mercado ,  i  le  proveen  con 
jéneros  de  mala  calidad;  entónces  el  precio  del  ar« 
tículo  monopolizado,  si  no  se  introduce  furtivamente, 
ó  se  fabrica  qlandestínamente  y  sube  al  punto  mas 
alto  á  que  la  concurrencia  de  los  compradores  le 
puede  elevar :  se  vende  mucho  inas  caro  que  se 
vendería  si  se  permitiese  una  libre  concurrencia  en 
el  producir  i  en  el  vender ;  de  modo  que  la  falta 
de  dinero  en  los  compradores  es  la  única  barre- 
ra que  contenga  la  invasora  rapacidad  del  mono- 
polio. 

Debemos,  no  obstante^  distinguir  entre  el  mo- 
nopolio de  los  artículos  de  lujo  i  el  de  los  artícu- 
los de  consumo  jeneral.  Límites  ningunos  se  pue- 
den asignar  al  primero;  la  oferta  no  puede  en  él 
estar  en  proporción  con  la  demanda :  no  es  asi  del 
segundo^  el  valor  venal  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  tiene  límites  que  solo  pasajeramente 
puede  traspasar.  £[  valor  venal  de  los  artículos  qu» 
U  4 
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mu^tmymhí^imhm^^  úel  trabajador^ 

no  puede  ser  duradef amenté  auperior  al  valor  ve« 
nal  de  los  anículos  producidos  por  el  trabajo  dia- 
rio :  si  así  no  fuera ,  el  trabajador  ^  en  vez  de  pro- 
curar ventajas  al  que  le  empleara  ^  no  podría  ni 
aati  fmxiuüír  lo  qne  consnmiese  mientras  trabaja- 
ba»  De  la  análisis  precedente  resulta  que  solo  en 
el  monopolio  de  los  artículos  de  lujo  el  aumento 
posible  del  valor  venal  es  indefinido,  pero  que  en 
el  monopolio  de  los  artículos  de  consumo  jeneral 
no  es  así:  en  este  monopolio  hay  un  máximum 
mas  allá  del  cual  no  puede  subir  el  valor  venal 
del  artículo  monopolizado^  i  un  mínimum  mas  aba- 
jo del  cual  no  puede  descender. 

Hay  ademas  otros  artículos  de  riqueza  cuya 
cantidad  no  puede  aumentarse  por  la  libre  concur- 
rencia y  i  cuyo  precio  convencional  no  depende  del 
costo  de  la  producción»  El  valor  de  las  pinturas 
i  estatuas  de  profesores  célebres  >  de  las  antiguallas^ 
de  las  piedras  preciosas  ó  raras  ^  de  los  vinos  ex- 
quisitos que  soid  se  obtienen  en  cortos  territorios; 
este  valor  no  depende  nunca  del  costo  de  la  pro- 
ducción. Prescindiendo  de  estas  cortas  é  insignifi- 
cantes excepciones^  el  precio  de  los  productos  es- 
tará permanentemente  al  nivel  del  costo  de  la  pro- 
ducción ,  si  la  industria  fuere  enteramente  libre^ 
si  la  Concurrencia  de  compradores  i  vendedores  no 
sufriere  ninguna  restricción.  Cuando  la  baja  del 
precio  provenga  de  una  producción  menos  costo- 
sa y  ningím  perjuicio  se  seguirá  á  los  productores^ 
i  se  s^uirá  una  ventajia  cierta  al  consumidor ;  mas 
si  la  baja  proviene  de  otrá  ciausa>  entonces  perjudi^ 
cará  al  prbductor. 

^    £1  principió  de  que  el  valor  venal  depende 
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del  costo  de  la  producción  ^  debe  entenderse  siem- 
pre que  9  €h  dos  eapitolei  'égoñhá  lemfdeados  en 
producir  dos  arlículos  cuyos  valores  se  regulen  re- 
cíprocamente, el  residuo  sea  igual,  i  no  en  otro 
caso.  Si  la  utilidad  del  capital  es  de  veinte  por  ciento, 
itóéo  d  efififát  del  productor  se  ha  €c»diiiiiido€& 
la  producción  >  el  valor  venal  áú  producto  debe- 
rá ser  igual  al  valor  del  capital  entero,  mas  el  vein- 
te por  ciento.  Si  el  capital  de  otro  productor  se  ha 
consumido  solo  en  la  mitad,  el  valor  venal  del  pro- 
ducto deberá  ser  igual  á  la  mitad  del  capital^  mas 
el  veinte  por  ciento* 

Contra  la  docmna  que  acabo  de  exponer  se 
suele  decir  que  el  tiempo,  por  sí,  i  sin  la  interven* 
cion  del  trabajo,  influye  en  el  valor  convencional; 
pues  qué,  para  calcular  con  exactitud  las  ganancias, 
es  necesario  tener  en  cuenta  el  tiempo  que  se  tar^ 
da  en  producir  i  vender  los  artículos.  Si  una  pipa 
de  vino,  por  ejemplo,  se  pr9duce  con  igual  traba- 
jo que  veinte  fanegas  de  trigo,  la  pipa  de  vino, 
cceteris  paribus^  se  cambiará  por  las  veinte  fanegas 
de  trigo;  mas  si  el  propietario  del  vino,  en  vez  de 
permutarle^  le  guardare  un  par  de  años,  el  vino  valdrá 
mas  que  veinte  fanegas  de  trigo,  porque  será  ne- 
cesario añadir  al  valor  primitivo  las  ganancias  que 
eñ  los  dos  años  debía  producir  el  capital  que  en  el 
vino  está  empleado.  En  este  caso  hay  un  aumen«- 
to  de  valor ,  sin  que  haya  habido  un  nuevo  traLa- 
)o  ó  gasto  de  producción ;  por  consiguiente,  el  valor 
venal  de  un  artículo,  se  dirá,  no  es  regulado  so- 
lamente por  el  trabajo  empleado  en  la  producción. 

Este  argumento  descansa  en  una  idea  inexac*- 
ta  >  así  respecto  al  capital  como  respecto^á  las  uti& 
dades.  Si  dos  fabricantes  emplean  ignal  capital,  i 
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jÚ  prodacto  del  uno  es  tal  que  pueda  venderse  ea 
un  año  por  el  importe  de  mil  duros,  i  el  produc- 
to del  otro  no  se  pueda  vender  sino  al  cabo  de 
dosj  en  este  caso,  si  la  utilidad  ordinaria  del  capi- 
l^  .#ide  ákm  porískolo ,  será  necesario  que  el  pro- 
ducto éá  segundo  se  venda  en  mil  i  cien  duros, 
para  que  el  valor  venal  de  los  dos  productos  sea 
proporcionado  al  costo  de  la  producción.  La  diferen- 
cia de  precio  solo  será  aparente,  aunque  el  pro- 
ducto del  primero  se  venda  en  mil  duros  y  el  pro- 
ducto 'del  segundo  en  mil  i  cien.  Un  capital  es 
un  producto  acum piado  resultante  de  un  trabajo 
mediato ,  i  la  utilidad  que  produjere  es  también  la 
recompensa  de  un  trabajo  mediato,  asi  como  el 
salario  es  la  recompensa  del  trabajo  inmediato. 
Mientras  el  capital  esté  dando  valor  al  articulo  ea 
cuya  producción  se  emplea,  debe  tener  su  recom^ 
pensa,  porque  hay  en  acción  un  previo  trabajo;  i 
asi  el  aumento  de  valor  que  el  vino  adquiere  en  la 
bodega no  debe  considerarse,  económicamente, 
como  efecto  del  tiempo ,  sino  como  efecto  de  un 
trabajo.  Si  este  vino  mismo  se  guarda  otros  dos 
años  sin  mejorarse ,  sin  que  el  capital  ejerza,  acción 
alguna,  no  adquirirá  un  valor  adicional;  de  con- 
siguiente su  valor  en  caneció ,  como  el  dé  los  de- 
mas  productos ,  se.  arreglará  solamente  por  el  costo 
de  la  producción ,  ó  sea  por  la  duración  del  tra- 
bajo que  en  ella  se  empleó. 

Sin  hablar  de  esta  objeción,  varios  economistas 
ingleses  délos  mas  célebres  presentan  una  teoría  de 
valor  en  cambio,  teoría  que  pudiera  aparecer  dife- 
rente de  la  que  acabamos  de  examinar,  pero  que,  en 
realidad,  es  la  misma  que  lá  que  yo  he  analizado. 

£Uo$  aseguran  que ,  en  los  primeros  siglos  da 
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lia  sociedad^  cuaodo  cada  individuo  trabajaba  por  sa 
mema  i  los  cupitatistas  iio  JoPitibt^  IoÍuthi  hm 
clase  distiQia,  el  valor  veiial  dfeliil  amilo^i^ 
al  trabajo  que  era  necesario  para  obtenerle;  pero 
que  5  desde  que  la  sociedad  principió  a  civilizarse, 
á  progresar,  i  el  capitalista  no  se  confundió  ya  con 
el  que  trabi^aba ,  él  vabr  eD  cambio  de  un  artí- 
culo se  regula ,  no  por  el  trabajo  que  es  necesario 
para  obtenerle,  sino  por  la  suma  de  capital  em- 
pleado en  la  producción.  <«Los  productos  de  iguales 
•capitales^  dicen,  casi  nunca  son  los  productos  de 
»nn  trabajo  igual,  i  los  artículos  que  se  producen 
»con  tin  determinado  capital  en  un  determinado 
»>tíempo,  por  ejemplo,  en  sesenta  días  de  trabajo, 
I»  tienen  un  valor  en  cambio  igual  al  de  los  articu* 
«los  producidos  con  igual  capital  en  noventa  ó  cien 
«días;  í  de  consiguiente  el  valor  en  cambio  de  un 
«artículo  no  debe  recularse  por  la  duración  del  tra* 
»bajo  empleado  en  producirle,  sino  por  la  suma 
»de  capital  que  se  empleó  en  la  producción/' 

Esta  teoría,  repito,  es  en  realidad  la  misma 
que  la  mia.  Siendo  el  capital  un  producto  de  tra* 
bajo  previo,  el  valor  en  cambio  de  los  artículos 
que  se  producen  con  un  mismo  capital^  aunque 
no  con  un  mismo  trabajo  inmediato,  debe  ser  igual; 
pues  el  costo  de  la  producción  es  idéntico.  El  tra- 
bajador mismo «  considerado  respecto  á  la  produc- 
ción de  la  riqiieza,  es  una  máquina  perfeccionada 
por  trabajo  previo,  i  es  parte  también  del  capital 
de  la  nación.  Así,  cuando  se  trata  del  costo  de  la 
producción,  no  debe  hacerse  diferencia  alguna  en- 
tre el  trabajo  inmediato  i  el  mediato.  No  hay,  pues,, 
diferencia  alguna  sustancial  entre  el  producir  coa 
el  traba|o  de  un  operario  t  el  producir  con  d  trar 
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bajo  de  una  mácjuina;  pues  tanto  la  máquina  co* 
tnerel  üpei1ifrÍ0  son  parte  del  cifluil  de  lá  nación 
¡  prodiieib  d^  lifi  tiidiajo  previo.  De  consiguiente, 
el  afirmar  que  el  valor  en  cambio  se  regula  por 
el  costo  de  la  producción,  equivale  á  decir  que  el 
valor  en  cambio  se  regula  por  la  suma  del  capital 
empleado  en  la  producción. 

Como  el  dinero  es  en  los  países  civilizados  el 
instrumento  jeneral  de  los  cambios,  i  por  esto  es 
vulgarmente  considerado  como  la  verdadera  i  úni- 
ca medida  de  los  valores;  deseando  dar  mayor  cla- 
ridad á  la  materia ,  me  he  abstenido  de  hablar  del 
valor  del  dinero.  Este  asunto  le  trataré  mas  adelan- 
te de  un  modo  especial. 

CAPITULO  IV- 

Del  efecto  que  la  variación  de  los  salarios  i  de  Jas 
lítiUdaaes  causa  en  el  i^alor  convencional. 

Hemos  visto  que  la  riqueza  se  produce  por  me«- 
dio  del  capital  i  del  trabajo^  esto  es,  por  medio 
de  dos  diferentes  trabajos :  uno  inmediato ,  que  es 
el  que  se  aplica  en  el  acto  mismo  por  la  mano  del 
operario ;  otro  mediato ,  que  es  el  que  contribuyó 
á  obtener  el  producto  acumulado ,  que  después 
concurre  á  realizar  el  trabajo  inmediato.  En  estas 
dos  especies  de  trabajo  hay  dos  cosas  que  observar- 
Primera:  no  siempre  ambos  trabajos  reciben  una 
recompensa  igual;  lo  que  es  lo  mi^o,  el  pre^ 
cío  de  ambos  no  siempre  se  eleva  ó  se  abate  á  la  par. 
Segunda:  estos  dos  trabajos  no  contribuyen  siempre 
de  un  modo  igual  á  la  producción  de  la  riqueza- 
Si  hubiere  dos  especies  de  trabajo  cuya  recompeur 
$a  no  suba  ó  baje  á  la  par  j  que,  concurriendo  á  la 
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produqctoxi  de  la  riquezá^  no  ejerzan  wmá  »efcUm 
Igiial;  SI,  por  ejemplo^  hubiere  alteracioQ  eti  el  va- 
lor del  trabajo  inmediato,  es  decir,  en  el  valor  de 
los  salarios  y  est^  circunstancia  hará  variar  necesa- 
mÍ9«iite  él  valor  convenciotiat 
•  *  Supongamos  que  un  hombre,  sin  él  auxilio  de 
arma  alguna,  necesite  del  trabajo  de  un  día  para 
cazar  un  venado  >  i  que  otro  necesite  trabajar  un 
dia  para  fabricar  el  arma  con  que  haya  de  malar 
un  castor,  i  emplear  otro  dia  en  cazarle :  si  hubiera 
que  fabricar  nuevas  armas  para  cada  castor  que  se 
hubiese  de  cazar  >  de  modo  que  costara  igual  traba* 
jo  cazar  un  castor  ó  dos  venados;  el  valor  de  un 
castor  sería  doble  que  el  valor  de  un  venado.  La 
duración  de  las  armas  que  constituyen  el  capital 
empleado,  es  uno  de  los  elementos  que  deben  en-» 
trar  en  la  valuación  del  precio  de  los  castores*  Si 
el  arma ,  en  vez  de  servir  para  matar  un  castor, 
sirviera  para  matar  veinte ,  el  trabajo  de  matar  un 
castor  sería  la  vijésima  parte  mas  que  el  trabajo 
de  matar  un  venado,  i  el  precio  convencional 
del  uno  i  del  otro  estarían  en  la  misma  relación; 
si  el  arma  sirviera  para  matar  treinta  castores, 
el  valor  de  un  castor  sería  una  trijésíma  parte 
mas. 

Los  artículos  de  riqueza  pueden  producirse  de 
tres  modos  diferentes:  Por  eltráoctfo  inwedia^ 
toi  Porelmpitál  iel  inmedkíto  t>áhájo:  3.^ Por 
el  capitaL  En  el  primer  caso,  el  valor  con ven«- 
cional  es  proporcionado  al  trabajo ,  este  es  el  regu- 
lador: en  el  segundo,  el  valor  convencional  se  ar* 
regla  por  dos  trabajos,  inmediato  í  mediato:  en  el 
tercero,  el  valor  convencional  se  arregla  definitiva-r 
mente  por  el  previo  trabajo  que  produjo  el  csipi- 
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estos  principios;  sin  embargo,  son  muy  diversas 
las  opiuíones  acerca  de  la  verdadera  causa  del  var 
hit  lÉÉViitóional*  ^ta  diversidad  proviene  de  que 
el  precio  de  los  productos  varía  ^  i  tambiea  lanuota 
de  los  salarios.  Como  los  operarios  trabajan  comun- 
mente por  cuenta  de  los  capitalistas,  la  dificultad 
consiste  en  averiguar  hasta  qué  punto  las  dos  espe- 
cies de  trabajo  se  combinan  en  la  producción  de  la 
riqueza. 

Si  un  par  de  medias ,  v.  g.,  fabricadas  por  un 
artesano  que  trabaja  de  su  cuenta,  se  permutare 
por  un  par  de  guantes  que  otro  artesano  fabrique 
también  de  cuenta  suya;  la  proporción  misma  en 
que  estos  artículos  se  cambiaren,  continuará  la  mis- 
ma,  aun  cuando  estos  después  los  fabriquen  de 
cuenta  ajena  ^  si  los  gastos  de  la  producción  subsis- 
tieren como  antes.  En  el  primer  caso,  las  medias  i 
los  guantes  pertenecerán  totalmente  á  los  artesanos 
que  los  fabriquen;  en  el  segundo,  á  los  artesanos 
i  á  los  individuos  de  cuya  cuenta  trabajaren.  En  el 
primer  caso,  el  capital  que  sirve  para  producir  es- 
tos artículos  pertenece  á  los  trabajadores ;  en  el  re- 
dundo ,  otros  individuos  les  han  proporcionado  el 
capital.  Redúcese  entonces  la  cuestión  á  averiguar 
8Í  las  circunstancias  de  ceder  una  parte  del  produc- 
to por  el  ausilio  del  capital  recibidó ,  da  motivo  á 
los  trabajadores  para  alzar  el  valor  convencional  de 
su  producto.  Es  claro  que  no ;  como  las  utilidades 


(i)  En  rigor,  no  hay  capital  que ,  sin  traliajo  inmedialo, 
produzca  riqueza;  pero  este  trabajo  es,  algunas  vecesi  tan  in- 
•ígnificante;  que  suele  decirse  que  el  producto  es  resultado 
e&clusÍTO  del  capitaL 
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¿ei  capital  no  soq  otra  cosa  sido  el  salario  de  uq 
trabajo  previo,  pertenezca  el  capital  al  trabajador 
mismo  6  á  otro  individuo ,  ninguna  variación  se 
seguirá  en  el  valor  convencional  díel  producto.  Gu^n*- 
do  el  capital  no  pertenece  al  trabajador,  el  preció 
del  producto  se  divide  en  dos  partes :  una  para  pa^ 
gar  el  trabajo  inmediato^  otra  para  pagar. el  traba* 
jo  mediato^  mas^  pertenezca  á  uno  ó  á  mudbos  el 
capital^  el  valor  convencional  del  producto  eontir 
nuará  siendo  elnaismo,  mientras  sea  él  mismo «  el 
capital  i  el  trabajo  necesarios  para  obtenerle. 

La  circunstancia,  pues,  de  que  dos  distintos 
individuos,  concurran  á  un  mismo  tiempo  con  tra* 
bajo  inmediato  i  con  trabajo  mediato,  no  altera  el 
prindpio  de  que  el  s^alor  en  cambio  de  todo^  los 
artículos  de  riqueza  duenda  solo  del  trabajo  que 
se  necesita  para  la  producción.  Resta  investigar* Jos 
efectos  que  causa,  en  el  precio  conveodonal  de  los 
productos,  la  cuota  varia  del  trabajo.  Para  mayor 
claridad  dividiré  en  dos  partes  la  investigación:  en 
la  primera  examinaré  si  la  alteración  de  Ids  jbma* 
les  causa  algún  efecto  sobre  el  valor  convencional  de 
los  productos  qué  han  debido  su  existencia  á  capir 
tales  de  duración  igual,  i,  en  caso  de  causarle,  cuál 
sea  ;  en  la  segunda  examinaré  si  causa  algún  efecto 
x;uando  se  empfeen  capitales  de  duración  diíerentéy 
i^  ú  le  causare^  cuál  sea  esté  efecto.       .   <  '  .  » 

Prinura  parte.  Si  todos  los  capitaUítas  ém^ 
plioaran  capitales  dé  duración  igual,  todos  se  balla^ 
rían  en  un  mismo  estado,* todos  ganarían  á  perde* 
rían  igualmente  en  el  alza.  6  baja  de  jornales^  en 
este  caso,  ni  el  alza ,  ni.la  Ibajá  ,f>odría  alterar;  él  v«r 
lor  relativo  de  los  ártsculbs  de  riqueisa..  Suponga^  . 
mos  que^  cuaíndo  los  joráalm  estaban  i  dg» 
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tas  y  iiQ  sombrero  de  cierta  (Silidad  se  permcitaba 
por  iw  par  de  botas  /  i  que,  después  los  jornales 
tubieroD  á  tres ;  veamos  si  esta  sabida  alterará  el 
valor  relativo  de  los  sombreros  con  respecto  a  las 
botas.  .subida  no  le  alterará^  pues  la  proporción 
del  precio  que  subsistía  entre  los  dos  artículos,  no 
puede  alterarse  por  la  subida  ni  baja  de  jornales. 
jLa  alteración  de  los  jornales  no  puede  ceñirse  á  un 
ramo  de  industria;  la  concurrencia  siempre  los  al* 
kará  ó  deprimirá  hasta  anivelarlos  con  los  que  se 
paguea  en  las  demás  empresas  industriales.  Si  el 
jol'nál  de  un  oficial  de  sombrerero  sube  una  peseta^ 
el  del  zapatero  y  demás  artesanos,  si  la  indu^ría 
fuere  libre  3  subirá  también  una  peseta.  El  fabri- 
cante dé  sombreros  no  podría ,  para  aumentar  el 
jornal  de  sus  oficíales  ^  alegar  ningún  motivo  espe*- 
dal ;  DO  podría  decir  al  maestro  zapatero  que  le 
diese  mas  botas  en  cambio  de  sombreros:  De  con* 
siguiente,  si  un  sombrero >  antes  que  subieran  los 
jornales,  se  permutaba  por  un  par  ae  botas ,  por  un 
par  de  botas  se  cambiaría,  despues.de  la  subida  de 
jómales,  á 'menos  que  ocurriese  alguna  alteración 
en  los  gastos  de  la  producción;  circunstancia  en  que 
no  tiene  influencia  alguna  la  subida  de  los  jornales. 
Mientras  que  en  un  sombrero  los  costos  de  la  pro^ 
ducxion  sean  los  mismos  que  en  un  par  de  botas , 
el  valor  relativo  será  igiial;  un  sombrero  se  permu* 
tara  por  un  par  de  botas,  ya  se  pague  de  jornal  á 
los  productores  de  estos  artículos  un  peso  .diario, 
ya  se  lesr  pague  un  solo  reah 
'  Se  difái  tal  vez,  que  la  variación  de  los  jornales 
puede  altetar  el  preció  de  los  productos  iivaluado 
ea  diujerO  ^.  aunque  no  altere  la  relación  del  precio 
en  especie  entre  los  productos  obtenidos  con^'gual 
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costo.  Del  mismo  principto  parten  el  Valor  áú  di* 
nero  i  el  de  los  demás  artículos  de  riqueza.  Si  las 
minas  de  cuyo  producto  se  fabrique  la  moneda  se> 
hallaren  situadas  en  el  país  mismo,  la  subida  dé 
jornales  que  influya  en  el  precio  de  otros  artículos 
de  riqueza,  influirá  también  en  el  precio  del  oro 
i  de  la  plata;  i,  si  estos  metales  se  importaren  del 
extranjero,  la  cantidad  que  se  reciba  en  cambio  de 
artículos  producidos  por  un  trabajo  mas  caro,  no 
será  mayor  que  la  que  ántes  se  recibía  por  los  mis* 
mos  artículos  producidos  con  im  trabajo  mas  bara-> 
to.  La  razón  es  esta:  sí  un  articulo  cualquiera,  que 
fuera  exportado,  se  cambiase,  después  de  la  subida 
de  los  salarios,  porcuna  cantidad  mayor  de  metales 
preciosos,  procuraría  á  los  exportadores  un  precia 
mas  alto  <^ue  el  que  obtuviese  la  clase  trabajador^ 
de  las  naciones  Tecinas;  i  ocasionaría  uná  concur- 
TCncia  que  redujese  bien  pr(»ito  ^1  precio  al  nivel 
anteríon 

Todo  lo  que  acabo  de  decir,  es  en  la  snposicioa 
de  que  el  valor  real  de  la  moneda  no  haya  tenido 
alteración  alguna ,  de  que  sea  necesario  «1  mismo 
costo  para  producir  la  misma  cantidad.  Si  el  valor 
real  de  la  moneda  oscilaré,  si  fuere  mais  ó  menos 
fácil  la  producción,  los  jornales  i  el  precio  del  pro* 
docto  variarán ;  pero  la  subida  de  los  jornales  no 
será  la  causa;  la  causa  será  habar  variado  el  valor 
del  dinero,  que  se  considera  como  regulador  de 
los  demás  válorés. 

^  Aunque,  comunmente,  los  jornales  «e  paguen 
en  dinero,  realmente  consisten  en  una  parte  4^1 
producto  en  especie:  son  altos,  cuando  la  jparte 
eme  el  trabajador  recibe  es  mayor;  son  bajos,  cuan« 
4o  la  par^e  que  recibe  ¡es  mráor.  A  fin,  pues,  dt 
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evitar  aberraciones  y  será  muy  convenieiite,  siempre 
que  se  trate  de  la  distribucíoo  de  los  productos, 
considerar  los  jornales  en  proporción  con  el  pro^ 
ducto  en  especie;  pues  el  hábito  de  confundir  la 
cantidad  de  dinero  dada  como  salario  con  el  ver* 
dadero  precio  de  este  salario'  da  lugar  á  errores 
numerosos.  Si  el  valor  del  dinero  baja  hoy  en  la 
mitad,  el  obrero  que  ayer  ganaba  una  peseta^  de- 
berá ganar  hoy  dos  para  que  tenga  verdaderamen- 
te  igual  salario  en  los  dos  días;  i  . el  par  de  zapatos/ 
por  ejemplo  y  cuyo  precio  era  ántes  de  cuatro  pe-, 
setas  f  debe  ser  actualmente  de  ocho.  De  consi- 
guiente, es  un  error  imajinarse  un  aumento  de  pre- 
ció en  el  jornal  i  en  el  precio  de  los  productos;  sin 
embargo,  esto  es  lo  que  se  afirma  jeneralmente.  El 
^bricánte  que  aumenta  dos  reales  el  jornal  de  sus 
oficiales,  i  que  en  esta  proporción  vende  mas  ca^ 
¿os  sus  productos ,  porque  hubo  una  h^*a  eo  el  va- 
lor del  dinero,  casi  nunca  atribuye  estas  alteraciO'-; 
Ms  á  la  verdadera  causa,  sino' que  cree  ser  la  su- 
bida de  los  jornales  la  causa  de  la  subida  de  precia 
en  los  productos.  No  considera  que  esa  alza  es  de- 
bida á  la  baja  del  valor  del  dinero,  que  comunmea* 
te  regula  loa  <  demás  valores. 

Segunda  partea  Ricardo  fué  quien  descubrió  que 
la. variación  de  los  jornales  no  podía  alterar  el  va- 
br  conveocionai  de  los  productos  obtenidos  con  ca- 
piules  de  igual  duración.  Fué  también  el  primero 
que  analizólos  efectos  que  la  variación  de  los  jornales 
ooañoif  a  en  el  ^recí()  dé  los  artículos  ])roducídos  con 
capitales  de  duración  desigual.. Sus  investigaciones 
en  esta  ¿rdua  materia  son  de  gran  importancia.  No 
•alo /hizo  ver  que  La  subida  de  los  jornales  no  podía 
causar  una  jsubida  en  el  precio  de  los  productos; 
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demostró  adeudas  qiiemiichas  veces  la  subida  de  ios 
jornales  conduce  á  una  baja  en  el  precio  de  los 
productos,  i  quse  una  baja  en  los  primeros  ocasiona 
una  subida  en  el  precio  de  los  segundos^ 

Por  mas  que  esta  proposición  parezca  paradoja), 
no  es  menos  cierta.  Si  fijamos  la  atención  en  los 
medios  con  que  algunos  artículos  son  producidos^ 
nos  eonvencerénios  de  que  k  opinioD  de  Ricardo  es  ' 
acertada.  Hay  artículos  de  riqueza  que  son  solamen* 
te  el  producto  de  un  trabajo  medrato  ,  es  decir, 
deán  capual;  hay  otros  que  dimanan  del  trabajé 
inmediato  ópersonal.i  Los  primeros,  jeneralmente; 
pertenecen  al  capitalista-,  los  ^egundos,  al  trabaja* 
don  Supongo  que  un  'íabrícanre  posea  una  máqui^ 
ua  muy  duradera,  del  valor  de  veinte  mil  düros^ 
máquina  por  medio  de  la  cual  puede  ñibricar  ar* 
liculos  con  poqnísimo  trabajo  inmedrato:  en  esté 
casóles  incontestable  que  los  artícelos  qiie  pro-^ 
duzca  esta  máquina  constituyen  las  utilidades  del 
capilUil  empleado^  i  que  el  valor  convencional  de 
estos  artículos  ,  avaluado  en  dinero,  debe  variar  ne« 
Gesartaménte  á  cada  alteración  que  ocurra  en  la 
cuota  de  las  utilidades*  Si  el  capital  en  la  sociedad 
produer  una  ukilídad  de  cMez^por  ciento^  los  pro^ 
doctos  de  este  fabricante,  suponiendo  que  eí  va- 
lor del  dinero  no  haya  variado,  daránr  en  rentat 
una  suma  anual  de  dos  mil  duros  ^¡adetnasd^  cor^ 
to  gasto  que  seai  necesario  para  reparar  la  tnáqniH 
na;  si  él  capital  empleado  eii  los  <iemas  ramos 'in-« 
dustriales  daba  una  utilidad  de  quince  por  cientOy 
el  ^ibrícante  debería  entonces  sacar  tres  mil  duros 
de  los  productos  de  su  máquina ;  de  otro  modo,  no 
obtendría  de  iii, capital  lasi  utilidades  com times  que 
los  demás  capttaliatas  óbteniaade  los  suyos.  Si  la» 
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uuUdade$  bajado  á  cinto  por  ciento^  el  valor  de 
}os  productos  dé  este  fábdcante  sería/ por  la  razón 
ya  dicha,  de  solo  mil  duros*  Mientras  no  haya  va* 
riacion  alguna  en  el  trabajo  necesario  para  la  pro* 
duccion  de  los  artículos^  el  aumento  del  jornal,  sea 
cual  fu^e,  disminuirá  las  utilidades,  i,  en  conse* 
cuencia,.el  valor  venal  de  los  artículos  á  cuya  pro* 
duccion  concurra  especialopente  el  empleo  de  un: 
capital  íijo  ó  de  una  máquina.  Sa  ve ,  por  lo  que 
he  dicho  ya  al  tratar  del  principio  de  la  concur* 
rencia,  que,  sea  cual  fuere  el  aumento  de  los  sala- 
ríos  ,  ninguna  clase  de  productores  puede  obte* 
ner  una  bantidad  de  utilidades  mayor  que^a  ob- 
tenida por  los  demás  productores^  cuyo  capital 
sea  realizable  en  el  mismo  espacio  de  tiempQ*' 
Es,  pu^s,  evidente  que  el  aumento:  de  los  sala- 
rios no  :paede  hacer  subir  el  precio  relativo^ 
no  pudiendo  producir  tal  efecto  ,  debe  necesaria- 
mente  producir  nna  diminución  jeneral  de  utilí* 
dades.  Supongo  c^ue  los  salarios  tengan  un  aumen«- 
to  de  diez  por  ciento;  este  aumento  no  hará  que 
el  fabricante  que  empleare  un  número  de  opera^* 
rios  menor,  reMivamente  á  su  capital^  obtenga  una 
cantidad  de  artículos  mayor  que  la  que  obtienen 
los  demás  capitalistas  que  emplearen  igual  capit^ 
i  trabajo^  ni  una  cantidad  igual  á  la  obtenida  por 
los  capitalistas  que  emplearen  una  suma  mayor  en 
píigo  de  salarios.  Así,  pues,  las  utilidades  de  estos 
fabricantes^  i  las  de  los  demás  productores,  se dis« 
mínuyen  necesariamente  por  efecto  del  aumento  de 
losr  salarios  siempre  que  hubiere  una  diminu* 
don  semejante^  ella  tendrá  el  mismo  resultado  so- 
Üre  el  valor  convendónal  dé  los  artículos  á  cuya  pro- 
4ii(cdon  un  capital  fijo  prindpahnétíte  ooncarriere« 
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Supongamos  que  los  diversos  capitales,  ei^  ra^ 
zoQ  de  su  duración  respectivá  y 'estén  divididos  en 
siete  clases;  qué  los  de  la  primer99  cuya  reproduc- 
cion  i  consumo  se  efectúan  con  mas  rapidez  ^  sean 
empleados  totalmente  en  pago  de  salarios;  que  en 
la  segunda  sean  comprendidos  los  que  tengan  una 
duración  mayor  que  los  de  la  primera  i  menor 
que  los  de  la  tercera  ,  hasta  llegar  á  los  de  la  sép^ 
tima  clase,  que,  componiéndose  principalmente  de 
máquinas,  no  son  destinados  sino  en  parte  muy 
tenue  al  pago  de  los  salarios,  i  cuya  reprodoccion 
i  consumo  se  efectúan,  de  crasigoiente ,  con  mas 
lentitud.  Suponganoos  que  todos  estos  capitales  die- 
vran  al  propietario  la  misma  utilidad.  ¿Güál  seria 
el  efecto  que  la  variación  de  Jos  jornales  ocasiona- 
nte *sobrerel  valor  de  los  productos  ?  Si  lo6  salarios 
se  alimentaran^  es  evidente  que  los  propietarios 
úe  capitales  menos  duraderos  comprendidos  en 
la  primera  clase  ^  sufrirían  un  perjuicio  mayor  que 
los  de  la  segunda ,  que  emplean  un  número  me- 
nor de  obreros^  estos  mas  que  los  de  la  tercera; i 
se  llegaría,  finalmente,  á  los  de  la  séptima ,  cuyo 
ccapitai  se  compone  de  maquinas,  i  que,  no  em- 
pleando sino  un  corto  número  de  obreros,  expe^- 
rimentarían  poco  peijuicio  por  efecto  del  aumento. 
Si  los  salarios  se  aumentaran  d^^tal  modo  que  las 
utilidades  de  los  capitalistas  de  da  séptima  dasé, 
qne,  aunque  emplean  pocos  trabajadoresv^no  dq- 
jaá  de  emplear  algunos  ¡  si  lós  salarios ,  repito ,  se 
aumentaran  de  tal  modo  (rae  las  utilidades  de  loa 
capitalistas  de  la  séptimá  clase  sé  disminuyese^  en 
uno  por  ciento,  las  utilidades  de  los  capitlalistas  de 
'áji{sexia  daBer,.(^oe  emplean  un  número  doble,  se 
diskmnuiriah  én  dos  por  ciento^ lo»  jde  la  qiMÓu 
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ea  ures  por  oíeoto,  i  esta  disroiniicioii  sucesiva  se 
extendería  hasta  Jos  capitalistas  de  la  primera 
dase,  cuyos  beneficios  bajarían  siete  por  ciento. 
Es  inegable  que  esta  diferencia  de  utilidades  no 
será  de  larga  duracioa^  pero  ella  existirá  hasta 
que  los  propietarios  de  capitales  de  primera 
clase  j  que  empleaban  la  mayor  prte  de  sus  foa^ 
dos  en  pago  de  salarios^  observando  que  los  ca- 
pitalistas que  habían  empleado  los  suyos  en  pro- 
ducir los  artículos  por  medio  de  máquinas  y  son 
ios  que  hayan  sufrido  menos  por  el  aumento  de 
malarios,  retirea  sus  fondos  de  su  empresa  primera^ 
i  los  aplíquoQ  á  producir  por  el  método  cu^ 
yas  mayores  utilidades  ellos  vieron.  El  resultado 
aeráquela  cantidad  de  artículos  que  prodúzcanlos 
capitalistas  de  la  quinta ,  sexta  i  séptima  clase  ^  se  ele- 
vará mas  allá  de  la  demanda ,  i  que  la  cantidad  de  los 
diversos  artículos  producidos  por  los  demás  ca- 
pitalistas no  podrá  sasítisfacerla ;  aue  el  valor  de 
estos  últimos  artículos  subirá,  i  el  de  los  primeros 
bajará  9  hasta  que  todos  bs  capitalistas  saquen  una 
utilidad  igual. 

Si,  en  vez  de  subir,  los  salarios  bajaran^  las 
consecuencias  serían  diferentes.  Los  capitalistas  que 
emplearan  un  número  mayor  de  obreros  i  menor 
de  máquinas ,  lograrían  una  utilidad  mayor  que 
Jbs  que  empleas^  f  inas  «máquinas  L  ménos  brazos. 
X»a  coocairxéncia'  determinaría  á  estos  últimos  á 
xetirar  sus  fondos,^  ¡  á  .(festinarlos  á  los  ramos  indus- 
triales que  ocupasen  un  número  mayor  de  brazos, 
hasta  que  las  utilidades  de  los  diversos  capitalistas 
#e  amveldsen^  i  .  ; 

f .  ,  J)k  lo  dicha  se  deduce  t|ue  e\  2|améiito.  de  ks 
salarios  Jio  puede  producip  mia^  subida  jeneral  iéa 
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el  vdíor  cmiveiicíoBal>4^  tos  prodactds^  í  qhe  la  di*; 
mínuciDO  de  los*  ^tartos  xámpoéo  pnedá  ocá^narr 
una  baja  jenerai  dé  precio  en  los  arttcnlos  dé  ríque^i 
za.  AunqiW'seacbfíoil  determÍDar  exaaamente  has- 
ta qué  panto  la  variación  de  los  salarios  influya  ea 
el  valor  'bbavéiicional  de  los  i^roductosf  sip;''em- 
yq^croo/que  por  los  tríés  oaéos  dignfiBQlÍ8S  ñé 
podra  eoiiboei^.c^  esiel  efecta'de  k  vwuÍQMm  dé 
salaríds  ^  i  cuál  es  él  método  que.  se  hayá  de  se*, 
guir  para  graduar  la  inflne^a.  de  esta  variádbnea 
las  utitidad^'  deloa{itkal^ri  eojelp^ 
dnccos  de  la  industria;'  *  !»  ,  ^    •  :  ¡ 

Pnmifir  castul  todfa  iles '  artícnles  fnehtn  el 
producto  de  un  trabajo  inmediato^  ó  de  un  capí*" 
tal  empleado  en  pago  de  salarios,  un  anmento  de 
estos  salarios ,  caadquier^  que  '  iae^ , .  pcódacm^ 
una  baja  proporcional  en  lasi  nii}idadé&  ;U«fcapi^ 
talista  que  empleara  mtl  daros 'en  jornales,  earj  ai 
las  utilidades  fuiesM  de  diez  por  ciento  ^•ii^enderia 
nece^riamente  sos  productos:  «n  mil  i  ctm:.¿«rof> 
de  los  cuales  mil^seM]h¿stinarbn  al(  paga 
rio8>  i  los  den:  Testantes  á  la ^iftílidad  del/bapitMi 
Si  k)s  saliarios»  stf  cAevaéan^  i  k  doco  por  cí^tto^  'anas, 
f4 ' capitalista  deberla'^g^  éniióiBces^á  Us  <ypcifaiño6 
ndil  y  cincuenta^  doroSi  *  En  este 'oaso/fDO  le  quedarían 
sino  Cifimemá  duróse  de.jatjlíidad ,  esdeoiryeiñcfitpuf 
ciento paea i  tio  podHa)' vender;  sks  oinitícdlefi  ^ea 
mas  (Üei  mtl  i  cieor  duitasf  pocqi^é; j  biHiH>^estaí »saoff^ 
déi^d^la/hipelcesirif  ^e>todo8!los  pcBB^^dctpSB  son 
resultado.de  un  trabaja  infi}bdiato  ,;eLanib  de 
los  isáAafios  tendcíá)  ne<»sariameote)iobrej:el  ¿api* 
tai  ^ft^{mse>^i  ¿Uupm  fal 
mi«iuo¿i0£|caooípMGagM^  ámaM 
fttt$dlMíto9P  '£s  e^mé9o(ecinieyíen^bstejoai0f j^péa  m» 
II  6 
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bida»  en  Ipsí  8ahrios^telld^jaJ|)dr>iO(mecn  la 
mÍQtiieiw  de  utilidad  de  los  idapUalesl^mpl^ados 
CQ  losi diferentes  ramos  de  la^iodiistFia,    que  uQa 
baja  de  salarios,  produdría  tiaa  subida  ea  las  otíli^ 

r  SeguTzda  caáa.^  Si  todos!  lok  artxculosiiuerai!!  prd- 
duddüs^siqoaelau^úUadcil  tra|)ajo;  imsomli^o^  como 
del  medimos,  i  seiefectuáráwaaisubidac  d&salaiios^ 
la  bajb  d^ 'las  utilidades  seria  sdlaomhteilá  mitad  de 
la  subida:  del ¿akrio.'SupoD^anibs  q^  fabricapte 
etnpleeWúi  alkneii^e  i^díd  ijeqboá^jLaróskii^agptde  sala- 
rios, iotrosquinieutoseu  lacojDpia|jccbsér«actoade 
¿()áqmtiás/9i0nd(!i  las(uálíd2id¡é&  da^  diez  por/deu- 
tó;  ios  productos  de  este  i  üaíbrkatute  se  renderáa 
necesariamente  1  en  inil  y  cien  duróse  quinientos 
pai»^burios4*<piúient96  fora*  tááquipas!;  i  ios  ideo 
rof  tanttlJ  ps^ra  uUlidad  del  ca^itaL  Sí  el  ^salario  .  se 
kin»atam  *ea  dinco.^r  leitoto  ^  «I  Ifabmcante  ^sta* 
tk'kxt  salarios  quini^entók  TÍ3Íii£er  i  cinco,  duros,  i 
quinientos  ein  máquinas;  'en  conseciieaciá,  no  le 

r'  Áw^xk  sinoisetentarí  ckkcadiiros,  i  las  utilida* 
ofrirán  imiai  baya j  dé  dos  i  medío>  |K)r  ck^tp*  . 
^rvAÍPítcer.  cai9\  c  Si^tddo&.los^ártíeulo^^fiMlraa  A 
|)ró((iotíDo.de  ün  eapitai)  fijo  derla:  xol^yor  dutacioQ^ 
es^dedr,  de<  wKoapital  de  que  solauna  muy  corfia 
paf  lofuese;  enkpfeada  éa  pagOideu  saláriosf  ea  íeste  cft^ 
B^y  anibíenrio  el?,  pisbiar^e  lós;  salarios^  el,  at&oto 
-<}ue<'de3e«scajBub|da;6e<^sfguÍ0$e>n  las'u^  ae 
Jtría  ¿(praj^nrcfoa  de^  lajcorla  |Mrtá:  de  capital  qqe 
jé  a^tioa£ai.aLpdgo.  del  trabajé 
'    oVéanGTOs^afaoraítcuál.sería  jol  efioéto  que  tendría  en 
«i  valorordatiAfd^de 'los  bitíqulis  de)¿^siqii«zafi^  to- 
msntfo  deícii¿eol¡»Dr^debtoodMrsalai:;tOv  si^^^ 
«ee  elcprpdocto'^da  ai9'4r]d)6jo  ítaf^^ 
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d  prímarloaso^'  4jixiUiBeiiteí del  capctal)í¿del¡  tjrabájf 
inmedialOy  épmot  em  eLseguii4o^QaQloidel  ¿ají¡t»lae 
ma»  iargii  dikMÍQ%'^^  c&sbó  eB  ú  tiercero>  ,lm¡artácul)(f$ 
de  rícpieiájfiiáseD^pi^  pbite  de^usíoí.de  eatos 

tres  modos  ^  ¿pacte,  de  otro. .  Yo.  distioguiré^ .  jpar.a 
mayor  cbrídád^  lo6.prodactore9>de  cata»  tresiesper 
«ie%  decmtiecdoaieon  ks  cifras  i'^'  '3.  Ua  aur 
ibecitoide^^ibkibo  |K)r  ciento  en  los^'salaríos  Iteédcía 

Sk/efectOt  diamihuir  las  titUtdaides  del  icopitaliala 
imem'  ^dqs;!  medio  por  cíemo  mas  qae  lás 
del  cafii|aHsta  número. a,  i  cineo  por  cierno  mas 
<{ue  la^tdél'OBmtefísjcaxi^m^  Stlossalaricb  ba^ 
yatfmIeQ<Tee:  oe :  subir v  d >  leaouiliado  ,  sería  in versbt: 
el  capitalista  número  i  obtáidría.  ^pok*  efecto 
esta  bjs^fll  úiia  utilidad  de  cinco  por  ciento^  él  del 
mímOTo^  uná  de  dos  i  medio' por  ciento  >!i  el  del 
«(údieroid  no; tendría  ningiuia*  ^  .  .  .  ,  <  ] 
^  Sillos  silanos  áubierén>  Itabrá  i Igualmente-  .no 
aumebto.eD  Jol  í^lor  oonvencional  de: todos'  loslátr 
ticulús  regaladores  producidos  por  él  trabajo  inmer- 
diato^  i  una:  dinñniicion  en  el  de  ios  artículos*  pro- 
"  dmidos  porimédiq  de  cápitaleSi^dQ  ima^  duir^ie»^ 
mas'láfga.iSá^los  salarios : bajaren ^  ibabfiá  juoa  (^mlr 
nnbioa'eaiieL  peetíode los  aHÍQalc^rprftdjiioiddihp^ 
nbdió  de  iro  ;ca{)itM  de  dúraoioQ  mea^kí^ízelvalior 
de  lof  arttoulos  pi oducidos. pop  medio^  dct.jub  jcapir 
iál  (^  JDiasibn^a  dotación  isie.íiulnentairáj  $í^q^;de 
ac^uí  que  el  precio  de  lajtcítalidad  d^tlOf rpr(K}uQt(|s 
induainaleís  ide:la  aéoie(^iinotp^dtí¡d^^^  ni 
de  id  svbidb  n£;de  la  bs^ide  los.tsalarÍQS«'i  , 

jfiL  defecto  qatíi  en:el  .;precK>430c(veQ(;ioQal  de  1q$ 
arcículbs)  produce  jla  vanaoÍQQ  de  pcecipienjeis  sjjiair 
ríos  y  diniaba  piáncipalnleote  jde^  ia  iioafme  idet  4«t 
piial:  eoBpleado  bn.  la^produbcion^  deLortí  i  de 
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fllata  f ^  pues  'éitás,  éos  metales  sirven  para  U  fabrica^ 
«lobid^  la^^oaeda^  due  es  la  medida  jeoecaltle  ta* 
dóg' fos^prbdoK^tos  mausmales.  S¡^  embárgp>  es  ia* 
<iómestabte  que  iola  el  dinero  pnede  toíreeer  mía 
tnedida  exacta,  cuando  sil  valor  no  ha  sufrido  aL- 
tm'iacian.^Si  «a  artículo  avaluada  primera  en  dos 
títfóas  de  platá  lo  fuere  después  en  tres^  no  se  pue^ 
de- liadar  qué  el  válor  de  este  artículo  haya^  su£rb- 
4do  alguu>a  alteración,  si  se  supiere  (|ue  el  valor 
dé  la  plata  no  ha  tenido  ninguno;  pero^  coaio  el 
valor  del  oro  i  de  la  platal  igualmente  oue  el  da 
Jos  demás  articnlos^  de  riqueza^  es  variable^  no  as 
í^cil  saber  si  el  metal  ó  d  otro  articulo  es  el  (jpk 
Ua  sufrido  la  alteración. 

Aunque  el  precio  de  los  productos  iadüstriales 
carece  de  una  medida  exacta;  sin  embargo,  es  cier- 
to, según  laque  ya  se  ha  dicho,  que  el  trab^ 
fiiecd^rio  para  la  producción: del  acéicufe  es  lá  íne- 
tiida  menos  incieifta.  Si  se  tuviera,  la  certeza  de  que 
^  artículo  escojido  para  regulador  fuese  constante* 
mente  prodttcídó  en  las  mismas'  drcunstancias,  es 
decir^  por^  un  mismo  trabajo,  preliminar  e  ipm&i* 
diató^,  se:  cotioceriat^  eotónces  dos  cosas :  primera, 
la  dtférbndia  ^e  en»  dos  épocas  dei^irminadas  ha* 
bíese  éxistidd"  respecta  al  costo  'dé  la  produbcíon  de 
un  artículo  dada;  segunda  ^  la^  diferóncia  aproxi«r 
mada^  que  butbiese^  habida  entce^  Ia&  cuotas  respectl- 
vás^del  cjapitaliit  del  u*aíbaj^i  i  i  ; 
^  ^  ^e  advértiná  qqe  ^  aünqae  la  alteíaoíob  de  los 
salarios  prodMe  una  variaicióalpartibukor^én^l  pré* 
cío  convencional  de  oertqs  artículos;,  no  resulta  de 
ahí  ninguQ  aumento  ni  diminución  en  el  valor  to« 
tal  de  estos  attículos  totíoiados  en  raasaw  Si  esta*  vá* 
riacioii^  diere  lagar  al  aumento  de  preda  en  k>s 
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artu^ulos  producidos  por  medio  de  capitales  de  dur 
ración  meDor  ^  el  valor  de  los  producidos  por  capi* 
U^s  mas  duraderos  se  disminuirá  en  la  mismit 
prc^rcion,  i  y  de  consiguiente,  el  valor  total  será  el 
Baismo.  Aunque,  hablando  en  rigor,  no  se  puede 
decir  que  el  valor  venal  de  un  artículo  esté  en  re* 
kcion  exacta  con  el  valor  real,  ó,  lo  que  viene  á 
ser  lo  mismo ,  con  el  del  trabajo  necesario  para  la 
producción  de  este  artículo;  sin  embargo,  se  puede 
afirmar  que  esta  relación  existe  eñ  la  mayor  parte 

los  artículos  de  riqueza. 

Dedúcese  de  aqui  que  el  valor  convencional  de 
«n  attículo  de  riqueza,,  si  la  iiulustria  no  fuere  en- 
trabada, es  determinado  por  el  trabi^o  que  se  emr 
plea  en  la  {NX)duccíon«. 

CAPITULO  V. 

176  la  diferenda  que  existe  entre  la  riqueza  y  el  m  ^ 
lor  l  ia  utilidad^ 

}{.icardo^  observa  fustamente  que  la  significación 
vaga  i  poco  exacta  asignada  comunmente  á  la  voz 
mA^r.ha  dado  íugar^  en  economía  política,  á  graves 
errores.  La  pirneba  la  vemos  en.  la  díverjencia  de 
opiniones  que  existe  acerca  del  modo  de  entender  i 
explicar  las  voces  riqueza  ^  s^alory  utilidad.  Es  cier- 
to que  todo  artículo  de  riqueza  tiene  mas  ó  m^os 
valor  i  utilidad;,  pero  no  se  sigue  de  ahí  que  el  va- 
lor sea<  la  medida  de  la  riqueza ,  ni  la  utilidad  la 
medida  del  valor.  £1  ánico  medio  de  expresarse 
con  claridad  i  exactitud  es  dar  á  cada  voz  su  verda- 
dero sentido.  Cuando  el  economista  emplea  con 
propiedad  la  voz  rü^i^^  ,  no  entiende  por  ella  si* 
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no  una  cantidad  de  producto  inétstirialy  hec/uiaBs' 
tracción  de  su  valor  y  su  utilidad.  Cuando  ,  emplea 
la  voz  valor,  indica  «ole  el.  poder  ó  capaadad  que 
hay  en  un  articulo  de  riqueza  para  ser  camUado 
por  trabajo  ó  por  otros  articulós^  6  bien  designa 
el  costo  de  su  producción.  Gnando  emplea  la  pala- 
bra «í//íí¿iííno  trata  de  expresíw  mas  que  la  ven- 
taja que  resulta  del  empleo'  de  una  rif^za  deter- 
minada mas  bien  que  de  otra.  El  valor  de  un 
artículo  proviene  de  la  dificultad  en  producirle  6 
dé  la  escasez  de  la  oferta  comparada  con  la  de^ 
manda ;  la  abundancia  de  la  riqueza  proviene  de 
la  facilidad  en  obtener  los  productos  industriales. 

El  valor  se  aumenta  en  razón  de  la  escasez  i 
de  la  dificultad  de  la  producción  ;  la  riqueza  en 
proporción  de  la  abundancia  de  artículos  i  de  la 
facilidad  de  obtenerlos.  El  valoí  es  una  cualidad 
abstracta,  que,  por  sí  misma,  no  puede  servir 
para  nuestra  subsistencia  ni  procurarnos  las  como- 
didades de  la  vida :  cuando  una  fanega  de  trigo  tiene 
un  valor  de  ocho  pesos,  no  satisface  mas  necesidades 
que  cuando  cuesta  dos.  La  riqueza  es  un  objeto  real 
que  satisface  nuestras  necesidades  en  razón  de  su  can- 
tidad i  de  su  calidad,  y  no  de  su  valor.  Dos  fanegas 
de  trigo  que  valgan  cuatro  pesos,  satisfacen  dobles 
necesidades  que  una  fanega,  aunque  esta  Valga 
ocho  pesos.  La  utilidad  de  un  artículo  depende 
mas  bien  del  seívicio  qtie  él  puede  prestar  que 
de  su  valor  i  de  su  cantidad:- unos  zapatos;  gruesos 
del  valor  de  un  peso  que  duraren  cuatro  meses 
serán  mas  útiles  á  un  obrero  del  campo  que  dos 
pares  de  zapatos  delgados  del  valor  de  cuatropea 
sos  que  no  le  duren  quince  dias.  .  , 

De  lo  dicho  sé  infiere  qué  ni  el  vWor  la 
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HKedída  de  la  iiqueza  ^  .ni  la  utilidad  la  del  valor. 

£s,  PU6S5  un  error  el  creer  que  un  aumento  de 
riqueza  i  uo  aumento  de  valor  sean  una  misma  co- 
sa, según  la  pretende  Luis  Say,  al  afirmar  «que  la 
«suma  de  tos  valores  qué  una  nación:  posee  es  lo  que 
«forma  sa  riqueza  y  así  coma  la  riqueza  de  un  indi- 
«vidiia  se  compone  de  la  suma  de  valores  de  que 
(cél:és  poseedor."  Una  nación,  del  mismo  modo 
que  un  individua^  es  rica  d  pobre  en  razón  de 
la  cantidad  de  productos  de  que  puede  disponer, 
sea<  ciíal  fuere  su  valor  en  cambio.  Creer  que  la  su- 
ma: de  valores  e&  la  que  constituye  la  suma  de  ri- 

3 ubza ,  cuando^  el  valor  se  aumeuta  á  proporción 
e  la  escasez  de  los  artículos  i  de  la  dificultad  en 
producirlos,  I  cuando  Ja  riqueza  se  aumenta  en  ra- 
zoUs  de  la  abundancia  del  producto  i  de  la  facilidad 
ea  obtenerle;  es  con&ndír  el  valor  con  la  riqueza* 
Estíi  proposición  de  Luis  Say  es  tan  absurda^  que 
equivale  á  decir  que  la  riqueza  ée  aumenta  por  el 
hecho  miismo  que:  se  disminuye.. 

La.  suma  de  las.  riquezas  de  una  nación  puede 
aumentarse  sin  que  lá  suma  délos  valores  se  aa- 
meóte.  El  trabajo  de  un  millón  de  hombres  pro* 
ducirá  siempre  artículos  de  un  mismo  valor ,  pero 
no  producirá  siempre  una  misma  cantidad  de  ri« 
qoeza.  Las  invenciones,  mecánicas la  mejora  de 
las  existentes,,  los  conocimientos  mas  extensos,  la 
mayor  diesjtreza  de  los  operarios,,  la  mejor  di  vi* 
sioa  del  ioabajó^  ei  descubrimiento  dé  nuevos  mer^ 
c^dos,  podfáilb  Jhacer  que  m  millón  de  traba* 
jadoresi  produzca;  una  cantidad  de  artículos  do*^ 
blel  ó  triple  de '  la.  qua>  iproducíau  ántes ;  pero  el 
válor  ;de  los  productos  ^  n6  se  aumentará^  porqué 
escoa  bfjarán:  necesariamente .  de  precio  á  propor* 
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cioQ  de  la  mayor  facilidad  de  producirlos.  SI  ^  por 
modio  de  una  nueva  máquina,  con  el  mismo  ca- 
pital  i  el  mismo  trabajo  empleados  antes  en  la 
producción  de  un  par  de  medias  se  llegara  á  fa- 
fabricar  dos  pares,  i  si  antes  de  la  ínvencioa 
de  esta  máquina  se  dieraa  cuatro  pares  de  me- 
dias en  cambio  de  una  vara  de  paño,  se*  darían 
después,  en  cambio  de  una  vai'a  de  paño  de  la 
misma  cahdad,  ocho  pares  de  medias.  Si  ántes 
el  número  de  pares  de  jyedias  fabricado  llegaba 
á  dos  millones,  i  su  valor  era  de  diez  y  seis  mi- 
llones de  reales,  i  después,  por  medio  de  nue* 
vas  máquinas,  i  empleando  igual  capital  i  traba- 
jo ,  se  fabricasen  cuatro  millones  de  pares  de  me- 
dias, el  valor  de  esta  última  cantidad  no  sería  ma- 
yor que  ántes.  La  razón  es  esta:  t^omo  el  valor de^ 
los  artículos  está  determinado  por  el  trabajo,  i 
no  por  la  cantidad  de  los  productos,  el  trabajo 
de  mil  obreros,  que  ántes  de  la  invención  de  las 
máquinas  fabricaban  anualmente  dos  millones  de 
pares  de  medias,  debe  costar  tanto  como  el  de 
mil  obreros  que,^  auxiliados  de  instrumentos  me*- 
jores,  fabriquen  al  año  doble  cantidad  de  medias* 
Si  la  fabricación  del  paño,  en  consecuencia  de 
crearse  otra  máquina^  lograra  una  mejora  igual  á  la  de. 
las  medias,  ambos  artículos  se  cambiarían  eatón- 
ces  en  la  proporción  anterior.  La  vara  de  paño 
cambiada  por  asedias,  valdría  u}iiatro  pares,  i  el 
valor  de  los^  dos  artículos  disenmuíría  en  la  m¡« 
tad  si  se  cambiasen  por  soi^breros',  dinero,  ó  cual- 
cpiíer  otro  artículo '  cu^ó  costo  de  producción  no 
hubiese  varilKiojieti'.ttsOe  ¡caw  jse  dátía  Sep  ¿ambid 
doi>le>  cantidad  de  nuedias  i  dd' p»$o  respbcto  de 
la  que  se  daba  ánt^s.  Si  la  mejora  ten  la^  ;pFoáuc- 
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T^oa  de  medias  i  de  paño  se  extendiera  hasta  tá 
del  oro  i  de  la^  ptata^  i  de  todos  los  demás  product 
tos  de  la  indostriá  humana,  las  medias  i  él  pauó 
se  cambiarían  entónces  pororó,  plata,  ó  demás  pro- 
ductos en  la  misma  proporck)n  que  antes.  La  can- 
tidad de  los  productos  anuales  del  país  se  duplica^ 
ría  entónces,  r^,  por  consecuencia,  su  riquéza,  siA 
que  el  valor  de  la  suma  total  de  sus  productos  se 
aumentase. 

Si  es  un  error  conitmdir  el  valor  con  la  riqueza, 
es  igualmente  otro  error  confundir  el  valor  con  la 
utilidad.  Si  Luis  Say  incurre  en  el  primero,  Juan 
Bautista  Say  incurre  ademas  en  el  segundo.  Por  no 
tener  una  idea  exacta  de  las  voces  riqueza^  utilidad ^ 
vaiory  ambos  se  extravían.  El  extravío  del  primero 
se  ha  ceñido  á  las  ideas  riqueza^  mlor^  el  del  segun- 
ído  se  ha  extendido  mas,  ha  comprendido  tambieil 
k  ideá  utilidad.  JudiU  Bautista  Say  dice:  la  rhjuezá 
consiste  en  els^alorde  los  productos;  el  valor  délos 
productos  está  en  proporción  de  la  utilidad;  ilaut> 
Udad  de  los  productos  debe  regularse  por  su  valor. 
Según  este  economista ,  unas  veces  la  utilidad  es  lá 
medida  del  valor;  otras  el  valor  es  la  medida  déla 
ntilidád.  ¿Cómo  podrá  graduarse  por  la  utilidad  el 
valor  de  un  brillanté  de  tamaño  extraordinario,  cuan* 
dd,  á  pesar  de  no  servir  por  sí  inismo  para  satisi 
íkcer  necesidad  ninguna,  tiene  sin  embargo  ün  pre^ 
cib  indeGdído?  CcAnunmedte  el  valor  está  en  razón 
inVersis^  de  h,  utilidad;  lo  que  es  m^s  bal^ató  es  tnas 
útil.  Los  artículos  de  consuma  jeneral  tienen  méiibs 
valor  que  los  de  cor^umo  exclusivo  de  la  dase  rica,' 
i,  por  esta  circunstancia  misma,  son  de  mas  utilidad* 
En  Etíropa  el  pan  es  mas  útil  que  el  arroz^ 
i  es  mas  útil  porque  es  mas  barato;  con  el  mismo 
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precio  que  le  cuesta  el  pan  que  consume^  el  trabar 
jador  DO  podría  procurarse  arroz  suficiente  para  man* 
tenerse: en  Asia,  por  el  contrario,  es  mas  útil  el 
arroz  que  el  pan;  el  arroz  es  allí  inas  barato  que 
el  trigo«  La  doctrina  de  Say  que  acabo  de  impug- 
nar es^y^Gonciliable  con  la  proposición  en  que  afir- 
.ma  que  ¡a  carestia  los  artículos,  dQ  riqueza  es 
una  de  las  principales  causas  que  mantienen  la  ma^ 
,  yor  parte  de  la  Europa  en  un  estada  mas  bien  sal- 
vaje que  cis^ilizado*  Si  el  valor  de  los  productos 
estuviera  en  razón  de  la  utilidad,  su  carestía  no 
causaría  mal  alguno  j  la  baratura  indicaría  la  inoti^ 
lidad« 

Tampoco  Smith  ha  tenido  en  esta  materia  ideas 
muy  exactas.  ^  Uq  hombrees  rico  ó  pobre,  dice,  á 
«  proporción  de  los  medios  que  tiene  para  satisfacer 
«sus  necesidades  i  procurarse  las  comodidades  i  goces 
•  de  la  vida^''  ¡Cuántos  hombres  i  naciones  que  po-* 
seen  grandes  medios  de  obtener  mucha  riqueza  se 
ven  en  el  atraso  i  en  la  miseria  mas  profunaa!  Para 
que  un  hombre  i  un  pueblo  sean  ricos^  no  basta  que 
tengan  los  medios  de  serlo;  es  necesario  que  posean 
en  abundancia  los  artículos  que  sirvan  para  sus  ne- 
cesidades ,  que  les  procuren  las  comodidades  i  los 
goces  de  la  vida«  Diráse  tal  vez  que  la  idea  de 
Smith  es  exaaa  tomada  en  un  sentido  lato^  por- 
qw  se  debe  entender  por  la  voz  niedios  los  ar* 
ticulos  pusmos  de  riqueza;  pero^  en  la  explana* 
cion  que  en  otra  parte  hace  de  esta  misma  idea, 
comete  igu<il  error,  ^afirmando  ^  que  . un  hpm-i 
«bre  es  necesariamente  riqo  g  pobre  en  razón  de  la 
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•mayor  ó  roeaor  cantidad  de  trabajo  que  pueda 
«comprar/'  £1  que  posee  una  fanega  de  tri^o  cuan*» 
do  vale  ocho  pesos  ^  puede  comprar  con  ella  doble 
trabajo  que  con  dos  fanegas  cuyo  valor  no  exceda 
de  cuatro  pesos;  i,  sin  embargo^  mas  riquezas  tie« 
ne  en  el  último  que  en  el  primer  caso.  Suponga* 
mos  que  la  producción  de  las  minas  de  oro  i  de 
plata  se  aumente  de  tal  modo  que  el  valor  de  estos 
metales  se  disminuya  en  la  mitad  por  la  mayor 
facilidad  de  la  praduccion,  ó  que  el  precio  delpa- 
ño^  por  efecto  de  un  nuevo  método^  llegue  a  ser 
la  mitad  menor  de  lo  que  era  antes.  En  este  caso^ 
los  que,  después  de  abaratados  estos  artículos^  pose-* 
yeran  doble  cantidad^  á  pesar  de  tener  doble  ri^ 
qoeza^  no  comprarían  roas  trabajo  que  antes:  dos 
onzas  de  oro,  dos  de  plata ,  dos  varas  de  pauoten« 
drían  igual  valor  que  antes  tenían  una  onza  de  oro^ 
una  de  plata  i  una  vara  de  paño ;  de  consiguiente, 
sería  preciso  dar  una  doble  cantidad  de  estos  artí- 
culos para  comprar  igual  trabajo  que  antes.  Kesulta 
de  toao  lo  que  precede  que  la  riqueza  no  puede 
ser  regulada  pOr  el  trabajo  que  con  ella  se  pueda 
comprar,  sino  por  las  necesidades  que  con  ella  $e 
pueaan  directamente  satisi&cer. 

La  riqueza  de  un  país  se  puede  aumentar  de 
dos  modos :  primero ,  destinando  al  trabajo  produc* 
tívo  un  capital  mayor,  i  ocupando  un  número, 
mayor  de  brazos;  segundo,  sacando  -de. un  mismo; 
capital  i  de  un  mismo  numero  de}  trabajadores, 
una  cantidad  mayor  de  producto.  £1  primer  modo** 
aumenta  la  cantidad  de  los  productos  i  el  valor  de  . 
la  suma  total.  El  segimdo  aumenta  la  cantidad  del 
producto,  pero  no  el  valor. 

He  dicho  que  el  primer  método  no  solo  produ*» 
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ce  un  aumentó  de  riqueza,  sino  también  un  s¡> 
mentó  de  valor ^  porque,  como  este  valor  depende 
del  trabajo  empleado  eñ  la  producción ,  el  valor 
de  la  suma  entera  del  producto  anual  deberá,  au- 
mentado el  trabajo,  necesariamente  acrecentarse; 
Por  este  método  el  país  solo  podrá  enriquecerse 
si  sus  habitantes  se  hacen  mas  sobrios  i  limitan 
sus  gastos  para  convertir  sus  economías  en  capital; 

He  sentado  como  principio  que  el  segundo  mé-^ 
todo  aumenta  la  riqueza  sin  darle  mas  valor,  por- 
que no  hay  aumento  de  trabajo;  pero  la  aplica- 
ción de  un  jnétodo  tal  no  puede  efectuarse  sino  ea 
eslablecimientos  industriales  ya  formados ,  i  des- 
pués de  cierto  tiempo,  i  no  en  los  que  acaban  de 
serlo.  £1  segundo  método  es  preferible,  pues  llega 
al  objeto  sin  condenar  á  privaciones,  sin  que  sea^ 
i^cesario  limitar  la  esfera  de  nuestros  goces;  sacri^» 
ficio  impuesto  por  la  adopción  del  primero.  La  ex*- 
tensión  de  los  conocimientos  i  los  perfeccionamien- 
tos mecánicos  influyen  tanto  en  el  aumento  del 
producto  anual  como  si  se  empleara  un  capital  ma*- 
yor,  pues  la  riqpieza:  depende  solo  de  la  abundan- 
cia de  los  productos,  prescindiendo  del  costo  de 
la  producción.  Que  un  millón  de  varas  de  paüó  sea: 
el  producto  anual  de  mil  ó  de  dos  mil  brazos,  la 
riqueza  será  siempre  la  misma;  pero  si  el  millón 
de'  vatsaa  de  paño  fuere  el  produelo  anual  de  dos 
mil  febreros,  su  valor  será  doble  del  de  un  millón 
dei  vii^  de)  paño^  que  sea  el  producto*  anual  de* 
rail  obrCTOs ;  porque  el  valor  del  paño  que  hayan 
peoducido  esto»  últimos  bajará  necesariamente  en 
razon  d^  trabajo  disminuido.  La  concurrencia  de 
los  productores,  siempre  atentos  á  comparar  el  cos- 
to de  h  producción  con  el  valor  de  los  productbs^^ 
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rcbtabtetie  la  igualdad  ea  los  salarios^  i  hace  que 
los  productos  de  una  duraeion  igual  de  trabajo^  por 
diferentes  qué  sean  y  tengan  uu  mismo  valor.  Co- 
mo las  maquinas  i  los  ajenies  naturales  trabajdn  sin 
ocasionar  ms^  gastos  que  los  que  su  construcción  i 
conseryacion  ezijen^  i  estos  gastos  son  insigdificanr 
tes  comparados  con  los  salarios  de  los  obreros  reem? 
plazados,  estas^  máquinas  i  estos  ajen  tes  no  aumen- 
tan casi  nada  el  valor  de  los  productos^  aunque: 
mucho4os  objetos  de  riqueza^. 

La  prpposicion  de  Luis  Say :  que  la  suma  dé  las 
riquezas  de  uñ  individuQÓ  de  una  nación  debereguy 
íarse  por  la  de^  los  valores  y,  aunque  errónea  sis^ 
ooQsídéra  jeñeralmente,  no  lo  es.  cuando  se  trata  de 
dinero.  Hay  una  diferencia  notable  entre  h  rique- 
za-dinero i  la  demás  riqueza^  incluyendo  el  oro  i  lek 
plata^  cuando  se  donskleran  como  mercancía.  No. 
sirviendo  el  dinero  por  si  sola  para  satisfacer  nues-^ 
tras  necesidades,  i,  siendo  al  mismo  tiempo  el  equi-^ 
valentepara  adquirir  los  artículos  quelassatisfacen,. 
lar  riqueza-dinero  no  es  regulada  por  su  cantidad  si-9 
w>  por  sú  valor,  miénixas  la  riqueza  restante  Sie  re-> 
gula,  como  se  ha  visto,,  por  su  caatidad  i  no  por 
su  valor.  EU  individuo;  que  tenga  cien  onz:as  en  mo- 
nedas de  oro  es  tan  rico ,  como*  si,  bajando,  en  la 
mitad  el  valor  del  numerario,  tuviere  doscíentas;>. 
pero  el  labrador,  por  ejemplo,  que  tenga  cincuenta 
vacas,  cien  ovej'as,  diez  pipas  de  vino,  i  cien  fane-^ 
gas  de  trigo,  cuyo  valor  venal  sea  de  cuatro  mili 
duros,  este  labrador  es  la  mitad  menos  rico  que: 
cuando  tuviere  cien  vacas,  doscientas  ovejas,  vein- 
te {ñpas  de  vino,  i  doscientas  fanegas  de  trigo,  aun-^ 
que  el  valor  de  estos  artículos ,  calculado  en  dine- 
ro, no  llegue  á  dos  mil  duros.  La  razón  es  esta:  el 


Digitized  by  Google 


54  PARTE  III. 

posee  productos  que  por  sí  mismos  pueden  saús^ 
&cer  dobles  necesidades.  ' 

Sigúese  que,  si  la  masa  de  numerario  que  hoy  cir* 
cula  llegara^  duplicarse,  los  pueblos  no  serían  mas 
ricos,  porque  el  valor  del  numerario  no  se  aumen* 
taría,  de  consignienle^no  proporcionaría  mas  me* 
dios  de  satisfacer  las  necesidades.  Se  debe  sacar  ade» 
mas  de  «ste  priucipio  la  consecuencia  que  ^  si  los 
países  que  producen  oro  i  piala  llegaran  á  dis^mi* 
nuir  su  producción  actual,  les  resultaría  una  venta* 
}a  notable,  porque  con  una  cantidad  menor  de  oro 
i  de  plata  obtendrían  la  misma  cantidad  tie  ártica^ 
los  que  antes ;  i  >  empleando  entónces  en  otros  ra:^ 
mos  de  industria  la  suma  del  capital  i  trabajo  eco- 
nomizados, Aumentarían  los  demás  productos  i  la 
riqueza  nacional. 

Sigúese  también  que  la  producción  de  los  meta* 
les  preciosos  es  el  único  ramo  industrial  que  el  go* 
biernodel  país  en  que  se  beneficien  pueda  monopo*^ 
lizar  con  ventajas,  |>ara  la  prosperidad  é  industria 
nacional,  i  aun  para  el  interés  de  los  países  extrao* 
jeros.  Como>por  rorlo  qu«  fuera  el  capital  emplea- 
do  por  el  gobierno  en  el  beneficio  de  las  minas,  i 
por  escasa  que  fuera  la  cantidad  de  productos  que 
sacase,  iel  valor  de  los  metales  sería  el  mismo  que 
si  se  extrajese-nna  cantidad  mayor  ,  ningún  incon- 
venienle  se  seguiría  de  este  monopolio:  el  país 
tendría  en  ^  metales  preciosos  una  producción  de 
igual  valor  que  antes;  los  capitalistas  podrían  em- 
plear en  otros  ramos  de  industria  los  fondos  qne 
antes  empleaban  en  el  beneficio  de  las  minas;  se 
aumentaría  considerablemente  la  riqueza  nacíonaU 
Con  este  monopolio  se  evitaría,  en  gran  parte,  la 
oscilación  de  la  medida  común  de  los  valores,  i  se 
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Invitaría  por  dos  razoqes:  priipera^  porque^  cuanta 
menor  fuera  la  cantidad  do  metales,  meDor  seria  la 
alteración  en  el  valor ;  segtiqda  ^  porque ,  estanda 
sujetos  á  monopolio^  tendrían  un  valor  mayor  que 
el  costo  de  la  producción^  i  un  valor  mas  fíjdj  ven- 
taja inca|Qi^lable  p^ra  lo^  prógre^s  det  la  industria. 
£nfio|  r^uUa  de  ahí  qqelos  países  que  poset^q  mi* 
aaa  de  oro  i  de  plata  sujetas  al  monopolio  puedeq 
imponer  una  contrihucion  al  comercio  ei^tranjero^ 
pues,  como  estos  metales  son  de  consumo  jeneral^  i 
jobteqdriaq  de  este  moda  un  valor  mayor  que  el  del 
costa  de  la  producción,,  estos  países  recibirían,  m 
cambio  de  metales  producidos  coq  uq  capital  i  tra- 
bajo metfor,  una  cantidad  de  otros  productos  igual 
•i  la  que  hubieran  lograda  ea  caml)ÍQ  de  uuacanti**. 
dad  mayor  de  metales,  si  li^explotacioq  delas^  mi^ 
Das  huhie^Q  coatiuMada  libre%^ 

Si  se  opusiere  que  este  monopolio  privaría  a  los 
miembros  de  la  sociedad  de  escojer  eljénero.  dein* 
dustria  que  m^  les  coqvioiespj^  responderé  que  esta 


*  Mientras  el  gobierno  Español  poseyó  todas  las  minas  de 

Slata  que  alimentaban  los  mercados  del  glolio,  hubiera  po.^«i 
ocargair  ha  impuesCQ  mújt  cr^^^^sobre  Us  demás  naciones,^ 
explaundp  pQf^cuenta  suya  estas  minasj^  i  vendiendo  el  pro* 
ducto  á  un  precia  mas  elevado  que  el  de  los  gastos  de  la  produ^y* 
qioó«Péro,  cómo  en  es^á  épocü  la  piéncia  dé  lá  econonu>  e^tab^ 
poco  ittfitfKndii'  en  Európa,  k  Gspafia  ^ád^tÓ'  iñ'edidás^'on-. 
for|iie«>^  W.pbimp^iw  j^wr^I,  l!^^^  g  {Upañol,  eh 

de  dar  aj  cpnj^erciq  d^  ..Aniéncaj.  upa  Jibertad,  absoluta, 
eñ  Ve¿  de  conceder  a  los  índijénas' la*  facultácl  *'d^  abrazar  él 
ramo  de  kidtisttia  que  les  conTtniese  mas,'  i  de  benefíoiWr 
por  eneou  auyá  las  minas,  de  lo^  i^et^t^  preciostps,  hito-  c^dp. 

tumo  la  expottaciop  de  los  metáles  precio^o^,  i  puso  trabas  a 
las  demás  iiMtfsMas.'  ¿eUtKrVié  M^Msultád¿»dé^ena^  pQ- 

•  4.  -    4. 
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privación  &eríi  ampliamente  cón^peneadá  p6r  la^ft 
'«MQUcíón  de  los  impuestos.  Por  otra  parte,  él  capi- 
tal no  sería  taiénos  productivo  tía  cualquier  otro  ra* 
tno  de  industria  én  qxie  sé  empleasej  pues  las  utilida- 
des obtenidas  en  los  diversos  ramos  son  siempre  las 
•inismas,  cuándoia  índüiAría'es  libre.  Pero^  aun  sn-^ 
^loniétídoque  este  mOnopolíp  forzara  á  los  indivi*- 
'duos  á!atgunos  isacHfícios,  resultaría  á^la  Sociedad  una 
vomita  mucho  mayor.  El  individuo  está  privado  del 
dérecho  de  acuñar  moneda ;  sin  embargo,  nadie  ponr 
<dt^£Í  en  cáéition  que  la  fsíbrioácion  del  numerario  de* 
^be  [íérteneCeí  ^xcldsivamente  al  gobjerno,  por  lak 
ventajas  que  de  elld  resultan  ala  sociedad  en  jéneral. 

Terminaré  aquí  el  exámen  de  las  leyes  que 
regulan  el  valor  de  las  mercancías,  }>ará  ocuparme 
en  la  investigación  de  las  que  sirven  para  regalar 
el  valor  de  la  moneda  >  cuyo  exámen  ofrecí  hacer 
por  separado.  »  . 

CAPITULO  VI. 

'De  lós principios  que  régúldh  elvaióf'  deia  fnónédá. 

El  valor  convencional  de  la  moneda,  como  el 
de  cualquiera  otra  riqueza,  está  en  razm  de 
la  cantidad  de  articulas  que  en  cambio  procura. 

Las  leyes  que  regulan  ^  valor  coqyencicfnal  de 
la  moneda  ,  cuando  hay  entera  libertad  de  explotar 
las  minas ,  de  acuuaír  los  métales  preciosos,  i  de 
trasladarlos  al  mercado,  no  son  las  mismas  que 
cuando  falta  está  libertad.  Por  no  haber  advertido 
esta  diferéncia,  Sraikh  jireSebta  una  teoría  incó^!- 
pteita,  puerca  (Jéí  .val¿r;<lq  la  ttpqnedja  ^  mjateria  sobrp 
la  cual  hasta  poco  ha  se  han  téodcio  bpíñíoiieseqiiih 
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Tocadas.  Examioare,  paes^  la  cuestión  bajo  los  dos 
pantos  de  vista  de  que  acabo  de  hablar. 

Principios  que  regulan  el  mlor  comencional  de 
la  moneda  cuando  Hay  entera  libertad  de  explotar 
las  minas  ^  de  acuñar  los  metales  preciosos^  i  de 
trasladarlos  al  mercado.  Los  metales  de  que  se 
fabrica  la  moneda  >  así  como  los  deroas  objetos 
que  constituyen  la  riqueza ,  se  adquieren  solo 
por  medio  del  trabajo.  La  naturaleza  es  la  que 
verdaderamente  produce  los  minerales;  pero  el 
trabajo  del  hombre  es  el  que  los  extrae  de  las 
entrañas  de  la  tierra ,  los  purifica,  los  reduce  á 
moneda.  Locke  i  otros  autores  han  sostenido  (|ue 
el  valor  de  los  metales  preciosos  es  imajinano  ; 
que  depende  del  capricho  de  las  naciones  que 
los  han  adoptado  Como  medio  de  circulación^ 
Locke  incurrió  en  este  error ,  por  haber  confun- 
dido con  las  circunstancias  que  regulan  el  valor 
venal  las  cualidades  que  dan  á  los  metales  pre»* 
cíosos  la  aptitud  para  ser  moneda.  Sin  restric* 
dones,  el  valor  de  los  artículos  de  riqueza  solo 
depende  del  costo  de  producirlos  i  de  llevarlos 
al  mercador  Si  el  oro  v^le  más  que  el  plomo, 
no  es  su  brillo,  su  duración ,  su  ductilidad ;  su 
mayor  costo  de  producción  es  la  causa  :  la  ma- 
yor utilidad  no  es  tampoco  la  que  da  á  los  me* 
^  tales  preciosos  aumento  alguno  de  valor.  Así, 
aunque  se  descubriera  una  especie  de  oro  mas 
úúl  que  el  que  actualmente  se  conoce,  si  para  ad- 
quirir una  arroba  de  nuevo  oro  bastaran  el  ca- 
pital i  trabajo  que  hoy  son  necesarios  para  lograr 
igual  cantidad  del  oro  conocido,  el  nuevo  oro, 
aunque  mas  útil,  no  tendría  mas  valor  que  ú 
antiguo.  Si  el  capital  i  trabajo  necesarios  p^ra 
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obtener  una  arroba  de  oro  nuevo  fueran  me- 
nores^ el  oro  nuevo  tendría  un  valor  mas  bajo» 
sin  que  la  mayor  utilidad  influyese  de  modo  al- 
guno en  el  precio*  Esta  fué  ^  según  Smith  ^  la 
moa  de  que  el  descubrimiento  de  las  muchas 
i  abundantes  minas  del  Nuevo-Mundo  hiciese 
bajar  en  un  tercio  el  valor  del  oro  y  de  la  plata» 
La  regla  que  sirve  para  darnos  á  conocer  el 
¥alor  real  de  las  materias  rudas  ó  manufactura- 
das,  es  aplicable  á  los  metales  preciosos  i  al  di<^ 
ñero;  el  trabsyo  necesario  para  procurarse  los  ar- 
tículos i  para  llevarlos  al  mercada  es  el  único  re-^ 
guiador  del  valor  natural*  Si  una  libra  de  oro  vale 
unto  como  diez  i  seis  de  plata ,  i  una  de  plata 
tanto  como  cuatrocientas  ae  hierro,  es  porque 
cuesta  igual  trabajo  producir  una  libra  de  oro  que 
diez  i  seis  de  plata ,  una  de  *f>lata  qüe  cuatrocien- 
tas de  hierro*  Esta  verdad  será  indudable  á  auiea 
observe  que^  por  regla  jeneral ,  los  que  benefician 
el  oro  no  ganan  mas  que  los  beneficiadores  de  la 
plata^  i  que  los  que  explotan  las  minas  de  plata  no 
ganan  mas  que  los  explotadores  de  las  minas  de 
hierro*  No  habiendo  monopolio,  la  concurrencia 
forzará  al  minero  á  vender  el  producto  por  un 
precio  correspondiente  á  los  gastos  de  proauccioq* 
Si  se  descubriera  una  mina  de  oro  que,  con  el 
mismo  trabajo  i  capital  >  diese  una  cantidad 
igual  á  la  que  dan  las  minas  de  plata,  ó  una 
de  plata  que,  con  el  mismo  trabajo  i  capi* 
talj  diese  una  cantidad  igual  que  las  de  hier- 
ro, el  resultado  inmediato  sería  un  lucro  ma* 
yor  en  la  explotación  del  oró  que  de  la  plata  , 
de  la  plata  que  del  hierro^  más  en  breve  se 
llevaría  al  mercado  una  cabtidad  de  oro  igual  á 
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la  de  plata,  una  de  plata  igual  a  la  de  hierro; 
i  el  oro  bagaría  al  nivel  de  la  plata,  i  la  pkta 
al  nivel  del  hierro.  Adviértase  que  y  cuando  digo 
que  el  valor  de  estos  metales  se  regula  por  el 
costo  de  la  producción ,  debe  entenderse  en  las 
circunsíancias  ménos  fworahks  ^  ó  en  las  minas 
mas  pobres  ó  peor  situadas.  He  manifestado  las 
razones  en  la  parte  II,  capitulo  II,  hablando 
del  costo  de  producción  de  las  primeras  mate* 
rías  de  consumo  jeneraL 

£1  valor  real  del  dinero  está  sujeto  á  alteracio* 
nes,  por  depender  del  trabajo  que  es  necesario 
para  procurarse  los^  metales  de  que  se  fabrica  la 
moneda.  Los  instrumente»  i  máquinas  que  se 
usan  en  las  minas  de  oro  i  de  plata ,  son  sus* 
eeptibles  de  mgoras  que  contribuyan  Á  abreviar 
el  trabajo  de  explotación.  Pueden  descubrirse 
minas  mas  ricas,  i  de  consiguiente,  con  el  mismo 
trabajo  i  capital  que  antes ,  puede  lograrse  mayor 
cantidad  de  oro  i  de  plata.  Al  contrario,  puede 
aumentarse  la  dificultad  de  adquirir  con  el  mis- 
mo trabajo  i  capital  una  cantidaa  igual  qm  ántes; 
porque  pueden  desaparecer  las  vetas,  aguarse  ó 
racnarcarse  las  lninas>  ú  ocurrir  otros  accidentes 
que  las  inutilicen,  6  requieran  un  tr^á)^  ex« 
traordinario ;  circnnstancias  que  alterarían  el  va* 
lor  real  de  estos  metales >  i,  en  consecuencia,  el 
Talor  venal  del  dinero. 

Principios  que  regulan  el  val0r  coimnmml 
de  la  moneda^  cuando  m  hay  mtera  libertad 
de  explotar  las  minas ,  de  acuñar  los  metales 
preciosos^  i  de  trasladarlos  al  mercado.  Si  no  hay 
libre  concurrencia  en  la  producción  los  me* 
tales  preciosos  9  el  valor  venal  no  se  determinará 

8.- 
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por  los  principios  que  acabo  de  sentar.  Siempre 
que  la  cantiaad  de  metal  de  que  se  fabrica  la 
moneda  esté  limitada  por  alguna  restricción ,  la 
suma  total  circulante  determinará  la  proporción 
de  numerario  que  se  dé  por  otros  artículos ,  6^ 
lo  que  es  lo  mismo,  el  valor  venal  del  dinero* 
Suponganoíos  que  en  una  nación  se  cambiara 
de  una  vez  toda  la  suma  de  dinero  por  toda  la 
suma  de  los  demás  productos :  es  indudable  que 
cada  décima ,  centésima  ó  milésima  parte  de  la 
•urna  total  de  estos  productos  se  cambiaría  por' 
la  décima  9  céntesima  ó  milésima  parte  de  la  su* 
ma  total  del  dinero ;  i  de  consiguiente  >  fuera  cual 
fuese  lá  cantidad  dé  estas  dos  ^  sumas ,  una  parte 
proporcional  de  una  de  ellas  se  cambiaría  por  la 
parte  correlativa  de  la  otra  suma.  Si,  por  ejem- 
plo^ todo  el  dinero  que  hubiera  en  la  nación 
fuese  un  milbn  de  pesos ,  i  no  hubiera  mas  ár« 
tículo  venal  que  un  millón  de  fanegas  de  trigo , 
el  valor  de  cada  peso,  ó  la  cantidad  de  trígo  que 
por  él  se  diésé ,  sería  una  fanega  :  si  la  cantidad 
4e  trigo  fuer^  de  medio  millón  de  fanegas,  el 
valor  de  cada  peso  tería  media  fanega  de  trigo  ;^ 
i  si  la  cantidad  de  trigo  fuese  de  dos  millones  de. 
f^üi^aá,  el  valor  de  cada  pesQ  seria  dos  fanegas» 
De  estos  datos  in^ables  resulta  que  el  valor  ve^ 
tal  del  dinero  está  en  Tazón  inversa  de  su  can^. 
tidad  relativa ,  i,  de  consiguiente,  es  mayor  cuan* 
do  úQ  hay  libertad'  de  explotar  las  minas,  de 
acuñar  los  metales  preciosos,  ó  de  trasladarlos  al 
mercado. 

Lo  qüe  sucedería  en  el  caso  que  he  presen- 
tado#  és  sustancialmente  lo  que  en  realidad  su- 
<)ode  lno  hay  mas  diferencia,  sino,  que  .lodos  ios 
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podactos  de  un  país  no  se  permutan  en  un  so« 
lo  acto  por  todo  el  dinero  que  hay  en  él  :  se 
permutan*  en  muchos  actos^  i  por  partes  pequeñas  ^ 
durante  el  trascurso  del  año.  La  misma  pieza  de 
moneda  que  hoy  se  da  en  un  cambio,  puede 
mañana  darse  en  otro,  tal  vez  hoy:  algunas  se 
emplean  en  muchos  cambios,  otras  en  pocos ^  i 
las  que  se  atesoran  no  se  emplean  absoluta- 
mente en  ninguno.  En  medio  de  toda  esta  varie- 
dad ^  el  efecto  viene  á  ser  como  si  con  cada 
pieza  de  moneda  se  hiciera  un  solo  cambio. 
Supongamos  que  las  piezas  de  moneda  sean  diez; 
si  con  cada  una  se  hacen  diez  compras,  será 
exactamente  como  si  todas  estas  piezas  se  decu- 
plaran^ i  con  ellas  se  hiciese  una  sola  compra. 
Teniendo  cada  pieza  de  moneda  igual  valor  que 
tu  artículo  equivalente,  el  valor  de  los  artículos 
«ambiados,  si  con  cada  una  se  hacen  diez  dife- 
rentes cambios,  será  igual  á  diez  veces  el  valor 
de  todo  el  dinero. 

Si  la.  abundancia  de  dinero  fuera  tal  que 
para  cada  cambio  hubiera  una  distinta  pieza 
de  moneda,  cualquier  aumento  que  resultase  en 
la  masa  total  de  dinero,  produciría  una  baja 
proporcional  de  valor  en  cada  pieza  de  moneda. 
Siendo  una  misma  la  cantidad  de  artículos  por 
que  todo  el  dinero  es  cambiado  de  una  vez,  el 
▼alor  de  toda  la  moneda,  después  de  aumenta* 
da  la  cantidad ,  será  igual  al  que  era  antes  del 
aumento.  Si  suponemos  que  el  numerario  se  haya 
aumentado  en  un  décimo  >  el  valor  de  cada  pie* 
za,  por  ejemplo  el  de  una  onza,  se  habrá  dis-» 
minuído  necesariamente  en  un  décimo.  Supon-» 
gamos  que  todo  el  dinero  que  circulaba  en  el 
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país  era  un  millón  de  onzas  de  plata  ^  i  que  el 
numerario  se  haya  aumentado  en  un  décimo; 
la  pérdida  de  valor  que  la  cantidad  entera  su- 
fra ^  se  distribuirá  necesariamente  con  proporción 
igual  á  c»da  parte:  lo  que  es  un  décimo  de  mi- 
llón respecto  á  un  míHon,,  tss  un  décimo  de  onza 
respecto  i  una  t)nza. 

Si  toda  la  moneda  fuera  solo  la  décima  par- 
te de  un  millón,  i  con  ella  se  hicieren  diezcanoh 
bios  para  comprar  todos  los  artículos  del  país, 
en  cada  cambio  habrá  de  darse  toda  la  moneda 
por  la  décima  parte  de  los  artícubs.  Cualquiera 
que  sea  el  comento  ó  la  diminución  de  la  mo- 
neda >  el  valor  de  ella,  si  se  hicieren  los  mis* 
mos  cambios  i  existieren  los  mismos  productos  ^ 
se  disminuirá  ó  aumentará ,  según  que  la  canti- 
dad se  aumentó  ó  disminuyó.  Si  la  cantidad  de^ 
los  demás  artículos  se  disminuye,  i  la  cantidad  de 
dinero  continúa  la  misma,  el  efecto  será  como 
si  se  hubiese  aumentado  la  cantidad  de  dinero: 
por  ^1  contrario ,  si  la  cantidad  de  los  demás  - 
artículos  se  aumentó,  i  la  del  dinero  continuó  la 
misma )  el  efecto  será  como  si  la  cantidad  de  di* 
néró  se  hubiese  disminuida 

Resultados  iguales  produce  cualquiera  nove- 
dad que  haya  en  la  rapidez  de  la  circulación: 
entiendo  por  mayor  ó  menor  circulación  el  ma- 
yor ó  menor  número  de  veces '  que  la  moneda 
tiene  que  pasar  de  unas  manos  á  otras.  Las  pro* 
posiciones  anteriores  comprenden  solo  los  pro» 
ductos  que  se  cambian  en  el  trascurso  de  un 
año;  pues  sí  hay  alguna  parte  de  producto  anual 
oue  en  este  tiempo  no  se  cambie,  como  es  to- 
do lo  que  el  productor  mismo  consame  i  lo  que 
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se  cambia  por  lo  c|ue  no  es  diaero  9.  esta  parte 
DO  se  toma  eu  consideración  porque  lo  que  00  se 
cambia  por  dinero  es>  respecto^  dinero como 
ti  absolutamente  no  existiera. 

Estas,  soa  laa  diferentes  circunstancias  de  que 
depende  el  Yalor  de  la  moneda  ^  aai  cuanda  hay 
una  entera  Ubertad  de  e^otar  lasL  minas  >  de  acu* 
ñar  loa  metalea.  preciosos,  i  da  trasladarlos .  al 
mercado  9  coma  cuando  este  ramo  de  industria 
está  sujeto  á  algún  monopcdia  á  restricción^  £a 
d  primer  caso^t  el  valor  del  dinero,  igualmeoie 
que  el  de  los  demaa  productos  industriales ,  de-* 
pende  del  costa  de  la  producción  f  en  el  segun« 
do,  depende  de  su  oferta  comparada  con  su 
demanda^  Estos  principios  son  sumamente  impor- 
tantes para  £)rmarse  una  idea  exacta  sobre  la 
teoría  concerniente  al  valor  de  la  inoneda. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  el  valor  de  una 
moneda  no  es  igual  en  dos  épocas  distintas,  i 
por  esto  los  cálcalos  que  regulan  eu  monedas 
nuestras  el  valor  de  las  antiguas,  por  acertados 
que  sean  eu  graduar  la  cantidad  i  calidad  de 
metal  de  las  unas  i  las  otra$  ,  nos  conducirán 
siempre  ^  eu  órden  á  su  valor  respeoiyo,  á  ideas 
equivocadas^ 

Aunaue  el  valor  real  del  ora  i  de  la  plata  ^ 
i  el  valor  convencional  de  estos  metales  áe  ha<* 
lien ,  por  las  razones  ya  expuestas ,  sujetos  á  va« 
naciones,  i,  de  consiguiente^  el  dinero  deba  hav 
liarse  sujeto  á  la  misma  variación  y  sin  embargo, 
es  necesario  convenir  en  que  no  hay  producto 
industris^  que  menos  varíe  en  valor  que  el  pro 
i  .  la  plata :  circunstancia  dimanada  de  que.  los  des- 
cubrimientos de  nuevas  minas  de  oro  i  de  plata 
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son  raros  ^  i  que,  si  algunas  se  descubren ,  tam- 
bién otras  se  abandonan.  La  cantidad  del  pro- 
ducto de  las  minas  es  la  que  menos  depende 
de  la  voluntad  humana ,  es  lamas  uniforme;  de 
consiguiente  9  es  mas  uniforme  su  valor.  Gomo 
antes  del  descubrimiento  del  nuevo«mundo  el 
valor  del  dinero  debió  ser  mas  fijo ,  por  ser  me* 
nor  relativamente  el  número  de  las  minas  ex- 
plotadas, no  es  de  extrañar  que  una  época  que 
ignoraba  la  economía  política  sentase  por  prin- 
cipio :  el  dinero  es  una  ptecUda  in\?ariahle  del  var- 
iar; error  en  que  no  poco  influyó  el  ver  que  el 
dinero  era  la  mercancía  universal ,  i  el  ser  mal 
conocidos  los  gastos  de  su  elaboración. 

CAPITULO  VII. 

Denlas  v^entajas  que  dimanan  de  la  inwftcion  £& 
la  moneda,  i  de  la  materia  mas  apta  para  in^ 
truniento  de  cambios. 

3iendo  la  moneda  el  instruínento  que  mas  con- 
tribuye á  facilitar  los  cambios  que ,  según  y&  he- 
mos visto ,  son  tan  útiles  para  la  producción  de 
la  riqueza,  importa  mucho  conocer  el  meca^ 
nismo  de  su  circulación,  i  los  servicios  que  presta 
para  los  progresos  de  la  industria. 

Una  moneda  es  una  pieza  de  meted  cuya  can^ 
iidad  i  calidad  están  determinadas  por  la  ley ,  i 
acreditadas  con  el  sello  nacional.*  Estas  circuns* 


*  Las  mas  de  las  veces  la  moneda ,  ademas  del  sello  na- 
eional,  lleva  la  efijie  i  nombre  del  jefe  del  Estado^  i  ti 
aio  en  que  fué  acuñada. 
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táncías  haí&eb  )gae  ]os^  nackiiiales  reqíbaa'.^ 
toda  sa  cantidad  i  calidad  ootnio^l  énitruecp 
otros  productos  ó  de  trabajo ,  sin  nec^idad  dp 
ensayiarla  ni  posarla :  operacibaes  que  cabsariaa  un 
retardo  notable  en  los  cambios;  ;  >l  *  :i  i  i 

Sin  un  artículo  de  .riqueza' que  iedos  .  desead 
ran  > '  i  que  todos  bien  avaluaran ;  la^s  dlficidtadeB 
de  los  cambios  terían  ^n^erables;  fkx  ¿éfiaa 
mas  respecto  al. salaria  del  trabajador.  Si,  por 
ejemplos  un  individúo^  tuvierá  isombreros  i  h» 
quisiera  cambifar ; .  fotj  átüoa  > » pcubéan ,  .u&kando 
nfta  mercancía  que  todcA  gustosóst  recibieran  !  en 
cambio,  ocorrit  ^íos  cinumstaiÁ^ias  -  cme  iknpij^^ 
sm  el' cambio  desrado.  Primera  t  podría  suceder 

3ue  el  dueño  ^el  acroz  quisiera  cambiar  su  prtí- 
UGÍo  por  lienzq  i  í  no  >  por  ¿omldreros;  Seffináac 
podría  suceder  qüe  ^  mm  cuando  Jos.  idueños  :de 
.los  productos  >con vinieran  en  iaiceri^er cambio^ 
cada  sombrero  valiese  mas  qué  la  cantidad  de 
arroz  deseada  por  el  sombrenera,  i  que ,  por  la 
imposibilidad  de:  xUvidirse  .ikiki^nté;  un  simil^^ 
ro,  no  se  reaUsiasé  !el  canduoifqufi'd'iUiM  di 
otro  deseabaoL  >^''7i>  r^'jy/i)  r.-!  o!i  lil.-.frn.'üí)  í¡ 
Para  le vitar  éstos*  i1lkK>^véDifnIn,^)Se/bllsd6l 'ím 
'  artículo  de^  riqueza*  <{U8» *  fodós^  «wíbieraa.^ustosar 
ttente  ¡Ai  xcanmio,  ji..^e'i.  b4^^^^i^í^^^  ser  jene^ 
raímente  deseado ,  fuera  divisible  en  partes^rtaá 
pequeñas -que  ^/jvado^  ícbA  oadaiiHÍa  fMmfs^n^ 
-dkse  •:exa(^m0qtaiali;^oH  ¡del  ec^^valpote; desÓM 
^idhr  Halladot  ^  artíotlQÍ  de  riqueza  qu/e^se-'busH 
caba,-el  individiia  que  quiso  cambiar.,  sua  snm* 
breros  por^arroí    en  t,^z>  do  oK^nert» '  á?pterder 
el  tiempó  eW*  ii^'  á  óft&éilós  arWofeefedó^^ 
roz,  recurrió  al  p(^see4Qr,d^J%.Ia)(?FC^^{^,i^^e,:U;^^ 
II  9 
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es^ban  jpioDtds  a  kmbir  en^  oasEibiO^  i  eos  qüe  es* 
tába  seguro  ckíprQcurartelaicadti^^  de  arroz  que 
fpreiendia.'^  :  í  ;  ^  ;  :  ;  í  ! 
^ De  todos  lof  productos;  de  la  industria  huma- 
na no  hay  uno  que^  reuna>  €onK>  el  oro. i  la  plata 
las  dualidades  necesarias  ¡para  «ser  mercancía  uni- 
^évBÚ¿  Xl  ;^aa  ivalcúr  /.de  estos,  metales  ha  pre* 
cédidotál  u8d  qne!de  eUos/S6  ha  hecho  para  mo- 
neda ^  i  le  ha  lejttámado»!  Ademas  ellos  tienen, 
£iefa  de  sii  .divisiUlidtadjindefíaida  ^que  no  d^ 
(tierra!  iu ,  precio  ¡respectivos  fiucho  :vak)r;en  poco 
ívolómen  ;  ;son  faeiimenta  traspQrtafales  i  de  una 
4angá;  duración  JÍVmt  otra  i  parté^  el  loro^  ida'  piar 
ta.  no  satisfacen  directámente  ninguna  necesidad 
liuipiaim^  ni  sirven  de  >  materia  para  los  ¡nstru.* 
mentQs  que  se  lémpleaii  ¡  en  lá  pcodiiccioa  d«  la 
ñqueza.  Estás  (iünDttostai»cÍ£|s  bacesí  ver-  qu^  la 
paturalezá  )destíft¿  estos  metales  á  ser  el  instrui- 
mentó,  especial  de  la  drculacion.  Los  demás  ár« 
ticnkfs  rde  riqueza  tarde  ó>  temprano  pasan  de 
mercancías  ;ob|eÍos i  de*  ioon^mi^ ;  sola  el  dinero 
íes  etern«i¿tente[>mércancíai  iFtnahhente  .el  dinero^ 
á  diferencia  de  los  demás  artículos  es '  estéril 
miéácra»  ( estér  «an poder  su  dueño ;  para  que 
pi^uluzsa.es  iiécesaria  que  sal^  qne 
im>4uce.  el!  dineral  ^comifljten .  dofet.en  i  la  circu?- 

laciom^  'jl-ii-lvib  i;.'  -  e  ' 

-  üA  pesan  ida)  estas)  vebt^ab  quie  deiermit)arpn|á 
todos! >loSí:^ueblp9  tíi^ilizados/  a  preferir  estos  d^s 
metales  paira  mercancía  universal  ^  dd^ieron  notarte 

•;  iM  '  .  mi'  •  .     ,1  I      .   '•  ,-  •  ]'   f  i[  '  ■  '  i.i   i'^  ,  ■  ir> 

El ,  qae  í llew.ar^ireewWQvttÍRQv^ a^i^e;  df«»e  eropiffr 
su  Ji^K^rta  fen  ^of,.  ncj  ¡?¿a.4,<^^  fn 
trinque  de  este  aétíc'ulo  J  s^no  '  que'  próc>ira,Vendérle,  ¡  tn 
íe^hk' ttíiti-dé^  cókrit^'i*^^^ 
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eo  ellos  dos  iooMi^eBiéfit^ifpme  rquízasl  ningiiá 
otro  ártíoiilo  ofredsk  ISá  efbax^^  ád.erá  ia¿tl  ximoh 
cer  bíeii  á  lat  síoitplQ  imspecc|tÉk.  la;  calidadii*  la 
cantidad  de  esto$>  metáles  }'  inconveniente  lüny 
grande,  pues  debía  impedir  6  retardar  los  cain«^ 
oíos;  i  los  cambios >^  tx)me  Iheínos  dicho ,  'contris 
bnyen  efíóairoente'á  loa  progresos'  de  la  iodi^sbi» 
La  caliddd  den  «t» /metales  no :  podía  íScilmeDi» 
ie  conocerse,  puésr  podianism  difíbnkád  adalceiarse 
por  la  aligación,  con  obcos  da  calidad  inferior; 
aligación  que  solo  los  químicos  podsab  reconocer. 
Támpoco.  podan  (hállame;  £Kfilmente  en  :  todos  les 
mércadoa;i  hkgares  doMcambib  bn  -peso  que  inSá* 
case  exaíctaniedte  vIa  ¿entidad '"de  estos  metales 
reducida  á  parifes  shmamente  péquenas.  Aun  cuan^ 
do  estás  operaciones  no'  hubieran  presentado  difir 
cuitad  mngona,  Bo  repeetdbQ  ifiréouente  hábr]á>re4 
tardado  demabada)  U¿i  teábsaeolones  y  ■  como  it  ira 
en  los  péaeSiLpoc<ií)CÍ'vilÍ2sadbs  /  i  como  -acoMCeeM 
al  patriarca  Abraham  con  los  ^cincuenta  sictoá  á 
rieles  de  pkcay  precio  áA  campo  que  icomprpá 

JEjfrOQ»  '  '  ^^'í  ?>i>  '^'^  y^  ^¡     i       i       •*/  • 

Fará  e^itár 'eátos  retaodoá ,  ie  ir^uirnd ' al'>iiie4 
diO^  del'sdAap  Ar>ateki^9^1ai^icadbidad  i  edlidadl 
de /  los  ^met»e&r;^eck)sos'^'  ésideeir^nee  >  flwieMóíla^ 
Bioneda/  La  .eperacionjjdiai^fábinicav'  la  .moartda^ 
9xi|ia  bna<  confiaii2k*  suma. /Asi  ^>ei)>  todas  las  mU» 

'  Esta  invencíofi  dtita  dekdé  loá  l¡fetírÍDbi*ft 
el  lestímonio  dé  Lucrecio,  éHa  précfedto  'arúSd  'd,el  hierro. 
'  Prior  (vris  érat^  qunín  fcrruAi^  cognitus  usus. 

Todavía  se  conservan  en  icarios  monetarios  de  Europa  al- 

Eióos  ia9^f^áni^há^^péiÁiÁ%úe  ói4^ 0é veinticuatro  aui^ 
tes  ,  estd'^i^,  ^ih  ali^cion  algüiia  v  átiUñkUas  ¿íMcp  'tf^loé^ 
intes  de  lá  era  cristiana^  i  con  tfinta  pei^feécibb'*  conio^^Uií 
lÉltiMiiiiMIft  Esto  ^^l^ld'áftli'  ailillilii 
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i:L(Uirái  faé  upa  5|N|ereg{AiVa  concedida  «xclaa^va-» 
mente  !ál  ¿efe>del  estadb^  Pdr  mas  que  Storch  con* 
sidéré  ieste  privifejio'>i^oma  kia  -verdadero  mon(H 
polib,'i  UQ:  aator  ingles  afirme  qué  no  es  coníple^ 
tamenteilibre  d  páís  én  que  no  se  conceda  i  los 
individqosi     facultad  (de  fabricar  aoneda  como 
odalqdieGa  ótrá  meraancif/  dala  calidad  ,  que  aoo^ 
modo :  al  1  procki^tor;  no  se :  evitainn'  los  idos  incon^ 
Tenientes  iúdí¿adbsy  sí  no  1  estuviese  ^reseryada  al 
jefe  -deL  estado  la  acuñación  de  la  moneda.  ■ 
.  Dos  son  las  cireunstancias  que  daa  á  la  mo- 
Beda  la>iprdereneia!ipára  medcabcááiiiqiversaL  La 
jiriniera  :1a  seguridad:  'tle  :que  ¿  toddsí  acomoda*^ 
rá!i  pues^^poD  niedioií^kienellaíi^  ^obtendrán  los'ar^ 
tíeulos  deseados/  Si  y  en  rvez  de  dinero ,  se  reci*. 
biéra  otra  mercancía^  él  poseedor  de  ella  n6> 
«endría!  la  segundad  fidé  isatis&cer .  ¿  los  poseedor 
ms  ^decios  difetenteSfanACDlosí qiie  deseare  iégan;t 
las  naB^  veceso  sei  \:etía  prbdáacfey  para^obcieneidosp 
¿>  lu^r  diversos  >canib tos ^  aun  1. cuando  llegara  !¿ 
su|iemF  la  difícmitadr  resultante  de  *  la 'tliierentí^ 
que  existe  entre  los  precios  de  los  diversos  anicü^ 
Ksr rcatnbíábles^  á  ide  ^  la  í imposibilidad  t de  dividir* 
IbsivJLa  jsdgdnkiarrla  (faciiidád:  ^coé  qdé  el  inetál 
aifaónedado  puede^^  dii^dirse  en  fraocitmta  .equival 
lentes  tal  iValoridélIatí¡tcuioi.qtte:6e  jdéseit  ^^ar; 
eiircuttstanéiai  que  if^vitafimuchos  inoonveMení^^: 

^(íV*.  í'^W  u^ípa  DfciQii.piyUizaí^  ^os^i^fuh 
iía  monean»  JEnire  ],9S^Chípos,:iia  se  hap^  uso,  de  fnoneda 
alguna  de  oro  :  no  conocen  otro  instrumento  de  los  cambios 
siuü  los  duros  ^pa^oles  ú  hojas  de  plata  tan  delgadas  qu0 
s^  .  ¡rompen  con  la  .mf^ror.i^cilidad  ^n  tros^os  ^cpip^dosal 
PMó,c|(íA.iTÍptüeníp:     ^ ,  ,  ,  ,  r  .      «     í  ■ 

.     I  Los  que,  t^eaeq 'd^'  r^piW*:       Í9*  duros  .congtOj  la3  hcjaf^ 
de  plata,  no  los.  gamiten  sin  pesarlos  i  ensayarlos. 
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i  que  no  puede  menos  de  convenir  al  vendedor, 
pues  le  pone  en  estado  de  comprar  inmediata- 
mente el  articulo  ó  la  parte  de  articulo  que  le  acó* 
ínóde.  Cuanto  mayores  sean  los  progresos  de  una 
sociedad  9  tanto  mayor  es  la  división  del  trabajo  > 
mas  numerosas  las  necesidades  de  sus  miembros, 
mas  nectarios  los  cambios,  mas  rápida  la  circula* 
cimir,  mas  subcfividida  la  cantidad  de  los  artículos 
cambiados >  en  consecuencia,  mas  el  uso  de  Im 
moneda  es  ventajoso. 

£1  primer  efecto  de  la  moneda  es  el  facilitar  lo^ 
cambios,  pero  no  es  esta  la  única  ventaja  que  pro* 
cura.  Ella  contribuye  de  un  modo  muy  activo  ^ 
aunque  indirecto,  á  la  producción  de  la  riqueza^ 
pues^  siendo  la  división  del  trabajo-la  circunstanciá 
mas  esencial  á  los  progresos-  de  la  industria ,  i  no 
pudiendo  esta  división  realizarse  sin  que  los  cam* 
bios  se  aumenten  simultáneamente,  en  la  mísm» 
proporción  y  se  sigüe  ^  qíie  el  numerario,  siendo  el 
instrumienta  qíie  lo^  ficilita^  contribuye  especial-- 
mepte  á  k  producción  de  la  riqueza.  Cuanto  más 
estimado  sea  el  dinero,  como  mercancía  universal, 
ménc^  difídl  será  ¿  un  individuo  de  la  sociedad 
fí  entregarse  exclusiyaménte  á  una  sola  ocupa'^ 
cioii.  Asi ,  poniO'  bemos  visto  en  el  cajHtulo.  IV 
^  la  I  parte,  él  trabajo  íléga  á  ser  mucho  mas 
eficaz,  por  la  certeza  que  -el,  trabajador  tiene 
db  que^,  ' dando  sus  ppoduaos  en  cambio  de 
dinero;  esta'  ríquezá  .bastará'  para  ponerle  en  és-^ 
tado  de  procurarse  todos  los;  artículos  que  le  con^ 
vengan. 

Otro  efecto  ventajosa^b»  resultada  de  Ja  >inven? 
cion  de  la  moneda:  la  facilidad  de  acumular  capi* 
t^  5  riqueza  prodROlivar Antes  de  es^t^"  ínyenpípñ 
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era  difícil,  por  no  decir  imposible ,  acumular  mas 
riquezas  que  las  aplicables  á  uu  consumo  íumediftf 
to  i  a  la  producción  de  las  primeras  materias;  pe« 
ro  no  las  necesarias  para  fomentar  las  fiibricas^  i 
las  tránsacciones  comerciales ,  sin  cuyos  prc^resos 
la  agricultura  misma  quedaría  niuy  atrasada.  Fot 
otra  parte,  como  las  riquezas  que  se  hubieran  po-i 
dido  reunir  antes  de  la  invención  del  dinero,  eran 
perecederas ,  no  era  común  acumularlas  ^  mas 
desde  que  el  uso  del  dinero  fué  conocido ,  el  de^ 
sed  de  ácumular  capitales  se  debió  acrecentar.  Fué 
mas  fácil  capitalizar,  pues  el  metal  de.  que  se 
fabrica  el  dinero  es  una  materia  de  valor  raé«t 
nos  variable  i  de  duración  mayor.  Fl  dinero .  ba 
facilitado,  pues,  la  acumulación  de  Capitales,  i 
puesto  á  la  sociedad  en  estado  de  economizar  has^ 
ta  la  menor  parte  de  riqueza,  cuya  pérdida  antea 
era  inevitable. 

Por  último,  la  invención  del  dinero  produjo 
otra  ventaja  especial  en  favor  de  la  indostría.  BÚa 
hizo  fácil  el  préstamo  á  interés,  contrato  sin  el  que 
Ists  riquezas  pocas  veces  serían  productivas.  Para  que 
sea  fácil  el  préstamo  áintéres  ito  hasta  ique  haya  m 
queza  prestable ;  es  predsoque  sea  de  la  espeeie  db 
la. que  se  quiere  tomarlprestadai  El  capitalista. c|ae 
tenía  trigo>  por  ejemplo,  no  hallaría  tal  vezqüien 
quisiera  recibir  bíuo  aceite.  £1  dinero  hizo  des* 
aparecer  en  los  préstamos  fi  interés  igual^jdificul^ 
tades  que  lasxjue  desterró  en  los  cambios^  Sin  lob 
préstamos  á  interés^  el  comérdo  sería  insignifíeán- 
te ;  la  industria  agrícola  i  fabril  muy  limitadas; 
puea  seria  :inuy  limitada  la*  división'  deltrabajoC"). 

'         Los  autores  que  soistienen  '  ^üe  el  ¿stona  jnbnélaiW 
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La  Becesidad  de  un  inslromento  que  facilitara 
loa  cambios,  i  laa  cualidades  inherentes  al  oro  i  á  la 
plata^  dieron  á  estos  metales  la  preferencia  para 
mercancía  universal ;  no  fué  necesaria  ley  alguna 
positivia»  Una  ley  de  esta  especie  no  hubiera  sido 
útil:  ningún  gobierno^  sin  violar  abiertamente  el 
derecho  de  propiedad  i  causar  un  trastorno  ^ne* 
ral,  podía  disponer  que  un  artículo  determinado 
de  riqueza  fuese  el  instrumeiy;o  de  los  cambios, 
la  mercancía  universáL  Sería  una  medida  dema* 
sTado  violenta  él  oUigar  á  un  individuo  á  recibir 
doblones*  en  cambio  de  trigo.  Tampoco  una  ley 
^tal  hubiera  sido  realizable:  aun  cuanao  ella  hubiera 
aídp  adoptada  por  algún  gobierno  >  no  habría  sido 
posible  aue  esta  disposición  hubiese  sido  universal- 
mente  admitida;  los  habitantes  de  otros  países  no 
la  habrían  adoptado,  si  el  dinero  no  hubiera  teni- 
do un  valor  intrínseco,  que  los  hubiese  determina- 
do á  recibirle  en  cambio  de  otra  riqueza.  La  vo- 
luntad jeneral,  pues,  i  el  mutuo  interés  de  todos 
los  países  fueron  la  causa  de  que  los  metales  acu- 
ñados fueran  recibidos  en  cambio  de  los  otros  pro- 
ductos;  causas  que  no  existirían^  si  la  n>ateria  del 
dinero  no  fuese  una  verdadera  riqueza  preferida  á 
las  demás.  Asi  debemos  considerar  absurda  toda 
ley  que  trate  de  arrej^ar  el  valor  del  dínerQ;  valor 
que  sigúelas  mismas  leyes  que  el  dé  los  demás 
artículos  ídÁ  riqueza* 

es  iucompfttible  con  la  éxistéticia'de  una  sociedad  biencons* 
tituida,  y  que  él  desaparecerá  con  los  progresos  de'una  cíyí« 
lizadod  nfcerior, 'hán^  sido  arrastrados,  en  mi'sentiry  roas  bien 
l^r'el  ésp/rítu  )^árádojaI,  que  animados  del  deseo  de  descubrir 
1  difMdtIr;  I»  Terdad.  De  cbnsigiáeiitei  no  son  dignos  de  nna 
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Los  gastos  de  acuñación  no  deben  pesar  ^bre 
el  gobierno.  Una  onza  de  oro  acuñado  vale  más 
que  una  onza  de  oro  no  acuñado:  el  que  la  da  i 
ei  que  la  recibe^  ambos  evitan  y  al  -cambiarla  por 
otros  productos  y  la  necesidad  de  ensayarla  i  pesad- 
la; operaciones  que  serían  precisas  en  todos  bs 
cambios  y  si  ella  no  estuviese  acuñada.  <No  hay^ 
pues,  razón  alguna  para  condenar  al  gobierno  á  no 
.  cobrar  los  gastos  la  acuñación  y  siendo  inegable 
~  la  utilidad  jeneral  que  de  ^la  resulta  (^). 

De  la  prudente  disposición  de  haberse  confiado 
al  gobierno  la  facultad  de  acuñar  han  inferido 
algunos  que  el  gobierno  podía  fijar  el  valor  de  la 
moneda ;  i,  en  efeao,  tiempos  hubo  en  que  y  igno« 
rantes  de  la  ciencia  de  la  riqueza,  los  gobiernos  re* 
curríeron,  en  drcun^ncia^  díficilés,  á  un  medio 

{*)  En  España^  acemas  de  los  gastos  de  acuñación^  es  re* 
cargada  la  moneda,  por  la  alta  regalía  de  acuñarse,  con  un 
tributo  ó  recohocimiento :  los  gastos  de  ácuñacion  se-  llaman 
braceaje  ]  el  tributo  ó  reco.nocrroiénto,  pop  corrupción,  se  llá- 
ma  señoreaie\  en  su  oríjen  se  Uam^  éiñereáje.  La  ordenanza  de 
la  casa  de  Moneda  de  Madrid ,  sin  hacer  distinción  de  lo  que 
corresponde  á  cada  uno ,  fija  los  derechos  del  braceaje  i  del 
siñereaje  en  un  seis  i  cuarto  por  4?ienlO:  ^el  v^lor  intrinsecp 
del  metal  acuñado;  recargo  excesivo,  i,  de  consiguiente,  perju* 
dicial ;  dije  perjudicial^  porque,  siempre  que  el  costo  de  la 
acuñación  sea  excesivo,  se  fabricará  moneda  de  buena  ley 
eo.  .  ios*  países  extranjeros -ó'  ei|,  él  propio  |)ai&,  i  lo^qu^e^ 
fabri(|uen,  cobrarán  perjuicip  de  la  nación  <  el  tributo  de 
siñereaje.  Así  este' tributo  será  aboíido,  desde  que  el  gobier» 
no  consulte  el  interés  jeneral,  que  «és  io^párable  dd  Süi)ró 

propio.    . 

En  Inglaterra,  según  el  testimonio  de  Guillermo  Japob, 
-en  so.obrh  intitulada  An  mstíHriaal  üt^uirx  into  t^e preciqu^ 
meiaig^. desde  eli  rejaado  de  Edgardo,  l^,,h^9|a^  d^*Edua;r^ 
:do  VI ,  el  impuesto  de  giñereaje  ha<  sido  miuj' vario  t^mi;^ 
ronerésa:  en  tiempo  de  £QM?i<]Ueí  yill  lliegpS  á.sei;  dp ,  die^ 
i  seis  por  ciento  del  valor  intrínseco  ael..DljBM^ij  pMta, 
Hoj  no  existe  tal  impuesto. 
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tan  violemo  Gama  ;al>sfir(lo,  .I)e  los  .iqufneráhle^ 
males  que  afligieron  lajplpropa  eB;,!^  ed^din^di^^ 
no  fué  el  menor  la  alteración  del  peso  i  ley  d&la 
moneda:  durante  algunos  siglos  no  hubo  u,n  go« 
bierno  que  no  violase  las  leyes  inmutables  de  la 
naturaleza  con  decretos  que  alteraban  el  valor  de  la 
moneda  í  le  fijaban  al  capricho;  decretos  tan  iosen» 
flatos  como  los  que  se  dírijieron  para  condenar  et 
movimiento  de  la  tierra  i  al  célebre  Galileo  que 
le  demostraba.  Diga  la  ley:  tal  cosa  tiene  un  mlór 
fijo:  en  vano  lo  dtrá>  .si  la  naturaleza  lo  repugpa^ 
la  voluntad  de  la  ley  será  burlada.  Con  una  misni|) 
moneda  unas  veces  se  compral^an  mas  artículp^, 
otras  ménos ;  pero  concK)'  el  dinero  era  la  mercap- 
da  universal^  se  creía  que  era  una  medida  fija^  i 
que  solo  el  valor  de  los  demás  productois;  era  el 
que  variaba.  De  consiguiente  ^  se  juzgó  qqe  el  le* 
jislador  piodia  arreglar  á  su  arbitrio  el  valor  de  la 
moneda  C^):  no  se  advirtió  que,  ^un  cuando  fue^ 
ra  invariable  de  suyo  el  valor  de  esta  medida,,  no 
siéndolo  el  de  los  demás  artículos,  la  ley  no  po^ 

(*)  En  España^  antes  del  descubrimiento  del  Nuevo-Muii- 
do,  se  beneficiaban  minas  de  metales  preciosos;  sin'embar* 
go  mu  olías  veces,  para  remediar  los  apuros  del  Erario,  se  re- 
currió al  funesto  arbitrio  de  acuñar  moneda  falla  de  peso 
y  de  ley.  Fué  tan  frecuente  este  desórden  que  Inocencio  III 
prohibiá  á  los  reyes  de  Aragón,  bajo  pena  de  í  xcomun¡on,*él 
.^uñar  monada  falsa;  i  PedmlV  de  Aragón  declaró  la  guer- 
ra al  rey  de  Mallorca  por  haberle  infestado' sus  dóminiós  cod 
una  moneda  semejante.  En  Castilla  se  acunó  mpneda  falla  de 
ley  en  los  reinados  de  Alfonso  X ,  Sancho  IV  ,  Alonso  el  on- 
ceno, Enrique  I,  Juan  I,  Juan  II,  Enrique  I IT,  Carlos  I,  Fe- 
lipe III,  Felipe  ly f  i  (^tIq$^í  siendo  tantos  los  dannos  que  non 
Me  pueden  contar  y  a^cinn  ím  Cortés  celebí-adas  en  1469  ,  refi- 
riéndose á  las  consecuencias  de  la  atteracmn  ele  la  nfionedíl. 
VarÍQs  autores  italianos  afirman  oue  uña  de  jas  causas  princ}» 
fitéilt  ii'l¿^¿¿ii^á  ITaptliíáá ,  7  ma^  aUQ 

II         ^  10  ' 
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día  jiróducir  el  efecto  deseado ;  pties  fel  valor  cbrf- 
vencional  del  dinero  no  se  gradúa  Jiór  el  dinero 
inismo^  sino  por  la  cantidad  de  articntós  que  por  él 
80  dan.  Por  otra  parte ,  el  interés  personal  descubre 
'  Inuy  pronto  que  la  mercancía  que  se  recibe ,  vale 
knénos  que  la  que  se.da^  y  halla  desdé  luego  el 
medio  de  evitar  cambios  desventajosos ,  cuando  se 
le  fuerza  á  dar  á  la  moneda  un  yalQr  que  ella  es** 
ta  lejos  de  tener. 

Antes  qlie  las  contribuciones  existieran,  los  go* 
biémosytal  vez,  podían  lograr  alguna  utilidad  mo*^ 
in'éntánea  >  adulterando  la  moneday  haciéndola  de 
Catttidád  ó  calidad  menor  qué  la  nominal,  por  cuan* 
to  fabricaban  toda  la  que  circulaba  y  no  recibian 
ninguna.  Pero  después,  como  recibían  anualmen^ 

de  la  de  Milán ,  paU  hasta  entónces  «1  mas  floreciente  de  la 
JSuropa ,  fue  la  adujieracien  de  los  escudos  de  Ofo  que  en 
i54o  hizo  acuñar  en  Madrid  Carlos  V.  Éra  tan  jéneral  este 
abuso  en  aquellos  tiempos^  que  el  conde  Saóarrufi,  director  de 
la-casa  de  moneda  de  Reggio^  -  empleado  por  este  mismo^mo* 
•narca)  dice:  «qu^  la  moneda  defectuosa  que  se  üabricaba  en 
a  todas  las  naciones,  era  un  incendio  que  consumía  i  desolaba 
Vel  mundo  entero.»  En  su  obra  intitulada:  Discorso  sopra  le 
monetCj  e  della  vera  proporzione  fra  V  óro  é  V  argento  ,  pro- 
pone el  mismo  autor,  como  único  remedio,  una  sola  casa  dé 
moneda  en  toda  la  Europa,  i  una  moneda  de  la  misma  for« 
oía ,  ley ,  peso  i  número,  pues  creía  que  solo  de  este  modo  se 
podría  retraer  á  los  gobiernos  de  adulterar  la  moneda.  Nada 
excitó  tanto  el  odio  contra  Qlivares,  Ministro  i  valido  de  Fe« 
lipe  IV  por  espacio  de  veinte  i  dos  'años  ,  Como  el  desacier- 
to que  cometió  en  adulterar  la  moñuda  ;  desacierto  que  aca- 
bó de  empolirecernos.  En  España  i  en  lás  demás  naciones, 
siempre  que  los  reyes  han  delegado  á  empresarios  particula- 
res la  facultad  de  acuñar  moneda ,  lo  que  ha  sucedido  con 
frecuencia,  estos  empresarios  la  han  adulterado.  En  la  edad 
inedia,  cuando  el  monarca  concediá  á  un  particular  la  facul- 
tad de  explotar  una  miña  de  oro  ó  de  plata  ,  por  lo  régulár 
le  concedía  también  la  facultad  de  acuñar  los  metales  que  A^x 
'ella  sácase. 
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te  ODA  caQj(íddd  mayor  que  la  c(ae  acuñaba  ^  ;  te? 
pían  una  ganada  ipomentánea  en  fabrica  ,una 
moneda;  que  tuviese  un  valor  intrínseco  mayor  q\x^ 
el  nopiin^L  Esta  consideración  los  determinó  aí« 
gunas  veces  á  alterarla  fabricándola  de .  un  valor 
invÍQS^ca  niayor  .que  el  aomiualj  pero  las  venta- 
jas que,  de  tal^  i;epurso3  dimanan,  sou  efímeras^ 
los  males  ^qve  rp^ul^Q,^  duraderos.  Estos  maiiejps 
desacreditan  á  los  gobernantes;  los  exponen  á 
grandes  riesgos  f  disminuyen  la  renta  pública;  caá* 
saii.oscilacipne^:  ^  el  aitículo  regulador  de  los:  va- 
lores; trap^  sienipre  injusticias;  i^  retardando  la 
circulación, Manlquilaa  U  industria  nacionaL^Tod^ 
adulteración  en  el  tipo  de  los  valores  es  el  medip 
mas  funesto  que  un  gobierno  puede  adoptar  en 
sus  apun^;  solo  una  ip  moralidad  inexperta  le 
puede  «|dopt^.  ^ÍJua  adu^era^on  de  esta  especie 
iiocasipaa,  dice  6n[iiht,  uq  l^a3|LornQ  el  mas;  perjqif- 
»dicial  en  la  fortuna  de  los.  individuos,  favo^ecieo* 
9  do  siempre  á  bs  hombres,  ociosos  i  á  Iqs  deudo* 
«eres  pródigos  á  costa  del  acreedor  industrioso  .i 
.» frugal^  i  trasladando  una  gran  parle  del  o^pitj^l 
«nacional  de  unas  manos  que  le  aumentariaui 
.  ná  otras  que  I9  destniyen  i  disipan.  Cuando  un 
' » gobierno  se  halla  en  necesidad  de  hacer  uná  ban* 
i»caiTOta,  d^^  hacerla,  como  la  hace  un  individuo 
tt^de  hqwade^s,  fraoioa,  a1>iert^  re^^onocida ;  esta,  es 
^  «lá  menos  deshonrosa  .al  disuapr,.  y  la  menos  per- 
^v^Judicial  al  acreedor. »  ,  ,     ,  . 

Un  gobierno  sahio  jamas  alterará  la  cantidad 
J  calidad  nominal  de  la  moneda;  no  le  dará  un 
valor  arhitiPSiriQ :  j)o  pretenderá  fijar  la  relación  de 
los  metales  preciosos ;  no  emitirá  dinero  de  vellón, 
ni  hará  forzosa  la  circulación  del  cobre;  i  si  la  mo» 


Digitized  by  Google 


76  ^  PARTE  IIl. 

üedá  éeliálláre  detériorada  por  desgaste^  recorte 
6  ciiatquiera  otra  cáusa^  lá  refandirá,  la  acuñará 
dé  huevo.  Obrando  de  este  modo  un  gobíernó  no 
temerá  nunca  la  falsificación  de  la  moneda  ^  ni  los 
desastres  que  son  consiguientes.  (*) 
'  '  Es  muy  extraño  que,  conviniendo  en  las  dos 
ctialidadeá  siogülares  que  acompañan^  según  díjcí 
oro!  á  la  plata  para  ser  eHnstrumento  mas  aptó 
d^  los  cambios ,  no  repare  Say  en  sentar  la  doc- 
trina siguiente.  «Si,  como  hemos  visto,  dice,  se  lir 
Vrnftá*  el  liso  de  la  mpnedá  á  isérvir  de  niédia  en 
^iflá;  niércanicía  que  se  qqieré  vender,  f  de  la  mer- 
^lícáñcía  que  se  quierb  comprar,  impúrta  poco  cuál 
9  seá  la  maíetia  dé  ki  Moneda.  Esta  mercancía 
'i» üo  és  '  un  objetó  de  consumó :  ni  sé  busca  para 
ijservirsé  dé  ella  cómo  dé  alimento,  ó  de  un  mue- 
"»bíe,  6  de  abrigó ;  sé  bdsCa  para  revenderla  y  por 
•  defcirlo  ^sí,  ó  sea' para'  ijolyer  á  darla  en  cambio 
•dé  un  ól^jeto  útil ;  i  como  se  vuelve  á  dar  sin  al- 
iteración sensible,  i  como  basta  que  otro  indivi- 
¡•diío  la  reciba  tal  como  la  recibió  el  que  se  la  da, 
"'^e^  iñcüf érente \qúe  sea  de  cuero  ó  dcpa^ 

^^Pélypu^ssu^en^icioeshlrnismo 

.  El  dinero,  ^üoque  es  una  mercancía  que  too  se 
cobsume,  tiene  dos  cualidades  que  le  nacen  el 
*  instrumento  mas  propio  para  los  cambios:  la  de 
"^^^sér  una  mercancía  propiamente  tal,  ésto  es,  dé  ün 
^  valor  inirftiseco  cónio  'ciuálqüiera  otra;,  i  la  de  ser, 
-  por  su  ductilidad ,  mas  capaz  que  ninguna  otra  de 


(*)  .  La  pérdida  que  la  moneda  sufre  por  la  frotación  ,  es 
'  máyor  en  las  monedas  pequeras  oue'cta  las  graiwles^y  8  mayor 
^r'en  (as  nionedas'cie  plata  qqe  en  fas . or^o. ,  Ja^^bb  regula  el 
.  desgaste  de.  las'monedas  de  oip  durante  un  periodo  de  cien* 
^  tó  i  diez  añbS  |  en  una  parte  de  cuarenta  i  dos. 
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facilitar  los  cambios.  Por  esta  razón  él  no  solo 
sirve  para  este  último  objeto  y  sino  qúe  lleva  consi- 
go el  precio  de  la  mercancía  qoe  por  él  se  recibe; 
circunstancia  que  le  da  tanta  importancia  en  las 
transacciones  industriales.  Sin  un  valor  intrínseco 
mayor  que  el  de  cualquier  otro  artículo  durade* 
ro  i  dúctil ,  el  oro  i  la  plata  nunca  habrían  sido 
preferidos  para  mercancía  universal.  Sí  esta  ven- 
taja depende  de  cualidades  inherentes  al  oro  i  á 
la  plata;  ¿en  qué  puede  Say  apoyar  su  proposición 
de  que  la  materia  de  la  moneda  es  de  poca  im^ 
portancia  para  destinarla  á  ser  instrumento  de  los 
cambios?  Por  otra  parte,  el  decir  que  la  materia 
de  la  moneda  es  de*  poca  importancia  está  en  con- 
tradicción con  la  doctrina  del  mismo  autor,  que 
justamente  afirma  que  el  dinero  no  es  un  signo  de 
rufuezay  si?w  una  riqueza  s^rdadera^  que  no  solo 
iin^e  para  facilitar  los  cambios  ^  sino  también  pa- 
ra comprar  otra  riqueza^  llemndo  consigo  un  va-^ 
lar  equimlente  al  del  articulo  por  que  se  camjbia^ 
Si  el  ser  una  riqueza  verdadera  i  llevar  consigo  un 
valor  equivalente  al  del  artículo  que  con  él  se 
cambia  son  aialidades  inherentes  ¿  la  materia  ora 
i  platay  i  estas  circunstancias  determinan  á  los  po* 
seedores  de  otras  ^riquezas  á  cambiarlas  por  dine- 
ro; ¿^cómo  se  dirá,  sin  incurrir  en  una  contradic- 
ción >  que  es  de  poca  importancia  la  materia  de 
la  moneda  para  ser  instrumento  á  medio  de  los 
cambios? 

La  moneda  no  es  un  signo ,  ni  es  propiamen- 
te una  medida  del  valor.  Con  su  introducción  no 
se  alteró  la  naturaleza  de  los  cambios;  del  mismo 
modo  que  antes,  se  dan  hoy  equivalentes  por  equi- 
valentes |,  cuando  se  cambia  moneda  de  oro  i  de 


Digitized  by  Google 


78  PARTE  m. 

plata  por  otros  artículos  de  riqueza.  El  trueque  de 
un  buey  por  una  onza  de  oro  acuñado  es  un  cam* 
bio  tan  verdadero  como  el  de  un  buey  por  una 
oüza  de  oro  en  pasta;  la  circunstancia  de  estar 
marcada  con  el  sello  de  la  autoridad  suprema  pa*- 
ra  acreditar  el  peso  i  la  calidad ,  en  nada  altera  el 
valor  de  la  onza^  en  nada  la  esencia  del  contrato. 
La  acuñación  solo  sirve  para  ahorrar  el  trabajo  de 
ensayar  i  pesar  el  metal  en  pasta.  A  pesar  de  ser 
tan  sencillas  estas  observaciones  no  se  hicieron:  el 
dinerp  y  en  vez  de  ser  mirado  como  cualquiera  otra 
mercancía,  fué  considerado  como  una  cosa  miste* 
riosa ,  porque  llevaba  consigo  el  testimonio  de  su 
peso  y  ley ;  circunstancia  que  le  hizo  pasar  por 
signo  y  medida  del  valor  de  los  demás  artículos, 
cuando  no  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  dinero  no 
es  un  signo  sino  una  mercancía:  es  el  equivalen* 
te  de  la  que  se  recibe  en  cambio^  pues  el  que  per- 
muta el  dinero  por  otro  artículo,  no  reembolsa 
con  otro  valor  al  qué  le  recibe;  reembolso  que 
tendría  que  hacer  si  el  dinero  fuese  un  signo  i  no 
un  equivalente.  Ni  es  propiamente  una  medida, 
porque  si  el  oro  y  la  plata  comensuran  el  valor  de 
cualquier  otro  artículo,  también  este  comensura  él 
valor  del  oro  y  de  la  plata.  La  circunstancia  de 
poder  servir  de  medida  del  valor  no  es  peculiar 
del  dinero;  es  inherente  á  toda  mercancía:  la  su-- 
perioridad  de  los  metales  preciosos  esta  en  que 
ellos,  por  sufrir  una  alteración  menor  que  otros 
productos  ,  son  mas  aptos  para  servir  de  tipo  con 
que  se  compare  el  valor  de  los  demás  producWs 
industriales. 

Toda  moneda  de  oro;6  de  plata  tiene  una  ali- 
gación de  cobre  que  se  juzga  necesaria  para  qtie  la 
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frotación  no  la  deteriore ,  i  no  se  rompa  tan  fá- 
cilmente. La  proporción  de  la  liga  respecto  al 
metal  fino  es  lo  aue  se  llama  ley.  de  la  moneda. 
Cuanto  mas  metal  fino  contenga  una  moneda  i 
menos  cobre  ^  tanto  mas  alta  se  dice  oue  es  su 
ley ;  i  tanto  mas  baja  cuaiito  mas  es  el  cobre  i 
menos  el  metal  fino  que  la  moneda  contiene.  £1 
cobre  que  una  moneda  de  oro  ó  de  plata  con<* 
tiene  no  aumenta  el  valor,  porque ,  como  mone^ 
da^  se  considera  no  tener  existencia  alguna ,  i 
como  mercancía  9  costaría  mas  la  operación  de 
separarle  del  metal  fino  que  lo  que  él  mismo 
Tale.  La  ley  de  la  moneda  de  oro  en  España  es 
de  veinte  y  dos  quilates,  i  la  de  la  moneda  de 
plata  de  once  dineros;  lo  que  equivale  á  decir 
que  la  moneda  de  oro  fabricada  con  arreglo  á  la 
ordenanza  relativa  á  este  objeto  contiene  veinte 
y  dos  partes  de  oro  i  dos  de  cobre ,  y  que  la 
áe  plata  contiene  once  parles  de  este  metal  i  una 
de  cobre. 

CAPITULO  VIIL 

De  los  principios  que  regulan  la  cantidad  de 
dinero  que  es  necesario  á  una  nación  para  los 

cambios. 

demostrado  que  la  cantidad  relativa  del 
dinero  es  la  que  regula  su  valor  convencional^ 
cuando  su  producción  no  es  enteramente  libre; 
mis  investigaciones  tendrán  actualmente  por  objeto 
el  examinar  las  causas  de  la  mayor  d  menor  abun* 
dancia  del  numerario.  A  primera  vista  parecería 
que  está  en  mano  de  los  gobiernos  fijar  esta  can* 
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tidad,  pues  está  en  mano  de  ellos  la  acuñación. 
Hay  gobiernos  que  convierten  en  moneda  todos 
los  metales  que  los  iodividuos  quieren  hacer  acu- 
ñar ^  sin  mezclarse  en  cual  sea  la  cantidad  que 
entra  en  circulación;  otros ^  al  contrario,  fijan  la 
cantidad  que  debe  ser  acuñada.  En  el  primer  ca- 
áo  es  de  presumir  que  los  individuos  oñ'ezcan  sus 
metales  en  pasta  para  ser  acuñados ,  siempre  que 
esperen  sacar  alguna  utilidad,  que  no  puede  pro- 
venir sino  de  que  los  metales  convertidos  en  mo- 
neda tengan  un  valor  mayor  que  si  estuvieran  en 
barras.  Ésto  acontecerá  cuando  un  individuo  re» 
eiba,  en  cambio  de  su  metal  acuñado,  una  can* 
tidad  de  artículos  mayor  que  la  que  obtendría 
dando  en  cambio  una  cantidad  igual  en  barras. 
Como  el  valor  convencional  de  la  moneda  depen- 
de, según  hemos  visto,  de  la  cantidad  puesta  en 
circulación;  ella,  cuando  la  cantidad  es  menor 

3ue  antes,  tiene  un  valor  mayor  que  el  metal 
e  que  se  compone.  En  tales  circunstancias, 
cuando,  comparativamente  al  precio  de  metal  en 
barras,  el  valor  de  la  moneda  es  elevado,  es 
del  interés  del  individuo  el  hacer  convertir  sus 
barras  en  moneda ;  pero ,  como  á  medida  que  ia 
cantidad  de  la  moneda  se  aumenta,  su  valor  se  dis* 
minuye,  el  precio  del  dinero,  cuando  la  acuña- 
ción es  libre ^  se  halla  luego  al  nivel  del  valor 
del  metal  en  pasta.  Resulta ,  pues ,  de  esta  libertad 
que  hay  siempre  en  circulación  una  cantidad  de 
moneda  suficiente  para  que  su  valor  esté  al  nivel 
del  valor  común  de  los  metales  de  que  ella  se  fa- 
brica. Puede  suceder  á  v^ces  que  la  moneda  sea 
tanta  que  su'  valor  sea  inferior  al  metal  ep 
pasta ;  el  interés  individual  tieodie  eniónces  á  di»- 
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minair  inmediatamedte  la  cantidad.  Si  un  indiviK 
dúo  poseyere  una  cantidad  de  dinero  de  un  valor 
menor  que  el  de  una  cantidad  igual  de  metal 
en  pasta,  tendrá  en  este  caso  un  interés  en  fundir  lás 
piezas' de  moneda  i  reducirlas  ¿  barras,  hasta  qne^ 
ea  consecuentía  de  la  diminución  de  la  moneda , 
el  valor  convencional  del  ditíero  se  anivele  cou 
al  valor  convencional  del  metal  eu  pasta;  en* 
toncos  no  habrá  ya  motivo  alguno  para  conver- 
tir en  pasta  la  moneda.  La  cantidad  de  dinero , 
cuando  la  acuñación  es  libre >  se.  regula  por  el 
valor  del  metal  en  pasta ;  pues  entonces  su  ínte- 
res personal  det;erminará  á  los  individuos  á  au« 
Bientar  ó  disminuir  la  cantidad,  según  que  ql 
valor  del  numerario  sea  mas  ó  o>énos  elevado  ^ 
respeeto  al  valor  del  metal  en  pasta. 
:  Réstanos  exaniinar  cuáles  puedan  ser  los  resul* 
tados  de  la  intervención  del  gobierno  en  el  aú- 
mentó  6  diminución  de  la  cantidad  de  la  mo- 
neda. Guando  el  gobierno  no  permite  que  haya 
en  circulación  uufi  cantidad  de  moneda  igual  á 
la  que  circularía  si  la  fabricación  del  numera* 
río  fuese  libre,  su  valor  se  aumenta,  i  los  indi- 
viduos tienen  ínteres  en  fabricar  clandestmamente 
la  moneda*  Habiendo  un  gran  ínteres  en  esta  fa- 
bricación y  el  gobierno  no  podrá  impedirla  sin 
l4nzar.  contra  ella  penas  muy  severas.  Cuando  él  go« 
bierno  se  en^peña  en  tener  en  circulación  una 
cantidad  de  moneda  mayor  que  la  que  habría 
si  '  la  fabricación  i  comercio  del  dinero  fuesen  li« 
bres,  el  valor  de  la  moneda  es  mas  bajo  que  el  valor 
del  metal  en  pasta^  entónces  el  individuo  tiene  inte* 
res  en  reducir  á  pasta  la  moneda,  i  para  impeidirlo 
e$  precisa  la  aplicación  de  castigos  rigurosos* 
II  II. 
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Pero  se  debe  observar  que  las  leyes  qae  tienden 
á  impedir  la  fabricación  i  fusión  de  la  moneda 
carecen  de  efecto  siempre  que  se  espere  j  ela* 
diéúdolas,  una  gran  utilidad* 

Guando  el  gobierno  hace  que  la  moneda  sea 
eü  cantidad  menor  que  si  la  fabricación  fuese 
libre)  impone  indirectamente  una  contribución 
sobre  la  moneda  j  i  la  impone  directamente  siem- 

5 re  que  fabrica  moneda  de  una  ley  mas  baja  ó 
é  cantidad  menor  que  la  nominal.  Guando  el 
gobierno  fabrica  una  moneda  tal^  saca  una  uti- 
lidad igual  á  la  diferencia  que  existe  entre  el  va- 
lor del  metal  acuñado  i  el  metal  en  pasta  ;  pero 
la  moneda,  si  la  contribución  es  muy  alta,  no 
conservará  largo  tiempo  un  precio  mayor  qüe  el 
que  tendría  siendo  la  fabricación  libre,  porque 
eü  tal  caso  el  riesgo  que  el  individuo  corra  en 
fabdcarla,  será  compensado  por  el  lucro  que  es* 
pere  sacar,  i  habrá  individuos  que  no  temerán 
exponerse  á  este  riesgo.  Pero  un  gobierno  ilustra- 
do jamas  inspirará  tal  tentación* 

Sucede  con  la  moneda  i  la  materia  de  c^ue  ^ 
compone  lo  que  con  cualquier  otra  mercancía  i  la 
materia  de  que  se  fabrica.  Hay  una  relación  na- 
tural entre  el  valor  dé  la  mercancía  fabricada  i 
el  de  la  materia  primera  que  la  compone;  pero 
puede  suceder  algunas  veces  que  la  materia  pri-^ 
mera  tenga  un  valor  rélalivo  mayor  que  la  mer- 
cancía Jfabrícada ,  i  otras  veces  que  esta  mercancía 
sea  relativamente  mas  cara  que  la  materia -prí- 
ftiefa.  Pueden ,  por  ejemplo ,  las  pieles  que  sirven 
jmra  hacer  zapatos,  estar  mas  caras  alguna  vez 
que  los  zapatos;  otra  estat  mas  baratas.  Los  me- 
tales preóiosos  son  consumidos  en  pasta  por  las  ar- 
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tes  9  pero  no  son  menos  necesarios  para  la  renoya*- 
eíon  >de  la  moneda  y  para  reemplazar  la  que  es 
consumida  por  el  descaste,  la  que  se  pierde l  i 
en  fin,  la  que,  atesorada ,  desaparece  de  la  circu* 
lacion.  Su  precio  subirá  siempre  que  una  de  estas 
dos  cantidades  se > disminuya,  como  sncede  con 
toda  mercancía  que  llegue  á  ser  escasa;  por  el 
contrarío,  bajará,  sí  hay  exuberancia:  i,  aunque 
la  diferencia  que  existe  naturalmente  entre  d 
sralor  de  la  moneda  i  el  de  las  pastas  no  es  consi^ 
derable,  podrá  serlo,  si  el  gobierno  hiciere  que 
haya  una  abundancia  mayor  de  metales  bajo  la 
una  forma  que  la  otra« 

£1  dinero  no  es  en  realidad  sino  una  mercan^ 
cía  cuya  compra  i  venta  se  efectúan  con  mas  fre* 
curada ,  asi  en  el  comercio  interior  como  en  él 
comercio  exterior;  i  las  mercancías  que  están  mas 
baratas  en  un  país ,  se  exportan  á  otro  donde  su 
precio  esté  mas  elevado.  Sígnese  de  aquí  que, 
sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  se  opongan, 
si  estuviere  mas  bajo  en  España  que  ei^  Ingk* 
térra  i  en  Francia,  el  diqero  será  exportado  de 
España;  por  el  contrarío,  ^i  estuviere  mas  bajo 
en  Inglaterra  i  en  Francia ,  la  España  le  recibirá 
de  estos  dos  países.  Guando  el  valor  del  oro  i  de 
la  plata  fuere  bajo,  el  de  los  demás  artículos  de  ri- 
queza será  elevado ;  pues,  siendo  estos  dos  metales 
el  regulador  constante  i  universal,  so  valor  es 
consicKrado  bajo,  cuando  es  necesaría  una  cantío 
dad  mayor  para  comprar  los  demás  productos. 
Resulta  de  ahí  que,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad 
de  dinero  exportada ,  tanto  menor  será  la  exporta* 
eion  de  los  demás  artículos ;  pues  la  baratura  4cl 
dinero  deberá  necesariamente  haceríos  mas  carof 

H: 
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que  en  el  extranjero.  Es^  pues,  evidente  que  lá 
exportación  de  los  productos  indíjenas  será  en  rar 
zon  directa  del  valor  .del  dinero ,  i  la  importación 
de  los  productos  extranjeros  en  razón  inversa^  Go- 
mo el  aumento  de  los  metales  preciosos  no  puede 
monos  de  disminuir  su  valor  y  cuanto  mayor  sea 
este  aumento  se  hace  tanto  mas  difícil  la  exportar 
don  de  los  demás  poductos;  i,  como  la  diminuí- 
cioi  de  la  cantidad  de  estos  metales  no.  puede  me- 
nos de  aumentar  su  valor ,  cuanto  mayor  sea  esta 
diminución,  se  hace  tanto  n>as  fácil  la  exportación 
de  los  demás  productos*  . 

Tanto  en  los  pueblos  en  que  la  industria  ha 
hecho  progresos,  como  en  aquellos  en  que  está 
atrasada,  el  dinero  tiene  ana  circulación  mas  rá* 
pida  que  las  otras  mercancías.  No  siendo  el  dinero 
un  objeto  de  consumo ,  el  Individuo  que  le  recibe 
en  cambio  de  una  mercancía  le  emplea  en  com^ 
prar  otra,  \  el  que  ha  vendido  esta  última  mer- 
cancía le  emplea  á  su  vez  en  una  nueva  compra : 
de  modo  que  casi  nunca  se  irecibe  dinero  sin 
que  sea  inmediatamente  empleado  en  alguna  com- 
pra. El  dinero  está  en  circulación  constante,  mien- 
tras que  las  demás  mdrcancías  circulan  solo  duranr^ 
te  el  corto  tránsito  de  manos  del  productor  á  ma-^ 
nos  del  consumidor.  En  toda  sociedad  industriosa 
los  once  dozavos  de  consumidores  compran ,  coa 
dinero  que  han  recibido  la  víspera,  la  mayor  par-» 
té  de  sus  alimentos  i  demás  artículos  de  €6nsu«^ 
mo.  La  circulación  del  dinero  no  se  suspende,' 
sino  al  llegar  á  manos  de  los  consumidores  ricos, 
ó  de  los  que  acumulan  capitales ;  pero  la  suraá^ 
qují  se  detiene  en  poder  de  los  individuos  de  es-^ 
t3K9:do3  clases  es  corta  relativamente  á  la  masa  cir^ 
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eulaote:  por  Otra  parte ,  el  díaero  que  el  iadividuo 
atesora  ó  retira  de  la  Girculacíon,  debe  ser  conside* 
rack)  como  si  no  existiese  para  la  sociedad. 

Sígaese  qne^  para  hacer  los  cambios  ^  no  es 
necesario  qué  la  sociedad  teoga  eu  dinero  un  valor 
igual  al  de  las  mercancías  que  con  él  se  cambian; 
pnesy  como  el  valor  de  todas  las  riquezas  se  mul- 
tiplica en  razón  de  la  rapidez  de  la  circulación^ 
i  es  incomparablemente  mas  rápida  i  continua  la 
circulación  del  dinero ,  la  sociedad  podrá  efectuar 
sus  cambios  con  una  suma  de  dinero  de  un  valor 
muy  inferior  al  de  los  demás  productos.  Si  su])u- 
siéramos  que  el  valor  de  todos  los  productos  de^ 
una  nación  vendidos  anualmente  subiera  á  mil 
millones  de  pesos,  i  que  la  suma  lotal  de  dinero 
puesta  en  circulación  fuese  destinada  á  hacer  vein- 
te compras  3  cincuenta  millones  de  pesos  le  basta- 
rían á  esta  nación  para  pagar  todas  las  mercancías^ 
aun  cuando  estas  no  fuesen  cambiadas  por  otras; 
lo  cual  economizaría  una  suma  considerable  de  di- 
nero. Elnrique  Thómtont,  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros banqueros  de  Lóndres,  afirma ,  en  una  obra 
en  que  trata  de  la  naturaleza  i  efectos  del  crédito 
del  papel  de  la  Gran-Bretaua,  que  doce  ó  trecq 
millones  de  libras  esterlinas  bastaban  á  las  casas 
inglesas^  establecidas  en  Rusia^  para  pagar  anual- 
mente la  suma  enorme  de  mil  seiscientos  cuanenta 
i  tres  millones  de  la  misma  moneda  :  de  modo  que 
cada  libra  esterlina  pagaba  anualmente  un  valor 
de  ciento  treinta  i  dos*  Se  puede  afirmar,  pues, 
con  toda  confianza,  que,  cuanta  mas  rico  es  un 

*  Jácob  en  sa  Bisiória  de  tos  metales  preciosos ,  obra  es*, 
oríta  por  encargo  det  sabio  ministro  Huskínson ,  i  ^  sobre  el 
asante,  k  tnas  completa  de  cuantas^sé  cónoeen,  afirma  jo6 
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país,  meaor  es  ea  el  la  oantidad  relatíva  del  díne* 
ro.  Si  la  sama  de  díaero  circulante  eo  las  diferen- 
tes naciones  del  globo  fuera  doble ,  sería  necesaria 
una  cantidad  doble  de  oro  i  de  plata  para  pagar 
los  damas  artículos  i  los  salarios  del  trabajo  ^  sia 
que  la  industria  sacase  ninguna  ^ventaja.  Por  mas 

3ue  el  dinero  facilite  los  cambios  ^  i  contribuya  íq-  ' 
irectamente  á  la  producción  de  la  riqueza,  seria 
un  error  el  creer  que  su  afluencia  excesiva  no  sea 
perjudicial  ¿  los  progresos  de  la  industria,  pues 
que  ella  aumenta  el  valor  de  los  demás  artículos, 
i^  en  consecuencia,  les  impide  entrar  en  concurren^ 
oia  con  los  de  un  país  en  que  el  dinero  es  mas 
escaso. 

f  I  ir         II  ■   I        I  III 

DO  hay  Dación  alguna  cuyo  dinero  en  circulación  exceda  h 
centésima  parte  de  l|i  riqueza  restante;  i  que  en  las  nació» 
nes  industriosas  la  cantidad  es  comparativamente  menor. 

Calcula  también  que  los  dos  tercios  de  metales  preciosos 
traídos  de  la  América  i  que  exbten  en  Europa ,  han  sido 
empleados  en  bajilla  i  demás  muebles,  i  el  tercio  restante  en 
moneda,  Humboldt  cree  que ,  desde  mil  ochocientos  tres  has* 
ta^  mil  ochocientos  seis,  la  moneda  fabricada  de  los  metales 
preciosos  venidos  de  América  ha  sido  anualmente  por  la  sa- 
ma de  cuarenta  i  tres  millones  quinienitos  mil  pesos,  i  juzga 

aue  de  esta  suma  pasaban  cada  año  á  la  China  veinticinco  mi- 
ones  quinientos  mil  duros  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  comercio  de  Levante  4*ooo.ooo 

Por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  .  .  .  xj.Soo.ooo 

!     Por  la  via  de  Kiach  i  Tobolsck.  .  .  .  .  .  4.000.000 

Toul.  2i5.5oo.ooo 

lacob  cree  exajeradó  el  ¿álculo  de'Huniboldt  acerca  de  la 
cantidad  de  metales  trasladados  á  la  China  ,  pues  en  su  sentir 
no  excedía  de  los  dos  quintos  del  metal  que  venía  ^nualm^- 
te  de  América.  En  fin,  él  piensa  que  la  cantidad  total  de  me- 
tales preciosos  existente  en  toda  la.Europa  es  4^  .  ciento  cin- 
cuenta i  cuatro  millones  de  esterlinas  en  monedii,  i  trescien» 
los  ochenta  millones  destiuados  á  bajUla  i  demás,  mjoebles. 
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CAPITULO  IX; 

De  la  prapordon  que  existe  entre  el  sndor  del  oro 
i  de  la  platay  i  de  los.  efectos  que  resultan  de  que 
el  gobierno  la  pje^ . 

Xja  proporción  qne  existe  entre  el  valor  del  oro  i 
de  la  plata  no  es  la  misma  en  todas  partes  y  i  aun 
yaria  con  frecuencia  en  nn  mismo  país.  Antes  del 
descubrimiento  del  Nueva-Mundo^  la  relación  era 
de  uno  á  doce  mas  veces  de  uno  á  diez ;  de  mo- 
do que^  con  una  libra  de  oro  puro  se  compraban 
algunas  veces  doce,  i  otras  veces  diez  libras  de 
plata  pura.  Auncnie  el  valor  real  i  convencional 
de  estos  dos  metales  se  haya  disminuida  conside* 
rablemente  desde  esta  época  ^  el  valor  del  ora  com- 
parativamente al  de  la  plata  se  ha  establecido  en 
la  proporción  de  uno  á  quince  á  quince  i  medio : 
iy  aunque  esta  última  proporción  sea  comunmente 
hoy  la  dé  los  dos  metales ;  sin  embargo,  este  valor 
snfre  variaciones  diarias  en  los  diverws  mercados 
de  la  Europa. 

Algunos  gobiernos  adoptaron  indistintamente 
el  oro  i  la  plata  como  tipo  ó  medida  legal  de 
toda  especie  de  riqueza;  i  al  efecto  fijaron  et  va- 
k)r  respectiva  de  estos  dos  metales^  declarando 
que  cierto  peso  del  una  de  ellos  en  moneda  tíqni^ 
valia  á  cierta  pesa,  del  otra  en  moneda  /  6  qne 
on  cierto  número  de  piezas  de  plata  seria  el  equi- 
valente de  cierta  número  de  piezas  de  oro.  Es^ 
ta  ley^  carecería  de  inconvenientes^  si  el  valor  de 
estos  dos  metales  fuera  siempre  el  misma  que  el 
valor  del  cercado;  pero,  como  este  último  varía 
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de  un  día  á  otro ,  la  avaluación  legal ,  aunque  sea 
exacta  el  dia  eá  que  se  haga,  al  ^guíente  puede 
DO  serlo  ya» 

:  Siempre  que  un  gobierno  disponga  que  una 
pieza  determinada  de  oro  valga  un  numera  d^er-^ 
minado  de  piezas  de  plata,  ó  autorice  á  los  deudo- 
res á  pagar  indis  intamente  en  piezas  de  oro  el  var 
Ibr  de'un  cierto  número  dé  p'ezas  de  plata,  fija  ¿ 
determina  el  valor  relativo  de  estos  dos  metales  ; 
declara  invariable  un  valor  que  por  su  natot aleza^ 
está  sujeto  á  variar;  ordena  que  los  metales  no  ten-í 
gan  ni  el  valor  convencional  ni  el  valor  real  qué 
les  asignan  el  mercado  i  el  costo  de  La  produccíoay 
sirio  el  valor  arbitrario  que  la  ley  les  señala.  En 
una  palabra  establece  una  medida  falsa  de  valores. 

.  Supongamos  que  el  lejislador  disponga  que 
una  onza  de  oro  acuñado  equivalga  á  diez  i  seis 
onzas  de  plata  amonedada,  i  que  al  día  siguiente 
i  aquel  en  que  se  baya  fijado  esta  relación,  la  on- 
za de  oro  se  cambie  en  el  mercado  por  diez  i  siete 
de  plata;  ¿cuáles. serían  las  consecuencias?  el  indi- 
viduo que  debiera  cien  onzas !  de  oro  téndría  uh 
lucro  de  cien  onzas  de  plata  haciendo  el  pago  ecu 
este  metal  i  no  en  oro ;  pues  con  las  cien  onzas  de 
oro  podría  comprar  en  el  mercado  mil  i  seteden* 
t^sde  plata,  i,  pagando  con  ellas  su  deud^i  lograr 
e^edente  de  cíen  onzas^  quesería  obtenida  ¿ 
costa  del  acreedor.  Ademas  de  este  inconveniente 
habría  otros: se  aumeotaFÍa  la  moneda  de  plata,  i, 
de  consiguiente,  se  disminuiría  mas  su  valor  j  el 
preci.0  del  oro  acuñado  sería  menor  que  el  del  oro 
eti  pasta ;  por  úkimo ,  la  moríedb  de  oro  se  ftindi-' 
fía  para  venderse  en  pasta  ^  i  desaparecería  de  la 
circulación ,  basta  que  se  restableciese  el  equi« 
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Ubrío  del  oro  acuñado  i  del  oro  en  pasta.  {*) 
£1  efecto  ixintrario  también  es  posible.  Puede 
suceder  que  el  valor  del  oro  baje,  i  que  suba  el  de 
la  plata;  que  el  valor  de  la  plata  comparado  coú  el 
del  oro,  en  vez  de  ser  de  diez  i  seis  á  uno,  como  de- 
clara  la  ley,  sea  de  quince  á  uno.  En  este  caso  será 
ventajoso  el  pagar  en  oro;  se  multiplicará  la  mo^ 
seda  de  este  metal;  se  fundirá  i  llegará  á  desapa« 
recer  de  la  circulación  la  moneda  de  plata.  Esto 
manifiesta  que  la  avaluación  de  estos  metales  hecha  : 
poü  la  ley  trae  consigo  dos  inconvenientes  mqy  no^ 
tables:  primero,  en  vez  de  hacerle  lo  mas  fíjoé  iaal^ 
terable  que  és  posible,  hace  sufrir  al  valor  de  la 
'  moneda  corriente  una  alteración  que  no  tendría^ 
segundo,  corao  la  avaluación  artificial  presenta  una 
ffiKiancia  en  fundir. la  moneda  del  metal  avalúa* 
cb  bajamente,  i  venderle  eó  barras ,  forma  en 

(*)  La  España  safre  hojlaa  faoestas  consecuencias  de  na 
haber  seguido  esta  doctrina.  Desde  que  el  gobierno  fijó  e) 
valor  relativo  de  los  pesos  duros  i, los  luises  de  plata^  aque- 
llos no  se  encuentran  en  circulación  por  la  fijación  desventa*» 
josa  que  han  tenido,  £1  valor  intrínseco  del  luis  de  cinco 
ftaocos  es  poco  nías  ó  menos  de  diez  i  ocho  reales,  i  el  valor 
que  la  lej -española  le  ha  dado  es  de  diez  i  nueTe.  De  consi- 
g^uiente,  tos  tenedores  de  los  pesos  duros  tienen  un  lucro 
muy  crecido  en  fundirlos  para  acuñar  luises.  Suponiendo 
que  los  gastos  de  elaboración  importaran  un  dos  i  medio  por 
ciento,  los  especuladores  de  este  tráfico  doblarían  su  capital 
aleaba  de  cli#si  meses,  si  una  Tez  á  lá  semana  realizasen 
por  e«(«p^|0l^|iipleo  del  capital  e0f«ja  compra  de  los  pesoi 

|UttKiii&>8|C|||Í4CÍan  dcí  jí imites*:     .  ..  íf  ;^n,  i 

»  .  Aun  .quando  el  gobierno  •  dispusiera  ahora  fabricar  pesos 
'ítiroifdé igual  pe*o  i  ley  qtre  los  luises,  de  ningún  modo  re^ 
$al'CÍría  .lo&  perjuicios  ({ue  su  disposición  causó  dbKgántIo  á 
recibir  I.t  moneda  francesa  por  un  valor  que  nó^^tenía.  £1  evi* 
i§riat,  a  la  verdad,  que  el  mal  conlituiase^ pero  esto  lo  podría 
lÍMiegMir, con' solo  aimlar  tuda  disfitjmbwiqtt«  fuete '¿ope^HT^ 
ÍII^MMI^  .valor  vtiksír^ 
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qae  tiene  todo  él  precia  del  m3nc2Klo^  recarga  ¿ 
u  nación  con  los  gastos  de  una  nuera  acnuacioa 
qne  la  infalible  desaparición  de  la  moneda  del 
metal  bajamente  avaluado  hace  necesaria. 

Guando  el  gobierno  no  fija  el  valor  relativo  del 
oro  i  de  la  plata,  el  i»etal  que  predomina  en  el 
mercado  interior,  es  el  regulador  del  predú  de 
todas  las  mercancías  sin  excluir  de  la  circula* 
cion  el  metal  que  no  predomina.  Si,  por  ejemplojf 
la  moneda  de  plata  es  adoptada  en  el  mercado  co* 
mo  tipo>  sin  que  el  gobierno  intervenga  en  ello,' 
el  precio  de  las  nkercancías  será  arreglado,  en  Uh 
da  especie  de  negocio,  según  el  valor  de  la  pla^ 
ta  amonedada,  sin  que  por  esto  el  ora  deje  de 
circular;  pues  será  recibido  en  toda  especie  de  pff^ 
gos,  siempre  que  su  precio  esté  determinado  se^ 

Sun  el  curso  que  tuviere  el  dia  en  que  el  pagode*» 
a  hacerse.  No  pudiendo  entónces  traer  ventaja 
ó  desventaja  el  recibir  ó  pagar  en  moneda  de  oro 
ó  de  plata,  es  indiferente  que  la  moneda  que  in* 


de  dos  tBoviedas  de  diversos  metales  Taría  de*  uti  dia  á  otro  i 
pues,  una  injusticia  vistMe  que  el  gobierno  fije  lo  que  por 
su  nalurolez.*!  está  sujeto  á  Tariaoiones  incesantes;  el  valor  de 
dos  monedas  de  un  mismo  metal ,  sean  estas  de  igual  pe» 
so  i  lej,  ó  no  lo  sean ,  comparado  con  él  de  los  demás  arttéu-» 
los'de  riqueza,  puede  variar  todos  los  dias;  pero  su  valor  rela.« 
livo  jamas  variará.  Así,  es  un  absurdo  querer  fijar  ün  'valor 
que  BO  e&  susceptible  de  alteración.  Una  moneda ,  por  ejem* 
pió,  de  diet  granos  de  t)lata  valdrá  l5iém})re  dos  déoiiifids  mas 
que  una  de  ocho  granos;  nada,  pues,  qoé  sea  más  riélícillo  i 
que  demuestre  mas  la  ignoi^incia  económica  de  nuestro  go« 
biernq  que  haber  6jado  el  valor  rdativo  de  los  pesos  duros 
los  luises  de  canco  francos.  Ouaiido  se  trate  del  papeKmoneda^ 
se  vná.roas  claramente  la' verdad  de  lo  que  acabo  áé  sentón 
En  último  resultado,  fijar  el  valor  dedos  diferentes  nieta* 
les  equivale,  i  adulterar  la  monédá ,  pues  se<  óbHga  á  aceptar 
foc  .el  valor  de  cuacro  y  por  ejeasplo',  lo  que  Do  vate  rtno  éoi. 
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terveóga  sea  del  uno  6  del  otro  metdl;  i  des- 
aparece el  ajíotaje  que  el  gobierno  causa  cuando 
fija  la  proporción  entre  los  dos  metales ,  dísposicioQ 
que  perjudica  siempre  al  hombre  de  buena  fe. 

Guando  un  gobierno  fija  el  valor  relativo  de  la 
moneda  de  oro  i  de  plata,  i  esta  proporción  se  aU 
tera  por  el  curso  del  comercio^  el  metal  altamente 
avaluado  por  la  ley  se  hace  el  regulador  de  los 
precios  y  i  Bxpele  de  la  circulación  al  metal  menos 
ventajosamente  avaluado.  £n  este  caso  y  como  la 
ley  autoriza  á  pagar  indisiiutamente  en  oro  ó  en 
plata,  el  comprador  paga  en  la  moneda  que  menos 
vale  y  en  la  mcoaeda  cuyo  valor  legal  es  superior  al 
del  mercado.  £1  vendedor,,  previendo  que  ha  de 
ser  pagado  en  esta  moneda ,  arregla  su  venta  al  va- 
lor de  olía;  lo  que  hace  subir,  perjuicio  de  los 
consumidores^  el  precio  de  las  mercancías,. dejan- 
do solo  en  la  circulación  el  dinero  altamente  ava<« 
luado. 

El  resultado  de  la  avaluación  artificial  de  los 
metales  preciosos  es  el  mismo  que  cuando  el  go- 
bierno establece  un  siñereafe  sobre  la  acuñación  de 
uno  de  los  dos  metales.  Supongamos  que  el  siüerea-* 
je  fuera  de  diez  por  ciento  sobre  el  oro^  siendo  la 
proporción  del  valor  de  los  dos  metales  en  el  mer^ 
cado  igual  á  la  que  la  ley  seoala,  esto  es  de  diez  i 
seis  auno:  con  las  cien  onzas  de  oro  no  solo  se 
compraría  suficiente  ]ilata  para  fabricar  mil  i  seis- 
cientas onzas  de  este  metal,  sino  también  una  déci- 
ma parte  mas.  Si  la  proporción  del  mercado  fuera 
de  diez  i  siete  á  uno  i  la  proporción  de  la  ley  de 
diez  i  seis  á  udo>  se  compraría  la  plata  suficiente 
para  acuSar  mil  i  setecientas  onzas  de  este  metal  i 
una  décima  parte  mas. 
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Todas  estas  varíadones  cáusaa  ud  perjuicio  iü^ 
r  calculable  :  encarecen  las  mercancías  y  producen 
confusión  en  los  contratos^  oscilaciones  en  el  comerr 
do.  Si  el  dinero  valiera  ayer  menos  que  hoy,  hoy 
mas  que  mañana,  las  especulaciones  comerciales 
serían  imposibles ,  pues  no  se  podría  contar  sobre 
el  valor  estable  de  la  moneda*  Estos  inconvraientes* 
apénas  se  perciben  cuando  la  ley  no  determina  la 
proporción  entre  el  valor  de  los  dos  metales,  i  no  es  • 
tablece  uno  de  ellos  como  regulador  de  los  demás 
productos ;  esto  es ,  cuando  los  considera  bajo  el 
solo  aspecto  de  mercancía,  sin  cuidar  de  otra  cosa 
sino  de  la  calidad  i  cantidad  que  anuncian  tener* 
De  todo  lo  expuesto  se  sigue  que  el  gobierno 
yerra  altamente  en  fijar  la  proporción .  del  valor 
entre  los  dos  metales  preciosos  de  que  se  fabrica 
la  moneda.  Este  valor  varía  continuamente  en  el 
mercado >  i  la  ley  que  pretende  regularle,  está  en 
contradicción  abierta  con  los  principios  que  regu** 
lan  así'  el  valor  convencional  como  el  real  de  los 
productos.  Del  nkismo  modo  que  no  se  siente  pei> 
jüLcio  alguno  en  que  los  gobiernos  dejen  el  valor 
de  los  otro3^  productos  sin  fijar,  así  no  se  experi- 
mentaría mal  alguno  en  que  ellos  se  abstuvieran 
de  la  funesta  tutela  que  ejercen  fijando  el  vabr 
respectivo  del  oro  i  de  la  plata. 

CAPITULO  X- 

De  las  letras  de  pamlio. 

Para  explicar  completamente  el  mecanismo  de  la 
circulación  de  la  moneda,  es  necesario  hablar  de 
ciertas  obligaciones  ó  promesas  que  se  hacen  por 
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^  escrito  de  pagai*  una  stima  en  dinero.  Comenzaré 

á  investigar  los  efectos^  de  la$  promesas  escritas  llai^ 
nadas  lelríis  2ie  cambio.  Ellas  sirven  para  facilitar 
los  cambios ;  i  por  esta  razón  se  les  da  con  mocha 
propiedad  el  nombre  que  llevan^  pues  por  su  me^ 
dio  se  efectúan  las  transacciones  entre  habitante» 
de  distintos  países,  sin  necesidad  4e  trasportar  di« 
ñero  para  realizar  los  contratos  i  compensar  loa 
mutuos  créditos  i  deudas. 

Si  los  comerciantes  españoles  que  importan 
n^ercancías  francesas  ó  rusas  tuviesen  que  enviai? 
¿  Francia  ó  á  Rusia  el  dinero  que  cuestan  las  mér^ 
cancias  importadas,  i  los  comerciantes  franceses  ó 
rasos  que  compraran  los  productos  españoles  fan* 
biésen  de  enviar  á  España  el  valor  en  numerario  ^ 
míos  i  otros  tendrian  qde  hacer  grandes  gastos;  sus 
camíbios  serian  mas  lentos,  í  sus  transacciones  mi% 
costosas.  La  operación  necesaria  para  evitar  Ips 
trasportes  del  dinero  es  sencilla.  Si  un  comercian* 
te  de  Madrid  i  otro  de  Paris  se  debiesen  recípro- 
mente  mil  pesos  por  contratas  diferentes  >  no  ne- 
cesitarían trasladar  dinero  alguno  para  saldar  sus 
cuentas ;  les  bastaría  permutar  sus  mutuas  obliga*- 
clones.  Lo  que  sucede  entre  dos  individuos,  sucede 
entre  dos  naciones.  Si  la  España  tuviera  que  pagar 
un  millón  de  pesos  por  las  mercancías  francesas 
que  hubiese  comprado,  i  que  recibir  de  Francia  / 
otro  millón  de  pé'sos  por  los  productos-  que  le  hu-* 
biese  vendido;  los  comerciantes  españoles  que  de^ 
bieran  el  inillon  de  pesos  evitarían  incomodidad 
des  i  igastos  consignando  á  los  acreedores  france- 
ses sus  créditos  en  Francia  j  i  los  comerciantes 
franceses  que  debían  el  millón  de  pesos  á  los  es- 
piólos quedarían  beneficiados  recibiendo  una  óiv 
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den  de  sus  acreedores  para  pagar  en  Francia  lo- 
<|U6  debían  pagar  en  España.  < 
:    Las  obligaciones  neritas  de  pagar  cierta  súma 
de  dinero  son  de  dos  especies:  las  unas  directas^ 
las.  otras  indirectas  *  Las  directas  son  aquellas  en 
^ue  et  deudor  promete  pagar  pot"  uth  acto  propio 
et  valor  <íe  lo  (jue  xleie :  las  indirectas  son  ague^. 
Uas  tfue  provienen^  de  Juiber  cedido  el  deudor  al 
acreedor  el  crédito  que  tenia  contra  otro  indivi^ 
duo^  Una  letra  de  cambio  supone  cuatro  contra"^ 
tantea:  uop  siniple  consignación  snpoqe  tres.  Pai^ 
comprar,  en  Madrid  una  letra  sobr«  Paris  ^  son  neT. 
cesarlos  dos  acreedores  y  dos  deudores:  un  aeree* 
dor  en  Madrid  que  tenga  un  deudor  en  Par^ 
un  acreedor  en  París  que  tenga  un  deador  en 
Madrid.  £1  acreedor  de  Madrid,  que  es  vender 
dotr  de  la  letra,  da  k  orden  á  su  deudor  en 
París  de  que  la  pague  al  comprador  $S  a 
persona  á  cuyo  favor  esté  endosada.  Esta  ór^ 
den  firmada  pór  el  vendedor  de  la  letra  e&  en* 
tregada  al  comprador,  que  es  el  deudor  de  Ma* 
drid,  i  que  la  endosa  en  favor  de  su  acreedor 
de  París;  i  este  último,  luego  que  la  recibe,  He* 
ga  á  ser  el  portador^  ó,  como  se  dice  comun- 
mente, el  que  debe  cobrarla.  Luego  que  la  letra 
•s  presentada  por  el  portador  al  deudor  del  que 
la  vendió,,  i  que  ha  sido  aceptada ,  este  deudor  la 
debe  pagar*  Él  número  de  los  endosiadore^  de 
uña  letra  de  cambio  es  ilimitado  :  el  que  la  com* 
pra  la  endosa  á  favor  de  su  acreedor,  ó  del  indi* 
viduo  á  cuyas  roanos  quiere  que  pase  el  importe 
de  la  letra;  esíe  pUede  wdtóarla  igualmente  á  fa- 
vor de  otro;  esté,  último  á  fevor  de  up  cuarto,,  i 
asi  ^ucesivaméQt^»  Los  tres  contratintes  que  eé 
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una  simple  consignación  concurren^  sbn:  ünp  sím^ 
plemente  acreedor ,  otro  deudor  y  v  el  tercera ,  (jué 
es  á  la  vez  acreedor  i  deudor.  Gaandoy  porejefil<>^ 
pío,  QQ  comerciante  de  Madrid,  que  tiene  un  cré« 
dito  i  una  deuda  en  París  remite  á  m  acreedor 
una  letra  contra  su,  deudor;  hay  entonces  una 
siibple  consignación  de^  orédito»  >  ^ 
Algunas  véces  el  comprádor^do  uwa  letra  dp 
cambio  la  paga  en.  el  acto  mismo  de  la  compra; 
otras  estipula  coa  el  Tpodedor  no  pagarla  kastd 
recibir  ,  aviso  de  estarv  satisfecha.  En*  ét^jirimer 
caso,  la  letra,  lleva  estos  palabras  3  smhr  reothidú^ 
i  entónces,  si  la  letra  no  es  pagada^)  el  compr^^ 
dor  no  sob  tiene  el  dereclK>  de  reclamar'  del 
véndedo^Io  que  ella  le  costó,  sino  también  \m 
ptrjoícios  resultantes*  Para  la  iódeníntzacion  dd 
asios.  |)e^*uidos,  las  leyes  de  ^  todas,  las  naciones 
cívilHzádas  conceden  jtistamente'  los.  medios  mas 
eficaces  i  mas  perentorios^  por  cuanto  el  compra-* 
doT  de  la  letra, no, dio  en  préstamo  el  importe 
aioo  aa  la  iotdigencia  de  recibirk  tomediatamence 
en  oirb..,f)tonu>«i  Sí  sísí  no  subédiera^  el  comercio 
iofrirjU.|iM|w€ÍO(i!muy  nbfablés,^  ¿[ué  producinml 
un  detnoMOfeo  incálcuiabíe  en  la  póblicá  próspe^ 

ridad«'>-'  '•.  • 

tLaa  Itítras  de  icambio  por  :1o  ^cótnua  do 
pagadecas  ¿  ^  |}¡resentaaioo :  éllaa  •  permaMcea! mas 
é.ipQSiosícjlialéenipoder  dél  pprtiádór  IkisOiisuc  ven« 
ofaieutih'  Estai  dils^idní  algiAlaa:  veo^  |e  '^,  ino»> 
lestd  ji  en  este,  caso  j  para  recibir  ^  antícipadaniemé 
el  valer  y  ondosa  la  letra  i  fayor  de  mí  cá¡iit4l¡at% 

cmft  ¡A  mifraflfa  aI   jmnnrttt    irmflitintfi  un  tnfrrm, 

.^fie>«»  liorna  «/««ctttiinA).  Eo'  todá«  le»  i^%i¡BÁ>Aé'lO' 
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priQcIpfiI  tráfico^  i  algunas  veces  el  únicó^  qüe  ha- 
cen varios  individuos  i  corporaciones.  £1  precio 
deí  descuento  es  determinado:  primero,  por  el 
número  de  letras  que  hay  que  descontar  compa<* 
rativamente  á  la  suma  de  capitales  destinada  á  há-* 
ceir  loS;  désxmentos ;  segundo,  por  la  seguridad  aue 
las  letras  ofrecen  al<}ue  las  descuenta «  seguiriaad 
que  está  en  razón  del  número  y  solvencia  de  loa 
endosadores.  Para  eúunciar  el  precio  del  descuen*» 
to,  se  uia  de  la  misma  expresión  que  para  enun- 
ciar, .el  i  Aleres:  del  dinero  ó  el  precio  del  cambio» 
Se  dice  que  el  desdiento  está  al  dos- ^  tres,  duatro^ 
sds  por  bfento  (*). 

Guando  dos  plazas  hacen  un  comercio  segui- 
do, resulta  entré  ellas  un  gran  número  de  crédi- 
tos i  de  deudas»  Desde  entonces  las  letras  de  cám^ 
bio  son  solicitadas ,  porque  el  acreedor  halla  uiaia 
ventaja  en  cambiar  por  un^  crédito  que  sé  le  jpá^ 
gue  en  el  lugar  de  su  residencia  el  crédito  que 
tiene  m  una  plaza  lejana;  i  porque  codo  deudor 
saca  igualmenté  tina  venta^  de  pagar  en  su  casa 
una  deudk  que  debía  pagar  en  un  px|ebla  dis^ 
tañté.  Gtiapdo  Jas  dos  plazas  que  cinm^itti  así  súft 
créditos  i  deudas  hacen  uso  de  una  ihismá  mone*^ 
da ,  la  avaluación  de  las  sumas  que  hay  que  com*^ 
pensar*  no  ofrece  dificultad  alguna.  El  comercian- 
te de  Madrid  que  debe  pagar  mfil  pésos  á  lin 
mecciantr  de  Gddiz  graduará ,  sin  *  trabajo ,  lo  que 
haya  4e  -  pagar  en  Madrid  á  quien  le  procure  ló» 
fondaftinedesarios  pára  pagai^  su  deuda  en  Cádi^ 
j)Oi:que}la  moneda  que  su  <  acreedor  ha  de  recibir 

f'Tj'iii — nij  ni  i  ,¡;,   í  I    n'  1,     íí^.    ;  i    I  ,-i  ,!,-      -lí  '\'tjé 
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en  Cádiz,  es  de  la  misma  especie  de  la  que  ¿1  ha 
de  desembolsar;  pero,  cuando  debe  pagar  en  Ma* 
drid  con  moneda  española  cien  libras  esterlinas 
que  debe  en  Londres,  se  ve  precisado  á  conocer 
la  relación  exacta  del  valor  del  dinero  de  los  dos 
países,  á  fin  de  saber  lo  que  le  cuesta  en  Ma*. 
drid  hallar  quien  le  pague  su  deuda  en  Lóii'p 
dres. 

La  moneda  de  los  distintos  países  difiere  ea 
peso  y  denominación :  el  lenguaje  conciso  que  ac- 
tualmente se  usa  en  el  comercio,  no  se  introdujo 
sino  después  que  se  hizo  el  cómputo  de  la  cantidad 
de  metales  preciosos  en  una  moneda  determinada 
de  cada  país.  Estas  monedas  solas  sirven  hoy  pa^ 
ra  arreglar  las  cuentas  de  los  comerciantes  entre 
si,  evitándoles  confusión  y  pérdida  de  tiempa 
Guando  un  comerciante  que  debe  pagar  á  una  ca^ 
aa  extranjera^  no  tiene  que  desembolsar  una  suma 
de  dinero  mas  ó  menos  garande  que  la  fijada  por 
el  cálculo  primitivo,  se  dice  que  el  cambio  está  á 
la  par.  Supongamos  que,  según  este  cálculo ,  diez 
florines  de  Holanda  correspondan  precisamente  á. 
una  libra  de  Inglaterra:  cuando  el  comerciante 
que  resida  en  Holanda  pague  al  que  habita  en  In* 
glaterra  ^  por  medio  de  una  letra  de  cambio,  com* 
prada  en  Amsterdan  con  la  suma  de  diez  mil  flo- 
riñes,  la  de  mil  libras  esterlinas  que  le  han  co»> 
tado  las  mercancías  exportadas  de  Inglaterra ;  eu^ 
estas  circunstancias,  el  cambio  está  á  la  par  entre 
las  dos  naciones,  i  en  el  lenguaje  conciso  del  co» 
merdo  se  dice  entónces  que  el  cambio  entre  la  lon 
glaterra  i  la  Holanda  esta  al  diez.  Guando  para  pan- 
gar la  misma  suma  el  comerciante  holandés  §9 
ve  precisado  á  desembobar  doce  mil  flprines^  m« 
II  ]3 
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tóñces^  «I  cambio    desfavorable  á  la  Holanda,  por« 

3ae  como  la  cantidad  de  metal  i^ue  contienen 
tez  florines  es  igual  en  peso  i  ley  a  la  contenida 
en  una  libra  esterlina^  ha  tenido  que  dar  doce 
florines  en  Holanda  para  pagar  en  Inglaterra  cada 
libra  esterlina ,  cuyo  valor  intrínseco  es  el  equiva-» 
valente  de  diez  florines;  con  relación  a  esta  mo- 
neda que  sirve  de  tipo,  se  dice  entonces  que  el 
cambio  entre  Inglaterra  i  Holanda  está  á  doce'.  Por 
la  misma  razón,  si  el  comerciante  compra  en 
Amsterdan  con  ocho  mil  florines  una  letra  coa 
que  baya  de  pagar  en  Lóndres  mil  libras  esterli* 
nas,  el  cambio  iué  iavorable  á  la  Holanda,  pues 
este  país  ha  entregado  menor  cantidad  de  metal 
que  la  que  debe  pagarse  en  Lóndres :  en  este  ca«» 
so  se  dice  que  el  cambio  entre  estos  dos  países 
está  al  ocho» 

A  fin  de  enunciar  la  diferenjcia  que  existe  en 
el  cambio,  en  vez  de  expresar  la  relación  de  los 
dos  valores,  por  mas  concisión  i  sin  que  resulte 
obscuridad  en  la  idea  expresada^  se  considera  la 
moneda  de  uno  de  los  dos  países  como  el  precio, 
i  k  del  otro  como  la  mercancía  comprada.  No 
haciendo  mención  sino  de  la  que  sirve  de  pre* 
ero,  que  es  el  valor  variable,  i,  sin  expresar  la  can-» 
tid^d  de  la  considerada  como  mercancía,  que  per* 
manece  invariable,  se  conoce  cómo  está  el  cam* 
bio.  Para  indicar,  por  ejemplo^  cómo  está  él  cam^ 
hió  entre  Madrid  i  Lóodres,  determinado  el  va* 
lor  relativo  de  las  monedas  de  los  dos  países  por 
el  cálculo  primitivo  que  ha  asignado  al  precio  de 
quince  reales  el  valor  de  cuarenta  peniques ,  bas- 
tan esj^resar  el  mimero  de  peniques  dados  por  un 
pesojt  pttes^  én  este  caso^  los  penic^es  son  ¿omide'* 
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tados  como  el  precio ,  i  el  peso  cotna  la  mercan* 
cía.  En  el  leagoaje  comercial  se  dice  que  el  cam* 
bio  entre  Madrid  y  Jjáadtes  está  á  treinta  i  cua« 
tro ^  cuarenta  y  6  cuarenta  í  seis,  &c» ;  lo  gne  qnie^ 
te  decir  que  por  cada  pesa  dado  es  Madrid  se 
puede  disponer  en  Londres  de  treinta  i  cuatro^ 
cuarenta  i  cuarenta  i  seis  peniques ;  i  vice  versa, 

3ue,  para  disponer  en  Madrid  de  nn  peso  f  Lóa* 
res  debe  entregar  treinta  i  cuatro,  cuarenta,  6 
«uarenta  i  seis  peniques*  Dícese,  eo  estila  comer* 
cial  ^  que  aquel  de  los  dos  países ,  cuya  moneda 
indique  las  alteraciones  del  cambio^  da  la  ínáertOy 
i  el  otro  lo  cierto.  £q  el  cambio  entre  Madrid  i 
lióndres,  Londr^  da  el  precio  6  la  inctetlOy  rer 
presentado  por  los  peníqaes ,  cuya  cantidad  varía^ 
i  Madrid  da  lo  cierto^  ó  la  mercancía,  que  es  el  pe* 
$0  sencillo,  cuya  cantidad  es  fija« 

Los  comerciantes  españoles  que  exportan  para 
Inglaterra  vinos,  lana,  barrilla  i  frutas,  no  son  co^ 
munmente  los  que  introducen  en  España  algoda*^ 
nes,  quincalla  i  otros  productos  ingleses.  Asi  los 
que  tienen  que  recibir  dinero  de  Inglaterra,  no 
suelen  ser  los  que  tienen  que  hacer  pagos  en  aqnel 
país ;  1  los  que  tienen  que  pagar  las  mercandas 
inglesas,  á  fin  de  evitar  los  gastos  que  Ies  costaría 
la  remisión  del  importe,  le  entrego  á  los  comerr 
cíantes  españoles  que  han  enviada  á  Ití^terra  el 
vino,  la  lana,  la  barrilla  i  las  frntas.  É&io%  últi^ 
mos,  pagados  anticipadamente,  libran  letras  de 
cambio  sobre  sus  deudores  de  Inglaterra  á  favor 
de  los  que  habían  introducido  los  algodones,  la 
quincalla  i  demás  prodtfctos  ingleses. 

Se  ve,  pnes^  que  hay  do»  clases  de  comer*- 
iuantes :  los  onos  que  tienen  que  recibir  fondea 

i3: 
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^el  país  extranjero  y  Iqs  otros  que  deben  remitir- 
^  los.  Estos  últimos  desean  hallar  personas  que  ten* 
gan  créditos  en  el  extranjero ,  i  los  que  tieben  le-* 
tras  que  librar  ó  dinero  que  recibir,  desean  igual* 
mente  hallar  personas  que  tengan  que  pagar  eti 
el  extranjero,  porque,  por  medio  de  estas  letras, 
los  unos  evitan  el  perjuicio  que  les  resultaría  de 
la  cobranza  lejana  de  su  crédito,  i  los  otros  los  gas* 
tos  de  la  remisión  del  dinero  al  lugar  en  donde 
deben  pagar.  Estos  individuos ,  que  no  se  cono« 
cen,  i  que  se  ocupan  en  otros  negocios,  confían 
el  encargo  de  buscar  vendedores  de  letras  de  cam* 
bio  para  los  unos,  i  de  tomadores  para  los  otros, 
á  una  clase  de  individuos  llamados  corredores  que 
se  dedican  exclusivamente  á  esta  ocupación. 

Guando  la  suma  de  dinero  que  una  nación  de* 
be  recibir  de  otra,  es  igual  á  la  que  la  primera 
debe  pagar  á  la  segunda ;  ó  cuando  las  letras  que 
hay  que  librar  componen  una  suma  igual  que  las 
letras  que  hay  que  tonoar;  entonces,  las  letras  no 
tienen  premio  ni  descuento  alguno,  i  el  cambió 
entre  los  dos  países  está  á  la  par.  Cuando  las  deu* 
das  i  créditos  de  dos  países  no  se  equilibran,  es- 
to es,  cuando  uno  de  los  dos  ha  importado  mas 
que  exportado,  los  individuos  que  tienen  que 
comprar  letras  son  mas  que  los  que  tienen  que 
venderlas,  i  Jos  que  no  las  pueden  hallar  se  ven 
precisados  á  hacer  gastos  para  trasportar  el  .diñe* 
ro  con  que  deben  hacer  el  pago  de  sus  deudas. 
Siempre  que  esto  sucede,  acuden  muchos  a  solí* 
citar  letras;  se  ofrecen  premios  que  igualen  ó  casi 
igualen  el  costo  del  trasporte  del  dinero  $  pues 
así  se  evitan  los  riesgos  del  trasporte.  Suponga- 
mos  C[ue  estas  dos  nacioneis  sean  la  España  i  la 
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Inglaterra:  que  la  primera  haya  importado  una 
cantidad  de  productos  ingleses  de  mayor  valor 
que  el  de  los  productos  españoles  exportados  para 
Inglaterra;  el  cambio  será  desfavorable  para  Espa* 
ña,  porque  habrá  ua  mayor  número  de  comer-* 
ciautes  espauoles  que  soliciten  letras  sobre  Ingla* 
terra  que  de  comerciantes  que  las  ofrezcan.  El  co* 
mercíante  ingles  i  el  comerciante  español  que  in* 
troducen  en  España  mercancías  inglesas,  se  des** 
animarán ,  porque  de  sus  ganancias  ordinarias  har 
brá  de  rebajarse  el  importe  del  premio  que  se  pa«* 
^ue  por  la  letra,  y  se  alentará  el  comerciante  es- 
pañol  que  exporte  jéneros  á  Inglaterra,  porque, 
fuera  de  sus  ganancias  ordinarias,  recibirá  un  pre- 
mio por  las  letras  que  libre  sobre  Inglaterra  \ 

£1  precio  que  se  da  por  las  letras  de  cambio, 
prescindiendo  ae  la  suma  que  por  ellas  ha  de  co^ 
brar  el  portador,  tiene  límites  muy  estrechos;  pues 
<;asi  equivale  al  costo  de  trasportar  el  dinero  del 
país  deudor  ál  país  acreedor.  La  causa  de  com* 
prar  una  letra  de  cambio  proviene  de  la  necesidad 
de  pagar  una  deuda  en  país  distante.  £1  comer* 
ciante  español  que  debe  satisfacer  en  Inglaterra 
una  deuda,  pudiera  liacerlo  sin  letra  de  cambio, 
pudiera  enviar  el  dinero;  pero,  como  la  remisión 
de  dinero  le  ocasionaría  costos  i  expondría  á 
riesgos,  ¿I,  si  pudiere,  comprará  una  letra  de  camr 
bío  que  le  cueste  ménos  que  la  remisión  del  di*> 
ñero,  ó  no  le  cueste  mas,  pues  á  lo  ménos  evita 
el  riesgo  del  trasporte.  Asi  el  premio  de  la  letra 

*  Cupn()o  el  comerciante  de  un  país  exporta  jéneros  na* 
clónales  á  un  país  extranjero,  los  gastos  de  cobran^  correa 
á  su  cargo:  i  por  esta  razón  le  perjudica  el  úambio  desfavo« 
lablc  del,poís,  eidranjero  con  que  traüca. 
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nO'  puede  exceder  él  costo  del  trasporte  del  d£- 
néro^  i  debe  ser  de  poca  importancia,  pues,  ea 
poco  volumen  metálico,  se  puede  conducir  ÍBucho 
-valor.  Todo  esto  hace  ver  que  el  premio  del  cam- 
bio es  insignificante  en  tiempos  ordinarios^  en  qué 
el  trasporte  presenta  pocos  riesgos* 

Por  medio  de  letras  de  cambio  una  nacioo 
podrá  pagar  á  otra  lo  que  le  deba  ^  cediéndole  los 
créditos  que  ella  tenga  contra  una  nación  distinta, 
i  cediéndolos  con  ventaja  de  todas  tres.  Si  la  Es« 
pana  debe  á  la  Inglaterra,  i  la  Rusia  á  la  España; 
los  que  en  Londres  puedan  vetider  letras  sobre 
£spaua,  no  las  enviarán  á  España,  donde  no  ten- 
-drán  premio  alguno  t  las  enviarán  á  Rusia ,  donde 
necesariamente  tendrán  un  premio,  sí  la  Inglater»- 
rá  no  debiere  á  la  Rusia.  Los  comerciantes  españo^ 
les  que  hayan  introducido  jéneros  ingleses^  paga- 
rán á  los  comerciantes  españoles  que  hayan  enr 
viado  productos  nacionales  á  Rusia ;  i  estos  últí« 
IDOS  librarán  letras  á  favor  de  los  acreedores  in- 
gleses contra  sus  deudores  de  Rusia.  De  este  modo 
la  España  pagará  á  la  Inglaterra  con  créditos  sobre 
Rusia,  i  las  tres  naciones  sacarán  utilidad.  Los  co« 
merciantes  españoles  evitarían  la  necesidad  de  pagar 
el  premio  de  las  letras  sobre  Inglaterra ;  los  comer- 
ciantes ingleses  ganarían  un  premio  por  sus  letras  so* 
bre  España ;  i  comprando  letras  sobre  Inglaterra 
en  vez  de  letras  sobre  España^  los  comerciantes 
rusos  pagarían  un  premio  menor,  porque  la-  me- 
nor distancia*  relativa  entre  la  Rusia  i  la  Inglater^ 
ra  haría  menos  costoso  el  trasporte  del  dinero. 

El  valor  relativo  de  la  moneda  de  dos  países 
que  tedgan  máiuos  créditos  ¡  deudas,  puede  ser 
el  mismo ,  ó  haber  variado  desde  que  se  hizo  el 
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cómputo  primitivo.  Supongamos  cpie  la  cantidad 
de  metal  contenida  en  la  esterlina  sea  menor  hoy 
que  la  que  tienen  diez  florines  de  Holanda^  d^ 
modo  que,  en  vez  de  ser  igual  en  peso  i  ley  á  los 
diez  florines  como  lo  era,  no  contenga  ya  sino 
una  cantidad  igual  á  la  de  ocho  florines ;  en  este 
caso  el  cambio  estará  realmente  á  la  par,  cuan^ 
do  con  cada  esterlina  que  se  entregue  en  I^n* 
dres  se  disponga  de  ocho  florines  en  Amsterdan. 
No  obstante  esta  alteración  esencial  en  la  moneda 
que  sirve  de  tipo  para  graduar  el  valor  de  la  de 
otro  pais^  los  comerciantes  nunca  mudan  de  len^ 
guaje,  i  siguen  siempre  diciendo  que  el  cambio 
entre  la  Inglaterra  i  la  Holanda  no  está  á  la  par 
cuando  esta  al  ocho,  sino  cuando  está  al  diez.  Se* 
mejante  lenguaje  es  inexacto ;  pues  anuncia  la  idea 
de  que,  cuando  está  al  ocho,  el  cambio  es  desfa* 
vorable  á  la  Inglaterra  en  K  proporción  de  ocho 
á  diez,  ó  de  veipte  por  ciento.  Este  cambio  es 
desfavorable  á  la  Inglaterra  solo  en  la  apariencia; 
en  la  realidad  está  á  la  par;  pues  la  libra  esterlina 
en  este  caso  no  contiene  mas  metal  que  los  ocho 
florines;  i  si  antes  sd  decía  con  propiedad  que 
el  cambio  estaba  á  la  pr  .cuando  se  hallaba  al 
diez,  porque  en  aauel  caso  cada  libra  esterlina 
contenía  tanto  metal  como  diez  florines;  ahora  que 
la  libra  esterlina  contiene  solo  el  metal  de  ocho 
flonues^  el  cambio  está  á  la  pr  caando  está  al 
ocho. 

La  moneda  metálica  de  dos  países  solo  sufrid 
rá  alteración  en  su  valor  relativo,  cuando  la  tuvie- 
re éu'su  peso  ó  ley;  pues  la  variación  que  pro* 
viene  del  mero  cambio,  consiste  solo  en  el  costo 
cíe  trasmitir  los  metales  del  país  deudor  al  pais 
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ácréedor.  Puede  sufrir  igual  alteración  el  papel 
que  no  sea  convertible^  a  voluntad  del  portador^ 
en  moneda  metálica  de  buena  ley.  Supongamos 
que,  conteniendo  la  libra  esterlina  metálica  la  can* 
tidad  de  metal  de  diez  florines,  la  Inglaterra  pon- 
ga en  circulación  una  cantidad  do  papel  moneda 
tal  que  el  valor  de  cada  libra  esterlina  en  este 
papel  pierda  un  veinte  por  ciento  de  valor  com* 
parativamente  á  una  libra  esterlina  en  metal :  en 
este  caso  una  letra  de  cambio  de  cien  esterlinas 
en  papel  moneda  tendrá  exactamente  el  valor  de 
una  letra .  de  cambio  de  la  misma  suma  en  dinero 
metálico^  si  esta  moneda  metálica  perdiese  un 
veinte  por  ciento ,  no  por  razón  del  cambio,  sino 
por  la  falta  de  peso  ó  de  ley.  En  estos  dos  casos 
una  letra  de  cien  libras  no  es  igual  á  cien  veces 
diez  florines ,  sino  á  cien  veces  ocho  florines :  la 
razón  es,  porque  entonces  con  cien  libras  de  pa* 
peí  moneda  no  se  comprará  en  Inglaterra  sino  la 
cantidad  de  metal  equivalente  á  cien  veces  ocho 
florines.  De  consiguiente,  estando  el  cambio  á  la 
par,  la  letra  de  las  cien  libras  se  obtendrá,  no  por 
mil  florines  sino  por  ochocientos,  cuya  suma  es 
igual  á  la  cantidad  de  metal  que  se  compraría  en 
Londres  por  cien  esterlinas  en  papel  moneda. 

Una  letra  de  cambio ,  cuando  llega  á  su  des* 
tino,  es  de  un  valor  igual  al  de  los  metales  pre- 
ciosos que  se  pueden  comprar  en  el  mercado  con 
la  suma  metálica  que  ella  expresa.  La  pérdida  del 
valor  del  papel  moneda  es  igual  á  la  diferencia 
que  existe  en  la  cantidad  de  productos  que  se 
puede  obtener  con  una  suma  metálica  igual  al 
valor  nominal  del  papel  moneda.  De  ahí  resul- 
ta que  el  cambio  sobre  un  país  cualquiera  no  pue- 
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de  nunca  exceder  las  dos  sunias  siguientes:  pri^ 
merOy  la  difereacia  que  existe  entre  la  moneda 
torada  i  la  moneda  que  no  lo  esta ;  segundo^  loá 

f;astos  del  trasporte  del  metal  que  el  portador  de 
a  letra  ha  de  recibir.  De  esto  se  deduce  la  in* 
exactitud  de  la  aserción  de  algunos  célebres  e^ritor 
rea:  fw  solo  el  cambio  nominal  sino  también  d 
ti4  vi¿¿a  real  puede  exceder  losi  gastos  del  trasporte 
de  los  metales  preciosos  desde  el  país  deudor  al 
país  acreedor. 

Para  convencerse  de  la  falsedad  de  esta  aser- 
ción,  basta  considerar  cuál  sería  el  resultado  si  el 
vendedor  t  el  portador  de  las  letras^  en  vez  de  te^ 
cibir  el  importe  en  metal  acuñado  ^  le  percibiesen 
en  metal  sin  acuñar.  Si  una  letra  de  cambio  fuera 
librada  en  Madrid  para  pagar  en  Londres  cien  li* 
bras  de  oro  en  pasta ,  i  se  Hubiera  también  de  pa* 
gar  en  igual  forma  al  vendedoir  de  ella^  nadie  da* 
ría  por  esta  letra ,  fuera  del  costo  del  trasporte^ 
mas  que  cien  libras  de  oro  en  pasta.  Es  cierto  que 
algunas  veces  esta  misma  cáotidad  de  oro  se  com- 
.praría  con  una  cantidad  igual  de  oro  acuñado^  i 
^en  otros  casos  icón  una  cantidad  nbeoor.^  Estas  va» 
riaciones  nó  provendrían  del  cambio  sina  de  la  di* 
fercncia  entre  el  precio  de  la  moneda  i  ñV  precio 
del  metal  en  pasta  que,  como  lo  be  dicho  ya,  no 
es  siempre  él  mismo; 

>  .El  omo'  del,  am¡\¿a  entre  'dos  naciones  no  es 
regulado  por  la  totalidad  de  bus  créditos  i  deudas, 
sino  por  las  deudas^  de  k  ana  exigibles  desde  lúe* 
go,  ó  por  los  créditos  de  la  otra  reembolsábles  in- 
mediatamente.  Las:  deudas  i  los  créditos  que  no 
deben  pagarse  i  reembobarse  en  el  momento,  no 
i^cen  influencia  iilgma  en  el  cambio  del  dia; 
n  14 
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pues  puede  suceda  que  una  nación  deba  á  otra 
i  que  el  cambio  le  6ea  farorable*  Suponiendo  que 
k  España  sea  deudora '  de  la  Frauda ,  i  que  el 
ffobiernb  ^pañol  reciba  de  algunos  banqueros 
iranceses^  en  el  curso  de  dos  años,  á  título  de  prés« 
tamo,  una  suma  considerable  de  dinero ;  durante 
este  tiempo,  los  banqueros  franceses  tendrán  que 
femítir  á  España  una  cantidad  de  dinero  mayor 
que  la  que  hayan  de  pagar  los  comerciantes  es^- 
pañoles  para  saldar  la  deuda  resultante  de  las 
toansacciones  comunes  del  comercio. .  En  este  caso, 
el  cambio  será  favorable  á  la  España,  aunque  deu- 
dora ,  i  desfavorablé  á  la  Francia,  aunque  acree- 
dora; pero  la  regla  jeneral  es  que  el  cambio  es 
favorable  i  .la  nación  acreedora  respecto  á  la  na- 
ción deudora. 

Algunos  autores,  al  mismo  tiempo  que  recono- 
cen qiue  el  país  qué  tiene  favorable  el  cambio, 
vende  sus*  productos  á  un  precio  mas  alto  que 
aquel  que  le  tiene  contrario,  i  que  el  primero  com« 
pa  los  productos  del  segunao  á  un  precio  mas 
bajo  que  en  el  ca^o  opuesto;  estos  autores,  digo^, 
sostieneá  que  el  cámbio  iio  tiene  influencia  alguna 
sobré  la  riqueza  nacional;  Para  defender  «ta  opi- 
nión ^  afirman  que^  los  beneficios  i  perdidas  uel 
camino  recaen  si^jHre  sobre  los  individuos  de  una 
misma  nación;  que  si  algunos  pierden,  otros  ^ 
nan^  pues,  «i  los!  que  coonpiiran  las^mercandas  de 
,un  país :  que  tiene  i  des&Voíable  el  cambio  gimao, 
los  qóe  compran  jas  de  un  paiVque  le  tiene  &vora- 
ble,  pierden;  de  modo  que  los  productores  de  los 
dos  países  lUÍ  pierden  m  ganan.  !  i 

i  i  ^'filada  deltodo  estaesiexaaa  lA.ríqui^  se 
atuubkaén  taaod. denlos:  w&Aios  que  liay  de^ren- 
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mt  iHi  capital  mayor:  asi  paes^  si  limpaisy  téamb» 
Ao  favorable  el  cambio  incide  CQm¿>rar  ábtial^ 
jneote  en  la  suma  de  cien  mil  pesos  Ibs  pro- 
ductos extranjeros  por  los^  que  pagana  ciento  diez 
mil 9  si  el  cambio  le  fuese  desfavorable^  i  si  po^*> 
de  vender  en  ciento  diez  atil  pesos  hxi  prodbcto^ 
que  no  vendena  sino  en  cibn  mil^  si  el  '¿ambio  np 
le  fuese  favorable;  es  evkiente  que  la  vMtaja  del 
cambio  le  procurará  una  economía  de  veinte 
mil  pesos, diez  mil  por  la  venta,  i  diez  mi)  por  la 
compra.. Por  consiguiente,  el  cambio  tiene  siem«- 
pire  uda  influencia  mas  ó  ihénos  grande  sobre  la 
prosperidad  i  riqueza  de  un  país,  según  que  le  sea 
mas  ó  menos  favorable.  Por  otra  parte ,  el  premio 
del  cambio  aumenta  la  exportación  habitual  de  los 
productos  del  país  que  tiene  favorable  el  cambio^d 
hace  que  se  exporten  otros  que,  sin:  este  premio^  no 
se  exportarían.  Hay  en  todo  país  productos  cujro  pre- 
cio, por  ser  mas  alto  del  necesario  para  ofrecer  ven* 
tajas  al  exportador,  impide  la  exportación;  alga* 
nos  de  estos  productos  podrían  ser  exportados  si 
-estuviesen  jmo  por  ciento  masl>iHos;  otros  tí,  estu^ 
, viesen  •  tres ,  i  ;asi  sucesivamente.  ^  Es ,  pues ,  incoá^ 
téstable  que  el  premio  de  uno  por  ciento  en  el 
cambio  pondría  al  ccMnerciante  en  estado  de  ex* 
1  portar  ventajosamente  los  productos  de  -  primem 
clíiS6;:elde  dosylos  de  asgundá;  i^teu  fin^  un'))é« 
Qéfício  de  séis  ^  los  de  otras^  clases  cfmi  áhtes  no  se 
exportaban.  Gomo  la  mayor  exportación  de  los 

{)roductos  concurre  necesarian^nte  á  desenvolver 
a  producción  de  la  riqueza ,  es  un  error  afirmar 
que  los  productores  de  un  país  ni  píerdaa  ni  ganen 
en  que  el  cambio  les  sea  contrario  ó  favorable* 
Las  ventajas  de  las  letras  dé  cambio  son  mü- 
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«has  i  inoy  impoitantes :  na  solo  sirvm  para  pagar^ 
ña  dispendio,  las  deudas  entíre  dos  naciones^  i 
cilítar  las  transaccioDes  entre  ellas,  sioo  para  evitar 
el  traspaso  del  dinero  dentro  del  país.  El  comerciante 
ipie  recibe  una  letra  de  cambio  no  pagadera  á  la  vista, 
puede,  ai  tíene  anadeada  que  satisíacer  ó  unacomr- 
pra  que  hacer,  pagar  la  deuda  ó  hacer  la  compra 
con  la  letra  recibida.  £Iu  todo  país,  las  letras,  an- 
tes de  su  vencimiento ,  pasan  endosadas  casi  sienv- 
pre  á  poder  de  otros  individuos,  i ,  sin  ser  dinero 
ni  signo:  de  él ,  circulan  codeio  si  lo  fuera.  Cuando 
se  puede  ointar  con  el  pago  de  una  letra  de  can^^ 
bio  á  su  vencimiento,  ella  tiene  un  valor  igual  á 
lá  suma  que  expresa,  menos  el  descuento^  i  es 
recibida  sin  dificultad  en  toda  transacción ;  de  con* 
¡siguiente ,  las  letras  de  cambio  evitan ,  no  la  nece- 
siaad  del  dinero,  sino  el  traspaso.  Su  circulación  se 
efectúa  bajo  dos  aspectos,  como  mercancías  para 
^mprar  dinero  j  i  como  dinero  para  comprar  mer 
cancías*  Ellas  no  disminuyen  el  valor  de  la  mone* 
da,  como  los  billetes  de  confianza  i  el  papel-m€>* 
neda.  La  razón  es,  que  las  letras  no  son  una  ver- 
dadera riqueza  ni  un  representante  del  dinero, 
sino  un  documento  que  acredita  que  el  portador 
de  la  letra  tiene  á  su  disposición,  en  poder  del 
quería  aceptó  ,  la  suipa  de  dinero  que  en  ella  se 
expresaC^)^  ¿«as  létras  no  tienen -una  ciH:u]aci(m 
tan  r^pidá  con^  el  dinero,  poiqüe  el  dueño  nín- 

{*)  Mués  afirma  que  las  letra^t  de  cambio  dUminujen  el 
valor  ael  dinero.  Esta  opinión  no  me  parece  exacta ,  porque , 
no  siendo  verdadero  dinero,  ni  sigpo  de  él  ,  las  letras  nopue- 
éen' aumentar  él  numerario.  Otra  prueba  de  mi  aserción  *es 
que  el  sistema  monetario  no  podría  existir  con  aoio  las  letras 
ae  famhio,i  comecueacia  ^ue,  no  se  seguiría  si  ^lUs  repre- 
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gQQ  lucro  reporta  mientras  tiene  el  dinero  eh  ca^ 
ja ,  al  paso  que ,  cuanto  mas  tiempo  el  que  desr 
cuenta  ana  letra  la  tiene  en  sn  poder  ^  mayor  es 
el  interés  que  le  resulta* 

Al  considerar  los  inumerables  cambios  de  ri* 
queza  que  los  comerciantes  dé  las  diferentes  pla- 
zas de  comercio  suelen  hacer,  sin  valerse  del  di- 
nero, se  echará  de  ver  la  inmensa  economía  que 
procuran  las  letras  de  cambio :  sin  ellas  ^  una  mul- 
titud de  naves,  carros  i  bestias  de  carga  estaría 

sentaraii  el  dioero.  Por  (úhimo,  si  las  letras  fueran  un  signo 
del  dinero^  el  portador  do  las  cambiaria  por  el  signo :  no  las 
cambiaría  por  billetes  de  banco  ó  napel-moneda. 

Cuando  un  comerciante  inglés  libra  dos  millones  de  pesos 
contra  un  comerciante  francés ,  no  se  aumenta  el  numerario 
en  ninguno  de  los  dos  países.  El  yendedor  de  las  letras  recibió 
.  de  individuos  residentes  en  Inglaterra  los  dos  millones  de  pe» 
sos  y  i ,  sin  necesidad  de  remitir  á  Francia  esta  süma ,  hacé 
el  comerciante  francés  la  eatregue  á  portadoa*es  residentes 
en  Francia..  Que  los  dos  millones  de  pesos  estén  en  poder  de 
los  compradores  de  las  letras  ó  en  poder  del  comerciante  in- 
glés ,  i  que  el'  importe  de  ellas  esté  en  poder  de  los  portado» 
res  ó  en  el  poder  del  comerciante  francés ,  la  cuéstion  és  k 

fúsma  :  cqn  el  traspaso  el  .numerario  jA  en  Inglaterra  ni  eti 
rancia  se  aumenta.  Pero^  si  se  emitiesen  billetes  de  circuito 
cion  y  Ubre  ó  forzosa ,  pot  el  Valor  de  dos  millones  de  pesos  |  el 
numerario  del  país  se  autnentarla  en  esta  suma. 

Tal  Yex  se  dirá  que  ,  sirviendo  las  letras  de  cambio  para 
las  transacciones  comerciales ,  ellas  representan  el  dinero  ^  i 
que,  de  consiguiente,  le  aumentan  eo  cantidad,  i  le  disminuyen 
«n  ralor.  La  aiercion  no  me  parece  exacta  :  las  letras-  de  cam* 
1^0  no  ahorran  el. numerario;  no  bacen,mi»  qu^  suspender  la 
circulación  de  la  moneda.  El  pagador  de  una  letra ,  desde  el 
dia  que  la  acepta,  necesita  contar  con  el  dinero  con  que  la  ha 
de  satbfitcer ;  miénrras  que  quien  emite  papel  •moneda  no  po- 
ne fuera  de  circulación  la  syma  de  dinero  equivalente  ai  ^alor 
nominal  del  papel  emitido.  Así  las  letras  no  aumentan  el  nu- 
merario ni  disminuyen  el  valor ;  al  paso  que  el  papel  de  circu- 
lación forzosa  ó  libre aumentjft  el  numerario^  i,  por  tantO|  dis- 
minuye el  talor. 


Digitized  by  Google 


lio  PÁRTB  IIT. 

continuamente  ocupada  en  el  trasporte  del  oro  i 
de  la  plata. 

No  está  averiguado  todavía  el  oríjen  de  las  le- 
tras  de  cambio ;  algunos  autores  creen  hallar  los 

E rimeros  vestíjios  en  la  antigua  Grecia;  otros  atrí- 
uyen  la  invención  á  los  Arabes ,  en  la  época  de 
su  esplendor^  unos  afirman  que  los  portugueses^ 
cuando  llegaron,  por  primera  vez,  al  Indostao,  ha» 
liaron  establecido  entre  los  habitantes  de  aquel 
país  el  uso  de  las  letras  de  cambio;  otros  sostie- 
nen que  los  l^udíos,  perseguidos  en  Francia  el  siglo 
XII ,  las  inventardn  para  ocultar  su  riqueza  mue^ 
ble;,  i  sustraerla  á  la  rapacidad  de  los  ajentes  del 
gobierno,  trasladándola  á  otros  países.  Hay  quie- 
nes atribuyen  la  invención  á  los  Gibelinos,  que, 
perseguidos  en  Toscana  el  siglo  XIII,  se  propusie- 
ron conservar  una  parte  de  su  riqueza  para  trasla- 
darle ¿  países  extranjeros;  hay  quienes  suponen 
que  ellas  debieron  su  oríjen  al  rigor  de  las  leyes 
fiscales ,  que  próhibíañ  en  todas  partes  la  exporta- 
ción del  mimerariOé  En  fin  Macpherson  en  su  obra 
intitulada  :  Anales  del  comercia^  dice  que  en  ii55 
los  cómerciente^  de  Sien^  .i  de  Florencia  fueron 
los  primeros  que  hicieron  uso  de  las  l^ras  de  cam- 
bio con  el  objeto  de  recibir  de  Enrique  III,  rey 
de, Inglaterra,  sumas  crecidas  de  dlnerp,  que  el 
papa  habia  anticipado  al  príncipe  Edmundo,  hijo 
'Segundo  de  Enric^e^'  para  hacer  la  guerra  á  Man- 
fredo,  rey  de  Sicilia,  i  despojarle  de  sus  Estados. 
Aunque  no  pueda  asegurarse  que  las  letras  de  cam- 
bio no  fuesen  conocidas  ántes  de  este  suceso,  es  un 
hecho  que  los  comerciantes  de  estos  dos  pueblos 
.libraron  sobre  Inglatf^rra  letras  def  cambio,  que 
Enrique  satisfizo  sin  la  menor  demora. 
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CAPITULO  XI. 

De  los  bancos  de  depósito. 

d  objeto  de  los  primeros  bancos  de  depósito  Aié 
establecer  una  medida  fija  i  acreditada  del  valor 
de  los  artículos  de  riqueza^  i  evitar  por  este  medio 
los  inconvenieotes  que  acompañan  á  la  necesidad  de 
admitir  moneda  extranjera  cuyo  valor  no  es  bien 
conocido^  6  moneda  nacional  deteriorada,  6  de  ca* 
ño  mal  conservado.  También  fué  el  objeto  de  estos 
bancos  el  evitar  los  gastos,  riesgos  é  incomodidades 
de  trasportar  el  dinero  de  un  pueblo  á  otro,  i  el 
economizar  el  uso  del  instrumento  universal  de  los 
cambios.  Para  allanar  los  obstáculos  que  retarda^ 
ban  las  operaciones  comerciales,  que  complicaban 
i  embarazaban  las  estipulaciones  indii^iduales,  i 
que  hacían  el  cambio  desfavorable  al  país  en 
que  circulaba  la  moneda  desacreditada,  se  for^ 
marón  los  bancos  de  depósito.  Estos  bancos  están 
exclusivamente  destinados  á.  acreditar  la  moneda 
de  los  accionistas,  tales  son  los  de  Amsterdan  i  de 
Hamburgo ;  ó  sirven  también  para  especulaciones 
mercantiles  emprendidas  por  los  banqueros ,  como 
sod  los  que  hay  formados  en  Lóndres,  i  de  que 
hablaré  en  este  capítulo. 

Para  economizar  el  uso  del  dinero  >  é  impedir 
que  el  comercio  se  entorpeciera  por  falta  de  nu-* 
merario ,  los  comerciantes  de  Europa ,  mucho  án*- 
tes  de  la  creación  de  los  bancos^  acostumbraban 
hacer  sus  pagos  á  é|fK)cas  fijas,  reuniéndose  una  6 
mas  veces  ai  año ,  hquidando  i  saldando  sus  cuen- 
tas por  medio  de  jiros  i  traspasos  de  créditos,  sin 
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Docesidad  de  mas  sumas  que  las  precisas  para  pa- 
gar las  diferencias  resultantes.  .Supongamos  que 
redro  debiera  á  Diego , ,  Diego  á  Antonio ,  este  á 
Domingo ,  i.  Domingo  á  Enrique  :  si  este  último 
debiera  también  á  Pedro  ^  todos  ^  liquidadas  las 
cuentas  i  hechos  los  traspasos^  quedarían  solventes, 
úíx  que  hubiese  habido  intervención  de  numera-*^ 
rio.  Si  Enrique  no  debiera  nada  á  Pedro ^  este  ÚU. 
timo  sería  ^  entre  los  cinco  comerciantes ,  el  único 
que  tendría  que  hacer  un  pago  á  Enrique ;  i  asi , 
con  este  solo  pago,  &e  hallarían  saldadas  cinco 
cuentas  distintas^  cuya  suma  total  podría  ser  muy 
crecida.  Sesun  algunos  economistas,  esta  antigua 
costumbre  de  traspasar  los  créditos  dió  nacimiento 
á  los  primeros  bancos  do  depósito  establecidos  en 
Europa. 

Storch  presenta  otra  conjetura  que  parece  mas 
probable.  «El  banco  de  Venecia^  aice,  es  el  prí* 
»mero  que  existió  en  Europa^  aunque  no  se  sabe 
•con  certeza  la  data  de  su  establecimiento.  Los 
«historiadores  de  Venecia  refieren  que  en  mil  cien- 
^to  setenta  i  uno,  hallándose  precisada  á  sostener 
un  mismo  tiempo  dos  guerras  muy  dispendio* 
#sas  y  la  república  exijíó  de  los  ciudadanos  mas  rí« 
9  o»  un  empréstito  forzado :  para  satisfacerles  la 
«cantidad  anticipada^  convino  en  afianzarles  una 

•  renta  perpetua  de  cuatro  por  ciento.  Los  prestar 
Amistas  crearon  úna  oficina  llamada  Cámara ^  con 
«el  encargo  de  recaudar  i  pagar  los  intereses.  Esta 
j>  oficina  fué  U  que  después  se  trasformó  en  baur 
'•c6;  peco,  ¿en  qué  época  i  sobre  qué  bases?  nadie 
tío  dice.  A  falta  de  datos  históricos,  lo  que  coa 

•  algún  fundamento  se  puede  afirmar  es  lo  úr 
•guíente. 
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M  Gohk)  los'  ioteréses  del  empréstito  se  pegaban 
•siempre  con  régularidid /  cada  crédito  iiDscrilo 
»ea  los  libros  de  Ja\  cámara  podía  ser  .  ooo^íde- 
»rádo  como  un  capttalproduclivo ,  i  de  coosiguien- 
»te  las  inscripcioDes  ó  el  derecho  de  percibir  el 
•interés  debía traspasarsecoQ  frecuencia  de  una  ma- 
niioá  otra.  Esta  práctica  dio  pronto  á  oonoceir  á  los 
«prestamistas  cuan  fácil  eria  'saldar  toda  especie  de 
«cuentas  por  medio  del  traspaso  de  los  créditos;' así^ 
«luego  que  se : vieron  las  ventaja^  que  podían  tacar- 
.  «se  de  este  método>  la  moneda  d^  balito  fu^  inven- 
«tada«  Sea  lo  que  .  fuere  >  es  incontestable;  que  'la 
« cámara  dé  los  prestamistas  se  trasformó  en  un 
«banco  de  depósito ^  cuyas  operaciones  consistían 
«en  efectuar  et  pago  de  las  letras  de  <^mbio  i  de 
.  «los  contratos  de  los  particulares. »  ! 

G6m6  el  objebo  de  esítos  establecimientos  no 
era  solo,  según  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  econo- 
mizar el  uso  del  dinero ,  sino  también  determinar 
él  valor  con  toda  la  uniforitaidad  posible;  i,  icomo 
^sla  última  circunstancia  era  niucho  mas  urjeMe 
para  los  pequeuos  Estados  que  para  los  grandes,  es 
muy  verosímil  que,  por  esta  razón,  las  solas  cju- 
dades  qtiej  esUbl'etíeron  estos  [bancos  ^en  Europa, 
fuesen  Venecia,  Genova,. Aiiisterdaik  idjíámburgo 
Gomo  estos  pequeños  Estados  se  hallaban  en  cbmu* 
nicacion  constante  con  individuos  qde  residían 
países  diversos 9  rQc!ibi)aini  cada:  dia  m0(:;bQ.  dí^ert) 
.extranjero  cuya  circulación  «1  goli^hmo  ím  p0dÍ9i 
evitar;  i,  como  el  valor  de  esta  monedia  era  po<^D 
conocido  á  causa  de  la  heterojebeidad  que  en  'ella 
había,  estos  pequeuos  Estadc^  sufrían  jQ>t)cho  por 
kdi^eultadj  6  mas  bien  iinpotal)iUdadi\de  t^i^et  en 
circulación  una  moneda  de  buena  ley  i  muy  acce- 
n  i5 
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ditada*  Guando  hemos  tratado  de  las  letras  de  cam- 
bio, hemos  visto  cuáa  desventajoso  era  á  nn  país 
el  cambio  desfavorable.  Ahora  bien  c  entre  todas  las 
causas  qne  mas  contribuyen  á  esta  desventaja  la 
mas  jeneral^  la  mas  constante,  la  que  influye  mas> 
es  la  incertidumbre  acerca  del  valor  de  la  moneda 
que  constituye  el  importe  de  las  letras  de  cambio. 
Una  moneda  cuyo  valor  no  sea  tan  fijo  como  el 
valor  del  metal  de  que  se  compone ,  i  que  no  sea 
muy  conocida,  pierde  siempre,  i  muchas  veces 
mas  que  debiera,  sobre  todo  en  país  extranjero. 
Así,  siempre  que  se  libren  letras  de  cambio  sobre 
países  en  que  circule  una  moneda  desacreditada 
con  que  se  hayan  de  pagar,  la  negociación  será 
siempre  desventajosa  al  librador ;  i  las  que  son  li- 
bradas por  aquel  país  sobre  plazas  extranjeras^ 
donde  deben  ser  pagadas  con  una  moneda  de  valor 
fijo  i  conocido,  estas  letras,  compradas  con  la  mo* 
neda  desestimada,  se  negocian  mas  caras  que  si  se 
comprasen  con  inoueda  mejor.  En  una  palabra,  la 
moneda  desacreditada,  aunque  sea  intrínsecamente 
mejor,  nunca  se  cambia  á  la  par  por  la  acre* 
dítada. 

.  Guando  en  i6o9  se  estableció  el  banco  de 
Amsterdah,  la  moneda  extranjera  que  circulaba 
perdía  9  por  ciento  con  respecto  á  la  del  Estado. 
Gomo  esta  ultima  moneda  era  mejor,  desaparecía 
inmediatamente  que  sah'a^  de  la  fábrica^  i  no  que- 
daba ^n  citculacion^  otra  ínas  que  la  extranjería; 
los  Comerciantes  no  podían  pa^ar  jamas  con  la  mo- 
neda del  Elstado  las  letras  de  cambio  que  de  los 
países  extranjeros  se  libraban  sobre  Amsterdan. 
Asi^  él  cambio  era  siempre  desfavorable  á  aqadla 
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'  Para  hacer  cesar  estes  incoírveníente^y  i  fijar 
el  valor  de  la  monecia^  ios  eomerciaotes  de  lab  c»^ 
pítales  de  los  péqueaos! '  estados  establéciecoaíufif 
banco^  ó  e^^á  {lúUifa'eo  qpe  cada'  coi»tí*ciamel  de- 
positaba, en  lúooeda.  del  estado,  de  ley'  fija  i  de 
valor  conocido,  ó  en  barras  ó  monedas  extranjeraa 
ensayadas  i  pesadas  i  esto  es  ,*  reoibidas  én>  sü>  jiísMi 
válor  cofBO  idetai  en  pabta,  pQa'canpdad-dotormr^ 
nada(*).  El  baaed^  eQ' wgaída^  abría  imá  ciienta'á 
cada  uno  de  los  que  habían  hrahp  el  deposito  ^  t 
tomaba  en  sus  Kbros  razón  de  la  cantídád  deposi^ 
tada.  Gisusdo  algano  de  elbs  queri^  hacer i'ün  ipa<^ 
go,  sin  necesidad  de  tocar  al  dppósitax)  lile  s^i^ireer 
de  dinero,  no  bacía  mas  que  traspasar  ',  áfav^r  de 
su  acreedor^  la  parte  de  crédito  sufibietíié  pata  el 
pago,  i  el  bEmcD  Jbvaba^  eLasteiho  ¡eoerespobdieátev 
aameñundo  el  ecédtto  dél;üoa  i  distmti^yieiidoiiel 
crédito  del  otro.  ^^  t  •      »  ' 

Gomo  en  los  pagos  hechos  por  medio  <)e  eré* 
ditos  ó  de  insorípciones  de.tbamco^  el  dinero  na 
pasa'  de  unaimane  á  otra^  Ma^suma^pri  mítiva  jiee^ 
manece  s^e^ipre  depqsito^aiendas  ic^as'  ddibEÍocó^' 
el  dinero  acuñado  no  sulfile  deterioración  alguna  i 
cooserVa  sa  valor  integral.  Así,  cuando  la  moneda 
oÍPCi:áante  se  dattbia  pdr  moneda ^  6  iíias;l»eti  mi^ 
erípdobes  ;d^lc¿a&coi, >ella»|M*i)deájpropoi^ 
la  lai^eslímífcioQ  qne  tíerier  la  liiierenda  entre 'el 

de  aepósito  conocidos,  dq  reciué  dinero 'acuñado^  soJp  ayl^ite 
barras* cíe  cierta  ley*Viae''éále%odd'evlíá  ¿Wsídeposiiarí^  ío< 
g9sCDS  da  aou&acKtQ,{9  ccniaigue  lacraKuri  en  él*paíb*^xír;^njlK 
roel  iralor  de  lasi  l^tr^  xk  cafobio  jibl^di^  sobse  esu  plasa. 
Así,  en  lugar  de  representar  spinas  de  dinero  acuiiadoy  los  cr^ 
ditos  de  este  banco  re]()resentati  carntidád^á  de  oro  6  ptatá  én 
binas itoleyifi^  /aiji^íOijíáí)  í;iji:"*ir/| 
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yalor  intrínseco  de  estas  dos  monedas  es  coman- 
mente  de  cinco  por  ciento ,  algunas  vetes  mas ;  eth 
ta  diferencia  es  la  que  se  llama  o/ja  < 
-  .  En  vista :de Jo  que  precede^,  ei  fácil  de;eono- 
eér  que  las  Iet¿as  dé  cambio  ^  pagaderas  en  mone* 
da  de  tan  buéna  lej^  i  tan  acreditada  como  la  mo* 
nedá  de  estos  babeos  ^.debeo)  peg^ciarse  ¿  un  pre**' 
ció  mas  alto  quetlas  pagaderas  eñ  otra  especie  de 
inonedaj  Sigúese  de  íquí  que  el  Gandid  debe  ser: 
favorable  á  los  países  que  tengan  semejantes*  esta-* 
blecimiebtos  y  si.^tos  no  tra^asareñ  \os  Umités  de 
iu  instítucioií  primitiva ;  miévtras  que  será'  desfa* 
vorabk  á  los  paísé»  que  no  puedan  pagar  las.  letras, 
libradas  del  •  extranjero  sino  con  la  moneda  circu*^ 
laote^  sujeta,  siempre  á  deterioraciones.  La  estabili- 
dad de : ía^moneda >  de^  badoo^  es.  una .  ventájá  i mporr 
Canté  paraitódo;4)áís^  ii  pÉ-incí pálmente  para  loa  co* 
mercian tes  que  en  él  residen. 

Los '  bancos  de  -depósito  ofrecen  á  los  comer- 
ciantes ventaja^  au»  mai»  considerables.  Los  depo-^ 
sttarios  tiéQéaisu.  :d¡Bei!ojaias  seguro  «n  estos  esta-^ 
blectnliédtos  qt>e  eñirsus  :  propias  casas  ^  porque  el 
Estado  protejo  estos  éstableci mirtos  contra  los  ro- 
hosy  los  incendios  9  i  todos  los  demás  accidentes* 
For  otra  [parte  >  los.  oooneroiaiptes  se  libertan  así  de 
todas  laa.  inc^modidádes!,'  quydados' , '  pérdida  de 
(iempOy  que  resultan  éedM,  cobranza  i  pago  diario 
de  sumas  considerables^ f  pues,  por  medio  de  loa 
traspasos  de  crédito^  se  p^ga  sin  necesidad  de  oon- 
tar  ctt  dinero >  de  asegurarse  de  su,  peso,i  ni  de  sq 
ley  y  i  sin  incurrir  én  ú  mettor  errw.  Los  tiomer^« 
dantes  que  teníaá  depósitos  aáíeuel  banco  de  Ams* 
terdan  como  en  d  -de  Íl[a^  gozaban  una 

teotaja  mayor.  Por  una  disposición     tli|  >le^riitti<^ 
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gana  suma  depositada  en  estos  bancos  podía  ser 
embargada  en  virtud  de  providencia  judicial  ó  gu* 
beroaliva;  prerogativas  tan  favorable^  al  comQrckf' 
DO  podían  menos  de  atraer  grandes  capitales  á  es* 
tos  bancos. 

Los  comerciantes  de  Amsterdan  i  de  Hambur* 

gjy  que  habían  depositado  sus  capitales  en  estos 
ancos  ^  no  lo  babian  hecho  sino  con  el  objeto  de 
dar  al  valor  de  la  moneda  toda  la  estabilidad  po* 
sible.  Asi  y  no  deben  ser  considerados  como  accio- 
nistas  que  se  hubiesen  desprendido  de  sus  capita- 
les para  hacerlos  productivos  por  medio  de  lasí 
operaciones  del  banco:  pues  este  no  hacia  ñinga* 
na  especie  de  negociación ;  se  ceñía  solo  á  velar  so- 
bre el  depósito  que  se  le  había  confiado.  Cada  co- 
merciante tenía  en  el  banco  el  dinero  que  habida 
guardado  en  su  casa  para  sus  necesidades  córner^ 
cíales  y  i,  como  sin  extraer  su  depósito ^  le  etu-*' 
pleaba  en  saldar  todas  las  compras  que  hacía ,  e( 
depósito  no  le  privaba  de  los  beneficios  que  hu- 
l^a  podido  procurarse  si  hubiese  güardado  sti 
dinero  en  casa.  £1  comerciante  que  hoy  d6]k)sita«* 
ba  una  cantidad  ^  efectuaba  mañana  el  ti^aspaso  en 
favor  de  etro^  i  al  dia  siguiente  otro  comerciante  le 
traspasaba  una  nueva  inscripción.  Pol*  este  movi*' 
miento  de  rotación  ^  es  fácil  de  conocef  que  nin* 
guno  de  los  comerciantes  que  deposita^anf ,  teníaí 
derecho  de  reclamar  ínteres  por  su  dinero^^  pues 
todos  le  empléabatt  con  la  misma  facilidad  que  si 
le  tuvieran  en  sU  poder  ^  vfentaja  que  en  el  eolner^ 
cffo  és  de  lü  mas  :aUa  importáncia. 

Las  sumas  confiadas  a  estos  bancos  casi,  nunca 
saleo  y  porque  el .  individuo  que  necesita  de  sa 
depósito  puede,  ún  retifturlei  venderie  i  cada  ina« 


Digitized  by  Google 


nS-  PARTB  nr. 

tfiote  con  utilidad  comparativamente  á  la  moneda 
que  circula.  Por  el  contrario  ^  si  retirara  su  depó- 
sito para  pagar  lo  que  debiese  y  se  vería  precisado, 
á  dar  la  sqma  correspondiente  por  el  nii^mo  pre* 
cío  que  el  de  la  moneda  corriente;  por  un  valor 
que  sería  siempre  menor.  E^te  resultado  sería  in- 
evitable ^  pues  la  semejanza  de  la  moneda  de  ban^ 
co  i  de  la  moneda  corriente,  le  pondría  en  la  ¡m-. 
posibilidad  de  acreditar  que  su  dipero  era  de  me^ 
jor  ley  que  la  moneda  corriente;  ó  á  lo  menos, 
si  para  probarlo  quisiera  recurrir  al  ensayo  i  al. 
peso,  los  gastos  de  estas  operaciones  minuciosas! 
eix^ederian  la  diferencia  de  valor.  En  una  palabra,» 
como,  vendiendo  su  depósito,  reportaría  un  be- 
neficio, al.  pasa  que  sacándole  sufriría  una  pórdi- 
<Ja ,  sería  niuy.  r^ro  que  sacase  del  banco  el  díne*-' 
tq  depositado.  Sin  embargo ,  alguna  vez  sucede  que 
el  propietario  retire  su  depósito ,  pero  esto  aconte*, 
ee  solo  en  circunstancias  muy  extraordinarias :  por 
ej^rpplo,  cuando  se  teme  la  invasión  de  un  ene^ 
^*go,  porque  entónces  un  particular  puede  lyias 
f^^ilmen^e  pctíiltar  ^u  dinero  que  él  estableclmiep^ 
l/o  mismo  ;  6  b¡en>  cuando  se  empieza  á  sospecliar 
qfi4  el  banco  abusa  de  1^  confianza  obtenida.  Así, 
utv  ?s{al]|leci  miento  de  esta  especie  no  debe  eotre- 
gj^r&e^  empresas  coqtrarias  9  las  reglas  de  sui  in^'-; 
^tjiji^io.n,  d^,  las  cuales  U  piíncipal  es  conservar  int^ipn 
VQ|$,en.sus  ici^*as.  los  depósitos  que  se  le  haucoúíiadt; 
para  aseguríir  la  integridad  del  valor,  de  la  moneda 
djsl  {D^ífii  E^tps  bancos  no  deben  prestar  nunca  soi 
bre  hipoteca  alguna  por  segura  qvie  sea,  ;$ino  6^ 
bce  barras  .de  oro  ó  de  plata:  cualquiera  otra  éspe- 
^la^^ion  ^ería  contraria  a!  principio  que  losrije.  El 
oi^r  niedjq  .4^L^jitar  jS9j99^9P(es  ^hksq^  ¡e» ;  dar  i 
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las  líegociáctones  del  banco  Ja  mayor  publicidad 
posible,  i  renovar  anual,  ó  á  lo  menos  bienal  d 
tríenalmente ,  por  el  voto  libre  de  los  accionistas, 
los  directores  del  establecimiento. 

Si  los  directores  í  demás  empleados  del  banco 
son  elegidos  por  los  interesados  en  el  depósito;  si 
estos  pueden  ademas  inspeccionar  los  libros  de  los 
asiento^  i  las  existencias  de  la  caja ;  i  si  la  ley  ha« 
ce  responsables  á  los  jefes  de  la  dirección ,  no  será 
temible  ninguna  especie  de  abuso,  porque  no  es 
verosímil  que  los  accionistas  quieran  su  propia  ruina, 
i  dejen  caer  en  descrédito  un  estalilecimíento  de  que 
depende,  en  gran  parte,  su  fortuna.  Pero  si  laad* 
ministracion  acertada  del  banco  no  descansa  sino  so- 
bre la  palabra  de  los  directores,  i  la  posición  social 

3ue  ellos  ocupan^  i  si  sus  operaciones  están  rodea- 
as  de  misterio ,  tarde  ó  temprano  se  descubrirán 
abusos  numerosos.  La  omisión  de  estas  formalida- 
des en  el  banco  de  Amsterdan  es  el  defecto  capi* 
tal  que  hay  en  él,  al  paso  que  la  ríjida  observan- 
cia ae  ellas  en  el  banco  de  Hamburgo  ha  sido 
siempre  la  salvaguardia  de  este  establecimiento.  En* 
tre  los  directores  del  banco  de  Amsterdan  había 
sietDpre  ex  officiú  cuatro  regidores,  y  la  ley  se 
oponía  á  que  los  accionistas  inspeccionasen  el  es- 
tado del  banco.  Los  directores  del  banco  de  Ham« 
burgo,  así  como  sus  dependientes,  son  elejidós 
'ai^ualmente  por  los  accionistas,;  i  - ^s  negociaciones 
se  iiacen  con  la  mayor  publicidad:  Los  resultados  de 
^tos  dos  bancos  confirman  cuánto  tengo  dicho  sobre 
la  jestion  de  los  depósitos  públicos.  El  banco  de  Ham- 
burgo ha  cuydado  siempre  de  conservar  Intiactos  süs 
depósitos;  mas  el  de  Amsterdan  no  ha  obrado  así:  viéft^ 
dése  precisado  á  aclarar  el  estado  de  la  oajb ,  cuando 
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en  1 794  el  ejército  francés  iba  á  apoderarse  de  esu  capi- 
tal, se  halló  uxxdéficit  de  10^614,799  florines,  suma 
que ,  sin  garantía  i  contra  los  reglamentos  del  banco, 
había  sido  prestada  por  los  directores  á  corporacio- 
nes que  se  hallaban  en  estado  de  insolvencia. 

Los  jefes  de  estos  establecimientos  pueden  abu- 
sar de  la  confianza  pública ,  aun  sin ,  sacar  de  la 
caja  los  depósitos  que  se  les  han  confiado;  lo  que 
sucede,  siempre  que  inscriban  en  sus  libros  un 
crédito  en  favor  de  uno  que  no  h^ya  hecho  depó- 
sito alguno.  El  acreditado  puede  vender  á  placer  el 
crédito  con  que  se  le  ha  favorecido,  i  realizarle  en  di- 
nero. De  esta  operación  resultará  que  los  libros  del 
banco  presenten  en  inscripciones  una  suma  mayor 
que  la  e:(i$tente  en  caja;  en  otros  términos,  pl 
¿anco  deberá  mas  que  lo  que  pueda  pagar.  Aun 
cuando  el  acreditado  no  venda  su  crédito^  el  re- 
sultado será  siempre  el  mismo;  pues,  si  casualmen- 
te los  accionistas  llegaran  á  reclamar  s^us  depósitos, 
sufrirían  una  pérdida  igual  al  valor  ^el  crédito 
fraudulentamente  inscripto.  £9  es^e.casp,  así  al  aera- 
dor fingido,  coipo  al  verdadero,  se  le  asignaría 
una  parte  de  crédito  proporcional,  á  ménos  qqe 
6e  descubriese  el  fraude.  Tp4a  operación  SM^pep* 
tibie  de  alterar  el  crédito  es  mas  peligrosa  parAi  .w 
banco  de  depósito,  que  para  un  simple  particQ lar; 
pues  este  sabe  a  lo  menots  el  plazo  de  sus  obliga- 
dones,  i  pued^,ipor  consiguÍ9nte,r  c;ompep$ar.  /sus 
deudas  con  su$  tíreditos,  librandp  anticíp^anpteq^ 
sobre  sus  deudores  ;  al  paso  qiie  el  baiico-^  miBQ 
sus  deudas  son  siempre  pagables  á  la  visi^,  igno- 
ra el  mpr]f]Qn(o  en  que  se  venga  á  ^ec}amar  el 
.fefcpibolsb^  :i  np  puede:  pagairi  q}iiiQ  eljsinple  pár- 
otiQular,  ,dn  letras  áfi  cambio.      d^  xiei;cisida4 
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batK»  pagoe  eii  mooéda  niekátícifr^  ó^ebcWrfts^A 
la  misma  ley  que  las  ceoíbidas.' éQ  depósito.  i 

El  beaeficio  que  sacán  los  banÁ»  4^  d^pimt^l 
cayoB  gasto»  son  teuues  siempoe  q^e  lioj  Ae  /<k$n 
TÍe^  del  oi>^to  de^  iosdtuckm^  proviené  ddiídeiwh^ 
cho  módico  que  perciben  sobre  el  traspaso  de  -^lov 
créditos  y  i  el  retiro  de  los  depósitos ,  cuaadó  !es(<M( 
aon  ea  biarresj  i  de  úq  peqiieño  interés  quie  doobran 
por*^prestar  dinero  spbre  barraá.  £1  banooiiiAiIbaii 
húng¡6  Teeibe  las  barras  de  plata  iá  Tacón  d»  cuütixv 
táentos  cuarenta  i  dosichelines  el  márco^  i  presia  á 
yason  de  cusitrociieptos  cuarenta  i  cuaim^ies  draií*j 
percibe  un  derecha  dermediQ  por  cieotouJbfliitqiiAtiii 
todiEivía' mas  véniajoso  para  los  bancos dpidefiómt^^^Qii 
que  go^  de  un  gran  crédito  yó^^-^  lo  que  vif  oft  4  séii 
lo  mismo,  tienen  una  gran  reputación  de  sérriioo;^  i 
^  no  efit>preader  SIDO  opeifaoioiies  se||UKas.I^  ve»>i 
tajas-  que(le  ellosmnltaii  cu  beneficio lenenal  dblfiaíi 
son  éstas:- el  nutnerario^ naeíúnal adquiei^  hn-vafeit 
fijo  é  invarraUe;  i  éti  las  tran^cciotaes  los  oom^ffi 
ciantes  se  iiberian  dol  taydado  de . cpntar  pesani 
trástadar  el  dinero,  operaciones  ¡qué  ocask>nitti  síenri^ 
pre  €(c|ui Vocaciones  ó  leMÍtudep ,  ^ i  eobctu jfiai  póif 
desígastar  el  metal.  Ademas  ^  pon  medip  de  eatoe 
establecimientos,  la  circuladion^se  hace,  más  sipidá^ 
aunque  cod  menor  caníidud  xie diocrou.  |»  ^  .  ;  ^  u 

Fuetia'  delos  bpocosi^qsk^^fittddeitráadw.é 
redhit*  depósíKta/liay  l:|aittos  rmistmi  ufes^  sbafilas 
compañías  panículanss  de  los  banqueas  de  Lóndm 

3ue  se  encargan  de  reqiblr  en  cuposibo^  el  dinéo^ 
e  los  comerciantes  ^  de  oobrar  i  pagar q^cvíiellcisy;» 
dé  emplear  una, parte  de  los  d¿pósrtiBi.c|i|ec,sd  Ies 
han  confiado  en  espieculaci9nes  comertíales^  Por  miar 
U  i6 


Digitized  by  Google 


tXl  lAlTB  III. 

ÜQ  d0  Mte  caejimto  de  operacionef ,  esips.  banque- 
ros cabrán  bs  ga^os  del  establecimieDU)^  i  reportan 
nn  ben^io.  La  Gran  Bretaña  ,  es  el  único  país  de 
Eun^  én  que  haya  tales  bancos  particular^  ^  crea* 
dos  y  rejidos  por  una  sociedad  de  accioDistas.^.  6 
por  uíi  solo  capitalista,  i  que  existen  bajo.  la  pro* 
teocion  jeneral  de  las  leyes ,  sin  ^zar  de  ningún 
prívilejio  particular. 

ÍM  oomerciantes  dei  Lóndrea  abren  una  euen^ 
ta  en  uno  de  estos  bancos  ^  i,  en  yez  de  conqer** 
var  en  sii  casa  el  dinero,  le  depositan  en  esloa^eata^ 
bleeímipntos.  En  virtud  de  la  libran»  del  comer* 
ciánte,  el  banquero  efectúa  los  pagos  que  aquel  de- 
bería hacer:  en  una  piabra^  es  el  cajero  d^  ^ 
naercíantef  en  calidad  del  tal,  cuida. diel  dlDíBra 
de  sus  comiteniesy  cobra  i  paga  por  ellos ,  sin.  11^ 
irar  eomision*  De  este  modo  el  comerciante  no  cor- 
re riesgo  de  qne  sus  capitfiles  sean  robados  ó  co«r 
sumidoé  en  un  incendia,  pue&  estas  compañías. aser 
gonrauiel  depósito  contra  estos  accidentes  j  se  liberta 
ademas  del  trabajo  de  baoer  por  si  mismo  sus  co^ 
branzas'i  sus  pagos,  i  evita  toda  especie  de  errores  i 
á»  perdidas*  £1  banquero  para  indemnizarse  de  la* 
peraidas  i  riesgos  que  corre,  exije  que  los  comerr 
cíantes  tengan  en  su  casa  utía  determinada  canti- 
dad de  dinero,  según  él  mayor  ó  menor  número  de 
n^ocios  que  tuvieren.  ÍA  destina  una  parte  de  es* 
ta^réserva  á  los.  pagos  (jüe  tenga  que  hacer,  por  cuen- 
ta! de  ios  comitentes^  i  emplea  la  otra  ya  en  des^ 
eeihar  letras  de  cambia,  ya  en  comprar  papel  del 
gabíérnó  ^  ya ,  en  fin ,  en  cualquiera  otra  empresa  mer* 
cattiLmas  p  ménoá  aveniuradat 
f  i  Las  ganancias  de  estós  bancos  particulares  prot 
vienra  de  la  diferencia  que  existe  entre  Ips  gastoa  de 
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esdoá  esiáUedmienMSf  lias utilidadek que eltosaaon* 
de  la  parte  de  fondos  depositados  que  pinídeQ  deán  * 
tínar  a  empresas  productivas.  iVimca^dideRíbardo/ 
taks  "ettaiÁecimkntos  se  sostendrían  ^  si  él  ianque*\ 
ro  nú  tiMera  mas  ganancia  que  la  qm  mmcosc  del 
«ntpho  de  su  capital^  pues  no  comienza  realmente  éí 
tener  utilidad  alguna  ^  sino  cuando  emplea  el  oa* 
pital  ajeno.  En  eíeao,  estos  bancos  mistos  no  exis«< 
tírian  si  se  viesen  precisados  á  conservar  coma 
ttn  capital  muerto  todo  el  dinero  que  les  !^  conn 
fiado;  pues,  no  exijieado  ínteres  alguno  p0^  la  se-- 
gnridad  del  depósito ,  ni  por  el  trabajo  de  recaudar 
i  pagar  por  sus  oomitentes,  no  pueden  deducio 
sus  fistos  de  establecimiento  i  sos  ganUodas  sioa 
de  las  utilidades  que  sfaquen  del  emplea  de'  un» 
parte  del  capital  que  se  les  ha  confíadol  No  lia-^ 
blo  aquí  sino  de  los  bancos  particulares  que  no 
emiten  billetes  de  confianza,  pues  los  bancos  que 
los  emiten  sacan  la  mayor  parte  de  sus  ganan** 
cias'de  la  circulación  de  su  papel,  como  lo:  ve« 
remos  en  el  capítulo  siguiente.  Cobrando  i  pagan* 
do  diariamente  por  muchos  comerciantes,  pue« 
den  cubrir  sos  atenciones ,  sin  tener  en  ^aja  sino 
lina  cantidad  de  dineoo  mucho  mentor  que  la  que 
necesitariao  tener  los  coimerciantes,  si  tuvibseir  qoe 
recaudar  i  pagar  por  si  sus  créditos  i  deudas*  Ue 
C0B»gniente  y  :estos  establecimientos  hacen  |>rodoo* 
iivoH3¿' capital  qae,..stn  su  intervención^  hubierá 
«do  esfeeriíé  '  '     -  .^  . 

Pbr  medio  de  estos  traspasos  de  crédito^  los 
banqueros ,  sin  tener  eín  caja'  uña  suma  de  dinet^ 
tan  consideetble  tomo  la  qbe  seíveríaa.|)reoiaiidM 
á  guardar  sus  comttenles^*  ooniríbu^rm  «  bacei 
bienor  lá  suma  del  fondo  impfbductlTa  qUe^fes 

i6: 
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joBomno  ea  toda  comercio  part  tcoiltr  á  .las  aten- 
ckmes  diairip^.  Eq  Lóadres  cada  baniquero  envía 
todos^  los  días  de  trabajo  á  una  casa  de  liquidacioD» 
llamada  Qcaring  house^  un  dependiente  con  ha 
letras^  de  4:ambio  que  tiene  á  su  favor  contra  \  lo»^ 
demás  banqueros^  i  las  cambia  por  las^  que  esloa^ 
han  recibido  contra  él ;  por  este  medio  no  paga 
en  dinero  sino  la  diferencia  que  existe  entre  el 
importe  de  las  letras  que  tienir  que  pagar  i. las  que: 
tiene  que  cobrar.  Thornton  dice  que  :el  ñúmerc^. 
da  banqueros  que  había  ta  Lóaores  en  i'fSó 
ascendía  á  setenta,  i  que  diariamente  se  hacían 
pagos  por  la  suma  de  cuatro  á  cinco  millones  de 
aMerltaa»,  lo  que  hace  al  año  la  cantidad  de  mil 
y  quiaienlíoi  millónés  de  esterlinasrji,  sin  embargo, 
esta  circulación  prodijiosa  nó  se  hacía  sino  con  doce 
é  trece  millones  que  circulaban  en  Lóndres.  Mac- 
Cttlloch  afirma  qi^,  por  medio  de  los  traspasos  de 
crédito  que  se  realizan  en  la  casa  de  liquidación, 
se  efectúan  diariamente,  con  solas  doscientas  ó  tres- 
cieotas  mil  libras  en  papel  ó  metálico ,  pagos  que  su- 
ben á  muchos  millones. 

EIs,pues,  incontestable  que  las  compañías  par» 
ticulare»:  de  banqueros :>son  *  útiles'  á  la  sociedad, 
porque  favorecen  mucbo  la  industria  simplifican*- 
do  los  cambios,  y  economizando  el  traspaso  del 
dinero.  Se  ve  también  que  estas  empresas  son  ¿tir 
les  i  fos  que  las  ibvnaáa,*  pues  sfcán  graniles  utL- 
lidades  de  esta  parte  de  riqueza,  que  sin  ellos 
MTÍa  improdaíctiva.  Se  ve,  en  fin^  que  estos  esta- 
blecimientos son  útiles  á  los  comerciantes,  pues, 
t^biendo  estos  en  podf r  de  los '  banqoeros  el  ^cbu^ 
dal  óue  necesitarían  tenér  en  sos  casas  ^  le  asesa* 
fia  ae  rofaids  í  de  incendios,  i'se  hi^o  libres  éd 
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Mbajo  de  eobfftfiétis-cródítoaft  pagiir  B^s-do^d^ 
cosas  todas  dfe  que  reisulu  una  .graa  economía -ea 
k»  gastos  de  la  producdon.  comercial  ^ 

De  los  Bañóos  de  descuento  ó  de  circulación  que 

emiten  iiUetes^  de  cmfianza, 
^  . 

/xdeims  de  los  ^bancod  de  qae  he  hablado  en  cíl  car 
pitulo  precedente  hay  otrós  que  se  Itaman  ¿a/i- 
eo^  de  descuento  ó  de  circulaciorí^  cuyas  principa- 
les ganancias  provienen  del  interés  que  exijeo  por 
el  pape1^>  d  bUletes  qbe  ereañ,  i  que  reemplazan,  cd 
dinero.^ Las  negocia€Íobesx>rdíiMirias  de  estos  bancos 
se  rwlocen  á descontar  letras  de  canü)io  con  los  bille- 
tes ;  es  decir ,  á  pagar  antes  del  vencimiento  el 
importe  de  las  lebas  díelcombio^^cont  papel  que:  ellos 
han  oreado^  y  exijiendo  ha  intéres  proporcionado 
al  plazo*  eiK  qlie  las  letrasrdtben  sier  pagadas». 

En  toda  la  Europa  fes  bancos  de  circulación 
son  establedmientós  picd^licos'  formados  con  autori- 
mcicm  del  ^obíerno^  -i;stis  ojs^eracioiieáasí  como^sn 
admiifiáracion^^n  dirijidas  por !  rbglameotos  que 
este  les  «la».  iNo  hay  sino  nn  solo  banco  de  esta  es* 
pecie  en  cada  Elstado;  solo  en  Inglaterra^  fuera 
del  i)anco  público-j.  que  se  Hama  el:  banco  de  lú- 
g^terra^  arqué  se  halk  e9tab|ecidoi  eoL^íodres^  hay 


*  Estos  establecimientos  recibieron  el  nombre  de  Ban* 
co$f  porque^  áoteftqoe  se  cooodéftén^  era  eíéotnado  én  Italia 
•por  loaJudioa  cliéamjbio  ide  la  JBoiiecb  extrtnjeita  «obre  beti» 
«ói  l^oe  lie'poMiHeh  medio  del  áiercado',  i  sobre  $^  «m* 
taba  i  pesaba  la  moaed»  qlic  se  Cambiaba. 
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én  las  prtrHnd^  loiros  varios  formados  pór  sbde*' 
dades  particulares  de  aocionistas  \  La  diferencia 
esencial  que  existe  entre  los  bancos  públicos  de' 
circulación  i  los  bancos  particulares  consiste  en 
que  los  gobiertíd&v  enf  sus  apuros  >  ' han  acostum- 
brado recurrir  á  los  capitales  del  banco  público j  i^ 
si  sucede  que  no  puedan  satisfacer  á  este  las  anti* 
cipaciones  recibidas,  le  conceden  el  vergonzoso  pri- 
vilejio  de  cesar  el  pago  de  los  billetes.  £1  estable* 
cimiento  de*un¡babeo  de  depósito  tiene  [lor  objeto 
principal  el  interés  de  loi  comerciantes  que  de\)o^ 
sitan  los  fondos,  i  el  del  pa^  cuya  moneda  acredi- 
tan. Un  banco  mislb  consulta  los  intereses  de  los 
baüquerofií  i  las  ventajas  de  los  eoméi*c¡antes  con 
cuyos-  fondos  hace  especuladones  de  comercia  Un 
banco  de  descuento  no  tiene  otro  interés  sino  el 
de  los  capitalistas  que  han  concurrido  con  los  fon* 
dos  necesarios  para  su  establecimiehta.  ' 

Los  billetes  de  Jos  baiioos  de  círculadoii  son 
libranzas  pagaderas^^  la  visfiá  por  el:  banco  mismo 
que  los  ha  emitido.  Mientras  el  ^tador  tiene 
confianza  •  en«  el  pronto  reembolso,  son .  voluoftaria^ 
mente  recibidos  en  -las  traosaccionei  coddu)  si  foef 
sep  dinero,'  del  mismb  ;mkbdo  que  las  leftráside 
cambio  aceptadas  ^or  una  casa  dé  comercm  aere? 
ditada.  Aunque  los  unos  i  las  otras,  es  decir  los 
•Idllebs  i  las  létras  de  cambio ,  son  promesas  éfifcd- 
4ai  coya  valor  no  defiende  i^ind  de  la  cértezt  mb- 
ral  que  se  tiene  de  poderlas  cambiar  por  dinero; 


lEi^Fniiidii,  fiiera  d«l  bmeo  imcíoimU  ermda  por  Ñapo* 
-ilMii'SÓbftt^o^  restos  áe  lu  mcigtia  loaja?  de^cueotM-  oorrieii* 
■itM  f  háf  otros  tres  buticos  diepiirui&eoUilosiq«e  emiten  bille- 
tes ;  son  ios  bancos  de  Burdeos ,  León  i  Auaft. 
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sin  embargó^  h(»  biUeles  se  diferQnciaq  eseti^ialv* 
meóte  de  las  létMs  de,  cambio.  Las  letras,  canllr 
bto  son  regularínente  pagaderas  á  plazo  fijo,  i  soti 
siempre  endosadas  á  favor  de  ira  portador  deter^ 
mioadoy  que  es  el  único  que  puede:  reclainar  el 
pago;  liiiéiitras  que  todo  portador  dé  b¡ll^t«s  de 
banco  puede,  sin  endoso  i  á  cada  momento^  pre<* . 
sentarse  ai  banco  i  hacerse  reembolsar  el  valor  de 
6US  billetes.  E^tas  dos  circunstancias  acreditan  mas 
los  billetes  dej  banco.  Ellas»  les  allanan  las  difículr 
tades  de  la  i^írculacion^i  háeen  menos  frecqedie  la 
vueka  de  ellos  al  banco;  En  sus  negociaciones  el 
banco  no  hace  sino  cambiar  papel  por  papel ,  de 
suefte  que  iodo  su  artificio^  p^ra  obtener  int^ 
res ,  ' Consiste  en  dar  j  billetes  'pag^eros  i  la  Visti 
por  billetes:  pagaderósiá  plazo  fijo».  Esto  hace  que 
el  banco  tome  prestada  sin  interés  juna  riqueza  real^ 
que  es  el  dinero  de  las  letras  de  caimbio  en  el  día 
en  qise  vencen,:  mientras  qile  presta  con  i^lerfi» 
iroa  riqueza  ficticia,  que  es,  ^el  papel  ó  billetes  q^^ 
da  por  las  letras.  ^ 

Un  banco  de  descuento^  sabiendo  que  el  teñe* 
dor  de  los  billetes  ipuede^  á  todas  boras y  reclamar 
el  reembeíbo,  k)s:emite  ippr  un  vajor  igual  al  dir 
pero  metálico^  .ea.consécnencia,  ex  i  je  por  ellos  el 
mismo.  ínteres  que  si  fueran  diúero.  Pero^  pára  que 
el  poseedor  de  los  billetes  teng^  la  seguridad  de 
cambiarlos  á  c^a  momento  i  sin  la  ^enqr  dificul- 
tad ,  circunstancias  indispensables  para  que  los  b¡- 
Jletes  tengan  i  sus  o)os  el  mismo  precio  que  el  di- 
nero, es  necesario  que  el  banco  tenga  siempre 
abierta  su  oaja^  i  reembolse  en  dinero  todos  los  que 
seípresenten*  Una  sola  vez,  que  no  pudiera  realizar 
sns  billetes  ,  perdería  su  crédito,  i  el  valor  de 
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papel  tie|M¿if(d«>toátdr^     par  con  el  del  dinero; 

desde  entonces  sus  billetes,  lejos  de  contribuir  á 
•las  ventajas  del  establecimiento,  le  perjudicarían, 
puesto  cjue,  para  reembolsarlos,  sería  necesario  ua 
^tttgPWiayor que  el  repibiGloif  1^^  ^3  o^.p  .ulM.nMr? 
fi^  íífit'medib  Gomun  de  bacer  cirmliitiiG^  dinero 
éomprarle  6  venderle.  Ahora  bien  res  muy  fácil 
á  los  suscri plores  de  un  banco  de  depósito  vender 

iiioS'^tsto^  ésiaiÍiiiMvm<  itídt  v^lwiqcds  la/ihónedá 
Itíorrietite ,  i  los  comerciantes,  por  no  perder  en  las 
^pifetaíciones  de  cambio  coa  los  países  extranjeros, 
%é  ven  precisados  á  comprar  moneda  de  baoco.si 
fio  la  ti^tlMy'|iefo,  corno:  úada  oblígt  pompar 
los  billetes  ó  moneda  ficticia  de  un  banco  de  cir- 
culación con  preferencia  á  la  moneda  corriente, 
siendo  la  una  i  la  otra  de  igual  Talori  el  eslable^ 
titniento  se  ha4ia  eb  k Hetesidad  de  iiíiiiitrk)á>iiqi 
iKiedíD  dlferedte  4^101$  qiife  eomuoinence  se  »eii|pt 
plean  para  hacer  circular  el  papel  que  se  ha  crea- 
do. Este  medio  consiste  en  prej^tarle  con  interés 
^bt^  hipGfeecá  segura /  ^iltfQMÍisígae  desGontáado  • 
con  sus  billetes  buedas  l0tra&i4e^imhbio.  £1  porcé^ 
dor  de  una  letra  pagadera;  fpor^^^  ejemplo ,  a  tria 
meses,  í  que  necesita  cobrar  pronto  el  importei 
^lá^ tie; veñdérlá y  i  acepta  j^uistoso  en  pago,  dedu* 
limí^'^  descuento^  billetes:  ^de^^jaiaoco  en  vez  de 
dinero.  Los  demás  comerciantes  que,  de  un  dia  á 
otro,  tienen  también  letras  propias  que  descontar, 
adiliiteti  por  iateres  personal,  para  saldo  de  siu 
«Nkiicos  cotíim  l^odió  la  l0ti»^4qi>bittelii^ 

que  este  ha  recibido  por  ella;  el  fabi^*oaiil«iái¿& 
vez  no  tiene  mas  dificultad  en  admitir  éstos  mis- 
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prodotttoij  piin^otf  esta  1  segura  que  el  comerciaiHe 
á  (|aiéiv  compre  )la(s  primeras  materias  que  ínanu- 
&ctm^  las)  recibirá  igualmente  de  éL  Asi  se  esta-; 
blece  en  todos  los  páíses  la  circulación  de  los  bi- 
lletes, de  banooi  t 
li  .,iEí  qué  ha  'Vendido  k- letra  no  ba  hedió  mai 
qof  eaqibtari  papel  por  papel^  con  la  diferencia 
sofca  qbe  el  papel  que  ba  dado  no  puede  trasfórmar^ 
se  jBU  dinero  sibo  en  ^n  plazo  determinado ;  pues^ 
si  este  papel  fuera  pagaSero  á  la  visca  ^  el  vende**' 
¿or 'no  se  habría  visto  precisado  ;á  bacerie  des*'' 
contar,  i  perder  el  importe  del  descuento.  No  le 
aacedeírá  asi  con  los  billete^  que  haya  recibido: 
podrá  realizarlos  en  dinero  un  mohiento  después' 
que  el  banco  se  los  haya  entregado;  pero/  como' 
al  recibirlos  ,  estará  cierto  que  con  ellos  puede  efec*- 
tuar  süs  pagos  i  si^  ccympras,  no  pensxá  en  pedir 
d  reembolsó  inmediato;  i  el  banco,  calcubndo  que^ 
lá  propiedad  que  ha  véndido  *  no  le  será  recia* 
mada  ^  navacila  en  prestáis  á  otro  esta  misma  pro-' 
piedad,  i  percibe  del  .primero  el  interés  no  del' 
¿inero  que  faaya<dadb^  :pues:no  ha  dado  ninguno^ 
sino' del  que  el  ivendei^r  de  la  letra  es  dueño  der 
redamar  d«sde  el  imitante  en  que  la  cedió* 
-  Silos  bancos  de  circulación  8eciueraná  descontar 
las?  letras  de  eambibicon  él  dinero  qnelos  acci(Hiistas 
hiiv  aodoipafio  para  fonnat  Wbs>  establedmientosyí 
Im  desCQOKof'ó'  ádtká^adpnes^  aue  pudieran  hacer 
i0>UiDftaHadjaL  c^^     que  [tuviesen  en  oaja^  éntdn-^ 
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ees  sos  negodacioQes  se  redacirian  ala^  de.im'cft*: 
pitalíata  que  de»úi«iita  letras  á  'dioeco  cootiii]^ 
pero  lo  que  caracieríza  á  ^  baocoá  de  curbulacioo: 
es^!c|ue  DO  solo  descuentan  letras  con  su  capital 
metálico  9  sino  que  crean  también  un  capital  ficn 
tkio  ó  represéntatiro  de.  nu  capital  jreal^  i  hacen 
por  este  medio  machos*  mi»  dbscu^ntos  que  pOf 
dríán  hacer  lio  empleando  sino  sú  propio -djnwo^. 
De  este  modo  ellos  ponen  en  circuliaK:ion  xih  papel 
que  re enlplaza  la  verdadera  moneda ,  i  cuyo  var 
loe 'es  Igual,  mientras  el  publico  tenga  á  bien 
admitir  los  billeteét     ^  ;  ■ 

:  ;Gooio  un  b^co  de  descuento  no  sacaría  veiii» 
taja  alguna  de  la  creacioa  de  sus  billetes,  si  hu^ 
hiera  de  conservar  en  caja  una  suma  de  dinero  so*^ 
fíciente  pansi  reembolsar  (odós  que  huliiesto 
puesto  en  circulación  f  como^  por' otra  parte ,  sus 
mUéte&  .sob  siempre  ,  pagaderos  á  la  vista,  i  puedeki 
volver  iomediatamenté  al  banco  para  ser  reembol^ 
sados  ;  en  fin  ^  como  el  banco  ^  perdería  su  crédito 
desde  el  iostanle  que  se  negara  á  pagar  iinb  ÍmIq 
de  siiis  UUetes  cuyo  reemhoUo!se  re¿Iamase>  ^ 
péeciso  que  los  diredtoxres  db Semejantes  estahled^ 
mieotos  ^ean  muy  circunspectos  ieo  áus  taegomado*t 
nes^  á  fin  de  conciliarias  con  todasjestas.  ohUgácio* 
nes>  que  son  en  cierto  modo  contridídodas.  Soita^ 
boto  ¿oiisiste .  en>  calcular  íoonl  acierto  lasi  iO(3ce$idaH 
de9  del  roéifca^o^  pwa  qiie .  Ii3s  íbülétes  i»>  voelvad 
ínmedtatámente tá  la  caja,  i  nord^r  de  tenwiíeA 
esta  la  suma  necesaria  para  hacer  frente  á  la  de-^ 
manda  diaria  de  reémbólsoir Aunque  todos  los 
-Mletes  de  banco  sóki> pagaderos  i ia  VisRí,  muchos 
;Ios  íiidlvií^tiós'  qdé  IOS  reciben  fio  ^d^íeiií  W 
necesidad  urjente  de  reduele^  4  monádi^í  p9^v4 
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los  ^pleao    grandes  pagos  de  comercio;  asi  stisb^ 
Uetes  coQtmáan  mochas  veces  en  circolácioQ  meses  i 
tfios  eoterosi  st  el  bancp  signe  obtenieodo  la  confiab* 
Ea  páblí<» ;  asi  00  se  ve  en  la  necesidad  de  tener 
en  caja  noa  cantidad  de  dinero  igoal  al  importe 
de  los  billetes  pnestos  en  circulación.  Si,  pctf  ejem^ 
píbj  el  banco  na  emitido  por  valor      tres  nullo^ 
Des  de  pesos  en  billetes  i  en  un  intervalo  dado  dé 
tiempo  no  entra  en  caja  sino  por  valor  dé  un  an^ 
Iloúj  con  este  capiul  en  dinero  podra  acudir  i 
todtti  las  demandas  9  pues  el  importe  de  las  letraá 
de  cainbio  que  tiene  en  su  poder,  i  que  van  yen^ 
éiendo,  renovará  continuamente  el  millón  de  pesos 
que  debe  tener  á  todas  horas  para  reembolsar  los 
billetes  que  se  vayan  presentando.  Miémras  el 
flujo  Y  reflujo  entre  la  emisión  ^e  los  billetes  i  la 
entrada  del  dinero  ^e  anivelen  en  esta  propovcíoiiy 
el  establécimifento  prosperará,  i  cossertaurá  su  cv¿k 
dito^  pero,  si  este  nivel  llega  á  akteiraise,  ya  "pk 
ona  emisión  excesiva  de  billetes,  ya  por  únautefi* 
r^pcioik  en  la  entfada  de  los  fondos,  ya^en  fin,( 
por  tfna  apHc^dón  irregular,  loqué  en  circans*-* 
tatattitfs  cbmunes  lío  pócele  provem^^  ¿ino^de  w 
i6u80i  de  parte  de  los  directoré»!  «Ijestablédbirw 
to  se  arruinara,  i  arrastrará  consigo  la  ruina  dé  mu** 
eboé  individubs  que  contribuyén  eficazmente  a  los 
progresés^def  la  tndustrí*,  i  Quyes  servicie»  no  ^üea 
a«¥  ser  éubMiittiiUctf  sino '  dpspiiés  de  niochos» 

£1  exceso  de  bitteles  émitidos  sobre  la  canti- 
dad de  dinero  existente  en  caja,  cuando  los  diree* 
tarpí^i^w  bflMo  no  hayab^  abosado  de  sus  fiicul^ 
tsdise,  «stá^  M^érado,  no  solo  |«(r  ést<B  dinero/ 
sino  C^mbíea  pór-  buena»  letras  de  ^cauíbio  p^*^ 

17: 
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doras  i  un  plam  corto,  ó  por  barras  de  melalel 
jpreciosos ; .  lás  dos  solas  hipotecas  que  ub^bancé 
bíea  dirigido  deba  exijir  para  emitir  su  papel. 
Estas  dos  hipotecas  deben  por  sí  mismas,  i  sin  el 
socorro  del  dinero  que  haya  en  caja,  bastar  para 
todos  los  billetes  circulantes  >  cualquiwa  que  sda 
la  cantidad ;  pues ,  al  emitir  esta  cantidad  de  Jlí- 
Uetes,  el  banco  ha  recibido  en  cambio  valorés  de 
iñas  consideración.  Esta  es  la  rpzon  porque,  si  tii* 
viere  muchos  billetes  en  circulación ,  el  banco  de« 
berá  también  tener  mucfaas^  hipotecas  para  asegu* 
par  eLreembolsk). a  los; tenedores  del  pa{l^L  Supooí-i 
gamps  que  di  banco  liaya  eftiitida  billetes  p^  fíl 
Talor  de  tres  millones  de  pesos  j  i  no  tenga  eg, 
caja  amo  un  solo  millón  ^  metálico:  los  tres 
aiiUoajes  que  componen  la,  suma  de  biiU^tQs  pues?^ 
ien  K^reulacion  ^  i  cuyo  iimpoi;te  los  tenedores 
piifiden  reclamar,  éstáa  asqgurado^  poc!  algo 
do-cuatro  millcmes.d/e  váldr  j  pues  es^tap  rep^Qsea^ 
tadosi:  ít^  por  el  millón  de  pesos  .existente  ea-: 
j^f  ioJ^  pof  ios  tres  millones  queidebea  restdtar. 
denlas  btits  de  cam^bloompradaíspor  el  baoco;,  i 
¿qué  se.  debe;aaddir  él  importe  del  descuieaiQ 
qiM  et  bküoo  ba  roténidaiiJ  cdmprar  las  letc$tsii{)et 
cambió. 

/  El  escollo  mas.  temible  para  un'b^nicoidé  d$Sr> 
euei]ÍtotT€»)¡uMjaniisioo  ie^wosivá  ide.!  p4pi^^>  fin^ 
es  .i:asi(  ínet»itatble|^be  ^  ^élitre,!tesjíhi|y>iie(m  <|«b 
acepte,  no  haíya^  algunas  que  salgan  fallida$^ 
cónoi  subedíé  atbtódotde  JS^otía  llamado  Ayr^ 
Bank,  qiiéf  descQutaudo  todas  las  letras  que  sé 
pEesetitaban',  causó  así  inmediatameoterisa'  propia 
ruina.  No  obstante^  si  todas  las  .hipotet^^si  jQnefian 
sQgurpi  los  >poliadQse$  4e  bÜi«t^>r4UR^v^  1^ 
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cáiidoa  ráceshm  de  papel  teddrá  wfDBtelciieDMb 
de  o(ra  especie,  no  se^hallaríaELi  oxpuestas  i  ídi^ 
gtm  riesgo  matériaL  Eo  efeotQ^  ia  májbr  idosgra-, 
cía  que  pudiera  acoótéeerles  ,  si,  ^K>r  circuos*^ 
ümdas  extraordíoarias,  t  se  llegara^  a  reclamar  de 
ná  vezel  reembolso  4®  todósílos!  billkes^  sería 
retsp  reembolsar  coorJráenas,  >  letras  (dé  >  dainfeto y  4 
cm  oro'é  plata  eo  bafí*a£y  ten;  vextde  jer.reém^ 
bolsados  eo  dinero;  pero  estas  dos  hipotecas  po^ 
dríáii  pronto  ser  convertidas  en>  moneda  corriente, 
úniea  <x>sa  cffxe-ApvíáMe  coóvenirj  j^li  porucbr  *  de>  «á> 
biUtísiqtie^eelhma  el  ceet^bricp^^Eatónote  el  faar^i 
eo9  sasp^ndüeaida  -  sos  ^descuento^^ió^tlo  que*  viefw 
á  ser  loiraismoj  toda  en^isioíi  de  nuevos  billetes/ 

Eodrsa  m '  pocos  dias  reembolsar  todos  los  qué  hu^^ 
iese'emitido^^  pnés  ea  «s^e  ^iotéovabi  llegárianf*ir 
Tisnctojlasi  letras  rquedaviése:  leir  poder  ^  i  sw  itn-f 
pOTte^iiascaria^para  rtembokár^todo  élpfp^  hai 
4éadalesl  qttd  téi^án  que.pa^lkcras  at  b^  s¿» 
kallarauen  estado  de  hacerloi  est»:  letras  ootnsti^-^ 
tuiráo  emdacesiuna  hipoteca  que  valdrdL  taino  cxh 
mb  ^  dinero,  pues-hs  pagarán  ó  crá^dinenró  cow 
ftiAeteSi  Si  lab  pagaren  coa  diaefó>  el  banco  reci^> 
hki  la  soma?  suficiente  c|)ará  reafebolsarisu  papel^^ 
si  pagaren  con  billetes,  el  banco  po  cendra  ningún» 
reemtoolso  que  hacer.  :  :  .  ,  '  > 
*  '  A  pésdr  de  'esto, (m> » Qrear^qfid^  ipoca  ¡asegurar» 
el  teetdbblsbijdé  loé  billetes,  *bafit#  iposeer  hip6Ctf¿> 
os  sólidab^  es  iqeeebarídiacim  , 
mente  tfjasformrabies  en  dineros  ¿Dé  qué' serviría^» 
para  -el  reembolso  uijente  del  dia,  ^ue  el  banctf 
tovicie^hipDtecalda  {k)r  losinte  años  '|a*reúta  dk  ^x^ 
eéleoRM  fínoas^ra^G^ ,  aUa  cáando^  duesen  de^  do^ 
bleyalar  qup  elfde  &)s^bíUetes^s¿brb  ^ak^f^sttf-i 
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dosr?  ParftiqM  un  baftcb  pv^dfii  «i  todas  oícást» 
fi0i>paga€!8iti«papGl9  es  néoisario.  que  no.  presti 
janws  'sía  liipmeda^f  qaSe-  élinó  atlmit»  sino  aquer 
Uas  cuyo  valor  se^  reducible  en  cm  plazo  ocMto;  i 
qme  se  cbmerve  en.  caja  i  en  dinero  an  tercio  dú 
fákir  |oftal  djá  losllulleMs  queuleoga  en  circulactMh 
UQ'éaibabieGijiitenioiqoe'no  Ise  desvie  donatos  prí» 
ciptoi^  ino  témerá  tunca  las  demandas  de  reemi» 
bolso. 

Lo  que  aeaha  de  deicirse  praeba  con  eividen^ 
oia  cüáot  JóiUes  ilquíméri^  sbtt  Ips  .proyectos'dé 
aquéllas^  hoiiiiicds.qilb. 'propotiea íú :lÍQS)^Q^Brm»  el 
eataUeeiipieét«£>c)€<itoncos^^  okculacibn.pa^  an** 
xilíai<  eÉiproHM  ragrf colas  /  levantar  ttuevM  <  iabríca^ 
ó.nfi^orar  las  cbdstentésy  multiplicar  los  fondos. cch 
ÉierctaleSi  abiiir/canaies^'^eonstrnir  fa]BÍno¡9iett.aiia 
palabra^  parii«^iiientar  el ^movitpientoíiaduitriai^v 
La!  pi'edcnpfdionlqnelléiiáiioereen.qué  :W  <baneM| 
de  deaenjetitp  jicrédea  dar  ipovimiento  al  trál^ 
prodoctivoy  preiríene  de  queicon  «el  fcrédttó  e« 
confundida  la  iriqMs^a*  Se  ve  á  baiiancoft^reacMt 
«^nd  inonétark»  alcmal^.pqr  ítiaaon' dfil  jcréditb  de 

3 be:  ffjsemf  Isd  ^atríbuyé  tsn'jvalor/i^ual  bt  valor odét 
inerq ;  i  doi  ahi  iloi  oarbitit^tast  infisreo  >  que  estóá 
establecijQjientDs  pueden  tre^  fondos  reales,  ipagor* 
tables^  i  se  imajinan  que  este  .capital  ficticio  es  bh 
qwi$a  dkl  iO0¿^ifen^>miétttc»  <no  .esr  siná>  el  efifcio.  £1 
ci»di{0  \m  esrob*s^jMih  j»oo! ¡Id  facilidad  > d»:  tMnate 
pecado ;ni.Msar)se;4^^  prestadcl^^'^i  ¿o» 

^xiste:  el  crédito  por  si  no  crea  nueva  Hqneza  ^  lo 
aue  hace  es  disponer  de  ella  trasladándola  deli  pch 
(^r  dé^  uno  >aÍ  poder  da  bftro*  JLosilaanf^ 
l^iíion  no  pueden  eótcegar  fondos  para  emprasM}d« 
la  nadyraletsa  dcibis  enónciadas^  ¡k^rqua  nftigailaí 
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dfli^lAS  pue<&rce8Hi:aír8e.M]i>  ci^h»^  fi(cB]y  Üd( 

pu^oén  leát^fíOÍ  ptasoí  cpa  (osr  biiJbtefc^e^mem 
confíaDza  son  ,  por  su  oatnraleza,  néeaídboisiibles,.  i 
de  fia^.ex^ÜQile»  t^as:,boi»éi.  Eltcorédito  -.dé:  un 
bime<l  «O'twneitifndfiédisffañBrriliwNédaip^^ 

ssCí»  capí^l<f]<Nriifi>tÍM^nporimtty{i<«frto!¿)nw^  4al 
tíerto-;  pues  eS'  i|Mrécisoi.deiñ>lfier  ioiBedliataiineoié 
el  cfí^úl  al  propietario  c|i^  ló  r^clami.!  fot  jiqn» 

lOBie-!pñtHladofe«k9  lo  penmji^  ntictrlesvfi  fbtitíH 
(Hbi  poed»  jMtemtlrübol»  hijyttedaopaviiriel  pti^^jiiif» 
medíalo  :de  loí^'bttf0te8?éí  banca  roí: !  r,|  ',[>  jrr 


o»mhioic^io%bo«aniÍiánMt  UifI«ilrl^n^^ppMittM» 

«uas^kinis;  líbrad4s  fNULAlgitaoIq^ie  <tojlea  aísreer 
dfiftiflKe  «iniidbifcd9e4^i)»eiii[^  girado.  Pwrielir 

fmesítíí)  prím^,  «^iwtlM  4bfi9i6wtí»iU<f9tm'iiií» 

cíáiieoto^  AprpjtMaai;ie8tóiMii^4  ltbrá'0tra>  letra,:  «{ile 
unible»  baof»:;>diiw9ifU»,lpMr»  drpágf^deik >prito(í> 

ttlc«»pMlÍ«nter^  )s9«íflaKitii}|  ifeWBi«iiÍQ:i:iiidfi^ 
dable  de  su  mala  siiidtffftl^iif^aea^flli^iwjhidipfde 
w4rJ^Qa(iri:^«)f{n4tí^9  piiii[i0ill9}íyeo«»(]dtí>'estas 

hi^i^^  4ai^ik;o0«e)letr«4  ák<lftM«iftfl^  ¡Ad»* 
I9II9  ««tfui  ;Jí9pr44(J^m»diriieiklfi^  Ul^OKOi^aíBÍQil  mi» 
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14'  en  coii<^ 

MCQencHij)«stqsi!VuelveQ>.ptiei]}aí^raittCDtei  ia;  ca^ 
psraiso>reem£ibUop^>lo''C^l  trap  ínvigiiáve  |)^ai<( 
cío  ilieáalidttcmiíemb.  :  !  -  !  ' 
:íii  Háy  <un<iaooáventei»tei.¡guaI;  vaaádo  un  b^o^ 
lifltteJciltgobtenioi¡aitttcÍ9ai(Ü<m¿<iqbi;4itmcai  ba^idci 
oiiibfap^«^i(|pe  kiuéé  whtátcit  p\^7X»  tííay\Uftu^ 
Itfis  ^»ctóreáip9driiii«citr|ífbMD  piit9t)iH*á  ^« 
Uerao,  'o¿b>elroon8eácim{eatd  de  'Miaccioaistal^  éi 
eapkal^l-ban¿o-^  stá  ¡epap  nadie  tenga  derecho  'é 
r«|kiaWiGl  re¿aiíoted;:pfrof''>sit>0t>  banco -i^ili«ñ 

€pi\ésiki  doi«o>'qo(liPti>rit(l  dttde^Pnmofii  «AmliJ^i 
ni  el  de  log^laterr»''^  i  7^7<;'  Cüábdo'este  ^faé  ao4> 
UftiXAÓó-'porr  vínñ  kvyi  á'^uspendere!  p«god*  sus 
fcHlet«i:i;>iai«lrcetlaeioiBPde'«sto8  fiíé'fovÉ»fsaf  desdi^ 

iiQPrtfpiifteiitS(ri^o;>£siuirans«eípn,''Cdni  YerláuM» 
-en  el  caphiilo  sigMíeme^^^ui»^  loft  'j^uéblod  «n'-ubf 
«bismb  d»iuale<9i.  ^  0sbn^ov«i>'bailoo  «o  pr^» 

támiflr(^^«jtád4)re9d&  b^ies^  tá  ■(|a^ii¿síobiii''iM| 
fKúi]iess^'tka¿d0téríutbadd>r^ !  dasj^énH^rse'  >d»'<tft<s 
titf ^erdad«f a  •  poi^  nd»  'fíi$g¿ia ;  ^ú.  efóóio^  los 
^ílIé^s^ftieoicfQapia  sonTla»- proffi^as  dt  ettí^ala^ 
«ioiier'^icijufi  ffiaái>iattynttoipfi^i?^[Mi«d&'lial>«f 
-tflí>iiin2'*6iMÍ«did  tii»ilMíSipi  fi&y49tüdB««l{1MKi4M 
(do^phdhii^feas^sfllfli^léfiia^U?.  ahm  u?  '^h  sldi;}) 

los  iái)l«ife$  úp  éstí^úzs  í  éfe  4a»}to«go6iáoi6n€í!4' 

*«ytear^^idt(m)»tfail¿  feiiMa^eiiiE'^^fft^^Wddif  W^ 
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dio  de  los  billetes  puestos  eQ  círcúIacioD^  los  ban- 
cos de  descaento  disponen  de  un  nuevo  capital 
que  9  aunque  no  sea  suyo ,  les  i)orniite  hacer  ai 
comercio  anticipaciones  sin  las  que  este  tendría 
fuera  de  circulación^  i  de  consiguiente  estériles^ 
valores  considerables.  Es  también  inegable  que  es- 
tos establecimientos  procuran  á  los  accionistas  ven- 
tajas pro]>orcionales9  i  contribuyen  ^n  cierto  mo- 
do ,  no  menos  á  moderar  i  contener  el  i u teres  del 
dinero,  que  á  regularle  i  uniformarle;  pero,  |K>r 
importantes  que  parezcan  todas  estas  ventajas  que 
la  ignorancia  i  el  interés  personal  han  siempre 
exajerado,  ellas  van  constantemente  acompañadas  de 
tantos  riesgos  i  tantos  inconvenientes,  que  por  des<^ 
gracia  no  hay  en  Europa  un  pueblo  en  que  los 
bancos  de  descuento  que  emiten  papel  no  hayaa 
causado  mas  mal  que  bien  á  la  industria  del  país. 
Fuera  de  los  accidentes  á  que  exponen  la  impru- 
dencia i  la  mala  fe  de  los  directores,  hay  tantas  cau- 
sas que  contrarían  un  resultado  feliz,  que  apenas 
'  es  posible  á  la  previsión  humana  precaverlos. 

Es  verdad  que ,  por  medio  de  su  papel ,  un 
banco  dispone  de  un  capital  nuevo ;  pero  es  un 
capital  que  pertenece  á  los  portadores  de  los 
billetes  que  representan  este  capital  ;  i  los  por- 
tadores tienen  el  derecho  de  reclamarle  á  to* 
das  horas.  Ahora  bien,  aun  cuando  el  instru* 
mentó  de  los  cambios  no  fuera  sino  papel ,  i 
no  hubiese  dinero  alguno  en  circulación  ^  el  capi- 
tal nacional  no  se  aumentaría  sino  en  una  suma 
equivalente  al  dinero  que  exijen  las  necesidades, 
del  mercado,  i  cuya  suma  nunca  forma  sino  una 
parte  muy  corta  de  los  capitales  de  un  país.  Si  un 
banco  emitiera  billetes,  por  una  cantidad  supe* 
U  18 
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rior  á  las  necesidades  del  mercado,  como  el  ex- 
cedente no  podría  salir  del  pais ,  pues  no  tendrian^ 
yalor  en  el  estranjero^  volverían  inmediatamen* 
te  ál  banco  para  ser  reembolsados.  Pero,  como 
los  billetes  de  confianza  no  pueden  nunca  reem- 
plazar completamente  el  numerario  del  país, 
pues ,  no  pudiendo  ser  reembolsados ,  llegarían  á 
ser  papel  moneda ,  un  banco  bien  dirijido  se  ve 
precisado  a  tener  en  numerario  la  parte  suficiente 
para  hacer  frente  á  los  reembolsos  ^  cantidad  que 
viene  á  ser  un  tercio  del  valor  de  los  billetes :  de 
áhi  se  sigue  que  los  billetes  no  reemplazan  sino  los 
dos  tercios  del  dinero.  Las  cuentas  publicadas  en 
i797  por  el  banco  de  Londres  para  motivar  la 
suspensión  del  reembolso  de  sus  billetes ,  mostrá-* 
ron  la  poda  importancia  que.  para  el  comercio  i 

Eiara  el  país  tiene  esa  ventaja  tan  exajerada.  Ellas 
an  hecho  ver  que  el  banco  de  la  Nación  mas  co- 
merciante del  mundo  no  descontaba  anualmente 
con  su  papel  sino  tres  millones  de  esterlinas  en  le- 
tras de  cambio ;  de  modo  que  las  anticipaciones 
que  había  •  hecho  al  gobierno  excedían  en  muchcT 
á  los  billetes  que  el  erario  podía  poner  en  circula- 
ción. De  esto  resultó*  que  ^  apenas  el  banco  los 
emitía ,  los  billetes  volvían  á  la  caja  para  ser  reem* 
bolsados,  lo  cual  le  puso  en  la  precisión  de  sus- 
pender los  pagos.  Si  se  compara  la  totalidad  de  las 
letras  que,  según  este  testimonio  irrecusable^  el  ban- 
co de  loglaterra  descuenta  anualmente,  con  el  nú* 
mero  de  letras,  que  -sé  pagan  diariamente  ea 
Lóñdtes,  nos  convenceremos  de  su  insignificancia; 
las  letras  descontadas  por  el  banco  en  el  espacio 
de  ün  año  apenas  exdeden  de  la  mitadde  las  le 
tras  pagada  en  un  solo  día. 
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Aunque  es  evidente  que  los  bancos  de  cireu-* 
Jacion  que  emiten  papel,  facilitan  á  los  córner^ 
cíantes  el  medio  de  hacer  descontar  sus  letras  de 
cambio  ,  ventaja  inmensa  pues  acelera  la  circula-^ 
'cion  de  la  riqueza ;  sin  embargo  no  se  debecreec 

3 ue  las  letras  no  se  descontarían  con  igual  facili* 
ad ,  aun  cuando  el  banco  no  gpzase  de  mas  ere-» 
dito  que  una  compelía  industrial,  fuera  la  quo 
fuese.  Para  obtener,  no  solo  esta  ventaja,  sino  ja 
ventaja  no  menos  importante  de  economizar  una 
gran  parte  del  numerario,  bastaría  que  se  permí^ 
tiesen  compañías  particulares  de  banqueros,  como 
las  que  hay  en  Londres,  que  ademas  de  descon^ 
tar  en  dinero  efectivo  todas  las  letras  seguras  que 
se  les:  presentan,  economizan  extraordinariamente  el 
uso  del  dinero  por  el  traspaso  de  los  créditos^  lo  cual 
no  puede  hacer  un  banco  público ,  pues  no  se  pue* 
den  librar  contra  él  letras  de  cambio. 

Gomo  los  signos  representativos  reemplazan  el 
dinero,  cuanto  mas  ellos  abunden,  mas,  el  va* 
lor  del  dinero  se  disminuirá ;  así ,  un  banco 
de  descuento  perjudica  al  país  no  solo  cuando 
emite  mas  billetes  de  los  que  puede  reembolsar, 
sino  también  cuando  los  emite  en  cantidad  .supe* 
rior  á  las  necesidades  del  mercado:  i  la  experíen* 
da  demuestra  que  jamas  un  establecimiento  de 
esta  especie  ha  dejs^do  ele  hacer  una  emisión  exce- 
siva.  Una  cantidad  de  billetes  superior  á  las  ne- 
cesidades del  mercado  disminuye  infaliblemente 
el  valor  del  numerario,  6,  lo  que  viene  i  ser  lo 
^nismo^  aumenta  proporcionalmeote  el  prie;pio  de 
los  demab  artículos*,  i  los  males  producidos  por  la 
dq>reciacion  de  la  jnedida  común  de  los  valofes 
merecen  la  mayor  atención.  Esta  baja  en  el  valor 
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del  numerario  empeora  la  suerte  de  la  clase  labo- 
riosa que  no  tiene  mas  patrimonio  que  el  impor* 
te  de  sus  salarios ,  i  desde  entónces  ella  se  ve  en 
la  imposibilidad  de  comprar  la  misma  cantidad 
de  artículos  que  antes  compraba  para  su  consumo. 
Gomo 9  en  todos  los  países^  el  salario  es  el  mas 
bajo  posible,  ó  tiende  á  serlo,  toda  diminución  en 
el  valor  del  numerario ,  sume  a  una  gran  parte  de 
trabajadores  en  la  miseria ,  i  paraliza  la  produc* 
cion.  La  experiencia  hace  ver  que  donde  la  suer- 
te de  esta  clase  es  infeliz,  no  hay  ni  indiislría^  ni 
inteligencia  en  los  trabajos,  ni  actividad^  ni  fuer* 
za  nacional,  ni  tranquilidad  durable.  La  miseria 
dé  la  clase  laboriosa  produce  la  degradación,  i  esta 
da  un  golpe  mortal  á  la  actividad  industrial ;  i  no 
pudiendo  dudarse  que  los  billetes  causan  una  dir 
minucion  en  el  valor  de  la  moneda,  los  males  di* 
manados  de  la  emisión,  hecha  abstracción  de  todos 
los  demás  inconvenientes  de  que  acabo  de  hablar^ 
no  pueden  ser  compensados  por  las  ventajas  que 
sus  partidarios  atribuyen  á  los  bancos  de  descueu- 
aun  suponiendo  que  estas  ventajas  no  estén 
45iajeradas. 

El  numerario  puede  aumentarse  de  un  modo 
tan  efectivo  i  tan  real  con  papel  como  con  dinero; 
i  cuando  se  establecen^  bancos  que  ponen  en  circi«r 
lacion  el  signo  representativo ,  se  ])ue(lc  decir  que 
participan  cou  ©1  soberaiio  «1  privilejio  de  aoiiunr 
moneda,  pues  emiicn  lo  cpe  la  leeniphiza.  La 
multitud  de  billetes  puede  ^ipufar  la  moneda 
una  depreciación  tal  que  na  baile  d  gobierno  con 
qué  indemnizarse  de  |os  gastos  de  la  acnuácion. 
Él  banco  de  Inglaterra,  por  haber  puesto  en  cir- 
culácion  una  cantidad  excesiva  do  billetes,  seyio, 
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por  muchos  años  sucesivos^  en  la  precisión  de  ha» 
cer  acuñar  moneda  de  oro  (  única  con  que  podía 
pagar  su  papel)  por  la  suma  de  ochocientas  do» 
cuenta  mil  libras  esterlinas.  Él  compraba  la  onza 
de  oro  en  pasta  á  razón  de  cuatro  esterlinas  en  bi* 
lletes  j  i  y  después  de  haberla  hecho  acuñar  la  cifr 
dia  á  razón  de  tres  libras  diez  i  siete  chelines  diez 
peniques  i  medio,  de  modo  que  los  billetes  de 
banco  no  teoian  un  valor  igual  al  metal  acuñado,  ni 
el  metal  acuñado  tenia  un  valor  igual  al  metal  en 
pasta.  Así  el  banco,  fuera  de  los  gastos  de  acuñación 
pagados  por  el  gobierno  que  le  auxiliaba,  perdiá  to» 
davia  de  dos  i  medio  á  tres  por  ciento  sobre  el 
oro  en  pasta  que  se  veía  precisado  á  comprar,  pa- 
ya trasformarle  en  moneda  i  reembolsar  á  los  poc- 
tadores  de  billetes.  Ahora  bien,  á  pesar  dek  eooir* 
me  cantidad  de  oro-  que  acuñaba^  la  escasez  d^ 
esta  moneda  no  era  menoiv  En  efecto  ^  como  el 
valor  del  oro  en  pasta  era  superior  al  del  oro  acu* 
ttado,  i,,  por.  otra  parte,  como  los: billetes  baciau  ini«- 
til  el  numerario  en  níetal^  sucedía  que  luego  <|ueel 
banco  había  reembolsado,  e»  oro  apuñado  al  por* 
lador  de  billetes,  los  especuladores  le  retiraban 
éfí  la  circulación  i  le  fundían  para  volverle  á  ven- 
der en  pasia  al  banco  mismo :  tráfico  de  que  saca* 
ban  uaa  eoomieiganancía.    .  l 
-    Los  billetes       bat>co  contríbiiyen  podérosn* 
mente    que  ísc!  exfcifaigA  .dé  un  país  la  verdadera 
moneda.  Oiando  no  se  conoce  otro  instrumento  de 
cambios  sino  el  |>apel,  la  n>ed¡ch  universal  de  los 
valores  es  mas  incierta  ,  i  los  efectos  son  muy  per- 
judiciales á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Los 
gobiernos  prohibieron  la  deportación  del  dinero,  i 
al  mismo  tiempo  establecieron  bancos  de  circula- 
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ciúb^  que,  Iqos  de  ser  ao  medio  de  concentrar  e) 
dinero  en  el  país,  tienen  por  efecto  natural  i  ne-r 
cesario  hacerle  salir.  Semejantes  contradicciones  i 
anomalías  no  serán  raras  y  mientras  que  los  verda* 
deiros^  principios  de  la  economía  política  no  estén 
mas 'jbneralmente  difundidos. 

La  historia  de  todos  los  bancos  de  descuento 
que  han  emitido  billetes^  empezando  por  el  dé  san 
Jorje  de  Genova  que  se  estableció  en  140^9  ^  ^ 
^1  mas  antiguo  de  esta  especie ,  i  acabando  por  él 
dé  Víena  ^  que  es  de  lá  data  mas  reciente  ^  no  ofrer 
ceí  sino  resultados  deplorables  para  el  comercio^  los 
accionistas  ^  i  el  país  en  jeneraL  En  toda  esta  no- 
menclatura sería  imposible  designar  uno  solo  que 
no  haya  hecho  bancarrota  f  que  no  haya  arruinado 
á  los  empresarios  i  á  los  acreedores ;  que  no  haya 
paralizado  mas  6  menos  la  industria  del  país  por 
las  oscilaciones  que  un  numerario  facticio  ocasiona 
en  el  precio,  de  la  medida  común  de  los  valores. 
Aunque  todo  el  dinero  de  una  nación  pudiera  ser 
•  feenüplazado  por  billetes  de  banco,  las  ganancias 
-que  la  sociedad  sacase  de  esta  sustitución  serían 
poco  importantes.  Por  otra  parte  ^  los  intereses  mas 
preciosos  de  la  sociedad  no  tardarían  en  ser  com- 
prometidos y  pues  es  poco  probable  que  estos  esta- 
blecimientos no  se  vean  precisados  un  día  á  sus- 
pender el  pago  de  los  billetes  9  que  en  seguida 
trásformarán ,  sin  duda ,  en  papel-moneda. 
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CAPITULO  XIII. 

Del  papeUmoneda. 

A^demas  de  las  letras  de  cambio  i  de  los  billetes 
de  crédito,  hay  otra  especie  de  obligaciones  escri- 
tas que  se  llama  papeUmoneda ,  i  que  pide  un 
examen  profundo,  tanto  por  la  grande  influencia 
que  ejerce  sobre  todas  las  estipulaciones  i  sobre  la 
producción  de  la  riqueza ,  como  por  los  muchos 
sofismas  con  que  se  ha  pretendido  defender  la  utí* 
lidad  de  este  desastroso  instrumento  de  cambios^ 
Mientras  la  circulación  de  los  billetes  de  un  go^ 
bierno  ó  de  un  banco  sea  libre,  ellos  no  tienen  otro 
carácter  sino  el  de  simples  libranzas ,  ó  el  de  pro* 
^  mesas  de  pura  confianza;  pero  desde  que  la  Iby 
declara  que  la  nación  está  obligada  a  aceptarlos  por 
el  valor  nominal  como  si  fuesen  dinero,  desde  - 
entonces  cambian  de  naturaleza,  i,  por  la  sola  cir- 
cunstancia de  que  la  ley  hace  forzosa  la  circula- 
ción, se  convierten  en  papel-moneda.  En  efecto,  la 
única  diferencia  esencial  que  hay  entre  este  papel 
i  lois  demás  billetes  ó  promesas  escritas  de  pagar 
el  que  las  emite  en  buena  moneda  su  valor  no* 
minal,  consiste  en  que  la  circulación  del  uno  es 
forzosa ,  mientras  que  la  de  los  otros  es  puraxnen-^ 
te  voluntaria;  pero  esta  sola  diferencia  basta  para 
producir  los  efectos  mas  opuestos. 

Todo  billete  ó  promesa  escrita,  cuando  la  cir- 
culación es  obra  do  la  fuerza  i  no  de  la  voluntad 
del  aceptante ,  debe  cottsiderarse  como  nn  mediode 
cambio  muy  pernicioso,  hágase  lo  que  sb  hiciere, 
píura  afianzar  el  reén^bdso  á  un  plazo  éecérnbína*^ 
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do.  El  hecho  mismo  de  que  la  ley  obligue  á  acep- 
tar el  papel  como  un  equivalente  del  dinero^  de- 
nota  cuán  ur}ente6  son  las  necesidades  del  gobier- 
no, i  cuán  dudoso  es  el  reembolso  de  sus  obliga- 
ciones. Guando  los  gobiernos,  como  sucede  en 
Austria ,  en  Rusia  i  én  Suecia ,  reembolsan  el 
papel-moneda  coa  cobre  ó  vellón,  moneda  ¿qué 
la  misma  ley  que  obliga  á  aceptarla  da  un  valor 
superior  á  su  valor  intrínseco,  el  reembolso  no  de- 
ja de  ser  ilusorio;  pues  esta  moneda  de  poco  valor^ 
aunque  mas  estimable  que  el  papel,  por  el  hecho 
solo  deque  la  ley  le  ^^onfíere  un  valor  nominal  su- 
perior i  su  valor  real,  no  deja  de  ser,  en  parte,  un 
signo  representativo  de  una  moneda  cabal  i  de  bue* 
na  ley.  En  esta  operación  engañosa,  no  se  hace  sino 
dar^  en  cambio  de  un  signo  que  nada  vale,  un 
objeto  cuyo  valor  intrínseco  «s  inferior  al  valor  de 
la  cosa  prometida.  Por  consiguiente  el  reembolso 
del  valor  prometido  no  se  llega  á  efectuar  en  el  todo. 

Gomo  el  papel- moneda,  como  tal,  no  tiene  va* 
lor  intrínseco,  ni  por  sí  mismo  ni  por  su  fabri- 
cación ,  él  no  es  ni  una  mercancía ,  ni  una  verda- 
dera moneda,  ni  un  numerario  legal ^  s^un  se 
pretende  jeneralmente ;  solo  es  ^  respecto  al  diñe* 
ro,  un  simple  signo  representativo,  una  obligación 
escrita  por  la  que  el  gobierno  promete  pagar  la  su- 
ma representada.  £1  valor  que  se  da  al  papel-mo- 
neda él  no  le  deriva  de  sí  mismo,  él  no  le  deriva 
tampoco,  como  afirman  varios. autores,  de  la  ley 
que  obliga  á  aceptarle;  él  le  deriva  solo  de  la  ma- 
yor 6  menor  confianza  que  se  tiene  acerca  del 
reembolso.  Ia  ley  podrá  aisponer  que  los  acreedo- 
res admitan  en  pago  d^  sus  créditos  el  papel-mo* 
Qeda,  coóoo  si  fuese  dinero;  i  esta  <4rcunstancia 
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podrá  algunas  veces  ^  si  se  quiere ,  darle  acciden* 
talmente  algún  valor ;  pero  este  valor  será  siempre 
bajo  y  pasajero.  Jamas  la  ley  podrá  hacer  que  se 
vendan  .libremente  los  productos  por  upa  promesa 
que  se  considera  irrealizable.  La  autoridad  podrá 
exijir  alguna  vez  que  se  cambien  los  productos  por 
papel- moneda  desacreditado;  pero^  por  el  hecho 
mismo  que  la  ley  no  puede  dar  valor  al  papeU  se 
cesará  inmediatamente  dé  producir  con  el  objeto 
de]  vender ,  como  sucedió  en  Francia  cuando  se 
obligó  ,  bajo  la  pena  de  muerte  y  á  los  productores 
¿  cambiar  sus  mercancías  ^r^signados  ¡  esta  me« 
dida  tuvo  por  resultado  pars^li^ar  la  producción, 
dejar  desiertos  los  mercados,  i  ponerá  aquellos 
mismos  que  habían  hecho  una  ley  tan  contraria  al 
objeto  que  se  habían  propuesto  en  la  necesidad  de 
revocarla  imnediatameate  /pues  ella  destruía  las 
industrÍ2^  todas.  Si  la  ley  i  no  la  confianza  diera 
wúov  al  papel-moneda  y  nunca  su  valor  en  el  mer*; 
cado  set*ía  inferior  á  su  valor  nominal ,  i  el  papel 
tendría  siempre  el  mismo  vabr,  fuera  cual  fuese 
la  inexactitud  del  gobierno  en  cumplir  sus  pro- 
mesas,  i  fueran  cuales  fuesen  los  medios  que  tuviera 
para  realizarlas,  pues  la  ley  existe  igualmente  cuan- 
do el  papel  tiene  todo  su  valor  nominal  que  cuan- 
do se  halla  desacreditado.  Los  gobiernos  mismos 
i{ae  e^uten  papel-moneda ,  sabiendo  que  úo  es  la 
ley  la  que  puede  hacer  el. milagro  de  can^biar  la 
naturaleza  de  las  ^osas,  ó  de  dar  al  papel  un  valor 
igual  al  del  oro  i  de  la  plata,  i  persuadidos  mas 
bien  que  el  valor  del  papel-moneda  depende  so* 
lo  de  la  confianza  que  se  tenga  de  ser  r^^mbol* 
sado  en  dinero,  de  buena,  ley^  le  poden  en  circu- 
lación bajóla  forma  de  billetes  de  confianza j 
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no  le  presentan  como  una  mercancía  que  tenga  un 
valor  propio;  ni  como  una  moneda  legal ,  sino 
como  un  signo  representativo  i  pasajero  de  la 
verdadera  moneda  y  por  la  que  ofrecen  cambiarle 
en  una  época  mas  ó  menos  cercana. 

Say,  en  sus  notas  á  la  obra  de  Storch,  afirma 
que  el  papeUmoneda  es  una  mercancía  que  tiene 
un  s^alor  propio  directo ,  i  que  no  da  al  que  le  re* 
cibe  ningún  derecho  de  reclamar  el  reembolso. 
Sería  difícil  presentar  sobre  una  materia  de  tanta 
importancia  una  proposición  mas  errónea,  i  sobre 
todo  mas  peligrosa.  Si  el  papel-moneda  tuviera  un 
mlor  propio  directo  j  los  gobiernos  no  experimen- 
tarían jamas  necesidades  de  dinero ,  pues  tendrían 
siempre  en  su  mano  el  medio  de  producir  una 
mercancía  que ,  por  el  valor  que  le  asignaran ,  se* 
ría  (!apaz  de  hacer  frente  á  todas  sus  necesidades. 
Sí  nadie  tuviera  derecho  de  reclaniar  el  reemboU 
so  del  papel-moneda ,  el  gobierno  no  tendría  obli« 
gacion  de  reembolsarle.  Say  apoya  su  error  en  el 
sofisma  siguiente  :  «Guando  la  Inglaterra  ,  dice^ 
» tenía  en  circulación  treinta  millones  de  esterlinas 
»de  papel-moneda ,  en  lugar  de  treinta  millones 

•  de  esterlinas  de  oro  que  no  poseía,  ella  era  tan 

•  rica  como  ántes:la  única  diferencia  que  había  es 

•  que  su  moneda  y  teniendo  el  mismo  mlory  era  de 
•materia  diferente.  Els  cierto  que  este  papel  no  te* 
•nía  valor  alguno  fuera  de  Inglaterra;  pero  no  es 
0  necesario  que  la  riqueza  tenga  un  valoi;  igual  en 
•todas  las  partes  del  mundo ^  pues  hay  muchos 
•artículos  que  no  tienen  valor  sino  en  ciertos 
•países.» 

No  me  detendré  en  examinar  si  la  Inglaterra 
era  tan  rica  cuando  tenía  en  circulación  treinta  mit 
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llones  de  esterlinas  en  papel^  como  cuando  poseía 
la  misma  suma  en  oro^  esta  circunstancia  importa 
poco  en  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Un  país  puede 
ser  muy  rico  con  poco  dinero,  i  no  serlo  con  gran* 
des  tesoros ;  pero  los  treinta  millones  de  libras  es^ 
terlínas  en  papel  no  eran  una  rique^^a ,  porque  no 
eran  una  moneda  real,  ni  aun  en  Inglaterra  tenían 
un  yaior  propio  ^  no  eran  mas  que  un  signo  repre^ 
sentatívo  de  una  suma  igual  de  dinero ,  i  un  testí* 
monio  para  los  tenedores  de  que  el  gobierno  debía  ^ 
reembolsarles  on  valor  igual  en  moneda  de  oro; 
mientras  que  los  treinta  millones  de  esterlinas  eu 
oro  que  tenía  ántes,  eran  una  mercancía  real,  una 
riqueza  verdadera.  Si  alguna  \ez  el  papel  era  re* 
cíbido  por  todo  su  valor  nominal ,  como  lo  afirma 
Say  en  otra  parte  de  su  obra ,  ¡  si  en  otras  circuns** 
tancias  perdJía,  con  respecto  á  la  moneda  real^ 
veinte  i  siete  por  ciento,  no  era  sino  porque  carecía 
de  valor  propio,  porque  no  era  una  verdadera  mo^ 
Deda,  sino  el  signo  representativo  j  pérdida  que  no 
se  sufría  sino  cuando  el  público  no  tenía  una  con* 
fianza  completa  en  el  reembolso^  Si  el  papel  tiene 
un  valor  propio  i  su  materia  es  cosa  indiferente, 
¿por  qué  el  mismo  autor  afirma  que  una  moneda 
de  papel  debe  graduarse  como  el  último  término 
de  la  moneda  adulterada?  Si  antes  de  la  paz  con- 
tinental cien  esterlinas  en  papel-moneda  no  va- 
lían en  Inglaterra  mas  que  sesenta  i  tres  esterlinas 
cuatro  chelines  nueve  peniques  en  metálico,  ¿era 
otra  la  causa  de  la  depreciación  de  este  papel  sino 
la  ausencia  de  valor  directo?  Si  el  papel-moneda 
^  una  mercancía  equivalente  al  valor  nominal  ^  6, 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  si  tiene  un  valor  pro* 
pío  I  ¿porqué  Say  dice  en  otra  nota  á  la  obra  d^ 
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Storch,  qae  i»si  los  billetes  del  banco  de  Inglaterra 
«hubieran  conservado  tanto  valor  como  el  oro ,  no 
«se  habría  visto  Pitt  precisado  en  1 797  á  autorizar 
«á  esta  corporación  para  no  pagar  sus  obligaciones^ 
«ó^en  otros  términos^  para  hacer  bancarrota?»  Si  el 
papel*moneda  tuviera  un  valor  directo^  el  tenedor 
quedaría  pagado  al  recibirle  y  como  lo  queda  efec* 
tívamente  el  que,  en  cambio  de  otro  artículo  de 
riqlieza,  recibe  moneda  de  oro  ó  de  plata.  En  fin, 
ú  fuera  cierto  .que  el  tenedor  de  papel-moneda 
tao  tiene  derecho  á  reclamar  el  reembolso ,  ¿  en  qué 
principios  de  justicia  se  fundarían  las  discusiones 
parlamentarias  que  han  tenido  por  objeto  obligar 
al  gobierno  á  retirar  el  papel-moneda,  i  á  poner  en 
circulación  el  valor  representado?  Si  el  tenedor  del 
papel  no  tuviera  derecho  á  reclamar  el  reembolso, 
tampoco  el  que  le  ha  emitido  tendría  obligación 
de  pagarle,  pues  h  una  relación  no  {ftiede  existir 
sin.  la  otra. 

Mac-Culloch  tiene  acerca  del  papel-monedá 
nna  idea  igualmente  errónea  que  la  que  acabo  de 
combatif,  aunque  á  la  verdad  menos  peligrosa. 
«La  falta  de  confianza,  dice,  no  ejerce  la  menor 
» influencia  sobre  el  valor  del  papel- moneda ;  los 
» billetes  de  confianza,  pagaderos  á  la  vista  ó  á 
» plazo  fijo,  aunque  no  deban  considerarse  como 
» papel-moneda,  llenan  todas  las  funciones  mien- 

•  tras  están  eú  circulación*  El  valor  de  estos  billetes 

•  proviene  solo  de  la  confianza  que  se  tiene  de  que 

•  los  libradores  podrán  pagarlos.  Una  vez  perdida 
»esta  confianza  ,  su  circulación  cesa  enteramente; 
•pero  es  imposible  que  las  mismas  vicisitudes  ocur- 

•  rad  con  el  papel-moneda,  con  este  papel  que  se 
«considera  como  numerario  legal,  i  que  no  puede 
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•  réalízarse  en  oro  ó  plata  á  volantad  del  portador^ 
ió  á  plazo  fijo;  de  modo  que  su  valor  no  provieqe 

•  de  la  confianza  que  se  tenga  de  su  reembolso, 
•sino  mas  bien  de  que  es  un  numerario  legal  i 

•  absolutamente  necesario  para  la  circulación.  • 

Si  el  papel-moneda  no  tuviera  valor ,  así  como 
lo  afirma  Mac-Culloch ,  sino  porque  es  reconocida* 
Qomo  numerario  legal ,  i  porque  es  necesario  tin 
medio  de  cambios^  este  valor  no  se  disminuiría  con 
relación  á  la  moneda  de  oro  i  de  plata  cuando  la 
cantidad  de  papel  se  aumentase;  pues,  sea  limitada 
6  indefinida  su  emisión,  él  conserva  siempre  las  dos 
propiedades :  ser  numerario  legal,  i  un  medio  de 
cambios.  Sin  embargo,  cuando  se  pone  en  circulación 
pna  gran  cantidad  de  papel,  su  valor  se  disminu- 

5 fe  con  relación  á  la  knoneda  metálica ,  i  su  va- 
or  se  aumenta  cuando  la  emisión  es  limitada  :  es^ 
pues ,  errónea  la  aserción  de  este  autor*  Ademas, 
ella  está  en  contradicción  con  ladoctriná  que  sien^ 
ta  en  otra  parte  ;  pues  dice  que,  para  precaver  io^ 
da  alteración  en  el  i^alor  dei  numerario  ^  alteración 
siempre  perjudicial ^  es  preciso  que  el  papel-moneda 
pueda  cambiarse  por  oro  opiata.  Si  sucede  alguna 
vez  que  el  papel-moneda  no  tenga  valor  sino  por<-> 
que  la  ley  hace  forzosa  la  circulación ,  no  se  debe 
atribuir  la  caus&  sino  á  circunstancias  tan  ex- 
traordinarias como  si  un  salteador  exijiera  por 
una  libra  de  peras  una  libra  de  oro;  la  violencia 
i  la  coacción  no  constituyen  el  órden  natural  de 
las  cosas. 

La  falsedad  del  raciocinio  de  Mac-Gulloch  es 
iñás  palpable  todavía,  si^e*le  contrasta  con  la  pro- 
posición llena  de  fuerza  i  de  verdad  contenida  en 
«i  párrafo  en  que  el  autor  sostiene  que  el  mlor  def 
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papehmoneda  es  siempre  proporcianal  d  la  cantil 
dad  circulante.  Para  corroborar  esta  opinioD ,  aüado 
nuevameote:  el  valor  del  papd  emitido  en  di/eren^ 
tes  ocasiones  por  el  gobierno  ruso ,  mlor  que  subid 
d  Sil  millones  de  rublos ^  se  disminuía  d  medida 
que  la  emisión  se  aumentaba ,  de  modo  que  Ileso  d 
perder  cie?ito  por  ciento;  pero^  luego  que  el  gwier^ 
no  en  iSi 5  empezó  d  retirar  de  la  circulación  una 
parte  del  papel  emitido ,  i  hubo  reembolsado  una 
cantidad  considerable^  su  valor  llego  á  aumentarse 
á  medida  que  hubo  ménos  papel  en  circulación^ 
Estos  datos  ^  que^soa  conformes  á  todos  los  que 
presenta  la  historia  del  papel-moneda  eti  las  dife^ 
rentes  naciones  del  gbbo  *  |  demuestran  ton  la 


^  En  Españai  los  vales  creados  por  Cárlos  III,  mientras  no 
excedieron  la  suma  de  veinte  millones  cuatrocientos  treinta 
7  cinco  mil  doscientos  setenta  y  cinco  pesos  fuertes,  no  solo 
se  cambiaban  por  todo  su  valor  nominal ,  sino  quQ  llegaron  á 
ganar  el  premio  de  uno  por  ciento  en  Madrid  \  este  premio 
era  aun  mas  alto  en  Cádiz  i  en  Barcelona,  Pero  mas  tarde  ,  á 
cada  nueva  emisión  efectuada  por  Carlos  IV,  el  valor  fué  áx> 
minuyéndose  hasta  llegar  á  perder  setenta  y  cinco  por  ciento* 

Mientras  los  billetes  del  banco  de  Inglaterra  pudieron  cam* 
biarse  por  dinero  á  voluntad  del  portador ,  no  llegaron  á  per« 
der ,  por  mas  de  cien  años ,  sino  un  cuarto  por  ciento ,  i  solo 
por  unos  pocos  días;  al  fin  de  la  guerra  de  la  Gran-3retaña 
con  sus  colonias  llegaron  á  perder  uno  por  ciento;  pero  lúe» 
go  que,  durante  la  guerra  con  Bonaparte,  se  suspendió  la  obli* 
gacion  que  tenía  el  oanco  de  cambiarlos  por  dinero ,  i  hubo 
en  circulación  una  cantidad  mucho  mayor  ^ue  la  anterior|  Ue» 
liaron  á  perder  veinte  y  siete  por  ciento, 

Miéotraá  al  frente  ael  banco  de  Francia  desde  17T4  has* 
ta  17 19  estuvo  Law,  que  cuidó  de  no  emitir  sino  la  cantí^ 
dad  que  el  I>anco  podía  reembolsar,  los  billetes  nada  perdieron; 

Sero  desde  1.7 ip,  en  que  el  banco  empezó  acorrer  por  cuenta 
ergobierno,  los  billetes  á  tener  una  circulación  forzosa,  i  su 
cantidad  á  ser  excesiva ,  su  valor  se  fué  disminuyendo ,  según 
iti  cantidad  se  aumentabai  basta  que  por  fin  llegó  á  ser  nul^. 
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mayor  evidencia  que  el  valor  del  papel-moneda 
depende  solo  de  la  mayor  ó  menor  confianza  qué 
se  tiene  del  reembolsa  Ea  efecto  y  no  hay  naaíe 
que  deje  de  comprender  que,  cuanto  mas  se  au- 
menta la  cantidad  de  papel-moneda,  mas  dificil  eS 
sa  reembolso,  y  la  connanza  es  menor.  '  r 

Pero  lo  que  prueba  mas  todavía  que  él  valor 
del  papel-moneda  depende  solo  de  la  confianza  que 
se  tiene  del  reembolso,  es  que,  cuando  se  establece 
una  caja  en  que  cada  individuo  pueda ^  sin  obstá- 
Olio  ni  pérdida  ,  cambiar  el  papel  por  dinero  de 
buena  ley,  su  valor,  por  grande  que  sea  la  canti^ 
dad  de  papel  emitida,  es  siempre  igual  al  valor 
del  dinero  acuñado.  Mac  GuUoch  mismo  se  aleja 
muy  poco  de  mi  opinión  en  el  párrafo  siguien- 
te. «Él  valor  del  papel  convertible >  á  voluntad 
«del  portador^  en  una  cantidad  determinada  de 
«oro  ó  plata,  do  puede  jamas  diferir  mucho  del 
«valor  de  estos  metales."  Así,  pues,  las  variaciones 
que  experimenta  el  valor  nominal  del  papel-mo- 
neda^ provienen  de  la  mayor  ó  menor  confianza 
que  su  reembolso  inspira. 

De  todo  lo  que  acabo  de  decir  resulta  que,  no 
obstante  que  el  papel-moneda  conserve  su  valor, 
auA  en  el  caso  de  no  ser  reembolsado  en  el  plazo 
ofrecido,  sin  embargo,  esta  circunstancia  no, debí* 
lita  la  proposición  que  he  sentado.  Los  habitantes 
del  país  pueden  prometerse  un  reembolso  pronto 
ó  tardío,  i,  según  sea  mas  ó  menos  fundada  esta  es- 
peranza,  el  valor  del  papel-moneda  será  mas  órne- 
nos elevado:  de  ioQodo  que  será  reducido  á  cero, 
desde  que  no  haya  esperanza  alguna  derée^bdw, 
lo  que  no  sucedería  si  el  valor  del  papel  íaeke 
iadejpiendieBte  do  la  confianza  del  .pago»  Ya  que  sa- 
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bemds  loque  debe  eateoderse  por  papel-moneda^ 
i  cuál  es  la  causa  de  su  valor  i  de  su  desestímai 
nos  resta  ver  cuáles  sean  sqs  efectos  en  la  product 
cion  de  la  riqueza ,  en  las  rentas  del  estado ,  en  la 
justicia  i  en  lá  moral  pública ;  consideraciones  ta» 
das  de  la*  mas  alta  importancia. 

Aun  cuando  los  portadores  tuvieran  la  misma 
confianza  en  el  reembolso  del  papel- moneda  qu9 
en  el  de  los  billetes  de  crédito }  sin  embargo^ 
son  tantos  los  inconvenientes  qne  resultan  de  este 
sistema,  que  solo  una  necesidad  urjente  le  pueda 
Acusar.  El  papel-moneda  puede  conservar  todo  sa 
valor  nominal  con  respecto  al  numerario  metálico^ 
jsin  conservarle  con  respecto  á  los  demás  produc-- 
tos.  Para  conservar  su  valor  con  respecto  al  ver» 
dadero  dinero  f  basta  que  se  teuga  una  confianza 
tíntera  en  su  reembolso  ;  .  pero ,  para  conservarla 
;cOQ  respecto  á  los  den>as  productos ,  no  basta  esa 
confianza ;  es  necesario  ademas  que  una  suma  dé 
4inera  ^  igual  á  la  del  valor'  nominal  del  papel 
icmitido^  hay^.^ido  retirada  de  la  circulación.  *S¡^ 
.   por  ejemplo )  en  un  país  ddndé  hubiera  cincuenta 
millones  de  pesos  metálicos  en  circulación,  el  go* 
bierno  hiciese  una  emisión  de  veinte  i  cinco  millo» 
nes  de  pesos  en  papel,  los  setenta  i  ckco  millo-- 
Qes  qne  representarían  la  totalidad  del  numeraría 
r^n  cirCuliadoBí^  no  tradrían  mas  valor  que  los  c¡n4 
cuenta  qíilknies  anteriores;  Si  antes  de  la  emisioó) 

•  en  años  regulares,:  se  podía  ^comprar  una  hogaza  «de 

•  paU'  por  dos  reales  1  una  vara  de  paño  por  dos 
.  peáos.,  después,  de  haberse  emitido  esta  cantidad 
,.di^  j>apelt  ;ieí: vendería  la  hogaza  f  or  tres  reáles  i 
x  h.^'dtk  deípfeuQ  por  ír^  pesos;  el  preciO'deítodofc 

ios^^  artiíE^tflos -e^j^imew^  :  Iaí  ousna:  éubftdaV  á 
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mas  bien  el  valor  del  dioero  sufrtrina ,  por  eüectc^ 
de  la  emisión  del  papel -"bioneda  ^  la  ditniauoioiil^ 
de  un  tercio.  Así,  el  que  recibiera  noveotk  pesob 
en  papel  ó  dinero  por  un  crédito  de  esta  suma  ^ 
anterior  á  la  emisión  ^  no  recibiría  en  realidad  si** 
no  el  valor  que  antes  temW  sesenta  pesos^  ^  -* 
Es  cieno  que  el  papehmoned^ 9  baya  ó.  no 
confianza  del  reembolso^  excluirá  pronto  de  la  cir^ 
€ulacion  la  parte  proporcional  del  metálico  que 
existía ;  pero ,  ánibs  que  esto  suceda  ^  la  baja  re*^ 
multante  será  una  perdida  que  recaerá  coda  enterb 
sobre  los  poseedores  de  los  cincuenta  millones  'de 
pesos  anteriores 9  i  sóbrelos  indi viduos  que  eran 
acreedores.  Si  el  papel*  moneda  conserva  todo  sa 
valor  nominal  9  excluiride  la  circulación  una  can- 
tidad de  metálico  igual  á  la  del  papel  emitidoi; 
porque  >  sean  cuales  fueren  las  ley^s  r'estrictivás 
<]ue  se  hicieren,  no  puede  haber  permanentemente 
en  una  nación  mas  dinero  que  el  qué  seia  necea» 
rio  para  que  su  valor  se  mantenga  al  nivel  dd 
qnd  tuviere  en  los  demás  países.  Si  el  papel  no 
conserva  todo  su  valor  nominal,  i  la  ley  obliga  á 
recibirle  por  todo  el  Valor  que  representa,  se  verá 
pronto  á  los  habitantes  ocultar  ó  exportar  el  Beta* 
¡ico.  En  efecto,  el  numerario  de  baja  ley  aleja  siem- 
pre del  mercado  el  numerario  de  buena  ley,  pues 
nadie  paga  en  buena  moneda  cuando  está  autori- 
zado á  pagar  con  moneda  mala. 

Debemos  inferir  de  lo  que  precede  que  toda 
emisión  de  pa peí- moneda  ^  teniendo  por  efec^ 
disminuir^  en  razón  dé  la  cantidad  emitida,  el 
valor  del  dinero  circulante,  viene  á  ser  iuna:coiin 
tribucion  que ,  en  vez  de  re|i3irtrrse  proporcio*. 
nalmenle  sobre  todos  los  individuos  de  U.sa^ífi- 
11.  20' 
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dad,  recae  50I0  sobre  los  antiguos  poseedores  del 
«iinero  i  los  acreedores»  Ademas ,  la  bajá  produci-» 
da  por  la  emisioQ  del  papel  sobré  el  yalor  del  di-* 
nero  hace  desgraciada  la  suerte  de  las  clases  labo- 
riosas. Ea  la  hipótesis  arriba,  establecida  ^  de  que 
el  valor  del  dinero  se  haya  disn^inuido  en  un  ter- 
cio, el  trabajador  que  coa  el  salario  de  seis  reales 
eompraba  los  artículos  de  su  consumo ,  no  podrá 
comprar  con  el  mismo  salario,  después  de  haber- 
se puesto  en  circulación  los  veinte  i  cinco  millones 
de  pesos  en  papel  ^  sino  dos  terceras  partes  de  ea- 
tos  mismos  artículos  ;  lo  cual  causará  una  gran 
mortandad  en  laclase  laboriosa ,  i  una  diminución 
'CB  k  riqueza. 

La  cualidad  mas  esencial  i  apreciable  del  di- 
nero como  medio  de  cambió  es  la  invariabih'dad 
de  sa  valor;  así,  todos  los  pueblos  civih'zados  han 
-emjileado  con  preferencia  el  oro  i  la  plata  como 
iiioneda;  i  sin  duda  alguna  habrían  escojido  otro 
artículo,  si  hubieran  hallado  uno  cuyo  valor  hu* 
biese  sido  menos  sujeto  á  variaciones,  £s ,  pues , 
iSumameQlé  interesante  para  los  progresos  de  la  in- 
dustria .qne  el  valor  del  artículo  que  sirve  de  me- 
dida Jeneral  de  los  demás  productos  sufra  la  m^- 
noT  oscilación  posible.  Aunque  los  economistas  nos 
•  demuestran  que  los  metales  preciosos  son  una  me- 
dida imperfem  de  los  valores;  sin  embargo,  el 
hombre  civilizado,  como  necesita  absolutamente  de 
i  una  medida,  no  puede  dejar  dé  destinarlos  metales 
preciosos  á  este  objeto,  pues  no  ha^  una  materia 
que  sea  menos  imperfecta  que  el  dinero  dé  oro  ó 
plata ,  i  cuyo  valor ,  esté  meóos  sujeto  á  variar. 
/Guando  á  esta  mercancía  univei;sal  se  sustituye 

dinero  ficticio  qué  ao  úme^  Qji(>o  valor  ^ino.el 
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resultante  de  la  conñanza  pública^  oae  és^á  «xpbes^» 
ta  á  mil  accidentes  ibentables ,  Jas  ¿aFamidadest 
que  produce  este  sistema  sou  horribles^  porque' 
este  numerario  está  etpuesto  á  altéraciones  repen^ 
tínas  i  extraordinarias )  de  que  el  valor  inirínseob* 
de  los  metales  se  halla  libre.  ^  -  ! 

La  pérdida  que  en  uu  pais  causa  la  depre^ia^^ 
cion  de  su  numerario  no  debe  calcularse  por  la' 
cantidad  circulante;  pues  esta  cantidad  se  rauiti«* 
plica  en  todos  los  cambios  en  que  el  valor  ideal 
del  numerario  se  ha  de.^natural¡2ado.  Del  mismo* 
modo  que,  por  la  rápida  circulación  del  numera* 
rio,  un  pais  paga  sumas  muy  superiores  al  vdlor> 
total  que  posee  en  metálico ,  asi  esta  circulación 
rápida,  cuandael  numerario  baja,  causa  una  péri' 
dida  muy  superior  á  la  suma  total  del  papel-mo<^! 
neda.  De  consiguiente ,  aunque^  el  numerario  d^I 
nn  pais  no  constituye  ComunM^nie  sino  uria  parte* 
muy  pequeña  de  su  fortuna ,  la  depreciación  del 
papel-moneda  destruye  sus  riqqezas  mas?  impor* 
tantes.  Todos  los  productos  agrícolas,  tr&sfolpfii^doi} 
i  multiplicados  por  la  iñdü^ria  fabril  i:  cbni$rOiii^<< 
son  distribuidos  ertire  los  habiUM6»  p<^blédi^ 
numerario.  Guando  este  sé  halla  expuesto  á  alterai^' 
clones  tan  fréCíiéntes  Cómo  las  ;dél  pa{:(el-!níi0ned4/ 
toda  la  riqueza  nacional  se  dislr-iboy»<|Mr  tíná 
dida  falsa :  en lóncés  todas  las  relaciones^e  interoM^ 
pecuniario  se  alteran;  los  contratos  son  violador |! 
ó  dan  oríjen  á  iojusliciás;  los  medfois  de  existeilci^^ 
vienen  á  ser  mas  dispendiosos;'  el  dinero' desapa* 
rece;  los  capitales  se  exportan el -con  trabando  se* 
hace  la  ocupación  del  cómercianteij  la^  industria  W 
extingue;  la  miseria  se  acrécieata;  los '  robos 
ikialtiplicao}  el  w^rio  público  «ufr^^todós  los^  ia^ 

9^0: 
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idifidtiM  pierden;  con  la  diminucioD  de  Im 
fortunas  particulares ,  la  nación  ve  desvanecerse  su 
prosperidad  i  su  riqueza.  Tales  son  los  resultados 
deplorables ,  i  y  por  desgracia^  inevitables  que  pro* 
duee  la  depreciación  del  instrumento  de  los  cam- 
bios; resultados  que  justifican  la  expresión  ¡emplea- 
da por' los  majístrados  que,  en  i69o,  encargados 
por  el  rey  de  examinar  las  causas  de  los  males 

2ueaflijían  la  España >  dechrsíron :  sacrilega  toda 
'sposicion  fiscal  que^  se  cUrijiese  á  alterar  el  va- 
lor real  ,de  los  medios  de  cambia^ 

Guando  pasa  cierto  espacio  de  tiempo  entre  el 
contrato  i  la  ejecución ^  i,  en  este  intervalo,  baja  el 
valor  del  papel-moneda;  entonces  la  sociedad  toda 
queda  perjudicada.  La,  pérdida  que  experimentan 
los  individuos  no  está  .en  razón  de  la  cantidad  del 
pfltpel-mooeda,  sino  de  la  rapidez  de  su  circo  La- 
don.  Suponiendo  que  la  cantidad  del  papel-mone- 
da existente  $ea  de  cien  millones  de  pesos,  i  la  baja 
de  veinte  i  cinco  por  ciento; la  pérdida  exp^ri men- 
tada poir  ja  n^ippii  si  en  el  curso  de  un  año  cada  billete 
sirve  paraie/occuar  ciocuenta  transacciones,  no  será 
de  v^(ti<;«J  .^ráco  millones,  sino  de  cincuenta  v^o^s 
veinte  i  cinco  millones :  si  la  circulación  fuere  do- 
btemectte  r¿pida,ia  péndida  será  de  cien  veces  vein- 
te! cinco.  nnUonesL  JEl  jefe  del  estado  que  babja  <^al- 
fl^do  p(Mr  t^n  v^or  fijo  Iqs  impuestos  Necesarios 
para  oubrir  las, atenciones  públicas;;  el  propietario 
que  en  razón  det  valor  que  el  numerario  tenía  ha? 
bia  arrendado  sus  fíocasi;  el  labrador,  él  fabricante 
iíjel.eonatereiantejque,  por  este  mismo  cálculo,  ba- 
biíaQ  vendido  sus  productos  para  recibir  el  imperó- 
te á  cierto  plazo;  i,  en  fin,  el  empleado  que  con- 
taba recibir  por  sus  isueldos  un  valor  determinada» 
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todos  ellos  son  perjudicados  i  burládós  s|is  cal-: 
cqIos  al  recibir  en  pago  uo  papel  que  se  ven  obli*^ 
gados  á  aceptar  por  todo  el  valor  nominal ,  i  que 
está  lejos  de  corresponder  al  de  la  moneda  repre- 
sentada: i^  sin  embargo  >  el  que  pga  con  esle  pa* 
peí  no  saca  lucro  alguno  de  la  pérdida  que  sufrea 
los  demás.  Entonces  no  puede  haber  equilibrio  en*: 
tre  las  entradas  del  erario  i  los  gastos  del  estado^ 
entre  la  renta  del  propietario  i  el  salario  del  culti- 
vador,  i  entre  el  precio  que  da  el  comprador  i  el 
articulo  de  que  se  desprende  el  vendedor* 

Los  efectos  del  papel-moneda  son  tan  desas* 
irosos  que,  aunque  las  calamidades  producidas  por 
la  subida  de  su  valor  no  sean  comparables  á  las 
ocasionadas  por  su  baja,  son,  sin  embargo,  de  mu* 
cha  importancia.  Si  el  gobierno  arregló  la  suma  d^ 
los  impuestos  i  de  los  sueldos  de  los  empleados 
cuando  el  valor  del  papel-moneda  estaba  en  baja; 
i  si  con  arreglo  al  mismo  cálculo  el  propietario 
arrendó  sus  fincas,  i  el  labrador^  el  fabricante  i 
el  comerciante  efectuaron  la  venta  de  sns  produc* 
tos  i  de  sus  merc^ancias,  i  á  la  época  del  pago  el 
'valor  del  papel-moneda  fuere  mayor ,  todos  los  que 
hayan  de  pagar  se  bailarían  perjudicados,  mién^ 
ftras  que  los  que  tengan  que  cobrar  recibirán  un 
jvalor  mayor  que  el  que  se  }es  debía;  i  el  perjuicio 
sufrido  por  los  primeros  estará  en  proporción  de 
Ja  subida  del  papel-raoneda.  He  aquí  la  diferen- 
cia entre  los  maks  que  ocasiona  la  baja  i  los  que 
xausa  la  subida  del  papel-moneda.  Por  efecto  de 
la  baja,  la  sociedad  entera  pierde:  por  electo  de  la 
/subida,  solo  pierden  los  que  tienen  que  pagar, 
mientras  que  ganan  los  que  tienen  que  cobrar  j  pe» 
.ro  el  resultado  en  ambos  casos  es  altamente  p^r- 
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jadiclal  á  la  indastria  del  país^  i  trastorna  todos  Io§ 
principios  de  justicia. 

Después  de  la  paz  de  iHiS^  una  crisis  seme* 
jante  dió  un  golpe  muy  funesto  á  la  industria  in« 
glesa.  Hasta  entonces  una  onza  de  oro  no  se  com* 
praba  por  menos  de  cinco  esterlinas  seis  chelin» 
i  cuatro  peniques  y  en  billetes  de  banco,  al  paso^ 
que  si  el  curso  de  estos  billetes  hubiera  estado  á 
la  par  y  se  hubiera  comprado  por  tres  esterlinas 
diez  i  siete  chelines  i  diez  peniques  i  medio:  así| 
cien  esterlinas  en  billetes  de  banco  se  compraban 
por  setenta  i  tres  esterlinas  metálicas  cuatro  chelí* 
oes  i  nueve  peniques,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el 
papeUmoneda  perdía,  con  corta  diferencia,  vein- 
te i  siete  por  ciento.  Una  gran  parte  de  los  arrien- 
dos entonces  existentes  habian  sido  estipulados  en 
an  tiempo  en  que  el  papel-moneda  estaba  en  baja, 
i  con  arreglo  á  esta  baja  también  se  habian  estable- 
cido las  contribuciones.  Los  colonos,  por  la  depre» 
ciacion  de  la  moneda  circulante,  casi  toda  com- 
puesta de  billetes  de  banco,  no  habían  tenido  di^ 
fícultad  en  obligarse  á  pagar,  durante  cierto  nú* 
mero  de  anos,  por  sus  arriendos,  una  cantidad  de 
numerario  proporcionada  al  valor  nominal  del  pa- 
pel-moneda. Mientras  este  tuvo  un  valor  menor  que 
el  valor  que  representaba ,  los  colonos  pudieroa 
pagar  su  arriendo,  porque  vendían  sus  productos 
en  cambio  de  una  cantidad  mayor  de  papel  j  pero,» 
cuando  después  de  la  paz ,  el  banco  retiró  de  la 
circulación  una  gran  parte  de  sns  billetes,  su  valor 
se  aumentó  inmediatamente,  i  el  precio  de  las 
otras  mercancías  bajó  en  proporción.  Los  colonos 
q:ie  recibían  por  sus  productos  una  menor  canti* 
dad  de  papel  que  ántes^  no  pudieron:  cootinaar 
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pagando  sus  arriendos;  porque  sus  contratos  I09 
obligaban  á  pagar  en  valores  reales  cantidades  es- 
tipuladas en  razón  de  valores  nominales:  esto  es, 
estaban  obligados  á  dar  igual  cantidad  de  papel 
cuando  este  no  perdía  nada  de  su  valor  nominal, 
como  cuando  perdía  veinte  i  siete  por  ciento.  El  co* 
lono  que  había  estipulado  dar  por  una  tierra  cien 
esterlinas  de  arriendo  en  papel- moneda ,  cuando 
.esta  suma  no  representaba  sino  setenta  i  tres  ester- 
linas cuatro  chelines  i  nueve  peniques^  se  veía 
obligado,  cuando  el  papel  hubo  recobrado  todo  su 
valor,  á  pagar  cien  esterlinas  en  papel,  que  valían 
exactamente  cien  esterlinas  en  oro.  Los  impuestos 
i  los  sueldos  que  se  habían  lijado  en  razón  de  una 
moneda  desestimada ,  se  pagaron  en  moneda  que 
había  recobrado  todo  su  valor ;  así  los  empleador 
gozaron  de  un  aumento  de  sueldo  de  veinte  y  sie- 
te por  ciento.  Los  contribuyentes  por  el  contrario, 
gravados  ya  de  un  peso  enorme,  en  consecuencia 
del  acrecentamiento  de  la  deuda  pública,  iiieron 
los  que  soportaron  toda  esta  nueva  carga.  Wo  se  |>o- 
dia  recurrir  á  ningún  medio  legal  para  hacer  cesar 
el  mal  producido  por  la  subida  del  valor  del  pa- 
pel-moneda ,  porque  su  verdadero  oríjen  ^a  enton- 
ces-totalmente  ignorado.  Las  clases  perjudicadas  no 
acertaban  á  descubrir  la  causa  de  su  desgracia;  pues, 
como  no  había  mas  instrumento  de  cambio  que  el 
papel,  pensaban  que  el  valor  del  papel  era  inalte- 
rable, i  que  solo  el  de. las  mercancías  ^abía  podi- 
do variar.  ¡  Error  bien  notable !  la  sola  cosa  cuyo 
valor  había  bajado  durante  la  gnerra,  i  se  había 
aumentado  después  déla  paz,  era  el  papel-mone- 
da.  E^tas  oscilaciones  tuvieron  por  resultado  cau- 
sar la  baiicai;rota  de  los  colonos;  extender  la  mise* 


Digitized  by  Google 


l6o  PARTE  til. 

ría  y  i  hacer  sufrir  á  la  agricultura  pérdidas  que  no 
se  pueden  calcular. 

Toda  ley  que  autorice  á  pagar  en  papel- mo^ 
neda  deudas  contraidas  en  dinero ,  ó  que  obligue 
á  satisfacer  en  valor  real  empeños  estipulados  bajo 
la  influencia  de  valores  nominales,  ocasionará  siera* 

{>re  una  multitud  de  bancarrotas,  i  numerosas  vio^ 
aciones  del  derecho  de  propiedad.  Las  estipulacio- 
nes i  la  buena  fe  entre  el  gobierno  i  los  subdito^ 
así  como  entre  los  simples  individuos ,  no  son  me- 
nos violadas  cuando  se  exije  mas  de  lo  debido 
que  cuando  no  se  paga  todo  lo  que  es  debido.  Las 
mas  de  las  injusticias  producidas  por  la  alteración 
del  numerario  serían  evitadas  si  la  ley  dispusiera 
que  todas  las  estipulaciones  se  cumpliesen  no  con 
arreglo  al  valor  del  dinero  en  la  época  del  pago, 
sino  con  arreglo  al  que  tenía  al  tiempo  del  con^ 
trato.  Tal  era  la  sabia  disposición  de  la  ley  roma- 
na :  i^a/or  moneíce  considerandos ,  atque  inspicien^ 
dus  est  á  témpora  oontractuSy  non  autem  á  tempo^ 
ta  solutionis. 

La  circulacioa  del  papel-moneda  sustituido  á 
la  moneda  metálica  hace  del  comerciante  un  ajio- 
tista^  que  no  se  entrega  sino  á  las  especulaciones 
de  ajio  i  de  cimbio^  en  vez  de  entregarse  á  empre- 
sas mercantiles;  así,  un  sistema  tal  arruina  el  ver- 
dadero comercio  ,  porque  destruye  el  crédito,  i 
desconcierta  todos  los  cálculos.  El  que  compra, 
productos  extranjeros,  i,  al  venderlos,  cree  haber 
heeho  una  gatfancia  recular ^  advierte,  al  pagarlos, 
que  ha  suíddo  una  perdida,  que  proviene  direc- 
ta iiien  te  de  la  baja  del  cambio  ocasionada  por  la 
desestimación  del  papel -moneda :  baja  que,  por 
otra  parte,  no  ha; podido  prever.  Así^  en  lugar  de 
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hallarse  ¡loseedorkle  iiDibiteirti:)  eapMal^/OTihaUkiábilr 
dbrr,  i  mochas  iv¿c^f{efa/!eslaj¡io'{deii]ift^ 
capkaíes  «que  j&TOrédan  teL  desarroHo  táe^  \  wAk^^ 
tria  .desaparebea  paramal,  capitalistaiial^  yiPe€íia)(> 
boba  ea  pape^moneda^  séme^oteii^úítew  jdp;préfr 
támo  v  laa  vez>de  aoreceotamai»  gaoaiiQÍa$*^id(9rqitr 
m  en.  amaiiiarle.^  Nou^  que^^^sino  hqoSoIO'/ 
dio  para! sacar  pari:ido  ák  bdiq^ü^ai,  ponston^;}^ 
pues  vale  mas  consaipír  sos  proddctpsjqus-xi^fji^ 
¿crédito  sin  esperanza  <le. reembolso»  ó  queia/í^ 
malarios  para  verlos  convertidos  en:  lUlt JfiaUlr  cp^r 
rkmente  !td€^.  t^Giiaddoies  lal  lobneoft  üir^e  se 

mmvsí  chmbiarla,  deshacerse  i  de  {ell^ippr  tioda:  e^* 
Mpéae  de  medüots.  A*  e$le  nKÍtívo  dd^  :au:ibi^^ 
^00á  parte  la;  pcodijiosa  >cb*eiik$a«^ 
iMnifflHiMis  el.  dbsd'édito  Icfe  iloé  ;e»igiM(d«9^i41¿i«l^^ 
jiCaeBda  Todo  :d  *miibdocdiacprm  49dÍA>^ 
tfdeiáao  ^  un  pape]?*mQnedbiciayo);valefjse  ev^p^ 
«raba  de  un  momento;  á  otro ^  solo  se  le  'íefí- 
«bía  para  empltíaxle^  pMccídtqneímicmíal^  ^11.4?- 
-«dos  del  que [ le!  tfic|¿»a«  Eh  ;aqnS  t¿^«npoiU)PSf* 
i«kmes  qiie  jaiBcifisi  kabfaiiijoitfx^i^p  IteírM^e^n 
.•tomerciaDtes;  >íse(  efftabkdeMii  «6bei(»«6i^ 
>f£carxm.i.i^pai;an^  seJiniwblaíroiirJUrka* 
.«bitacíohes^  .noi  se  seQlaíaLÍiis^n«i^«tf9  <a4ie^;SA  Jju* 
'^cíe$é>,  i  ;se  expeadia  eeitísgmtddAljil^Bf^OjCfn 
í)f;ofejétí»  ^e¡  wuap^o^  blstftiqueii  ¡nop  »Hi<l1ftj.T#e 
f>«acabar(m;de(X)CMMíunMi^  ímpte»pj?i<^jáe¿i^ 
,«der  lodos  !lds  valore*  qnei  s^^ftQS^^  jjpí^jp  ila  ^ 
«forma  dé  papíél-monbdbiijMjPj^iii^  jCai^i^flo  »gia 
-  «piniob ,  dpabdo  idi(^4pi6c«l  íMlp¡»  id*^  lWp4iW>- 
i^fttda  fda  dtsdie.loe^kcAMrtiijifpp^^ 
•íléojiíqiiej»^  ÍM3<)í«ít¿lW!^  i 
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oeanoáá  ünmeroaa»  liifmticias  i  una  miseria  es; 
Í>aátoMé  La  ciKaiadoti  del  papel-inooed  equivafó 
i  una  bmcarroia  paróial  ó  toUl :  cada  día  ^e  le  Te 
bajar  dé  preoiof  sin  ipie  el  que  afíanzá  todo  el  valor 
Bon^ioal  pueda  impedir  la  baja;  asi^  el  portador  que 
no  tiene  en  sus  manos:' uua  preuda  segura  de 
Ids!  valores  cuyo  si^no  preseaUa,  desconfiando  de 
;este  eigno,  i  temerosoí  de  verle  deteriorarse  por 
poco  que  le  conserva  en  su  poder^  procura  desha*** 
eeMe  de  ¿1  aun  con  pérdida^,  i  hacienda  perder  al 
1^  lie  compra/'      '      w  .  , 

j|^n  cuando^  la  cantidad  de  papel-amoneda 
-éSiUtente  ttscé'  et»  prbporcioa  á  las  necesidades  del 
mercado;  aun  en  éste  caso*  el  papel  produce  tt^ 
dos  los  fuoestos^  efectos,  que  acaba  de  enunciar; 
^pero^  cn««da  exoeÚe»  á  estas  necesidades,  se  debe 
'^lisiídérar  la  del  papei-ná>neda  coma  el 

'"AHüiú  mas^funescojquéi  puedaíaflljiit  ¡ak tina  bacioD. 
^Por  fuertes 'qae>sean^ft>s'argutneQ(osque  se  ba5faQ 
hefihd  contra  este^isffitema^  deplorable^  es  muy  di* 
'ficiLqilé  un  ^bte^^noi  que  se  baile  ea  apuros  de* 
-jé  [de^  apeiat  r  un  arbitrio  que^  leiprorara  recur- 
'  soSr^iüdaediatósii^La  nmm^      ratsmfi  del  papel  i 
las  diñcultádds  deF  inoibénto  determinan  á  les 
* ' «obiérnos  á  emplear  este  medio^  4 ,  los  .hacen  ior* 
tíos  á  1^  ctaitsjes  i^e^ila^prudencia  ¡ide  la.jrazóm 
^  Dé^acUdbni<sti«e:nOitte  Buedeikacer  uso  de  éste 
-inedióíáití  qu^^  el^Í)tisd¿lelaco^ei^&e;  i  el  gdbjémo 
*1ltitis'^(r6Un¿pe)$tt>^i>  idbs^eránówiioo^i^aa  vect  que 
'  comi¿nza  á  eitif^ear  upa  faba  medida  de  valores, 
'  ^sé  (^vierte  pof  udcesidád  €tt  dUip^dor.^  La  ley 
'^e^tibiíga  á  ^e^ur  bonit)'  dinbr^^el  paipel-tcitfpe* 
5 d^c^eibiadé/  (fikfUftpfliP  «oif^»  la  ántímai  púbéea 
^  iPémpé  ttí^M(]li^lktmis(ídMeí]i  ^^sePbgeeMOátn* 


Digitized  by  Google 


DE  LAS  PBIMÜTAS  6^ÁMBl6'  l^LAS  11IQX7EZAS. 

lapídatiotí..;.  inició»  ¿{ue  li^pldetf  k  ptt)fdirt«U>iií\le> 
la  riqueza.  La  jostkiai^  iH'hüiíi^cTad^  Ifi  itt^^^^^  pd^ 
blica,  i  la  segarídad  misma  del  Estadio,  sé  háHati^ 
gravemente  comprometidas  síempi*  ;(^iitf'él-  ^' 
nerno  adopta  por  njédída  de  váltíi^é^  kf  '¿¿íMSP^^ 
marica,  la  mas  iníperfecta  de  tóáhá  hi  ^^te  Wái> 
la  fe  ó  la  ígaoranciá  pudiera  iotenlar.  EHCóítfké^^^i 
derecho  de  propiedad  i  laís  estipulaciones  liii^3r&' 
^ecucion  no  puede  ser  regulada  como  correspon- 
de sino  por  Una  medida  eonocick  reárl  i  tíjá 
valores,  sufren  una  violación  infeyitábfe;^^  '  "1-  ;> 
En  España  desde  1 78o  hasta  k  ^j>5k  ste^hifc?c!ró*> 
siete  creaciones  de  vales  reales,  cuyo  valor  totál  sübiá 
á  ciento  quince  millodes  veinte  i  isiéte'Mirdosciefnfós 
dncuenta  pesos  fuéftés.  Coriio  él  valór '  ccinVtítitíiW 
nai  del  ntimerarid  depende  dé  la  cabtídád'  iciviífii^ 
lante^  la  suma  de  Ibs  vales  erbiti^os  en  Uadl  pbéóf 
tiempo,  i  superior  á  la  cáútidád  de  dmero'qiStl'-há-* 
bía  én  circulación  %  habría^  sin  k  conótin^encta  de 
dos  circunstancias  que  voy  á  aniíñciar,^eatisa^  únú 
pérdida  dé  ipas  de  ciénto  por  tótnftí^á  el  valóí^'tfé 
h  moneda  metálica.  Primera:  él  í¿rtí6res-<íréé}dk>  tjdf| 
jÍ>iroducían  lós  -valés  exdtaba  élí  áeséo  dé  l69.  cáp^i 
talistas  nacionales  i  extranjerosl  i  ^frtrocuráréélos,  é 

impedia  que  fuesen  puestos  en  tirculaciony  por-^ 

/  ••:  .  !  >  i:  ;  /¡'VM.  ob 

rírT~'         ;  I  •  •  ♦  :c  odV'ido'^^  lo  9ijp  Oíi^q  Ib 

qIk  ^    D.:t^róntmb  Itt^mk  otira)rfMb1liidtM>  f|^jUQ 

Cutícula  que  la  cantidad  de  todos  los  metales  preciosos  en  moí 
neda^  hajilla,  muebles  i  joyas,  no  pasaba  de  la  suma  de  cieii 
millones  de  pesos  fuertes.  Bourgoing,  á  quien  el  Ministro  de 
Hacienda  Múzquiz  coniunicó  todas Joá  documentos  itécesáí5«i( 
hace  subir  ¿  ochenta  millones  de  :|ijBfOf>|uer^te%  já  sJMj^jdg-dif 
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qaby  *ln,íiaUr  d^lla  cartoríí;dtíl  poseedor^  proda*: 
*  QÍlta.  i)M  ^anantifi  &oUb)^::SeguQda .:  canto  ¿áda 
vale  tepri^eqtaba  una  grap'suma  de  dinero^  era 
Xpéoos  fác^ introducirlos  en  la  circulación  ^ue  si 
httbiepePt  representado  solamente  sumas  tenues.. 

lAfKÜciít  prudente  hizo  que  la  desestimación 
d^l  iqi^triunento  de  cambio  no  fuera  tan  conside«' 
ra^le^n^  sería  en  otro  caso^  i  precavió  ademas 
la«  falsificación  de  jos  yal^* 

A  pesar  de  esto^  los  vales  ocasionaron  una  baja 
Q(p;isiddr^bW  en  el  valor  del  dinero ^  porque^  des^ 
de  que  eqipezó  la  de^sconfian^&a  del  pago  á  causa 
4e  k  g|:;aii  cantidaid  emitida^  los  tenedores  se  apre* 
suraron  á  emplearlos  como  instrumento  de  cambio^ 
siempre  que  el  importe  del  pago  era  igual  al  rer 
presentada  por  un;  vale.  La  «misioi^  del  papel-mo-^ 
n^a  es  siempre  perjudicial  á  la  industria  de  nn 
paiS|  pprqi^e,,  cpp^o.  causa  upa  l^ajft  eQ  el  yalpr  del 
dinero^  los  demás  productos  , se  encarecen;  3iguese 
de  abí  .qup.Jas  mercancías . nacionales  no.  pue- 
^  ^q^p^r  f  en  ^  lq$  m^rcado^ "  extranjeros  la 
confOTr^i^ia,./^  f  laf  *]tmefeanpí^^^  otros  países 
igualii^fa^e  ip^ustrio^p^.  Perpicpo^el  dinero,  en 
ima^^r  pc^rte^  dp;  l^s  ju^ao^css^  ,es  un  producf<^ 
wdi]^aij.e^  íx^ú  era  en  ellasí  muy  pasajero;  x\o 
ppdia  4f|rar  i$Í9P  p^iéntras  el  ^)|^pdTmpneda,  excluiia 
de  la  circulación  el  dinero  anteriormente  existente; 
ál^ásS^^élergobierW  éspáuól^^  un  arlí^ 

CuIq  queíieva  uno  de  lesvpríndpalcS'  pr4iductos  de 
la  nación /cifcuñstancía  qué  hacis^  mas  oneroso  á 
|á  Es'pauá  que  á  ningún  otrp  país  el  sistema  dpl 
páf^l-mooedaii.  ^  Aun  cuándo  este(  papel  .no .  produ*^ 
jéra  todos  l^s  íncdnveni^htéfs  qide  acabo  de  topre* 
sai',  (ésta  ultiiná  circunstaricia  I?§g||^tíi^íjPH^^^ 

:  t  í: 
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denr  la  icreacioa  de  los  vales  como  la  medidaí 
peor  que  él  gobierno  pudo  adoptar;  especialmepte 
en  ocasión  en  que  podía  recurrir  á  otros  arbitrios. 
El  medio  menos  costoso  i  mas  natura^que  pueda 
emplearse  cuándo  ^  para  hacer  frente  á  las  aten-» 
ciones  públicas^  se  exijen  de  la  nación  sumas  ex^ 
traordínarias^  es  la  contribución  ^  i  después  el  em^ 
^'préstito  y  que ,  aunque  mucho  mas  perjudicial 
que  la  contribución ,  lo  es  menos  que  el  papel-- 
moneda. 

El  gobierno,  en  vez  de  disminuir  por  su  pror 
pió  interés  la  producción  del  dinero^  que  era  una 
industria  suya  casi  exclusiva ,  no  solo  cometió  la 
falta  de  emitir  los  vales  Hque  reemplazaban  el  di* 
ñero,  sino  también  la  de  asignarles  un  interés 'de 
cuatro  por  ciento  \  Se  vio  a  la  nación  que  poseíá 
las.  minas  de  plata,  i  que  podía  imponer  á  toda  la 
Europa  una  contribución  sobre  la  moneda  de  este 
metal,  ser  la  sola  que  pagase  intereses  por  el  ser- 
vicio de  un  dinero  ideal.  ELstando  asignado  un  in- 
terés á  los  vales ,  la  circulación  de  estos  debía  ser 
voluntaria;  ó  bíeii,  teniendo  curso  forzoso,  no  de- 
bían producir  ínteres.  Si  se  quería  que  el  premio 
fuera  el  móvil  de  su  circulación,  la  menor  coac- 
ción debía  neutralizar  la  eficacia  de  este  premio. 
Si,' por  el  contrario,  se  quería  sustituir  al  premio 
k  cdacoion,  entónces  el  premio  era  un  sacrificio 
sopóiilub**. 

Se  debe  creer  que  el  conde  de  Cabarrús^  autor 

de  este  proyecto ,  no  hubiera  cometido  la  falta 

■   *  '   ./  ^ 

^  J^.  A^se  #1.  CftpíUAlo  V  de  esu  III  Parte. 

^  La  necesidad  de  la  intervendon  simuluínea  de  premio 
auEcienle  ide  medidas  coactiyas  es  inconcebible.  Si  hay  premio 
iuñcienie^  ¿  para  ^ué  coacción  ?  l  .si  hay  coacción  ¿  para  qué  ' 
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inexcusable  de  proponer  im  numerario  tan  costo^ 
so  9  sí  no  hubiese  tconfundido  las  inscripciones  de 
la  deuda  de  la  Inglaterra  con  los  billetes  de  circu- 
lacion  forzosa.  Cabarrús ,  viendo  que  las  inscrip- 
ciones de  la  deuda  de  Inglaterra  entraban  en  la 
ciroilacion  i  gozaban  de  un  interés,  las  tomó  por 
papel-moneda.  No  observo  la  diferencia  que  liay 
entre  una  circulación  forzosa  i  una  circulación  vo* 
luntaría;  no  vió  que  las  inscripdones  de  la  deuda 
de  Inglaterra  circulaban  solo  como  mercancía,  i  no 
como  precio  ó  instrumento  necesario  de  los  cam- 
bios. Así,  apoyado  en  datos  falsos,  propuso  la 
creación  de  un  numerario  ficticio  que  llevase 
interés. 

La  ciriHilacion  de  las  inscripciones  de  la  deuda 
inglesa,  el  único  papel  que  tiene  interés  j  es  vo- 
luntaria, pues  nadie  está  obligado  á  recibirlas  co- 
mo precio  ó  instrumento  de  caminos;  de  consi- 
guiente no  deben  considerarse  como  papel-moneda« 
No  ha  habido  en  In^aterra  otro  papel-moneda  si- 
no los  billetes  de  banco  mientras,  el  .portador  no 
pudo  eiijir  el  reembolso;  pero  estos  billel»  nunca 
tuvieron  Interes.  Si  Cabarrús  no  hutaera  con&in* 
dido  estas  dos  especies  de  papel  tan  desemgantes^ 
es  probable  que  no  habría  propuesto  jamas  tal  sis- 
tema de  papel-moneda.  Esta  conjetura  me  parece 
tanto  mas  fundada,  cuanto  que  redentemente  Gan- 
ga Argüelles,  por  no  conocer  que  la  circulacioo 
forzosa  se  la  que  convierte  los  billetes  desconfian- 
za en  papel-moneda,  ha  dado  en  su  Diccionario 
de  Hacienda  esta  calificación  «á  los  cartones  que, 

premio  sufidente  ?  Estas  dos  necesidades  se  esclajen.  Es  lo 
que  Cristina  de  Suecia  decía  con  justicia  k  unas  monjas:  si  kay 
í^tos  ¿para  qué  rejas?  ¿si  hay  rejas  ¿para  qué  votos? 
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upara  mántener  la  tropa  que  defendía  á  Alhama^ 
«ioteDt6>  dice  Mariana  ^  conde  de  TendfHá  en 
»i4^i  cou  sa  firma  de  un  lado  y  i  de  ocro  el  van 
»lor  que  representaba  cada  uno  deellos^  con  piXK 
»mesa  de  trocallos  por  moneda  corriente,  pasada 
»et  apuro.»»^  El  conde  de  Tendilla  tomd  á  presan 
mo  del  modo  comun^  pera  no  ored  papel* moneda^ 
E^tos  cartones  na  erai»  sino  un  título  ó  documenb^ 
que  sola  servía  para  acreditar  la  obligacioo  de 
reembolsar  la  moneda  recibida.  Na  eran  un  signo 
monería  de  círculaciou  forzosa  9  los  portadores 
00  podíais  ni  destinarlos  á  comprar  artículos  de  ri- 
queza^, ni  precisar  á  nadie  á  aceptarlos  como  pre^ 
cia  de  la  mercancía  vendida-  .  ^ 

Para  dar  toda  la  claridad  posible  a  una  mate> 
ría  tan  importante^  examinaré  el  sistema  porcuno 
medio  Ricardo^  MiUv  i  Mac-^Culbch:  (sabios  eco- 
momi$tas  de  ct^as  luces  me  valga  muchas.  viMes 
en  esta  obra),  se*  proponen  establecer  por  susti- 
tuto del  dinero  ua  numerario  ficticio  en  papel; 
KÍstema  que^  atHique  na  esté  eu  formal  oposición 
non  ia  doctrina  que  ya  acaba  de  exponer^  es ,  lá 
mi  parecer,  muy  falso.  Todos  tres  sostienen  cod;el 
mayor  empeño  que,  bajó  iin  gobierno  libre,,  el 
fiapel-monedá  es  muy  ventajoso siempre  que  el 
portador  pueda  cambiarle  por  metales  preciosos  ^  i 
laomtidadde  este  papel  no  exceda  ¿las  necesidades 
de  fa  cir^ulaeioo^  Antes  da  entrar  ea  el  examen 
de  este  prayecto  advertiré  cpse,  por  el  hecha  mis* 
ma  de  que  el  portador  pudiera  cambiarle  por  di- 
neroli -de^ría  deser  papel-moneda.  *  '  '  '  > 
-  [  'arvejo  *á  este'  plan conee^do»  por'  Bictf- 
^  «doy  toa  bílkftes^  é&  l^s-  bancos*  provinciales  debenán 
m  úkmlMéÁB^jpQt  biUetes  del  banco  de  Inglaierb, 
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i  estos  por  metales  preciosos  en  barras  deJa.jiiis^ 
ma  ley  qué  los  metales  de  la  moneda. corriente;  i 
los^  bancos  de  provincia  no  podrían  emitir  papel 
sino  por  la  cantidad  equivalente  al  dinero  deposi« 
tado  en  manos  del  gobierno,  Mac-CuUoch  no  dí^ 
fíere  de  esta  opinión  sino  en  creer  mas  conveniente 
que  el  banco  no  esté  obligado  á  cambiar  el  papel 
por  metales  preciosos ,  á  no  ser  que  el  portador 
llevara  una  cantidad  de  papel  que  importase  á  lo 
menos  la  suma  de  quinientas  onzas  de  metal  en 
barras.  Mili  quiere  que  todos  los  bancos  proTincíar 
les  tengan  la  misma  prerogativa  que  el  banco  de 
Inglaterra,  es  dcMÚr,  que.  puedan  emitir  la  cattthr 
dad  de  papel  que  les  convenga ;  querría .  también 
que  nadie  estuviera  obligado  á  recibirle^  aun  cuan- 
do  pudiera  cambiarle  por  barras  de  ororó  de  plata* 
Todos  tres  convienen  en  que,  para  que  el  nur 
maraño  no  sufra  otras  variaciones  sino  las  que  se 
ven  en  los  metales  preciosos /es  necesario  limitar 
la  cantidad  del  papel^moneda  con  arreglo  á  la  que 
es  estrictamente  indispensable  para  la  circuladom 
Pero  este  término  importante,  aunque  parezca ifii** 
cil  de  hallar,  no  puede >  en  mi  sentir,  ser  deten* 
minado ;  de  donde  infiero  que  este  sistema  dmr 
cansa  m  bases  falsas.  Gomo  en  la  circulación  bar 
siempre,  sin  que  pueda  dejar  de  ser  así,  todo  el 
numerario,  que  w  necesita  ^  P^pg^^  sigbo  moneta- 
rio ¡Kiede  comenzar  á  circular,  sin  que  inmediata- 
mente liayá  exubeflancia:»'  á  menos  que  una  caati- 
ídad  de  dinero  igual  á  la  del  papel  emitido  «e 
retire  al  mismo  tiempo  de  la  circulación.  Auii 
-ctíandot  esta!  retirada  pudiera  efectuarse,  bdbHa  to« 
.davtá  btra  dificultad  que  impidiese  la :  réali^acito 
de  este  ¿stema.  i  Ricardo  mismo  ^  hablandoi  ima 
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eontribucion  sobre  el  dinero,  establece  la  proposi* 
don  siguiente:  «un  £stado,  dice^  puede  reemplazar 

•  el  dinero  por  papel- moneda ;  pero  no  se  sigue  de 

•  ahí  que  pueda  disminuir  la  cantidad  de  dinero 

•  existente,  pues  el  valor  del  papel  se  regula  por  el 

•  dinero  que  hay  en  el  país  para  cami^iar  el  papeL» 
EUta  doctrina  misma  prueba  que  todo  sistema  de 
papel-moneda  es  esencialmente  perjudicial,  porque, 
6Í  su  adopción  produce  la  extracción  de  cierta  can-* 
tidad  de  dinero ,  el  papel  no  podrá  conservar  su 
valor  nominal,  l6  que  traerá  grandes  dificultades» 
Si,  por  el  contrarío,  la  creación  del  papel-moneda 
DO  produjere  la  extracción  del  dinero,  el  exceso 
del  dinero  circulante  hará  bajar  el  valor  del  ins* 
tru mentó  de  los  cambios,  i  el  precio  de  la  medida 
común  de  los  valores  se  hallará  expuesto  á  mil 
fluctuaciones*  Así  pues ,  si  el  valor  del  dinero  se 
disminuye,  siempre  que  su  cantidad  se  aumenta 
6  se  crea  un  signo  monetario ,  i  si ,  para  que  este 
signo  conserve  todo  su  valor,  se  debe  retener  en 
el  país  todo  el  dinero  que  había  ántes  de  la  emi- 
sión del  papel j  hecha  abstracción  de  los  inumera* 
¿les  inconvenientes  que  consigo  lleva  la  adopción 
de  un  numerario  facticio,  ¿cuáles  serán  las  venta* 
Jas ,  cuál  la  economía  que  pueda  sacar  la  sociedad 
de  este  sistema  de  papel^moneda  ? 

Mili,  tomando  en  consideración  que  todo  acre* 
eentamiento  de  numerario  encarece  las  mercancía^ 
i  ocasiona  una  perdida  á  los  que,  después  del  au«^ 
mentó,  tienen  que  recibir  una  suma  igual  ája  que 
habrían  recibido  si  la  cantidad  del  numerario  na 
se  hubiese  aumentado ,  conviene  en  que  los  males 
que  resultan  son  de  la  mas  alta  importancia  con 
respecto  d  la  justicia  i  á  la  fdiddad  dp  ios  bom^ 

n  is 
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bres  i  mas  añade  que  no  causan  ninguna  diminu* 
Cioa  eo  el  capital  nacional ,  porque  la  perdida  que 
«üfreD  algunos  asociados  es  compensada  por  las 
ganancias  que  otros  hacen.  A  la  verdad,  esta  res* 
pnesta  no  puede  satisfacer  á  ninguno  que  se  inte- 
rese por  la  justícia  i  la  humanidad.  Por  otra  parte^ 
no  es  cierto  que  la  pérdida  que  un  individuo  sufre 
sea  compensada  por  la  ganancia  que  otro  hace. 
Siempre  que  el  valor  del  numerario  se  disminu* 
ye  repentinamente  >  muchos  trabajadores  se  ven 
obligados  9  ántes  que  los  salarios  se  aumenten ,  i 
abandonar  sus  ocupaciones  ^  porque  con  sus  sala- , 
rios  no  pneden  subvenir  á  sus  necesidades.  Esto^ 
hace  ver  que  la9  pérdidas  de  los  unos  no  pueden 
ser  equilibradas  con  las  ganancias  de  los  otros 
pues  y  siempre  que  el  número  de  los  trabajadores, 
se  disminuye,  el  producto  anual  decrece,  i  decrece 
en  consecuencia  la  riqueza  distribuible  entre  los 
asociados. 

Mili  sostiene  el  sistema  de  papel- moneda  «por- 
»aue^  dice,  es  un  instrumenta  de  cambios  ménos. 

•  dispendioso  que  el  oro  i  la  plata^^  i  mas  fácil  de 

•  conservar  i  trasmitir;  porque  es  mas  cómodo  pa<» 
» ja  efectuar  los  pagos,  pues  con  un  billete  de  bao- 

•  co  se  pueden  contar  i  pagar  cien  mil  esterlinas  eñ 
» menos  tiempo  que  una  en  plata;  i  porque  los  pai- 
tases poco  avanzados  en  industria  tienen  una  canti- 
tdad  mayor  de  dinero  que  los.  países  mas  indns- 
•briosos. »  En  fin  y  sostiene  el  sistema  de  papel-mo* 
Aeda  ,  porque  considera  el  instrumento  de  los 
cambios  como  destituido  de  influencia  sobre  la 
producción  de  la  riqueza^  á  que  en  su  opinión  solo 
contríhuyeo  el  alimento  del  trabajador^  los  ínsiru* 
montos  i  máquinas  que  éste  emplea,  i  las  materi» 
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brutas  que  manufactura  ^  i  de  ningún  modo  el 
precio  que  se  da  por  todas  estas  cosas.  Asi  este  au^ 
tor  infiere  que ,  cuanto  mas  considerable  sea  la 
cantidad  de  dinero  convertida  en  alimentos  nece- 
sarios para  el  trabajador^  en  materias  brutas  i  en 
instrumentos  de  trabajo,  tanto  mas  se  deben  acfé» 
centar  las  facultades  productivas  del  país. 

Si,  por  una  parte,  se  atiende  á  lá  larga  dura* 
cion  de  la  moneda  de  oro  i  plata  ^  ,  i  por  la 
otra  á  los  gastos  considerables  de  empleados  que 
lleva  consigo  la  adopción  del  sistema  de  papel-mo- 
neda; si  ademas  se  avalúa  la  cantidad  ae  metalen 
preciosos  necesaria,  según  Mili  i  los  que  le  siguen, 
que  debe  tener  siempre  en  caja  el  que  emita  pa* 
pelr moneda,  ya  para  mantener  su  valor>  ya  para 
reembolsar  á  los  portadorés  que  lo  exijan  i;  noS  con- 
venceremos de  que  un  sistema  tal  arrebata  á  la  in- 
dustria un  gran  número  de  brazos  ,  que  paráli22t 
grandes  masas  dé  capitales,  i  que,  por  lo  niéños,  es 
problemático  que  el  papel-moneda  sea  un  instru- 
mento de  cambio  menos  costoso  que  el  oro  i  la 
plata.  Fuera  de  esto,  aun  cuando  el  uso  del  papel^ 
moneda  produjera  la  economia  que  se  le  atribu- 
ye, esta  ventaja  estaría  lejos  de  equilibrar,  coino 
lo  afirma  justamente  Tooke,  los  graves  inconvé^ 
venientes  á  que  da  nacimiento  siempre  el  usb  de 
este  defectuoso  instrumento  de  cambios. 
'  Es  incontestable  que  el  papel-moneda  Se  tras- 
mite con  mas  facilidad  que  la  moneda  métálica, 
i  que  los  pagos  que  llega  á  efectuar  se  hacen  con 
mas  rapidez.  Pero  esta  ventaja  ,  tan  insignificante 
como  todas  las  que  se  atribuyen  á  este  sistema,  es- 


Vé^e  la  última  oota  del  capítulo  Vil  de  la  III  Parte. 
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ta  muy  lejos  de  equilibrar  los  efectos  deplorables 
de  la  tentacíoQ  continua  de  contrahacer  el  papel* 
moneda  á  que  la  miseria  expone.  Es  evidente^  co- 
mo  dice  Mill|  que  el  crimen  de  la  falsificación 
del  papel-moneda  es  igual  al  de  la  fabricación  de 
hí  moneda  falsa:  pero  la  tentación  de  cometer  es- 
tos dos  crímenes  no  es  la  misma ,  i  las  numerosas 
condenas  impuestas  en  Inglaterra  á  los  falsificado* 
res  del  papel-móneda  desde  1 79 7^  época  en  que 
los  billetes  de  banco  comenzaron  á  convertirse  en 
papel-moneda,,son  una  prueba  de  esta  verdad.  Se* 
gun  el  testimónio  de  varios  autores ,  durante  los 
veinte  i  cinco  auos  posteriores  ^  cinco  mil  indivi* 
dúos  fueron  condenados  á  la  pena  de  muerte,  i  un 
número  mucho  mayor  def>ortddo  por  toda  la  vi-* 
da  á  la  Nueva-Gales  por  haber  fabricado  papel-mo* 
neda^  mientras  que,  antes  de  esta  época,  el  crimen 
de  monedero  falso,  según  dice  Mac-Culloch,  era 
apenas  conocido  en  Inglaterra.  Este  hecho  solo,  que 
aflije  tapto  á  la  humanidad,  es  la  prueba  mas  evi* 
dente  de  la  corrupción  á  que  el  sistema  de  papel- 
moneda  da  lugar,. pues  la  regla  mas  segura  de  la 
injusticia  ó  de  la  inconveniencia  de  una  ley  es  el 
gran  número  de  contraventores. 

Si,  como  lo  dice  Mili,  i  es  incontestable,  los 
países  atrasados  poseen  proporcionalmente  una  ma» 
sa  mayor  de  numerario  que  los  países  industriosos,, 
porque  en  los  primeros  la  circulacíou  es  menos 
rápida;  este  hecÍK),  en  vez  de  probar  la  necesidad 
d  la  conveniencia  de  la  creación  de  un  dinero  fie- 
ticio,  sirve  mas  bien  para  probar  lo  contrario,  i  que, 
sin  acudir  al  peligroso  arbitrio  de  un  dinero  fícti-» 
cio^Ia  rapidez  de  la  circulación  da  el  mismo  resul** 
tado  que  la  abundancia  del  instrumento  de  los  cam^ 
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híos.  Como  el  valor  de  la  moneda  es  igual  al  de 
los  artículos  por  que  se  cambia^  sí  coa  la  qrié  ctr^ 
cula  ea  un  país  se  efectnareo  mil  compras  al  año^ 
el  resultado  será  el  mismo  que  si  la  totalidad  del 
numerario  fuese  multiplicada  por  mil,  i  con  esta 
masa  do  se  efectuara  eo  el  mismo  tiempo  sino  una 
sola  compra.  Por  otra  parte,  el  papel-moneda,  en 
vez  de  hacer  mas  rápida  la  circulación,  la  entraba, 
porque  su  valor  es  mas  variable  que  el  del  oro  i 
de  la  plata ;  así,  el  que  tiene  mercancías  que  ven* 
der  aguarda  á  que  el  valor  del  papel  se  disminuya, 
mientras  que  el  tenedor  del  papel  aguarda  para 
comprar  estas  mismas  mercancías  á  que  el  valor  dét 
papel  se  aumente:  i  como  por  todo  este  tiempo 
los  capitales  se  hallan  ociosos,  la  circulación  está  re- 
tardada, i  la  producción  abandonada».  Esta  obiser* 
vacion,  cuya  exactitud  es  incontestable,  prueba  que 
el  papeUmoneda,  en  vez  de  acrecentar  la  produc* 
cton  i  el  capital,  es  un  verdadero  obstáculo  á  los 
progresos  de  la  industria j  i  hace  mas  difícil  la  cir* 
culacion 

£1  último  raciocinio  de  Mili  es  incomprensi- 
ble.  Si  solo  contribuyen  á  ¡n  producción  los  al¡« 
mentos  del  trabajador,  los  instrumentos  que  em- 
plea i  las  materias  que  manufactura,  ¿cómo  el 
papel-moneda  podrá  acrecentar  la  producción?' 
¿qué  cualidad  productiva  se  podrá  atribuir  al  pa- 
pel-moneda que  no  exista  en  el  verdadero  di- 
nero? 

El  dinero  que  se  retira  de  la  circulación  nun- 
ca puede  ser  productivo:  para  que  pueda  conver- 
tirse en  alimentos  del  trabajador,  eq  instrumentos 
de  Uab:ijo  i  en  materias  manufacturables,  es  nece- 
sario que  los  metales  acuuados  continúen  circulan- 
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do  i  siendo  instrumento  de  cambios.  La  moneda  de 
oco  i  depiata,  como  con  mucha  razón  lo  dice  Smiih, 
debe  3er  comparada  á  un  gran  camino^  qne^ 
aunque  no  produzca  un  grano  de  trigo  ni  un  tallo 
de  yerbal  es  mas  productivo  que  el  terreno  mas 
cultivado,  porque  sirve  para  hacer  circular  los 
productos  i  conducirlos  al  mercado. 

:  Después  de  haber  demostrado  que  los  metales 
preciosos  no  hubieran  sido  adoptados  como  mer- 
cancía universal ,  si  no  hubiesen  tenido  un  valor 
intrínseco,  ¿no  es  absurdo  afirmar  que  sea  útil  re* 
emidazarle  por  un  instrumento  de  cambio  desti- 
tulao  de  valor  propio?  Imaginarse  haber  descubier** 
to  en  el  papel-moneda  un  medio  económico  i  útil 
para  las  transacciones ,  es  pretender  haber  halla- 
do la  piedra  filosofal. 

CAPITULO  XIV. 

J)e  la  circulación  de  la  riqueza. 

iSe  debe  entender  por  circulación  de  la  riqueza 
Id  trasmisión  de  un  articulo  de  las  manos  del  pro- 
ductor á  las  del  comprador  y  i  su  regreso  al  prime^ 
ro  bajo  otra  forma  para  recibir  nueras  modifica- 
ciones i  sufrir  nuevas  trasmisiones*  Se  ha  >  dado  a 
este  movimiento  el  nombre  de  circulación ,  por- 

Sue  parece  efeauarse  en  un  verdadero  círculo, 
lomo  esta  circulación  no  se  realiza  sino  por  medio 
de  los  cambios,  la  salida  de  una  mercancía  de  las 
nianos  de  un  productor  supone  la  entrada simultá^ 
pea  de  otra  mércancía  en  poder  de  este  mismo  pro^^ 
ductor.  £1  capital  total  ó  parcial  que  ha  servida 
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a  la  produccioD  de  una  mercancía  ejsiste  en  esta 
mercancía  misma ,  mientras  no  es  entregada  al 
consumidor;  durante  todo  el  tiempo  aué  ella 
circula>  recibe  nuevas  modificaciones  paraaar  acti^ 
vidad  á  nuevos  trabajos  i  nuevas  producciones. 

Toda  riqueza,  ya  se  componga  de  numerario; 
ya  de  cualquier  otra  mercancía,  entra  en  circula- 
cion  desde  que  busca  un  comprador,  i  circula 
siempre  que  entra  en  poder  de  un  nuevo  ajenie 
de  la  proauccion  para  recibir  una  nueva  forma  ó 
una  utilidad  nueva,  i  ser  puesta  en  venta.  Asi  todo 
movimiento  que  no  tienda  á  este  objetój  lejos  dft 
^elerar  la  circulación,  la  retarda  i  la  entraba. 

Los  artículos  de  riqueza  salen  de  la  circtila^ 
cion,  cuando  son  entregados  al  consumidor,  por 
una  casualidad  cualauíera,  son  destruidos,  ó  cuan* 
do  pasan  al  poder  de  quien,  por  exijir  un  precio 
excesivo ,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  se  abstiene 
de  venderlos.  - 

La  circulación  de  la  riqueza  es  interior  6  tX'^ 
tenor.  Ea  el  primer  caso  la  riqueza  no  sale  de 
Los  limites  del  pais;  ^n  el  segunao  ella  circula  en 
todas  las  naciones.  Como  los  productos  ée  un  pafs 
DO  pueden  ser  exportados  sino  en  cuanto  existdn 
relaciones  comerciales  entre  diferentes  listados,  la 
circulación  de-  la  industria  agrícola  i  fabril  es^  pu^ 
ramente  interior;  solo  la  circulación  de  la  industria 
mercantil  puede  ser  exterior» 

Los  que  se  ocupan  én  hacer  circular  !a  ríoute^ 
za  son  los  comerciantes;  con  este  objeta  deoeií 
hacer  anticipaciones  para  la  trasmisión  de  los  pro<* 
duCtOs resta  es  la  causa  de  que  la  circulación  oca* 
sioíne  gastos  i  aumente  el  precio  debíais  meíoanda». 
Miéntras  estos  gastos  no  son  superiores  á  lo  que  ea 
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estrictamente  neoesario  para  que  los  productos  lie* 
guen  en  buea  estado  á  los  consumidores ,  ellos  au« 
roentaa  el  producto  anual  de  un  pais;  {lero  cuan* 
do  exceden  estos  límites ,  ellos ,  sea  cual  fuere  el 
acrecentamiento  de  fortuna  que  pudiere  resultar  á 
un  individuo  ,  no  contribuyen  absolutamente  al 
aumento  de  la  riqueza  nacional.  Si,  por  ejemplo^ 
un  comerciante  que  haya  enviado  una  ó  mas  es* 
pecies  de  mercancías  al  punto  en  que  se  cpnsu» 
tnen,  las  vendiere  á  otro  comerciante,  este  último 
¿  otro,  el  tercero  á  un  cuarto ,  el  movimiento  de 
drculacion ,  sean  cuales  fueren  las  ganancias  que 
los  tres  últimos  comerciantes  obtuvieren ,  no  au^ 
mentará  nada  la  riqueza  nacional.  Por  el  contrario^ 
este  mavimiento  sería  un  obstáculo  á  los  progresos 
de  la  riqueza^  pues  no  haría  sino  aumentar  el  pre* 
cío  de  las  mercancías,  i  paralizar,  sin  ventaja  algu- 
na para  el  país,  unos  fondos  que  podrían  vivificar 
la  industria.  Tal  circulación  debe  ser  perjudicial,  ó 
al  eomerciante  que  haya  comprado  de  segunda 
mano  la  mercancía ^  sí  no  aumenta  el  precio,  ó  al 
consumidor,  si  el  precio  de  la  mercancía  se  eleva. 
Sucede  lo  mismo  con  la  circulación  de  la  moneda, 
cuando  se  reduce  á  cambiar  una  moneda  por  otra; 
en  este  caso  ella  viene  á  ser  un  juego  en  que  la 
fortnna  de  uno  de  los  jugadores  se  arruina ,  sin 
que  la  ganancia  del  afortunado  provenga  de  upa 
nueva  riqueza ,  sino  de  una  riqueza  que  ya  existia 
-en  Otras  manos :  semejantes  cambios  no  hacen  roas 
ua  arrebatar  á  la  producción  los  fondos  destinados 
este  ajiotaje. 
£1  movimiento  de  la  riqueza  puede  ser  pro* 
ducttvo  para  el  individuo  e  improductivo  para  I9 
JDciedad :  esto  sucede  siempre  que  el  primero  m- 
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que  Qoa  ganancia  sio  haber  dádb  á  lá  meÜÉaddíai 
una  nueva  utilidad^  ó  habérlá  hecho  pásar  nhíi 
rápidamente  á  manos  del  cbnsumklor.  Todo  r^tíút^ 
do  ó  cambió  ínteroiedío  que  no  tenga  uno  de  estos 
efectos,  aumenta  los  gastos  de  la  circulación,  i  per* 
judka  á  la  riqueza  nacional,  porque  encarece  es* 
térilmente  la  mercancía,  impide  qqe  un  capi^l 
produzca  interés,  ó  retarda  la  venta  del  pvbdnttó, 
i  en  consecuencia  la  producción* 

La  circulación  es  difícil  en  los  países  en  que 
no  hay  comerciantes  siempre  dispuestos  á  com* 
prarlas  mercancías  que  se  producen,  i  reembolsar 
el  capital  al  productor;  sin  cuya  circunstancia  ésté 
último  se  ve  precisado  i  suspender  sus  o)>eracio- 
nes,  porque  los  medios  de  emprender  una  nuevá 
producción  le  faltan ,  i  se  ve  obligado  a  correr  ias 
ferias  i  mercados  para  vender  por  si  mismo'  srttfr 
productos.  La:  circulacioi^  ^  lenta  donde,  "^por  el 
corto  progreso  de  las  artes,  los  productos  sün  ca- 
ros é  imperfectos ;  donde  las  contribuciones  son 
excesivas,  porque  ponen  á  uu  número  considera- 
ble de  individuos  en  la  imposibilidad  de  comprar 
los  artículos  producidos  ;^onde  los  impuesto^ ^, no 
e^n  distribuidos  en  razón  de  las  facultades  de  ca* 
da  contribuyente,  porque  entónces  todo^  sé  esfuer- 
zan en  disimular  su  fortuna j  i  donde,  al  ibismo 
tiempo  que  se  efectúa  la  venta  dé  las  mercanéÍ2$^ 
se  exijé  el  pago  de-  ciertos  impuestos ,  por  débiles 
que  sean,  porque ^su  recaudación  eníbara^a  á  los 
contratantes  i  retarda  las  estipulaciones.  La  circu* 
lacion  es  difícil  en  lodo  país  en  qüe  la  ley  ^  fija  el 
precio  de  la  mercancía,  en  que  concede  á  dfrrpCH 
raciones  ó  á  individuos  ciertos,  privilejíds'para  las 
compras  ó  las  ventas,  dondb  no  se  permitó  lindel? 
11  a3 
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fino  en  logares  determioadosy  ó  en  bpras  seo^lad^s; 
trabas  cuyo  efec^  es  paralizar  ó  meóos  el  íot 
teres,  indi  vidual  9  privar.  4ecoo<;Qrr0DGÍa  los  mef^ 
cados^  ocasionar  La  carestía  ^  retardar  la  product 
cion,  i  entrabar  el  consumo,  La  multiplicación  ¡  I4 
celeridad  de  los  cambios^  sin  Los  cuales  la  circula* 
clon  de  la  riqueza  no  se  puede  efectuar.  La  cirpu-» 
lacioü  es  lent^  é  incierta  en  todo  país  que  carezca 
de  buenos  caminos /de  canales  >  de  ríos  naveca^ 
bles 9  de  puertos  de  mar;  en  una  palabra,  de  Tos 
diversos  medios  que  Liacen  fáciles  las  comunica* 
CLone^y  l  donde  estas  pueden  ser  impedidas  por  la« 
drones,  ó  retardadas  por  ajenies  de  la  adaiíp|stra- 
cion.  La  circulación  es  lenta  en  los  países  en  que  el 
valor  del  dinero  es  mal  regulado  ó  4efectuoso9 
porque  este  numerario,  no  teniendo  valor  fijo  i  re- 
conocido >  experimenta  alteraciones  repentinas  que 
determinan  al  vendedor  á  aguardar  que  el  nume* 
^  rario  pierda  de  valor^  í  al  comprador  á  que  el  va- 
lor del  numerario  se  acreciente.  La  circulación  es 
detenida  ó  retardada^  siempre  que  la  tranquilidad 
pública  se  turba  ^  el  orden  social  está  en  peligro,  ó 
el  país  es  devastado  por  enfermedades  epidémicas. 
En  tales  circunstancias^  los  únicos  artículos  que  se 
cambian  son  los  indispensables  para  el  consumo 
|eñeral;  los  empleados  por  el  consumo  productiva 
QO  se  cambian  nunca  ^  á  lo  menos  ^  rara  vez^ 
porque  entónces  nadie  está  seguro  de  recojer  el 
fruto  de  su  trabajo.  En  fin,  las  guerras,  los  secues- 
tros, la  amortización  civil  i  eclesi^tica^  los  mono- 
polios, los  gremios  de  artesanos  que  arreglan  el 
aprénaizaje  i  ejercicio  de  diversas  profesiones,  | 
una  multitud  de  leyes,  re^amentos  ó  disposício» 
son  Otras  tantas  trabas  puestas  á  la  concur-^ 
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rbncia'dbl  mhsqóll  éé\  tíípiti}.  ^édás^ter«i^abi^ 
mardaii'  lá  'iBat*ehar^^rógr6siv&^'dtt'  Uá  ufttu^lfHü^^i^ 
paralizan  la  circulác^n  m  h'  vic(¡ie¡^\  in^^ 
que  es  al  cuerpo  social;  cómo'Iá  ciriculá(:fk>á'^d^ 
sábgre^  aKcuer^  htimírtibi   -    >i   itJ^^  i  fA 

A  liiédída  que 'üiya  si^^ 
etí  la  civílisacioD;  lanóirciHádón  d6/)Hí/)?i^u^EW 
espinas  rápida,  ^rc^ne  tbá^dítéreüs  Táíiidá'lntfíiá^' 
tríales  se  sirven 'riiúmaméñté  de*  ajK^  J^ués  ttitf-^' 
gemo  de  elló3  se  d6s:ártrólla  sSnd  ^or/d^méti'miiéhtbl 
réiíproco  dé  los  démaís.  Si^íá^a¿rí¿iíRrfr^^^(# 
ctín  á  hs  (übrícaé  las  iriatei1é»^prkner£rá;^srik  á]^^ 
cultura  i  lais  iSbricas^  kio '  sbmltiiátrim  ^^l'^cótoertíiB^ 
artículos  trasportables ;  i  si  el  cotuercio  bo  i6cü- 


la  prosperidad  dé'eéta^iá?liistHáS>>séfa'^ial])d!tit>léP 
Para  qué  él  hb^adóf  iamente  1á  ^^dcliiit&i  f^étf^^ 
cola,  és  necesari*o  qu^  pQeda't^kiffiUr'^Í''|ir6diK^ 
tos  al  fai)rtcante  que  los  mdihifábttíi«  ;'6f  étí  hay 
industria  fabril,  la  producción  ajgrfcota' qu^  éüja' 
utt  trabajo  ukeriür  '  d^apáíe6BtóV'^toh|dé'fao^'>^ 
bra  demáüda;  Los  fktÍHtíáiHésV'^r  lá>  itíapt'Mu 
lidad  que  dáú  á'  la  láátéiíia  ^iWeá;  ácr^iehtiiti  fó; 
demanda',  qué,  &  su  vez  i  por  su  !ácíréi:!feiitaóiiéntO' 
mismo,  dá  actividad  ¿  ta  prodácciód.  Si  lais'maté^ 
liás'  balitas  ó  fabricadas  nó-  pttsjf^iáti''dé  4is"itiairb$' 
del  labrador  i  del  fabricante  á  las  del  coméfíiíim'é'f*  < 
l&'^trdafd'd^Wi'itiácetíáé  ^UgdtíHl^lÍtii{^(Í¿  á  la 
est'rícumébté  fié^jésaHa '  partraf  el  ébi^Miiiíó^tíciíí.  >Et 
<i6fn6)rcio,  haciendo  pasar  ios  piroduttos'égricolas  i 
1m  produéiós  manttiíá^^kdos -dél'pttttto  éb'  que' 
abundan  afpünítd  ««^^elblum^  4tvffib^  i^fndbf^^ 
tria,  anmentá  í^-brodUcci^itij  difbrid^1ar'¿ttbíbál¿> 
dádes,  i  evita  ai  labhídaifl  lA  rabifÍ£ilMe  «nj^aí^ 
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qQ6  los.  distraerían  4a;sii«  ír*>)íj^  .pit?íli(q|ivias, 
qdeinas,  pQr  el  redmbpl^Q  de  Ips  e^piijale^* que; ellos, 
hao  empleado^  los  pone  en  estado  de  entreg^arse 
OffQstaiitemetite  á  sil)  ocupaciones  iodustriales. 

La  circulación  es  tanto.  . oías  poductiy%9'Caaqr^ 
es  mas  ráp^d^)  •l;feembol$p,  del  capital  ep]tplpado 
0)1^  la  prodnccipf).  ^iéptras  ua  producto  per,raane« 
ce  ea  circulación  ^  su  . precio  se  aumenta  progresi*., 
yamente  por  fazon  del  interés  que  el  capital  em*, 
pl^a^.eiiéltlif  de^ans^.  De;  ahí  se  sigue  qu^  c\i4|9r, 
ta  mas  Ipnta  es  la  circulación^  mas  se  acrecienta  Jia' 
sufpA  del  interés.^  i  este,  acrecentamxentp ,  sin  d^r  ^ 
lOas  ganancia  al  productor^  ocasiona  la  elevación 
del  precip  de  la  mercancía  .en  perjuicio  del  consu- 
ntidor.  Supongamos  qjue  dos  fabricantes  de  pro* 
dactps  fl^  una  misma  espacie  tengan  un  capital 
i^aV;  que  el  upo  ;yenda  los  suyos  coa  una  ganan* 
Cía  de  vieinte  ppr  ,  ciento  y  pero  deba  aguardar  dc^ 
años  para  realizar  su  capital;  i  que  el  otro  le  rea-, 
lice  por  tripEiestres  9  sacando  una  ganancia  de  tre^; 
pprjci^qtp :  este  áltinip  ^^^á  trabajo  á  ocho  obreros,, 
mientras  que  el  otro  no  |e  dará  sino  á  uno  solo;ié|. 
Vffnderá  sus  prodpctos  diez  i  siete  por  ciento  masi 
baratos,  i  su  capital  le  producirá  anualmente  un 
Ínteres  de  dos  por  dentó  mas^  ventajas  importaq- 

qne  prpTÍepe^  de^  I4  piayor  rapidez  de^  la  cir*^ 

Caiacipp^      .  .  '  yj\ 

!  ^^J^l  considerar  que  la  indpstría  deMm  ipais  na 
puede  hacer  progresos  sino  m  cuanto  la  circula* 
^ioa  adquiere  mas  rapidez,  no  se  pnede  menos  de 
reconocer  que  epci;abar  la  circn:;ladon^  de  la  riqu^* 
^  es  ^na*ab»  el  progreso  industii^Uf  Así^  na  nos. 
dfibe  sprpren4er  d  est^dp  4eca^p<»2|  en  que 
ppr^jlps  obst4Qpl9)9,  p9^o#       pircújiaGÍpp  de:  k 
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víi^upwl  la  España  está  sumida^  aunque  destinada 
por  la  batnraleza  á  ser  uno  de  los  países  mas  ri^ 
eos  de  la  Eluropa.  £1  sistema  reglamentario/ siste« 
ma  tanto  mas  difícil  de  desarraigar  cuanto  que  Hi 
sonjéa  mas  el.  amor  propio  de  los  depositarios  del 
poder^  pues  dk  á  las  disposicionesr  gubernativas  una 
importancia  aparente;  el  espíritu  fiscal,  ó  el  funesta 
í  quimérico  empeño  de  enriquecer  el  erario  em-^ 
pobreciendo  los  pueblos ;  i,  sobre  tbdo,  la  falta  de 
conocimientos  económicos :  tales  fueron  las  prin* 
eí pales  causas  de  la  decadencia  industrial  de  la  Es^ 
paña,  de  la  penuria  de  su  hacienda  i  del  poco  cuy* 
dado  que  el  gobierno  ha  ténido  en  desterrar  los 
¡numerables  obstáculos  opuestos  á  la  circulacipn 
de  la  riqueza.. ¿De  qué  sirve,  por  ejemplo^ 
oue  la  naturaleza  nos  haya  dado'  un  gran  número 
ae  excelentes  puertos  de  mar,  si  el  sistema  regla- 
mentario i  el  espíritu  fiscal  los  han  tenido  cerra** 
dos,  excepto  uno,  hasta  el  año  de  1 778  ?  Hasta  en* 
lónces  DO  se  dejó  entrar  en  ellos  ^  con  perjuicio  del 
erario ,  del  productor  i  del  consumidor,  los  inu- 
xperables  productos  que  nos  habría  dado  un  co- 
mercio libre  con  el  Nuevo  Mundo*  ¿Qué  ventajas 
ha  sacado  la  España  de  la  posesión  en  que,  por 
espacio  de  tres  siglos,  ha  estado  de  la  minas  de  que 
han  sido  extraidos  los  metales  preciosos,  si,  duran- 
te un  período  tan  largo,  ella  no  concluyó  ud  solo 
capal  que  trasportase  los  ríeos  productos  de  sus 
provincias  internas,  si  su  agricultura,  por  falta  de 
medios  de  comunicación ,  se  halla  en  un  estado  de 
abandono  qué  es  dificil  describir?  ¿Quién  no  ad-r 
vierte  la  utilidad  de  los  mercados  i  las  ferias  pará 
la  circulación  de  la  ríqueza  i  el  desarrollo  indus- 
trial? Sin  embargo,  el  sistema  reglamentario  i  el 
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espíritu  fiscal  hau  decretado  que  los  mercados  i  las 
ferias  no  existan  sin  licencia  real ;  i  como  si  la  so* 
ciedad  pudiera  correr  peligro  porque  los  habitan- 
tes de  cada  distrito  tuviesen  la  libertad  de  reunir» 
se  para  el  cambio  de  sus  productos/ cambio  sin  el 
cual  la  industria  no  hará  progresos  ji^más>  la  fa<- 
cuitad  de  tener  un  mercado  no  es  concedida  sino 
al  favor  ó  al  dipero  ^  i  después  de  largas  dilacio* 
nes.  ¿  Quién  no  ve  que  el  establecimiento  de  una 
fábrica  útil  á  su  dueño  lo  es  igualmente  á  la  socie* 
dad,  i  que  cada  nueva  fábrica  no  solo  crea 
nuevos  productos ,  sino  que  aumenta  ademas  los 
productos  de  las  fábricas  ya  existentes,  apmeu'^ 
t9udo  necesariamente  el  número  de  los  com* 
pradores  ?  Sin  embargo ,  el  sistema  reglamenta- 
rio i  el  sistema  fiscal  decretan  que  ciertos  esRi* 
blecimientos  industriales^  los  mas  útiles,  no  pue* 
dan  formarse  sin  autorización  real ,  i  después  de 
un  jucio  contradictorio  que  ocasioAa  gastos  con- 
siderables. Trabas  tales  puestas  á  la  circulación  de 
la  riqueza  debían  tener  necesariamente  la  ruina 
industrial  por  resultado.  Una  buena  teoría^  fiinda« 
da  en  la  experiencia  de  los  espantosos  males  di^* 
mahados  de  disposiciones  tan  absurdas,  adopta* 
das  en  una  época  en  que  no  se  tenia  en  Europa 
noción  alguna  de  la  cienciá  económica,  enseña  qu& 
el  gobierno  debe  apresurarse  á  destruir  todas  lafij 
trabas  que  paralizan  la  circulación  de  la  riqueza»  * 
Los  gobiernos  no  deben  ocuparse  sino  de  re- 
mover los  obstáculos :  dejen  lo  demás  al  ínteres 
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CAPITULO  XV. 

Pe.  la  Balanza  del  comercio. 

S^laiiza  del  comercio  es  el  equÜibrio  entre  el  di^ 
neFo  que  un  pais  recibe  por  los  pNxüiCtos  que  ex^ 
porta  y  i  el  idinero  que  paga  por  los  qm  impofim^ 
Si  QD  pais  vendé  al  e^traajero  produaos  ppr  uo 
valor  lúayor  que  el  de  los  articúlos  que  el  extran^ 
jero  le  remite,  i  recibe  la  diferencia  en  metale* 
preciosos,  se  dice  entonces  que  la  balanza  delco^ 
mercio  le  es  favorable  ^  si  el  pais  compra  al  ex* 
tranjero  productos  de  valor  mayor  que  el  de  los 
productos  que  le  vende,  como  la  diferencia  debe 
pagarse  en  metales  preciaos ,  se  dice ,  por  el  coor 
trarío^  que  la  balanza  le  es  desfavorable. 

La  preocupación  jeneral  de  considerar  el  di^ 
ñero  como  la  sola  causa  del  trabajo  i  el  solo  crea* 
dor  de  la  riqueza,  preocupación  que,  sin  duda,  pro- 
cede del  servicio  del  dinero  en  todas  las  transac- 
ciones comerciales,  pues  sirve  á  la  vez  de  precio 
i  de  medida  >  ha  hecho  creei*  que  un  pais  no  pue* 
de  sostener  un  comtircio  exterior  ventajoso,  sino 
logrando  una  balanza  favorable*  La  ignorancia  en 
que  se  estaba  acerca  del  valor  del  dinero,  ha  con» 
tribuido  también  á  acreditar  este  error. 

Tadavia  subsiste  esta  ignorancia :  las  disposi* 
dones-que  parecen  mas  propias  para  mantener  fa* 
vorable  la  balanza,  sirven  aun  de  base  á  los  tratados, 
reglamentos  i  códigos  de  comercio.  G)nsidero,  pues, 
útil  investigar  atentamente  si  un  pais  puede  conser* 
var  favorable  por  largo  tiempo  la  balanza^  i  exa* 
minar  los  efectos  que  podrían  resultar. 
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Las  mercancías  exportadas  i  las  importadas  m 
equilibran  al  cabo  de  poco  tiempa  Desde  el  mo* 
mentó  en  que  un  país  ha  adquirido  el  numerario 
suficiente  para  la  circulación^  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo ,  desde  que  el  valor  del  numerario  qne 
en  él  circula  es  igual  al  valor  del  numerario  que 
circula  en  los  demás  países ,  el  exceso  de  sus  ex« 
portaciones  en  otros  artículos  debe' cesar  necesaria* 
mente  9  i  ponerse  al  nivel  de  las  importaciones*  Si 
el  numerario  continuara  entrando ,  las  mercancías 
restantes  tendrían  un  precio^  mas  elevado  que  las 
análogas  de  las  otras  naciones ,  i  sería  entónces  im« 
posible  continuar  )a  exportación  á  los  mercados 
extranjeros,  donde  habría  otras  de  igual  calidad  mé- 
nos  caras.  Desde  que  el  numerario  valea  menos 
en  un  país ,  ó  abunde  mas  en  él  que  en  Tos  otros, 
toda  acumulación  es  peijudíciaL  Él  valor  conven* 
cional  del  dinero,  como  se  ha  visto,  está  en  razón 
inversa  de  su  abundancia;  baja  cuando  la  canti- 
dad del  numerario  crece,  sube  cuando  esta  cantil 
dad  se  disminuye.  Aun  cuando  fuera  posible  que 
una  nación  tuviera  siempre  en  su  favor  la  balanza 
del  comercio,  esta  circunstancia ,  en  vez  de  serle 
ventajosa,  le  sería  perjudicial. 

Los  individuos  que  antes  compraban  los  altí^* 
culos  de  su  consumo  diario  con  una  peseta,  i  des* 
pues,  por  razón  de  haberse  aumentado  la  cantidad 
del  numerarío^  tuviesen  que  pagar  dos,  no  serían 
mas  ricos  poseyendo  una  suma  doble  de  dinero  de 
la  que  anteríormente  poseían;  i  los  que  no  tuvie^ 
ran  sino  la  misma  suma  de  dinero  que  ántes,  que* 
darían  mas  pobres.  No  liabría  ventaja  alguna  en 
comprar  con  diez  pesetas  lo  que  ántes  se  compraba 
con  ciuco.  £1  dinero  no  tiene  otro  destino  sino  fa* 
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cítitar  los  cambios;  \wr  sí  inismo  no  satisface  ne« 
césidad  alguna;  así/cuandp  nú  país  poseé  la  6aa*^' 
tldad  necesaria  para  sus  transacciones^  el  exceden*  > 
te  causa  en  la  cantidad  total  del  diúero  circulante  ^ 
uba  pérdida  de  valor  proporcional.  Los  economis- ' 
tas  mas  antiguos  solían  decir  que  el  exceso  de  la 
riqueza  era  pobreza ;  si  hubieran  dicho  que  el  ex-  • 
ceso  del  numerario  era  causa  de  la  decadencia  in-' 
dustrial  de  un  país,  la  proposición  habría  sido^  si' 
no  siempre 9  jeneralmente  cierta. 

La  carestía  que  resultase  de  la  balanza  favo* 
rabie 9  si  ella  fuera  posible,  tendría  efectos  muy' 
funestos.  Los  artículos  que  produjera  la  nación  en 
que  el  numerario  abundase  mas,  tendrían  un  pre-* 
cío  mas  subido  que  los  análogos  de  otras  naciones 
que  poseyesen  iguales  facultades  productivas^  i  eñ 
que  la  industria  hubiese  hecho  iguales  progresos.' 
(Jomo  el  artesano  del  país  en  que  el  numerario' 
abundara ,  se  vería  obligado  á  pagar  mas  caras  las' 
primeras  materias  que  elaborase,  i  mas  caros  el  al-^ 
quiler  de  su  casa ,  los  artículos  de  su  consumo,' 
los  instrumentos  de  su  oficio ,  i  su  aprendizaje ,  eV 
precio  de  sus  productos  tendría  que  subir.  Estos 
mismos  productos  no  hallarían  comprador,  porque^ 
el  artesano  no  podría  venderlos  al  precio  tjue  ten-* 
drían  en  el  mercado  los  productos  de  la  misma 
calidad  fabricados  en  otros  países,  i  se  vería  pe-* 
cisado  á  suspender  su  trabajo ,  ó  á  trasladarse  á  un^ 
país  ^en  que  el  precio  de  las  primeras  materias  í- 
de  los  objetos  de  consumóf  le  permitiese'  prodncii' 
mas  barato.  Así,  la  carestía  de  \á  mano  de  obra  i  la' 
decadencia  de  las  fábricas  ocasionarían  una  dimi-' 
nucion  relativa  en  la  cantidad  de  I6s  producto^ 
agrícolas.  '  ^ 
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Los  miembros  de  un  país  qae  tuviera  dema- 
siado numerario,  se  harían  perezosos ^  la  exporta- 
clon  de  los  productos  indijenas  se  disminuiría,  la 
importación  de  las  mercancías  extranjeras  se  au- 
mentaría cada  dia^  i^  destruida  una  vez  la  iudus* 
tria,  la  exportación  del  numerario  empezaría,  el 
país  quedaría  sin  fábricas,  sin  agricultura,  sin  me- 
dias de  cambio^,  i  entónces  la  corta  cantidad  de 
productos  exportados  se  pondría  al  nivel  de  la  can- 
tidad de  los  artículos  importados.  El  curso  natu- 
ral del  oro  i  de  la  plata,  cual  el  de  las  otras  mer- 
cancías, es  pasar  del  país  en  que  vale  menos  al 
país  en  que  vale  mas ;  sin  que  poder  humano  sea 
capaz  de  estorbarlo,  por  mas  leyes  restrictivas  que 
se  hicieren  al  intento.  «La  insufícencia  de  las  leyes 
»  contra  la  avidez,  dice  Jovellanos,  es  tan  evidente 
»como  la  fuerza  irresistible  del  ínteres  contra  el 
«poder  de  las  leyes.»  La  España,  que  en  tiempo 
del  descubrimiento  de  la  América  podía  rivalizar 
con  las  naciones  mas  industriosas  de  la  Europa , 
ofrece  el  ejemplo  mas  notable  del  perjuicio  que  á 
un  país  hace  sufrir  la  importación  del  oro  i  de  la 
plata ,  cuando  es  en  cantidad  superior  á  las  necesi- 
dades industriales.  La  abundancia  excesiva  de  los 
metales  preciosos  quede  la  América  vinieron  en* 
careció  en  Espaiía  las  materias  primeras  i  la  mano 
de  obra;  desde  entónces  empezó  la  decadencia  de  su 
industria ,  pues  la  España  [se  halló  en  la  impo- 
sibilidad de  sostener  la  concurrencia  de  las  demás 
naciones  en  que  el  numerario  tenía  mas  valor,  i 
el  precio  de  los  otros  productos  era  menos  alto; 
de  suerte  que  la  abundancia  de  los  metales  precio- 
sos fué  la  causa  principal  de  la  ^decadencia  rápida 
de  su  industria. 
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«  Las  naciones  mas  cómefrciantes  ^  dice  ^ume 

•  en  sus  Ensayos  políticos^  están  todavía  muy  ae-- 

•  losas  con  respecto  á  la  balanza  del  comercio,  te« 

•  miendo  que  el  oro.  i  la  plata  las  abandonen;  pero 

•  el  temor  es  infundado.  Miént¡ras  haya  en  un  país 

•  brazos  é  industria,  el  manantial  de  sq  numerario 

•  no  me  parece  mas  agotable  queel  de  sus  fuen^ 

•  tes  i  sus  rios.  No  cuydemos,  pues,  sino  de  con-' 

•  servar  la  población  i  la  industria,  i  estemos  ciertos 

•  de  que  el  numerario  no  faltará  jamas» 

»  La  balanza  del  comercio  nunca  puede  rser  por 

•  largo  tiempo  desfavorable  á  un  país^  tii;  causarle^ 

•  mal  alguno.  Supongamos  que  en<  Inglaterra*  los 
»» cuatro  quintos  del  numerario  desaparecieran  de^ 

•  repente,  i  el  país  no  poseyera  sino  la  cortísima 

•  cantidad  de  dinero  que  círcnlabá  en¡  el  reyáado^t 

•  de  los  Enriques  i  los  Eduardos{  ¿cuál  serva  Ja^^ 
» consecuencia ?  ¿no  es  cieírto  que  el;  precio  del  t^a^ 

•  bajo  i  de  las  mercancías  se  disminuiría  de  repen^*' 
»te,  i  que  todas  Ia|^  coáas  volverían  á  tener  el  bajo 

•  precio  que  eotónces  tenían?  ¿cuál  seríd^,puéstt|a" 

•  nación  que  pudiera  entrar  en  <cbtfteuri*encia  ;con 

•  nosotros  en  los  mercados  ejtttatijerosy  tfarsportariií 
V  vender  sus  productos  á  un  precio'  tan  bajo  cómu; 
»el  que  bastaría  para  darnos  beneficios  considera*- 

•  bies?  Nosotros  recojeríamós  en  poco i tiempo  tc^d 
•el  dinero  que  liubiósemps  perdidoj^  i^  desde 'ififQ> 
•su  valor  fuera  el  mismo  qué  el  dé  las  demás  qat: 

•  ciones,  perderíanáos  innaediatamente /la  rventajá* 

•  de  la  baratura  del  trabajo  i  de  las  nbercancías;  la 

•  importación  del  numerario  cesaría,  porque  co*^. 

•  menzaría  ya  á  ser  abundante^  >  i  i:  '  1 

•  Su{K>ngamos  ab<»rá  que  la  Inglaterra  itiivíeaat 

•  mañana  una  cantidad  de  dinero  ^inctttVQces man 
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»yor  que  las  demás  naciones  del  globo :  resultaría 
«de  aní  un  efecto  contrario  al  que  acabo  de  exn 
•presar.  EU  precio  del  trabajo  i  de  las  mercancía* 
»se  elevaría  á  un  punto  tal  que  ninguna  nacioq 
» comprase  nuestros  productos  j  mientras  que  nos-^ 
•otros  compraríamos  los  productos  de  las  otras 

•  naciones,  á  pesar  de  todas  las  leyes  restrictivas 
•que  se  hiciesen  para  impedir  este  movimiento; 
•se  exportaría  el  numerario  hasta  que  su  valor 
1^  fuese  igual  al  del  numerario  de  las  demás  na* 
•ciones,  i  bien  pronto  veríamos  cesar  la  exube- 
•rancia  que  nos  habría  sido  tan  perjudicial. , 

•  Las  mismas  causas  que  harían  cesar  esta 
•desigualdad^  se  oponen  á  que  pueda  verificar* 

•  se  en  el  curso  ordinario  de-  las  cosas,  pues  cada 
•nación  no  puede  menos  de  conservar  la  cantidad 
•de  numerario  proporcional  á  su  industria  i  tra- 

•  bajo;  ningún  país  puede  poner  en  circulación  una 
•<:antidad  mayor  sin  que  el  exceso  de3aparezca 
•muy  pronto,  pues  el  numerafjo,  así  como  los  Il- 
íquidos, tiende  siempne  á  nivelarse.» 

.  La  exportación  del  numerario  con  cuyo  cam- 
bio se  importan  otras  mercancías  >  es  un  consumo 
productivo  que,  aunque  por  el  pronto  ocasioqe,  co- 
mo cualquiera  otra  producción,  una  pérdida  de  va- 
lor, sin  embargo  da  existencia  á  un  valor  mayor.  El 
error  ^e  los  que  creen  perjudicial  la  exportación 
del  diniéro  6  la  balanza  desfavorable,  proviene 
de  que  avalúan  solo  la  pérdida  primitiva,  sin 
atender  al  valor  que  este  consumo  productivo  en 
retorno  les  da.  Es  como  si,  para  ,  probar  que  una 
fabrica  cuyos  producios  dan  una.  ganancia  alta 
ú  fabricante  le  es  perjudicial^  no  se  contaran  si- 
no los  gastos  que  este  fabrícente  hubiese  hecho 


Digitized  by  Google 


DE  LAS  PERMUTAS  Ó  CAMBIO  DB  LAS  RIQUEZAS.  l8,9 

para,  procurarse  las  primeras  materias  i  pagar  los 
salarios,  i  no  se  tomasb  en  cuenta  el  valor  de  los 
productos. 

Si  la  balanza  del  comercio  debiera  ser  favora- 
ble á  alguna  nación  del  mundo^  sería  sin  duda  á 
la  Inglaterra,  la  mas  industriosa  de  todas ,  ó  que 
aporta  mas  productos;  pero  una  ojeada  que  se 
eche  sobre  los  datos  que  se  presentan  para  probar 
qoe  esta  balanza  le  ha  sido  constantemente  favora- 
ble, desde  que  su  industria  progresa^  bastará  pa- 
ra convencernos  de  lo  contrario.  Estos  datos  están 
consignados  en  el  estado  del  inspector  Jenerai  de 
aduanas  presentado  por  los  ministros  al  Parlamen- 
to en  1801 ,  estado  de  que  resulta  que,  en  el  es- 
pacio de  un  siglo,  de  1 700  a  1 800,  el  valor  de  los 
productos  exportados  ha  sido  en  Inglaterra  supe- 
rior al  de  los  prodtictos  importados  en  trescientos 
cuarenta  i  ocho  millones  de  esterlinas.  Con  arre- 
glo á.este  documento,  la  Inglaterra  habría  conser-- 
vado  favorable ,  por  espacio  de  un  siglo  j .  la  ba* 
lanza  del  comercio ,  con  un  exceso  anual  de  casi 
tres  millones  y  medio  de  esterlinas» 

Para  convencerse  de  la  inexactitud  del  estado 
de  las  exportaciones  é  importaciones  presentado 
por  los  ministros  ingleses,  bastará  avaluar  las  can- 
tidades  de  numerario  circulantes  en  Inglaterra  en 
el  siglo  XVII,  i  al  principio  del  XIX.  Según  Da- 
yenant  i  algunos  otros  autores  ingleses ,  el  nume- 
rario, que  circulaba  en  Inglaterra  en  1684  subía 
á  la  suma  de  diez  i  ocho  i  medio  millones  de  es* 
terlinas.;  i,  según  Fóster,  á  cincuenta  millones, 
Smith  calcula  en  diez  i  ocho  millones,  i  Cálmer 
en  veinte  el ,  numerario  que  circulaba  en  1 784* 
Según  Rose,  la  cantidad  de  numerario  circulante  en 
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i8on  era  de  caarenta  i  cuatro  millones,  i  los  mi- 
nistros de  esta  época  declararon  al  Parlamento 
que  sabía  i  cuarenta  i  siete  millones.  Aun  admi- 
tiendo que  el  cálculo  de  Davenant,  que  es  el  mas 
bajo 9  fuera  exacto,  la  Inglaterra,  en  vez  de  cua- 
renta i  siete  millones ,  habría  debido  tener  en  cir* 
culacion  en  1 802  trescientos  setenta  i  seis  millones 
i  medio  de  esterlinas ,  que  resultan  de  trescientos 
cuarenta  i  ocho  millones  de  balanza  favorable,  i 
diez  i  ocho  i  medio  millones  que  circulaban  ya  en 
el  siglo  XVIL  Pero  estaba  muy  lejos  esta  suma  de 
ser  en  1 802  la  del  Reyoo-Unido. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  el  estado  ofi- 
cial de  exportación  é  importación  presentado  por 
los  ministros  es  completamente  inexacto.  Fósler 
sostiene  con  tenacidad ,  sin  apoyar  su  opinión  en 
hechos  ó  conjeturas,  que  los  trescientos  cuarenta  i 
ocho  millones  de  esterlinas  de  la  balanza  favorable 
fueron  exportados  para  cubrir  los  gastos  de  las 
guerras  que  la  nación  tuvo  que  sostenef  durante 
el  siglo  XVni  en  las  diferentes  partes  del  mundo. 
Aun  cuando  el  cálculo  de  Fóster  sobre  los  gastos 
de  la  guerra  no  fuera  exajerado,  no  podría  servir 
para  probar  que  la  balanza  haya  sido  favorable  á 
la  Inglaterra.  Este  cálculo  serviría  solo  para  probar 
que  los  estados  de  las  importaciones  no  hacían 
mención  de  todas  las  que  debían  ser  comprendí*^ 
das,  i  que  los  estados  de  las  exportaciones,  por  el 
contrario,  contenían  diversas  que  no  se  debían 
comprenden  Supongamos  que  la  Inglaterra  haya 
realnienle  gastado  trescientos  cuarenta  i  ocho  mí^ 
llones  en  mantener  por  espacio  de  cien  años  en 
país  extranjero  ejércitos  i  escuadras :  estos  gasto$ 
han  debido  ser  cubiertos  por  mercancías  ó  dinero 
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que  se  exportare  de  Inglaterra.  En  el  prín>er  caso^ 
la  exportación  de  las  mercancías  no  debe  ser  tó^ 
mada  en  consideración ,  con  respecto  á  la  balanza, 
pues  ningún  país  las  ha  comprado,  habiendo  sido 
consumidas  por  ingleses  al  serricio  de  su  nación ; 
i,  sin  embargo,  en  la  lista  para  formar  la  balanza 
'  se  comprende  la  exportación  de  estas  mercancías : 
en  el  segundo  caso,  las  mercancías  compradas  en 
país  extranjero  debían  considerarse  como  importa* 
das  en  Inglaterra  ^  pues  han  sido  consumidas  por 
ingleses  al  servicio  de  su  país. 

Lo  que  he  dicho,  manifiesta  cuan  fácilmente 
los  hombres  nos  dejanios  llevar  de  las  preocupa- 
ciones mas  absurdas,  i  cuan  inclinados  somos  á 
respetar  los  abusos  mas  funestos.  Así,  los  ministros 
ingleses  no  han  temido  caer  en  contradicción  ma- 
nifiesta al  presentar  al  Parlamento  un  estado  de  la 
importación  i  exportación  de  que  se  deducía  haber 
entrado  en  la  nación  la  suma  de  trescientos  cpa* 
renta  i  ocho  millones  de  esterlinas  en  dinero,  al 
mismo  tiempo  que,  por  un  cálculo  exajerado,  re* 
guiaban  solo  en  cuarenta  i  siete  millones  la  suma 
total  del  numerario  que  circulaba  en  el  país.  La 
opulencia  de  la  Inglaterra  no  proviene  de  la  balan- 
za favorable ,  que  no  hubiera  existido  por  largo 
tiempo  sin  arruinar  la  industria  inglesa  f  ella  pro- 
viene de  que  esta  nación  produce  mas,  i  hace  mas 
cambios  que  ninguna  otra;  i  produce  mas  i  hace 
mas  cambios,  porque  la  industria  i  el  comercio  in- 
terior son  mas  libres,  i  la  propiedad  mas  respetada^ 
« Las  causas  de  la  prosperidad  de  la  industria  de 
»Ia  Gran-Bretaña,  dice  Smith,  son  estas :1a  liber- 
tad de  comercio  que,  á  pesar  de  nuestras  reslric-  . 
» clones,  es  igual,  ó  tal  vez  superior,  á  la  de  cual- 
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wquier  otro  país  del  mundo;  la  facultad  de  expor* 
u  tar,  sÍD  pagar  derecho  alguno^  casi  todos  los  pro* 
nductos  de  la  íodustria  doméstica^  cualquiera  que 
«sea  su  destino;  i,  lo  que  es  aun  mas  importante^ 
»la  libertad  ilimita^  de  trasportarlos  desde  uno 
» hasta  otro  extremo  del  reyno^  sin  que  al  indi* 
»  viduo  que  los  trasporta  se  le  obligue  á  sufrir  el 
»  menor  rejístro  9  el  menor  examen  ^  la  menor  pre* 
icgunta.» 

Para  convencemos  de  la  nulidad  absoluta  de 
los  estados  que  las  aduanas  presentan  para  acre- 
ditar las  entradas  i  las  salidas  con  el  objeto  de  ma- 
nifestar si  la  balanza  del  comercio  es  ó  no  favora* 
ble  y  aun  suponiendo  que  haya  existido  la  mayor 
exactitud  en  la  redacción^  basta  advertir  que  estos 
estados  tienen  dos  defectos  inevitables :  el  uno  re- 
lativo á  las  mercancías  exportadas  y  pues  compren- 
den todos  los  productos  que  se  exportan ,  i  por 
que  9  cuando  estos  son  averiados  ó  se  pierden  en 
consecuencia  de  naufrajio  ó  de  otro  accidente,  la 
nación  no  recibe  valor  alguno ,  si  el  trasporte  se 
ha  hecho  por  cuenta  de  comerciantes  nacionales , 
i  la  que  debía  recibirlos  no  los  paga.  Ahora  bien  > 
esto  es  para  la  balanza  favorable  del  comercio , 
como  si  los  productos  no  hubiesen  sido  exporta-» 
dos :  el  otro  defecto  proviene  de  la  imposibilidad 
de  comprender  en  las  importaciones  los  productos 
que  los  comerciantes  de  un  país  compran  en  el 
extranjero  si  se  pierden  antes  de  llegar^  i  cuyo 
importe  carga  sobre  la  ^riqueza  nacional,  pues, 
.  para  la  balanza  verdadera ,  es  como  si  hubiese  ha- 
bido importación.  Supongamos,  para  aclarar  mas 
este  punto,  que  un  comerciante  de  Cádiz  remita 
por  cuenta  sujra  á.  Rusia  un  cargamento  de  pro- 
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ductos  españoles  9  por  el  valor  de  diez  mil  duros 
i  que  el  buqiie  se  pierda :  i  que  ptro  comercian- 
te de  la  misma  ciudad  de  órdeti  á  su  corresponsal' 
de  Petersburgo  c|ue  le  remita  productos  rusos  por 
valor  de  diez  mil  duros  ^  i  que  el  navio  se  pierda^ 
taipbien;  los  rejbtros  de  la  aduana  acreditarán 
ana  exportación  de  productos  españoles  de  valor,' 
de  diez  mil  duros  que  ningún  extranjero  ha  com- 
prado^ i  no  acreditarán  que  un  comerciante  es-^ 
panol  ha  comprado  productos  rusos  por  e}  valor 
de  diez  mil  duros  :  en  este  caso  resultará  oficial- 
mente que  la  balanza  entre  la  España  i  la  Rusia 
es  favorable  á  la  primera  en  diez  mil  duros  i 
desíavorable  a  la  segunda  en  una  suma  igual; 
pero  en  la  reah'dad  será  lo  contrario.  Para  lá  ver* 
dadera  balanza  es  como  si  las  mercancías  espa- 
ñolas hubieran  sido  queipadas  ántes  del  embarque, 
i  como  si  las  mercancías  rusas  hubieran  sido  in- 
troducidas en  España.  Ademas,  los  rejistros  de  las 
aduanas  no  pueden  hacer  mención  de  la  enorme 
cantidad  de  mercancías  introducida  por  el  contra- 
bando. Estos  datos,  que  son  de  la  mayor  e^^actitud, 
prueban  cuan  absurdos  i  ridículos  son  los  cálculos 
fundados  sobre  los  testimonios  que  se  alegan  para 
manifestar  que  la  balanza  del  comercio  es  favora- 
ble  á  una  nación  i  desfavorable  á  otra.  Pero  aun' 
es  mas  extraño  qne,  para  demostrar  las  ventajas 
que  saca  un  país  de  su  comercio  exterior,  se  ci-' 
ten  unos  datos  que,  si  fueran  ciertos,  probarían 
necesariamente  lo  contrario.  Las  ganancias  del  co- 
mercio exterior  no  provienen  jamas  de  los  artícu- 
los exportados;  provienen  siempre  de  los  impor- 
tados, sin  que  la  forkna  bajo  que  estos  artículos 
ton  introducidos  tenga  la  menor  influenciá  sobre' 
II 
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la$  ventajas  mercantilest  Supóqgamos  que  qn  cck 
inercLante  nuestro  envíe  á  Rusia  un  cargamento 
de  vino  de  valor  de  diez  mil  duros  ^  i,  después 
de  pagados  el  flete  i  demás  gastos  ^  le  venda  por 
doce  mil;  si  no  emplea  esta  suma  en  comprar 
productos  extranjeros^,  la  riqueza  nacional  no  se 
aumentará  sino  en,  dos  mil  duros ^  aunque  . la  ba- 
lanza del  comercio  dé  por  resultado  un  aumento 
en  numerario  de. diez  mil:  pero^  si  emplea  los 
doce.mil  duros  en  comprar  un  cargamento  de  cá- 
ñamO|i,  pagados  todos  los  gastos ,  le  vende  en 
España  por  catorce  mil,  la  riqueza  nacional , 
por  las  ganancias  que  el  comercio  haya  sacado 
en  esta  doble  especulación  ^  se  aumentará  en 
cuatro  mil  duros^  pues  un  valor  en  cáñamo  vale 
.tanto  como  un  valor  en  dinero.  Sin  embargo ,  el 
resultado  de  esta  doble  operación  será  presentado 
en  la  balanza  del  comercio  como  desfavorable  á  la 
España  por  valor  de  cuatro  mil  duros  ^  exceso  del 
valor  de  \^  mercancía  importada  sobre  el  valor  dé 
la  exportada.  Si  el  cargamento  de  cáñamo  se  per- 
diere«  la  riqueza  nacional  eq  esta  empresa  sufre 
una  diminución  de  diez  mil  duros;  i^  sin  embar- 
go 9  si  se  consultaren  los  rejistros  de  la  aduana,  la 
balanza  del  comercio  presentará  un  aumento  de 
diez  mil  duros.  Si  este  mismo  comerciante  ven* 
diere  el  vino  en  ocho  mil  duros  ^  i  los  importare 
en  metálico  9  la  riqueza ,  nacional  se  disminuirá 
en  dos  mil  ;  pero^  según  la  balanza  del  comer- 
cio^ el  paí$  habrá  realizado  una  ganancia  de  diez 
miL  Si  esta  cantidad  llegare  á  perderse  en  el 
viaje ^  la  riqueza  nacional  se  disminuirá  en  diez 
mil.  duros 9  i^  sin  embargo ,  la  balanza  del  co- 
Qiercio  presentará  un  aumento  de  diez  mil 
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Estos  ejemplos  hacen  ver  cuan  falsas  i  quiméricas' 
son  las  ideas  de  los  que  pretenden  hallar  en  la ' 
balanza  del  comercio  acreditada  por  los  rejistrós 
de  las  aduanas  un  medio  de  avaluar  el  acrecen- 
tamiento de  la  riqueza  nacional ,  el  numerario 
importado  i  el  exportado  ^  los  productos  que  ven-* 
de  al  extranjero  i  los  que  le  compra.  De  todo 
lo  precedente  resulta  que  las  ganancias  del  co- 
mercio exterior  dimanan  de  la  importación,  i  no 
de  la  exportación;  en  efecto,  la  sola  ganancia  rea^ 
lizada  en  el  comercio  exterior,  es  el  exceso  del 
valor  de  ios  artículos  importados  sobre  el  valor  de' 
los  artículos  exportados,  sobre  un  valor  que  exístíal 
ya  en  el  país  antes  de  la  exportación.  Como  el  i^a- 
lor  del  diuero  es  casi  igual  en  todas  |)artes,  miéntfas 
que  el  de  los  otros  artículos  de  riqueza  suele  varíár 
notablemente »  se  sigue  que  las  importaciones  qtié 
se  hacen  en  dinero  son,  por  lo  coamn,  méntís  lur 
crativas  que  las  hechas  en  cualquer  ótro  producdó. 

El  gobierno  que  trata  de  conservar  favorable 
la  balanza ,  hace  casi  imposible  todo  comercio  eü;*' 
tre  los  habitantes  del  país  i  los 'de  las  otras  na-* 
Clones,  pues  hay  muy  pocoi  paí^  que  pnedáh 
dar  constantemente  oro  i  plata  eú'  cámbío  dé  prof-^ 
ductos  extranjeros.  Sí  se  cónsideran  el  pequéñó 
número  de  países  que  benefician  minas  de  meta* 
les!  preciosos ,  i  la  ü^turalézá^  ita^ms^  áe  jlas  tráns-* , 
acciones  comerciales  y  se  *  verá'  qtié'^dos '  tíafñbnéi 
no  pueden  mantener  relaciones '^^ihéi^aniiTibs^'etíbré 
sí  sino  en  cuanto  la  una  produzca,  artículos  qüé 
falten  á  la  otra^  i  se  haga  entre  ellas  un  cambió 
recíproco  de  productos  naciona|es^  Si 'tod!as  eirt*^ 
jieran  siempre  en  catibbio  dé*  sus ,  pródnétos  iiéi 
cierta  cantidad  de  diaero  y  todo  comerció  cesaría 
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necesariamente;  pues  es  imposible,  que  dos  na* 
ciones  cambien  mercancías  de  una  misma  espe- 
cie, por  ejemplo  9  trigo  por  trigo ,  oro  por  oro, 
pjata  por  plata  ^  &:c.  rara  que  una  mercancía  sea. 
objeto  del  comercio  exterior,  es  preciso  que  pue-. 
da  ser  mas  fácilmente  producida  en  el  país  de. 
que  se  exporta  que  en  el  país  en  que  se  impor* 
ta^  i,  por  esta  razón,  los  artículos  que  se  cambian 
deben  ser  de  diferente  especie.  Si  la  Inglaterra 
no  comprara  á  la  Francia  sus  vinos,  á  los  Esta- 
dos-Unidos sus  algodones  ,  i  si  estos  dos  países  no 
consumieran  la  quincalla  del  primero ,  ¿  cómo 
podrían,  no  teniendo  ninguno  de  ellos  minas  de 
Oro  ni  de  plata  ^  hacer  entre  sí  un  comercio  per- 
manente ?  Si  la  una  de  estas  tres  naciones  produ- 
ce artículos  que  faltan  á  las  otras  dos ,  i  estas  de* 
sean  adquirirlos,  ¿qué  ventajas  hallarán  en  cam- 
biar sus  productos  por  numerario^  puesto  que  el 
numerario  no  sirve  sino  para  comprar  los  artícu* 
los  deseados ,  ni  los  metales  preciosos  aumentan 
el  valor  del  num^^rio  del  país ,  i  por  el  cambio 
de  cualquier  otra  mercancía  se  aumenta  el,  valor 
de  la  riqueza  nacional?  Los  individuos  de  una 
nadon  no  son.  njias  pobres  por  llevar  menos  nu- 
merario al  inervado,  cuando  con  menor  cantidad 
de  dinero  compran  la  misma  cantidad  de  mer^ 
cancías,  del  mismo  modo  que  el  individuo  que 
jlenga  veinticinco  monedas  de  oro  del  valor  de 
cien  duros,  np  es  menos  rico  que  el  que  posea 
quinientas  ó  mil  monedas  de  plata  cuyo  valor 
fea  igual  al  de  cien  duros.  No  es  la  mayor  can- 
t^d^d  numeda  la  que  pone  en  estado  de  com^ 
prar  una  cantidad  may^or  de  mercancías ;  es  su 
pijayor  ^yalor.  Las  quejas  jenerales  contra  la  ex-r 


Digitized  by  Google 


DE  LAS  PERMUTAS  6  CAMBIO  1^  LAS  RIQUEZAS.  l97 

portación  del  numerario  han  sido  siempre  efecto 
de  ignorancia ;  el  numerario  no  será  raro  en  un 
país  siuo  porque  no  haya  bastantes  productos  pa* 
ra  comprarle  ;  no  se  exportará  cuando  se  halle  so- 
lo en  cantidad  suficiente  para  la  circulación,  sino 
'  porque  el  país  carezca  de  productos  que  dar  en 
cambio  de  los  que  le  sean  necesarios.  Ahora  bien: 
las  necesidades  de  una  nación  no  pueden  ser  sa-* 
tisfechas ,  ni  la  industria  de  un  país  hacer  pro- 
gresos,  cuando  el  dinero  está  parado.  £1  dinero 
uo  empleado  no  produce;  es  su  circulación,  tan- 
to en  el  comercio  exterior  como  en  el  interior,  la 
que  le  hace  producir. 

Se  deducen  de  lo  dicho  cuatro  verdades  im- 
portantes: I.*  Según  d  curso  natural  de  los  canz'- 
¿ios  y  no  es  posible  que  un  país  tenga  por  largo 
tiempo  faK>orahle  la  balanza  del  amercio  con 
respecto  á  otra  nación  que  no  tenga  minas  de  me^ 
talcT  preciosos }  a.*  si^  poseyendo  el  dinero  sufi^ 
cioMe  para  la  circulación ,  llegara  á  tener  Jas^o- 
roble  la  balanza  ^  esta  balanza  fas?orable  le  ar^ 
ruinaria;  3.*  las  pruebas  que  se  ofrecen  para  ha- 
cer ver  que  un  país  tiene  la  balanza  en  su  favor 
son  absurdas  y  i  no  demuestran  absolutamente^ 
aun  suponiéndolas  exactas  ^  lo  que  se  pretende  in^- 
ferir  ;  léjos  de  ser  ventajoso  á  un  pais  recibir 
en  cambio  de  sus  productos  un  excedente  en  di* 
neroj  le  es  útil,  por  el  contrario^  exportar  el  di-- 
ñero  siempre  que  tenga  un  valor  mayor  en  el  ex- 
tranjero. 

Aunque  las  razones  alegadas  contra  la  posibili- 
dad i  conveniencia  de  una  balanza  de  comercio 
constantemente  favorable  sean  muy  claras  i  muy 
convincentes;  sin  embargo,  no  será  inútil  respon- 
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der  á  los  dos  priocipales  argumentos  en  que  se 
apoya  la  opinión  opuesta ,  que,  por  desgracia ,  se 
halla  indirectamente  sancionada  por  las  leyes  de 
los  países  mas  civilizados ,  i  sostenida  por  la  auto» 
ridad  de  varios  escritores  célebres. 

Se  dice  comunmente  que^  siendo  el  valor 
igual,  el  numerario  es  preferible  á  toda  otra  mer* 
cancía,  i  que^  por  esta  razón,  es  ventajoso  á  un 
país  el  tener  en  su  favor  la  balanza  comercial.  Sin 
duda  alguna  conviene  mas  á  un  individuo  que 
no  comercia  el  cambiar  sus  productos  por  dinero 
que  por  cualquier  otro  artículo  de  riqueza ,  pero 
no  es  asi  cuando  se  trata  de  cambios  entre  co* 
merciantes  de  dos  naciones.  El  oro  i  la  plata  en 
moneda,  por  las  muchas  divisiones  que  sufren,  per* 
miten  al  individuo  no  comerciante  comprar  solo 
la  parte  de  artículos  que  necesita;  no  se  ve  preci* 
sado  á  deshacerse  de  la  totalidad  ó  de  una  parte 
de  los  productos  que  no  sean  fácilmente  divisi- 
bles, i,  cuando  vende  sus  productos,  prefiere 
igualmente  recibir  el  importe  en  dinero:  porque 
este  artículo  es  para  él  una  medida  de  valor  mas 
conocida  que  ninguna  otra :  porque  está  mas  segu- 
ro del  precio  que  recibe  en  cambio  de  lo  que  da: 
i  porque,  nó  queriendo  consumir  el  artículo  que 
se  le  ofrece  en  cambio  del  suyo ,  i  no  siendo  por 
otra  parte  comerciante  ^  nada  le  conviene  tanto  co- 
mo la  mercancía  universal ;  pues  ella  le  pode  en 
estado  de  comprar  cuando  le  acomode  el  artícu* 
lo  ó  artículos  de  que  pueda  en  adelante  tener  ne* 
cesidad.  Pero  estas  ventajas  de  la  moneda  ^ntre 
particulares  pierden  su  importancia  en  el  comer- 
cio ó  en  las  transacciones  de  los  comerciantes  de 
diversas  naciones.  Para  estos  últimos  los  metales 
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preciosos  no  son  de  mas  estimación  que  cualquie- 
ra otra  mercancía.  El  comerciante  que  vende  sus 
mercancías  al  extranjero  ^  no  calcula  sino  las  ven- 
tajas que  obtendrá  en  cambio,  ya  reciba  oro,  pla- 
ta ú  otro  artículo ;  no  teme  como  el  particular  re- 
cibir el  importe  de  sus  productos  en  mercancías, 
porque  estas  mercancías  exijan  otros  cambios, 
pues  estos  constituyen  su  profesión,  i  son  la  fuen- 
te sus  utilidades.  £1  comerciante  que  conoce 
el  valor  de  las  mercancías  en  los  diversos  países, 
no  atiende  á  la  forma  material  en  que  se  le  hace 
el  pago  de  sus  mercancías.  Admite  con  preferen- 
cia todo  artículo  que  le  ofrezca  un  valor  mayor 
en  otro  punto;  i  será  muy  raro,  sí  no  imposible, 
que  no  halle  un  medio  de  cambiar  en  el  extranje- 
ro sus  mercancías  por  arttculos^  que,  importados 
en  su  país,,  le  den  una  ganancia  mayor  que  la  im- 
portación del  oro  i  la  plata.  £1  comercio  descu- 
bre en  cada  país  los  recursos  productivos  que  le 
son  propios,  i  que  la  naturaleza  ha  negado  á  otras 
comarcas. 

Se  dice  también  que  el  dinero  de  un  país  com- 
pone la  suma  total  de  sus  capitales ,  i  que^  de  con- 
siguiente, es  ventajoso  aumentar  la  suma  por  me- 
dio de  una  balanza  favorable;  pero  un  raciocinio 
tal  DO  es  lejítimó.  Todo  el  dinero  de  un  país  no 
es  capital ,  ni  todos  los  capitales  son  dinero.  Pue- 
de suceder  que  el  dinero  abunde  i  que  los  capi- 
tales escaseen,  i,  vice  versa,  el  dinero  puede  es- 
casear i  los  capitales  abundar.  No  hay  dinero-ca? 
pital  sino  el  dinero  empleado  en  la  producción; 
pero,  independientemente  del  dinero,  todos  los 

{)roductos  de  la  industria ,  humana  empleados  e^ 
a  producción  son  igualmente  capitales,  i  capita- 
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Ies  que  contribuyen  mas  inmediatamente  á  la  pro* 
duccíon  de  la  riqueza  que  el  dinero  mismo^  pues, 
para  que  este  sea  productivo^  es  necesario  cara'* 
biarle  por  el  alimento^  vestido  i  alojamiento  dei 
trabajador,  por  los  instrumentos  ó  máquinas  coa 
que  trabaja,  i  por  las  materias  brutas  que  elabo-» 
ra.  La  importación  del  dinero^  con  preferencia 
á  otros  artículos^  no  contribuye  de  modo  alguno 
a  aumentar  el  capital  nacional  Un  capital  se  con« 
serva  en  medio  de  las  continuas  metamórfosis  que 
sufre  su  valor ^  ó,  por  mejor  decir,  solo  produce 
cuando  estas  trasformaciones  sucesivas  se  efec- 
túan: una  riqueza  conservada  en  dinero  cesaría 
de  ser  capital,  pues  el  dinero  no  es  productivo 
sino  en  cuanto  entra  en  circulación.  Un  fabrican-^ 
te  que  compra  en  país  extranjero  las  materias  bru^ 
tas  que  manufactura ,  i  las  que  constituyen  el  ali- 
mento de  sus  operarios ,  ó  que  sirven  para  fabri* 
car  los  instrumentos  que  necesita ,  dejaría  de  pro* 
ducir^  si,  en  lugar  de  estos  productos,  importase 
metales  preciosos.  Si,  como  se  ha  visto,  la  expor-^ 
tacíon  del  dinero  aumenta  el  valor,  al  paso  que 
una  cantidad  mayor  de  dinero  le  disminuye,  la 
importación  de  metales  preciosos  en  lugar  de 
otras  mercancías  no  puede  menos  de  ser  desven-^ 
tajosa  al  país,  cuando  él  tuviere  el  dinero  sufi^ 
cíente  pará  la  circulación.  Por  otra  parte,  si  fue- 
ra una  ventaja  para  las  naciones  recibir  siemprel 
en  sü  comercio  exterior  un  excedente  en  dinero, 
todas  ellas  querrían  disfrutar  esta  ventaja;  i,  sien« 
do  imposible  que  la  lograsen ,  cesaría  entre  ellas 
todo  comercio^  pues  no  podria  hacerse  con  reci* 
procidad  de  intereses ,  condición  indispensable  pa« 
ra  que  un  comercio  sea  duradero. 
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Llegará  un  tiempo ,  dice  juiciosamente  Say, 
«en  aue  los  liotur&res  seipasmeaTie  admiracioa 
»al  saber  qu«  haya  sido  preciso  que  los  economisr 
»Uis  se  tonddsea  iftfHo  trabajo  para^  deunoátt^rvla^ 
«absurdidad  de  cm  sistema  tan  fádi  que  ha  oca^ 
•  sionado  tantas  guerras.»  En  efecto ^  parece  i^ 
creíble  que  hayb  habido  espíritus -  tan  «piéoc^pav 
dos  que  pudlesea^  considerar  como  base  am^idi 
de  las  naciones  una  acumulación  comiam^idé  d¿-i 
nero^  siendo  así  que  oo  satisface' por*  sLitnisnM» 
ninguna  de  nuestras. ^uecesidaídes  y  i  <|ne'tstu  ^7aIoF 
es  tanto  mas  bajo  ^  cuanto  sa  <tantidad  llega  )á  séb 
mayor.  La  Inglaterra  úO'  tuvo  liuncá  méDos  >di!áe4 
roque  en  la  época  e^  que  sa  industriad  stt¡QQ4 
tnercio  se  hallaron  en  la  mayor  proi^perixiafd;  -et 
decir  9  durante  los  veinte  primeros  aoos  delÜi^ 
XIX,  época  en  que  ella  apénas  tenía  dindoiilgu- 
no  en  circulación.  :  ^       ^  t  / 

Lo  que  acabo  de  deeir  nonlebe  dar  |a-ided 
de  que  censuro  los  gobierto9  porqtie  tftiten  de  iñ-^ 
vestigar  el  desarrollo  del  coméi;ci6  intebicM*  4  ^exte^ 
rior  de  los  pueblos  que  ellos^  rij«6  ^  averlgoMuido 
escrupulosamente  la  c£tntídad  de  productos  índije^ 
ñas  que  se  cónsümetf  en  el  pttis  ó  que  se  expór-í 
tan  y  así  como  la  cantidad  ele  productos  exótiicM 

3ne  se  importan.  Estos  datos,  ^e  debe  reunir  ton^ 
o  gobierno  ilustrado^  no  tienen  sfiialojial  alguna 
con  los  resultados  quiméricos^  desque  aeabo  do  •  ha^ 
blar,  í  Á  los  que  tai^ta  ipsportancia  se'  dai,  áuü  en 
la  actualidad,  por  los  que  no  cónocf^p  sino  lá,$an 
perfície  de  la  ciencia  que  nos  ocupad  > 

El  plan  de  un  eslablecintitento  para»  obt«Of«  daiof  ^ 
tadístícos  del  comercio ,  fui.  meditado  i  'realitudtf  en  paná 
U  a6 


^       /C^^^  XVL 

¿  Qidndo  (Mkpiene  d  un  pais  cambiar  m$  productos 
por  las  de  otro  país  ? 


Ál'hñhlw  en' la  primera  parté  de  iesta  obra  de 
la  graut  inflaeacía  que  sobre  el  aumeoto  de  lia 
pibdiicoioQ  ejerce  la  di?i$ioii  de  trabajo  estableció 
oa  ^ntre  las  diferentes  naciones,  he  prometido 
volver  á  examinar  este  punto.  L»a  cuestión  no  po- 
día ser  debidamente  desenvuelta  sino  en  cuanto  se 
haUasa  reunida  á  la  del  interés  que  tienen  todos 
ks  países  en  cambiar  recíprocamente  sus  produc* 
tes  respectivos,;  cuestión  complexa  que  pertraeo^ 
tánibiéü  á  la  tercera  parte  de  esta  obra» 
;  lEl  'hoiübré  no  se  limitaría  á  producir  exclusi- 
vamente uno  solo  de  los  muchos  artículos  nece- 
sariós  *  |)ará  sa^'xüviersas  neóosidades,  si  no  tu- 
viese la>  s^urídad  de  procurarse  por  medio  del 
cambió  todos  los  productos  que  desead  Sin  la 
visioof  del  trabajo  no  habría  comercio ;  i  sin  el  co- 
imrcib  6  los  cambids  bo  habría  división  de  tra- 
bajo f  pues  ambas  6osas  s<m  alternativamente  caü- 
sa  1  efecto*  La  ut^idad  recíproca  que  hallan  to^ 
dos  en  hacer  cambios^  es  el  estímulo  que  pro- 
mueve la  indttstría^í  i  qiie  hace  que  el  trabajo  sea 

fof  el  .^relarío  de  hacienda  Copd^  de  Lerena  en  los  úUi* 
mos  anos  del  reinado  de  Garlos  HI^  llevado  á  efecto  por 
su  sufcesór  K  Bie^o  Gárdoqui.  &te  mlñislro  cred  una  ofi* 


cina^  baio  etbonibre  de  Secretaría  de  la  Balanzhf  que  tai' 
encardada  de  ocuparse  principalmente  de  estos  datos ,  i  que 
fué  últimameme  reformada  i  reglaibentada^  bajo  el  nombre 


de^  Departamehio  d  ramo  del  Fakíento^  por  el  secretario  de 
baoiQndtf  D/ Miguel  Cayetana  Soler, 
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DB  lÁS  PEBMüTAs  4'€kmao  rm  las  biqubzas.  jio3 
mas  ecoii(Smi¿o  i  mas  eñhsá^  Lod  kMN)dactos  de  tal 
tierFa  son  tan  criados;  i  Ids  üualiqadei  dtl'terr^ 
no  tan  diversas^  üuef  dn  pbás,  por^axténso  qiie'a^ay 
no  produce  los  díferetitcis  arócqlos  '<]¿e  ixubiimet 
el  hombre  €iviUzádo.  Conviene  á  la  60cjÍ8dB4  qtie 
los  individuos  destinen  á)  enspresas  itidustria-* 
les  que  puedan  darles  productos  con  mas  hálU 
dad;  pues  euanto  mas  fácil  es  la  produccioti^' 
tanto  mas  ventajosos  son  los  cambios  ^  i  tanto  mas 
se  aumenta  por  medio  de  ellos  el  valor  de  la  ri-^ 
queza.  Estas  verdades  prueban  que  es  indisnensa^ 
ble,  para  los  progresos  de  la  industria ,  que  las  na« 
cienes  cambien  sus  productos  con  libertad^  sin  tra-^ 
bkalguna.  .  . 

Un  país  no  puede  hacer  progresos  en  la  in-^ 
dustria  sin  acumular  nuevos  capitales^  ni  piiedd 
crear  nuevos  capitales  sin  haber  aumentado  S4 
producto  anual 9  ó  disminuido  el  Valor  de 'sus 
consumos.  Ahora  bien:  el  comercio  exterior;  eon« 
tribuye  podeross^menre  ¿  la  acumnlatiioti  de  capi^ 
tal^  i  á  extender  la  producción.  Si>  perfeccíónan« 
dose  las  máquinas  ^  los  artículos  de  consumo  jé^ 
üeral  se  abarataran  veinte  por  dentó  ^  ;los  ecin8il4 
midores  podrían  economizar  tanto  como^  si  su  ren^ 
ta  se  hubiese  aumentado  veinte  por  ciento.  SÁ^  pck 
la  importación  de  las  mercancías  eitran|eras.  Uk 
consumidores  pudieran  comprar  estós  artíouloa 
veinte  por  ciento  mas  baratos  que  los  produetúif 
indíjenas,  el  resultado  seria  el  mismo  que  en  e| 
caso  precedente.  El  comercio  entre  dos  nacácMiei 
es  ventajoso,  ménos  por  la  variedad  de  los  arti^ 
culos  qtie  se  puedan  comprar^  qüe  por  lá  razón  dé 
que  9  procurando  artículos  mas  baratos  que  loa 
prodacidos  en  el  pa&f  ,  pone  al  censiiimdor  en  es* 
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tado  de  acumular  capitales  que  no  hubiera  podir 
do  reutoir  e^mpraudo  Jos  productos  del  país.  La 
produccioii  de  ciertos  artículos  de  riqueza  reclama 
localidades  i  temperaturas  particulares;  hay  otros 
enya  prbdiuccioa  9.  aunque  jeneral  ^  es  de  úiejor  .ca« 
lidad  i  pide  méuoa  tlrabajo  eu.  ciertas  lócalidade) 
i  temperaturas  que  en  otras.  Fácil  es  de  conocer 
que,  en  estos  diversos  casos ,  hay  una  ventaja  et) 
hacer  cambios:  pero  hay  otro  casQ  en  qu^e  dos  na-^ 
clones  están  interesadas  en  cambiar  reciprocamen- 
te sus  productos:  i,  no  siendo  tan  sencillo. como 
los  primeros ,  ypy  á  entrar  en  ciertas  explicacip* 
oes.  El  cambio  de  los  productos ,  ó  la  división 
del  trabajo ,  interesa  á  dos  naciones  y  aun  cuando 
cada  una  >de  ellas  pueda  producir  mas  fácilmente 
los  d^s  iartípulos  que  deben  ser  cambiados  y  siemr 
pp&que  el.CQStQ  de  estos  dos  artículos  sea  igual 
en  la  una  4e  ellas  i  diferente  en  la  otra.  Suponga- 
mos que.  la  .España  pueda  producir  trígo  i  hierro 
con  ménos^ trabajo  que  la  Inglaterra;  que  la  can* 
tidad  de  ..hierro  qqe  se  produce  en  España  por  me* 
dio  de  diez  hombres  en  cien  dias  de  trabajo  no 
pueda;Ser  producida  en  Inglaterra  sino  por  diees 
hambres  en  ciento. i  cincuenta,  i  que  la  cantidad 
de  I  trigo  que  $e  produce  en  España  en  cien  dias 
d^  trabajo  no  pueda  producirse  en  Inglaterra  sino 
«n  ^do^QÍentos;  en  este  caso  convendría  á  la  Es* 
paña/ no  dedicarse  mas  que  á  cultivar  el  trigo> 
proveyéndose  de  hierro  en  Inglaterra ;  al  paso  qud 
«sta  lograría  una  ventaja  en  oeistinarse  á  £ibricsf 
hierra^  i  en  importar  pira  su  consuma  el  trigo  de 
España*.  Esl;a  proposición  es  tan  evidente  que  nfn:^ 
guin  hombre  razonable  la  desjs^^rá*  . 
. Jt^  . Inglaterra  >con  una.  cai>iid4d  /fe  hierro  pro- 
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dacida  eb  ¿léTiío^í  cmctíenia  días  ron  el  - trabajo 
de  dieii  bonibre!^',  éohipratia  a  la  Espaüa  una  can- 
tidad d^  ti*i^o  qué  éttá  no  podría  obtenér  étt  sü 
territóm^-sWKy  en  dóscientosf  áiái  con  el  trabajo  dé 
ávez  hotnbrés ;  jkw  medio  de  este  cambio,  la  In^ 
glaterra  se  procuraría  trigo  una  Cuarta  parte  mas 
barato  que  si  le  produjese  en  su  propio  suelo :  so- 
lo habría  qüie;  deducir  los  gastos  del  trasporte.  La 
ganancia  que  la  Inglaterra  sacaría  de  esté  comeN 
eío  es  evidente:  veamos  ahora  cuál  seria  la  ganan- 
da  de  la  Espaual.  Esta^  j>or  uns^  cantidad  de  trigo 

aue  no  le  costaría  sino  el  salario  de  diez  hombres 
urante  cien  días  de  trabajo,  recibiría  en  Ingla-* 
térra  la  cantidad  de  hierro  que  alH  se  hubiese  pro- 
ducido en  doscientos  dias;  i,  cómo  el  hierro  pro- 
ducido en  Inglaterra  por  diez  hombres  en  ciento 
i  cincuenta  días  sería  igual  al  hierro  producido  en 
España  por  diez  hombres  en  cien  dias ,  se  seguid 
ría  que  ésta,  pudíendo  comprar  en  hierro,  no  él 
producto  del  trabajo  de  diez  hombres  dnrante 
ciento  i  cincuenta  días ,  sino  el  producto  del  tra- 
bajo de  diez  hombres  durante  doscientos  días, 
tendría,  cambiando  trígo  por  hierro,  una  cuarta 
parte  mas  de  bierro  que  la  que  podría  producir 
con  un  capital  i  trabajo  igual  al  que  le  habría  coé^ 
tado  el  trigo  que  diese  en  cambio. 

Lo  que  acabo  de  decir  acerca  de  l&  ventajas 
que  lograrían  la  España  i  la  Inglateira ,  la  una  en 
DO  producir  síno^  trigo,  la  otra^  en  producir  sola- 
mente hierro ,  se  hace  autí  mas  palpable  si  aplí*** 
camos  la  comparación  á  dos  simples  productores; 
pues  el  resultado  es  el  mismo  siempré  que  las 
circunstancias  sean  las  mismas.  Supongamos  qué 
dos  Artesanos  sepian  á  la  tez  hacer  zapatos  i  som^ 
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br^rc»,  i  que  uno.de  ellps  sea  4i^ti;0í«D ifh 
brícari  los  idos  artiqulosi.  pera  que  f^bricpie!  coa 
mas  proatitud  i  mas  destreisa  los  sombreros:  (|ue 
ios  zapatos  9  de  modo  que  fabriowdp-sQCobrei^ 
gane  quince  reales  de  salario  j  jmiéntrad  qujs  hA^ 
cijendo  zapatos  gane  sqlo  diez:  ¿no  es  claro  qúe 
seria  interés  suyo  dedicarse,  á  hacer  sóIq  sooibra*- 
^ros  i  comprar  para  su  uso  i  el  de  sá  familia  los 
^patos  que  hiciese  el  menos  dieistro? 

tfOs  cambios  que  he  presentado  como  asaquh» 
bles  con  ventaja  entr^  la  España  i  la  Inglaterra^ 
pueden  realizarse  entre  dos  paciones^  pero  no  entre 
Jps  individuos  de  una  iQisqia  nación.  El  produc- 
to del  trabajo  de  die?  habitantes  de  Galicia  no  po* 
dria  cambiarse  por  el  producto  del  trabajo  de 
ochó  andaluces;  pero  el  producto  del  trabajo  de 
diez  espaudes  podria  muy  bien  cambiarte  por  el 
produaodel  trabajo  de  ocho  portugueses  ^  ó  de 
ouince  i:u§0B«  La  causa  de  esta  diferencia  es  la  di- 
ocultad  con  que  los  capitales  i  los  artesanos  pasan 
á  un  pQÍs  extranjero^  i  la  facilidad  con  que  se  trasr 
ladap  de  un  distrito  a  otro  en  busca  ael  destino 
fíís^  Ipcratívo* 

Cuando  dos  náciones  que  comercian  entre  sí 
pi^^den  producir  dos  artículos^  no  es  la  facilidad 
absoluta  de  producirlos  sino  la  relativa  la  que  las 
^letj^rmina  ú  producir  «xclusivamepte  el  uno  i  á 
importa^  el  i>tro.  L9  vent^ija  que  resulta  á  una  nar 
CÍ9A  d^  importar  mercancías  extranjeras^  no  de* 
pende  del  co$to  de  la  producción^  sfno  del  precio 
di94<w  ^ttipu^^.^ue  el(«Ldíer^;  comparado  con  el 

3ife  tendi^taii  las  miercancías  ^ttaipieras  si  se  pro-* 
ujes^n  en >  el  país.  Si  una  nación,  comprándolas 
al  extranjero  t  gasta  m^nop  que  produaéndolas. 
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le  contiéob  xioinprarik.  Si;  poí»-^  vfeli 
ras  depaá»  «ciWtab'eb  Eépauá  c^ci^tit&' diasi  <^ 
tr^d^jov  'puede  ser  igoalmeote  véoitajosb  á  éstá  ilá^ 
cíoQ  traer  pafflo  ^de  lóglatéría  >  autiiq|ué'lá'  pí^odtt<l^ 
cioQ  de  éstd'inismá  caüúdad  dé  pá$k>  requiera  eá 
Inglaterra  ochentb  6  mas  diasf  de  trabajo.  La  úoi^ 
00  que  se  deberá  considérate  es  qué' el  ailiculo  da|* 
do  en  cambio  le  cueste  míenos  ae  aúcueutái  diíaí 
de  trabajo  »    .  :    ;  i  . 

De  lo  que  dejo  demostrado  resulta  qué  sé  pue- 
de sentar  la  proposición  siguiente  i  él  beneficio  que 
prosdene  de  cambk&r  un  articút&  por  otro  ^  no  dp^ 
mana  del  articulo  dado  >  sino  del  art&tdo  recilndái' 
las  ventajas^  pues^^  del  comercio 'exterior  depen- 
den no  de  la  expórtackm;  sino^  de  la  importación^ 
Si  un-índividuo  que  se  desprende  de  un  artículo 

Sara  cambiárle  por  otro^  creyere  que  el  articula 
e  que  quiere  deshacerse  es  de  igual  6  mayor  va^ 
lor  que  el  que  se  le  ofrece  en  cambio  ^  le  reten'-* 
drá  etí  su  poder  4  el  hecho  de  recibir  i  el  artículo 
ofrecido  es  unaí  prueba  de  que  este  es  para  él  de 
mas  valor  que  el  suyo»  Lo  que  digo  de  los  indi» 
yiduos  se  puede  aplicar  á  laa  naciones» 

La  ignorancia  de  una  verdad  tan  intieresante 
har  hecho  adoptar  á  los  gobiernos  el  sistema  prohi-p 
bitivó.  Ellos  creyeron  aumentar  pw  este  medio  la 
industria  nacional  \  péro  se  en^&iron  grandemen^ 
te  9  í  su  error  ha  costado  sacrildos  enoríaes  á  los 
pueblos.  El  hombre  industrioso  que- sea  verdades 
ramente  útil  á  la  Sociedad /léjos  de  temer  la  cen^ 
currencia  de  los  demás  productores^  ho  ddw  der 
aear  sino  una  sola  cosa   un  mer«ád¿^  abierto;^  lo 

*'  VAsé  cFcápítiilo  rigfaíéútá  ^     -  :  '  1  • 
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que  aa,  sucedjQrá  mieptras  el  com^rdo  iio*;g(K^;d^ 
tífíSk  libertad  estera^  En  uo  raerx^ado  atHerld),  el 
i^osumidor  halla  la  misma  veotaja  que  ^1  pvo^ 
duútop.;  esie,  cuaoto  maa  exi^osQ  es  el  mercado^ 
tanto  mas  segáro  está  de  vender  una  cantidad  m^^ 
yor  de.prodiictp^  i  renoyaf  prooto.  el.  capáuJ^ 
i  el  primero,  cuanlo  mayor  es  la  con^eurrencia  de 
Jos  que  pueden  surtirle  de  los  ar(ÍQulqs  que  de- 
sea ,  tanto  mas  seguro  está  de  no  pagar  sino  el 
precio  que  mas  se.  api^oxime  al  valor  natural, ' 

El  comercio  entre  dos  naciones  no  es  sino  una 
división  mas  extensa  dq  trabajo ,  sin  Ja  cual  pun- 
ca gozarian  los  hombres  de  los  beuefíqioá.  de  Ja  ct* 
vilizacion.  Puesto  que  un  país  llega  á  ?er  mias  dcd 
por  el  comercio  establecido  entr^^sus  diversaa  pro>* 
vÍQcias,  que  el  trabajo  se  divide  mas  i  se  hace  mas 
piroductivo,  i  que,  por.ej  cambio  reciprocóle  los 
artículos  producidos  en  las^ive^sas  provincias^  las 
comodidades  de  la  sociedad  eiitera  se  acrecien-^ 
can;  con  mas  razón  sacaría  :veQtaj4S  muy  notables^ 
si:  todos  los  países»  del  mundo  na  se  considerasen 
sino  como  provincias  de  un  solo  imperio^  En  este 
imperio,  tal  naícíon  ae  halla  íbo  estado  de  prpveer 
de  ciettas.  especies  ,  de  productos;,  i.,  tal  de  otras; 
por  las  rdaciones  mutuas  que.  pudieran  existir,  lo- 
dos los  íhombiíes  podriiao  .distribuir  su  trabajo  se- 

Í;un  conviniese  mas  a^  caracú*  i  conócimi^etos  del 
os  habili^ntes;  de  .c$da  clima  i  á  las  facultades  pro^ 
ductivas  del  terreno.  I^. fatiga?  é  io<|uietudes  que 
4o8  ^biernosi  sé  io>nan;> en  arreglar,  los  cambios 
{ ¡bomb*  si  los  indiyidi^*  de,  W  país  no-  fueran 
tápaim'de  dkí@¥*  .lúe9f^us^.in^reses!  ,{Qom^.  si  eai» 
tos.  inrprft<;fts  pudieran  hallarse  „en  ^  oposición  COO 
los  de  la  sociedad  en  ji^eral  !)  sob  han  servido 


Digitized  by  Google 


ra  LÁS  PERMUTAS  Ó  cXlIBft)  ÜE  LAS  RÍpU£ZAS.  Ío9 

jpara  éwbarazár  los  cambios  ^  para  retardar  la  cir^ 
culacion  de  la  riqueza ,  i  contrariar  el  curso  natu- 
ral de  la  industria ,  que  no  puede  progresar  si- 
no por  xm2í  igualdad  perfecta  entre  los  contratan- 
tés.  Solo  la  libertad  absoluta  del  comercio  puede 
asegurar  la  pros{!^idad  de  las  naciones ,  porqué 
solo  ella  puede  efectuar  la  distribución  del  traba- 
jo del  modo  mas  conveniente.  Bajo  la  influencia 
de  nn  sistema  tal^  la  industria  seria  incomparable- 
mente mas  productiva  V  los  artículoá  útiles  i  agrá* 
dables'  al  hombre  se  obtendrian  con  mas  abundan* 
cia  i  menos  costa;  i  todas  las  naciones  del  mundo 
se  haliarian  mas  enlazadas  entre  sí  por  un  ínteres 
común. 

Los  progresos' de  la  industria  i  de  la  qiviliza^^ 
don  universal,  son  el  oÍ)jeto  mas  noble  que  pue- 
dan proponerse  el  filósofo ,  el  hombre  de  estado  i 
el  economista;  pero,  para  conseguirlo,  lejos  de  se- 
guir los  principios  falsos  i  estrechos  del  sistema 
mercantil ,  sofd  débeü  tratar  de  extender  íá  di- 
visión del  trabajo  entre  todos  los  pueblos ,  es  de- 
cir, de  asegurar  la  libertad  absoluta  del  copaiir- 
ctó.  ¡Quién  pudtei^  calcular  las  ventajas  que  re- 
stiUari  áb"  á  m  riqueza  é  indukria  de  la 'Europa,' 
si  toda  esta  porcicm  'del  Africa  que  se  extiende  por 
la  costa  del  Mediterráneo  llegase  á  entrar  en  la 
carrera  de  la  qivilizacion!  Esta  será  una  de  las  pri- 
meras empresas  qíie  ejecuté  la  EspaSa^  si  un  dia 
lograre  la  preponderancia  que  le  asignan  la  ferti-» 
Kdad  de  su  suelo  i  su  feliz  situación.  Si  hiay  un' 
motivo  honroso  de  hacer  la  guerra  á  las  naciones' 
barbaras,  ninguno  mas  justo  ni  mas  noble  que  el 
hacérsela  para  civilizarlas,  i  establecer  con  ellas 
reladones  comerciales  constantes,  únicas  que  pu9<* 
II  27 
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den  mejorar  U  suerte  de  la«  was  oacionea  i  Ias 
otrasi 

La  posesión  de  Argel  por  los  franceses  traerá 
resultados  imporiaotea  á  la  Europa.  Solo  la  r¡ya« 
lidacl  6  una  política  estrecha  podrá  exijlr  el  aban^ 
dooo  de  una  conquista  oue^  bajo  tantos  aspectos, 
es  útil  á  la  humanidad^  roner  trabad  á  la  civiliza-^ 
don  es  poner  trabas  á  la  mqora  de  la  especia 
humana,  es  poner  trabas  al  interés  que  tienen  to- 
das las  naciones  en  la  dÍTision  jeueral  del  traba^ 
jo;  bajo  este  aspecto el  abandono  de  Argel  seria, 
wna  debilidad  inexcusable,  ó  la  obra  de  una  po<« 
lítica  dictada  por  otros  intereses  que  loa  de  la  nu-^ 
manidad.  ¡  Quién  podria  enumerar  los  grandes  be-» 
neficios  qpe  la  conquista  del  Nuevo -Mundo  ha 
procurado  al  comercio,  á  las  artes  y  al  jénero  hu^ 
mano  I 

CAPITULO  xvn, 

i    >  I     ^  .       ■  ■  ■  • 

Deifts  Isyes  restrictivas  ¡sofiri^  comeraa 
exterior^ 

B^íéotras  los  vcjrdaijlen»  pt;ioQÍpio&  de  U  econo« 
niia  ppl|tiq«i  faerpQ  igaprado^A  sq  creyd  P^^* 
Ío&  {>rqgreso&  da  la  industria  aacÍQoal,  que  loa 
gobijemos  prohibiesen  ú  sometiesen  á  derechos  al** 
tos  de  iotroduccioa  los  ptodoctoa: extranjeros,  so> 
bce  todo  los  manofacturados,  ^  .fin  de  impedir 

3ae  rivalizaseQ  eon  loa  productos  nacionales.  Des- 
e  .Ia  publicación  de  las  obras  de  Quesnay ,  escrí- 
tores  sensatos  han  demostrado  <]ue  los  progresos 
industriales  de  una  sociedad  están  en  razón  de  la 
mayor  ó  menor  libertad,  que  tieneiji  sus  individuos, 
de  abrazar  la  espeáe  de  trabajo  que  mas  les  conr 


Digitized  by  Google 


DB  LAS  PnMüT Aa  &  CIOAíb  *!«  LAS  RIQUEZAS,   ü  1 1 

•Teoga^  i  ¿6  catebiar  los  prcklaetos  de  sñ**  indoá^ 
tría*  Las  iBedhl»  í^oe  lilnilaD  esta  libértad  >  fuera 
^e  las  injusticias  i  vejacioiies  que  ocastouaD)  dis» 
minuyen  la  producción  en  vez  de  acrecentarla. 
Oiando  un  individuo  géza  de  esta  libertad^  es  ha- 
pélido  por  va  inteíres  persoiial  'á  ser  indóistriosD^ 
¿pues  que'Bolo  así:  puede  mejorar  la  suene  dé  su 
iamilia  i  la  suya:  pero,  si  no  gozare  de  e&ta  líber* 
tad>  no  hay  sistema  alguno,  ley  alguna,  que  pue- 
jdai  tonyértirltf  en  ser  aotiVú,  cuando  es  iyltú  él 
t|iie  debe  dit^i^  ó' regdla^  su  tnA>ája  i  privarle  de 
4a  facultad  de  cambiar  sus  productos ;  que,  en  úl- 
timo  resultado  >  es  privarle  del  fruto  de  su  tra- 

Batftárá  ñn^  ádía  eiiéttrvdcidn  páM  liácer  Ver 
-iqueioda  medida  por  la  ou&l  ub  gobierno  pt^etendh 
jMrreglar  loscambioS|  con  el  fin  de  promoverla  in- 
«lustria  de  un  pais^  es  contrwia  al  objeto  mismo 
<]Ae  se  propone.  La  Vmtaja  que  sacanf  de  la  divi- 
sión del  trabajo  i  de  los  cambios  el  individuo  i  h 
-sociedad,  coü^^te  éni  q^e  se  obtienen  artículos  de 
riqueza  mas  perfectos,  mas  baratos,  mas  abundanr 
4es.  Ahora  bien :  como  la  impoitacion  de  un  ar» 
-iícqIo  extranjero  tfo  puede  hacerse  sino-  en  enaii- 
to  sea  icambtadtf  por  otsro  tiuya  'producción  cueste 
ménds  al  pak  que  h  del  articulo  importado,  la 
producción  i  los  cambios,  cuando  son  libres^  no 
pueden  tomar  otra  dirección  sino  k  qile  fiiere 
^m»  ventajosa  álá  sociediBKl.  A  ésta  tlirección  ved* 
tajtitm  se  oponen  las  leyes  restrictivas:' tuando  éir 
4as no  existen,  los  eomerdantes  hacen  sus  comprii 
-eñ  los  mercados  en  que  las  mercanciai  cuestan  mé^ 
^fiois,  i  las  trasladan  á  los  ))Citttos  en  qué  vaW  ttiá^ 
i  esté  c&rso>  qae  es  dénkpre^íáégilido  p6f  el^  ddiii^ 
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jc¡Q]i|)re9  e$  ealer^ftieate  o^i^form  al  jener^. 

Él  cpaier(Uo  libro  tiene  por  ba^e!  U  reciproQih 
.dad  de  ioiQreses.  Comprar  i  vender  son  dos  ac- 
ciones inseparables.  Si  una  nación  oooipra  á  otras 
MxSi  graii  púo^pro  de  artículos^  e$ta8¡  le  (ooiAráa ne^ 
.qe^Afíaoieqta  nn^^cluatidad  de  pro4ni9(os  de  um^»- 
,Ipr  igual  al  de  los  produao$  que  ellas  le  hayan 
.vendida  Una  venta  es  imposible  sin  una  compra 
de  valor  igua);  deconsiguieiit99,DO  hay  compra  sitt 
¡tenlA  éqt|i?»lenAe,:  prohibir]  Q«^raibav  la  oompta 
probíbiirÁ  ¡entrabar  la  ven^.;  i  prohibir 'ó  .e«r 
trabar  la  4ina  a  la  otra  es  prohü>ir  ó  entrabar  la 
producción.  Asi,  embarazar  loa  cambios  con  el  exr 
tranjero  equivale  á  embarazar  los  cambios  eiUct 
jdiver^as  provincias  de  un  xni^me  pa«a.  JLa  xUleren- 
cía  de  lenguaje  i  de  gobierno,  en  nada  dism¿* 
jonye  las  ventajas  que  resultan  de  la  división 
4el  trabajo ,  qu^  tanto  facilitan  la  prpducdon^ 
jKNT.e^  cootrarip,.  QSitaii  ventajas  son  t«nto^  nt» 
f4:opsiderabIea  cnanto  mayor  sea  el  núméro  w 
lofi  trabajadores,  i  la  esfeir^  en  que.pupdan.ser  conk^ 
^ados  los  artículos  mas  extensa.. 
.  Dícese  comunmente  que^  cuando  el  cKnia.i 
jel  suelo  ^  con  viene»ai  .á  . la  pcodu^ion  de  los^artíci»- 
Jps  CQiQprado»  en  esitraojerOí  se  deb^»  por  mch 
dio  de  preniios^,  estin^ular  la  produccioa;  púas 
íqs  habitantes  fabriciurán  á  la  vez  los  artículos  que 
«^tes  se  prodifcian  en  el  psus^  i  los.qufs  ánles  se 
importaban^.Es  uo  erroTf  esto  no  ppede .socedttr^ 
jHies  los  dos . artículos^  el  qi^e  se  da  i  el  que  ae  re- 
<€i^,  no  pueden  producirse  al  mfsmo  tiempo  e» 
un  mismo,  país.  Supcmgamos  que  el  lino  sea  el  ai^ 
i>c^|q^|)^rudo  i  h  seda  d^  ^  ()ambia:  de»^ 
^4e  ft^c^  ji^jp^^  par»  el  C9Br 
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iiiBio^  se  dc^srá  de  producir  la  caMtiIftd;  de  seda 

aue  áotes  se  cambiaba  por  el  Iido^  porqw  ao  bá- 
ará  destino.  El  trabajo  productivo  de  h  nadon 
sería  el  mismo;  pues  no  kiy  diferencia  alguna  ep- 
4xe  producir  seda  en  Ctfitidad  -sufícieate  jimra  lial 
eoQsumo  interior  i  para  obtener  CQn  .«l  excedente 
.el  lino  extranjero  que  sea  pecesario  y  6  produor 
la  cantidad  de  estos  dos  artícsdos  ^uq  baste  para 
«1  consumo  ^1  país.  En  uno.  i  otro  caso,  la  na- 
-cion  'tendría  la  seda  i  linoi  qne.  tteqesataba  para  su 
jooninmo,  pero  con  la  difirrencia  de  que,  eoncé- 
diéndose  un  premio  á  la  producción  del  lino^  es- 
te articulo  seria  mas  caro  que  cuando  ella  le  db- 
tenia  en  cambio  de*  la  seda  que. no  le  costaba  el 
•MCriácio  de  ún  premia,  que  sÍ0fxipre>  es  tcoincedi* 
^  á  oosta  del  capital  emj^e&do  en  otrb  ramo  de 
industria.  Ana  cuando  no  se  siguiera  este  pev- 
jiiícia^  la  naden,  hallaria  iwia  ventaja  en  dedioai»- 
-éd  esdosivameate  ¿  la  seda^  si,,  por  medio /del  cá« 
likal  i  trabajo  empleados  en  esta  produockm  ^  elki 
.pudiera  obtener  en  cambio  de  la  seda  una  canti- 
dad mayor  de  lino  que  la  que  pudiese  producir 
'Cultivando  este  artículo. 

*  Si  el  j^iemo  estimulara  jecmttiMemente  con 
premios  la  producdon  de  cada  articulo,  loi  gastos  He* 
garlan  á  ser  enormes  ^  i,  entóooes,;  sobre  los  consumi- 
dles recaería  este  aumento  de  predo  inútil  i  rui- 
noso. £a  elórden  natóralde  laaoosas  el  precia  del 
trabajo  no  puede  saisr  /sind  del  i  pffodutta  de:  esle 
-mismo  trabajo  j  de  consiguiente,'  la  industria  4^ 
un  país  no  puede. ser  ilecampensadfi.  sino  per  :el 
producta  total  del  trabajo  delpais.  tfnt:prírilefio^ 
6  na  premio^  nor  pueden  aisrcpnixdii^iá  iuiotd«§8 
productores  ^sino  ioosta  de  x)troa^  |¿ai)al  e»  iojdb- 
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to,  i  nada  filimrable  á  la  industria.  SaeBfkriapow- 

híe  prraiiar  todas  las  industrias ,  ¿^^^  necesidad 
:hay  de  dar  premios  á  las  unas  á  costa  da  bs  otras, 
i,  sobretodo,  cuando  los  artículos  premiados,  son 
láempre  los  ménos  demandados,  i,  por  consignieo* 
08,  los  menos  ventajosos?  £1  individuo  sabe  me»' 
jpT  que  el  gobierno  qué  producto  haya  de  traerle 
una  ventaja  mayor;  i  el  producto  que  se  la  pro^ 
curare  es  neoesariamente  el  que  mas  conviene  i  la 
«)ciedad ,  porque  esta  no  pierde  <S  cana  sino  cuan^ 
"do  sus.  miembros  sufren  una  péraidü  ó  realizan 
ana  ganancia;  de  consiguiente,  la  empresa  mas 
-ventajosa  á  los  individuos  es  la  empresa  mas  ven- 
ttajosa  i  la  sociedad.  Sucederá  alguna  vez  que  ai 
-individuo  se  equivoque;  pero  teste  tiene  en  su  po>* 
der  mas  datos  que  el  gobierno  para  Ibrmar  bíét 
-sus  cálculos;  i  está  mas  iiMeresado  en  averiguar  lo 
que  le  convenga ,  poique  su  fortuna  depende  dé 
-la  exactitud  de  ^us  previsiones.  Sos  errores  aum 
.ca  tienen  una  gran  trascendencia,  el  interés  pei^ 
•sonal  los  advierte  i  los  corrije;  mas  no  sucede  a^ 
jGon  el  gobieraa;  sus  errores  son  siempre  grandes^ 
complicados ,  no  se  perciben  tan  pronto ,  ni  tan 
pronto  se  reparan»  Por  esta  raason'i  los:  itales  que 
ellos  producen^  son  infinitamente  mas  notables.  * 
£1  gobierno  que  prohibe  la  entrada  de  álgOK 
nos  productos  extranjeros^  estableee  índirectameii» 
te>  un  monopDlia«en>  favdr  de  los  que  fiJmcao  los 
íarfeículos  preliifottios'ó  los  equivalentes;  pues  im- 
.pide  ta  provisión  en  perjukie  del  consumidor  na- 
Iciooal.  Aunque  los  productores  nacionales  de  la 
fOáercamáa  ptt>hib¡da  no  obtengan  de  su  capitfl 
;gM«mas  imáyórescqne  laside' 1^  capital  ^^siina- 
*é0[fa  eoalipiierá  4ktra(  industtría  ^pues  si  así  no  fiie* 
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ra  y  otros  capiitalMUa  se  aprtt&a vanan  á  pochicirlai)^ 
tía  embai^,  ti  gobieroo,  ímpidModo  á  los  con* 
sumidoito  obtenerla  por  medio  de  la  iodustría  oo^ 
merdal hace  que  su  precio  natural  sea  mas  alta 

causa  QQ  perjuicio  al  consumidor^  sin  que  el 
&bricaiite  det  país  saque  de  su  capital  un  lucro 
mayor  que  le  daría  sí  le  destinara,  no  á  esta  indui* 
Uia^  sino  á  cualquiera  otra  que  fuese  anák^a  á  las 
iacultadea  productivas  del  país.  La  prohibición  tie* 
ne  por  eieao  elevar  el  precio  real  i  oonveocional 
de  los  artículos,  é  impedir  que  una  parte  del  ca« 
pital  i  del  trabajo  reciba  un  destino  tan  lucrativo 
como  podría  i  debería  recibir*  Aunque,  por  estos 
medios  artificiales,  se  obtenga  un  producto  nació* 
nal  que  no  se  obtenia ,  no  se  logra  este  producto 
tino  por  un  trabajo  mayor  que  el  necesario  para 
crear  otro  articulo  nacional  que  podría  darse  en 
cambio  de  los  productos  extranjeros. 

Siempre  que  una  ley  tenga  por  ol^eto  deter^ 
minar  la  aplicación  de  los  capitales  á  ciertas  pro* 
ducciones ,  ya  prohibiendo  la  exportación  de  pro- 
ductos nacionales,  ó  la  importación  de  productoa 
extranjeros.,  ya  autorizanao  solamente  a  ciertos 
individuos  o  á  ciertas  corporadones  é  venderlos^ 
ya  gravando  esios  productos  con  derechos  enor« 
mes;  esta  ley  no  tendrá  por  resultado  sino  dismi* 
nntr  la  producción  i  aumentar  el  pecio  de  las 
nercaocuia:  efectos  igualmente  ^perjudiciales  a  leí» 
verdaderos  miereses  oel  paia. :  : 

Se  opone  á  esto  que  ^  si  la  nación  paga  maa 
caros  los  productos  que  consume,  ella  emplea 
también  mayores  capitales  i  un  número  mayor  dei 
artesaotos ;  i  que  asi  son  los  indíjepas  los.  qUe  reod*! 
|eo  la  totalidad^     á  lo  méwMi  la  naayor  parte)dé 
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iaj  gmanMia  f  ^ero^  en  esta  répiica,  que  no  esnis 
que  evbsiva  ^  oo  se  eueotan  sino  las  prcMlactos^  que 
M  nación  obtiene  bajo  la  influencia  de  las  leyes 
restrictivas  ^  i  no  los  que  le  daría  la  libertad  alño^ 
lata  del  comercio.  Sí  esta  aserción  fuera  sólida  ^ 
60  seguiría  que  todo  comeiKHO  exterior  es  perjiidi* 
dal ,  1  que  la  diirision  del  trabajo  entre  habitantes 
de  diversos  países  no  ofrece  sino  ventajas  quimé- 
ricas. Consumamos  productos  nacionales  ó  produc* 
tos  extranjeros,  siempre  habrá  pérdida  de  riqueza} 
pérdida  que  provendrá ,  no  de  haber  consumido 
productos  extranjeros^  sino  de  haber  habido  un  con* 
sumo.  Poco  importa-^  para  el  desarrollo  de  la  pro* 
duccion ,  que  el  artículo  sea  exótico  ó  indijena , 
pues  no  se  puede  comprar  el  primero  sino  por 
medio  de  un  produao  nacional  de  un  valor  igual, 
ó  de  un  producto  exótico  obtenido  en  cambio  de 
los  productos  del  suelo,  del  capital  i  del  trabajo 
nacional.  Guando  se  compran  mercancías  extran- 
jeras ,  no  se  hace  mas  que  exportar  un  producto 
nacional,  en  vez  de  consumirle,^  para  obtener  en 
cambio  el  producto  extranjero  que  se  consume;  i^* 
en  ambos  casos,  no  hay  mas  que  un  producto 
i  un  consumo.  Si  nosotros  favorecemos  la  in« 
duslria  extranjera  consumiendo  sus  productos^  el 
extranjero  hace  el  milsmo.  favor  á  la  nuestra.  Nos*' 
étros  no  podamos  coñfiprar  productos  extradjeroa 
sin  crear  previao)ence  productos  nacionales  pant 
efectuar  los  cambios  :  es,  pués,  nn  ei^rbr  creer  que' 
se  fomente  la  iildustria  naeionai  tío  ^conprándo 
productos  extranjeros  ,  porque  noméno$  secontri^^ 
hikye  á/extendería  pfcduciendp  artículos  para  cam-' 
biarlos  i  consumir  el  equivalente^  que  prodociéd-» 
dúJos  fBfSí  cpDsutnirlos.  Por  ejejppLo^  nosotros 
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vorécemos  igualinféttte  la  Indu^rta  de  Xerez  Qoea^ 

f^rándc^i  «onsQ^eudo  deci^ctt^fitales  de  queso  ^e 
Qglaterra  redbidos  ea  caknbio  de  cincuenta  fripas 
de  vino  de>  Xerez  como  produciendo  i  coasnaiien^ 
do  las  cincuenta  pipas* 

Para  aCtrecóBla^  la  cantidad  de  sus  productM^ 
procurarse  «9  cambk>  de  ellos  una  cantidad  ma- 
yor de  la  que  individuos  pudieran  crear,  i  po^ 
iier  á  un  número  mayor  en  estado  de  gozar  de  co^ 
mddidadesi  una  nación  debe  destinar  sus  capitales 
i  sus  operarios  á  las  solas  industrias  cuya  produc* 
cion  esté  mas  en  relación  con  el  suelo,  el  clima  i 
los  cónocimi^tos  industriales  de  sus  habitantes. 
Si  un  labrador  de  Castilla  con  un  trabajo  de  cio^* 
cuenta  dias  obtiene  dos  pipas  de  vino  cuyo  válor 
le  ponga  estado  dé^  comprar  cuarenta  quintales 
de  cáñamo  ruso,  artículo  ndcmario  jiara  sú  cbnsu* 
mo;  i  el  gobierno,  por  la  prohibición  de  esta  naerf 
caucia^  ó  por  los  derechos  con  qué  la  recalque  ^ 
fuerza  al  labrador  castellano  á  cultivar  por  sí  mis* 
taso  el  cáñamo  empleando  eta  procurarse  los  cua^ 
Yeata  quintales  cien  días  de  trabajo,  el  cáñamo 
tostará  al  cühivador  el  doble  de  cuando  le  obtenía 
«n  cambio  del  vino.  Los  que  pretenden  que  las 
leyes  restrictivas  contribuyen  á  promover  la  indus- 
tria, no  echan  dé  ver  que  toda  economía  obteni*» 
da ,  pot  efecto  del  comercio  libré,  en  los  gastos  dé 
producción  de  la  mercancía  e&tranjeta  adquíridá 
en  cambio  de  productos  indíjenas,  es  una  ventaja 
tpara  el  consumidor,  i,  de  consiguiente,  para  la 
'sociedad  entera.  Si  para  enriquecer  Á  una  nación 
cbnviene  que  esta  no  consuma  otrds  artículos  sinó 
los  que  ella  produce,  convendría  igtiálmenté  para 
^riqueeer  á  un  indívidoo  Atie^esté  lio  coásUmieiáÉ 
a  a8 
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sÍ90  les  «rtícolos  qué  él  mismo  :pit)dajQW<^  <!Cq¿l 
$bria,  sobiie  U  índastría,  la  influemcia.  d»  Muía  Ifl]! 
qne  ^  para  precisar  á  cada  habiUACe  ¿  producir  tot 
Jo$  jk)s  ob^etG^  de  m  copsiaoo^-cai^a  hi»  imfmad^ 
to  enorme  sobre  todos  los  artieulos.del  pa^  que,  41 
misaik)  119  ocodajelQpS?  veñísiq  U^  wdofiih»  ha- 
hitantes!  rfldiicidoi  ¿(a; puaerk  rtaw  esfMDtM*^  piM^ 
quedaríam  priviados  d«  ¡la»;  yeüiU^iis  .qjuel  UboiH 
ai  visión  del  trabajo  ;  sio  embargo^ .  jesle . .  aislemA 
60iQ9jdna,  Qop  muy  corta  d¡ier^ncla5;al  de,|afii)r(9fr 
triociooes  impartas  $obi;e  'el  comercio. /^Jlterio^;  I4 
sola  diferencia  coosistuia  en  que  el  circulo^ 
n^as  extenso.  Si  hay»  poesj  ventaja  ep^  .^nti^abar  el  - 
coniercip  exterior^  la  hay  mas  en  re^trinjir  el  co* 
mercio  interior* 

1^  partidarios  de  las  leyes  restriaivas  :no  inr 
dicfip  el  remedio  que  deba  aplicarle;  á  ílos  n^ál^s 
qu^  ellas  producen,  poniendo  á  la  mayor  pacte  d^ 
los  habitantes  en  la  imposibilidad  de.  comprar  la 
mercancía  excesivamente  gravada  ó  el  producto 
nacioqal  qijie  la  reempliiiza ;  producto  qMe  qs  for^ 
zpsamente  mas  caro,  pues,  de  otro  modo,  no  ha* 
bria  predsiOQ  de  protejerle  ¡por  medio,  del  impues^ 
to  ó  de  la  interdicción.  A  pesar  de  estfi  silencio  ^ 
Íqst  efeietos  que  resultan  no  son  menos  ciertos ,  ni 
inénos  desastrosos»  la  clase  . pobre,  aunque  igqpra 
de  dónde  proyenga  s]Urmisj^i%  se  ipquieta,  i  ame- 
jqasa  á  los  que  ella  mira  como  los  auU)res  d^  sus 
males.  De  esta  triste  situación  nacen  las  frect^entep 
ajitaciones  de  la  clase  desvalida,  su  descontento, 
au  aver^io^  ^  los  rí^,  su  resistencia  (^tíq¡i)^  á  U 
;C¡jecuct0Pt  de  laa  leyes,  i,  algunas  veces, rcl;  t^a^ 
torno  cpimplftto  d^l  ^rdw  de  cosas  e^^stepjte*  IJp 
gobierf»^  np:|Hi9de,  sifi  oorrer  graqdes  ñes^pos,  ver 
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m  LAS  pBBinrfA^  6  caMbk>  Hb  las  riquezas, 
-  cotí  indtféreticiá  iáí  mikéri^  dtí  utfd  ¿iá««$  (!ati'btím«q> 
roSk  y  ni  éncsLVWet  A  piiecia  dé'  tos  artidaiós '  dé ' 
consQfM  {«oérirf,  ceti  Ib  kieia-qtíimériea  de  hatíír: 
florecer  h  industria  dei  país  por  ifiedto  de  leyes 
rwtrictivas.  •  •    '  ; 

La  carestía  que  proviene  Si«  tesleyéS  restrfctíí^ 
Tas  j  bó  sdo  púúé  á  iá  tñ^y6f  parte  de  los  ihidlivi- 
«kios  dettua'naciou  én  k  imposibilidad  de€om|)rar* 
las  mercancías  altamente  gravadas^  sirio  que  ade-' 
mas  empobrece  todo  el  paísv  £1  que  pósee  una  i 
m^a  d^erminada  de  riqti^  es  tamo  má^  riüo^^ 
cuanto  mas  batíalos  sb6  los  Artículos  de  sib  edniu  ^ ^ 
no; 'tanto  tnajs  ^pbbré^  cuanto  mas  caros  lósí  ióom*^ 
prare.  Ahora  bien: como  la  ciaste  de  los  coriáuiiíi-; 
dores  se  compone  de  todos  los  indfvidkb&  dé  tá^ 
naqk)»^  esea        taatlo^  m<así  pbbw  tott^lá^^^ttístóa^ 
rémay  Ctitañtd  ^aíM^fásf  frféí^;las  'Wíre^ 
laÍKio  mas  rica  y  bn^co  inribs^bam^^ 
ccmiunmiSMe  que  la  pérdida  que  los  ü'ri<)s^t^to' 
por  ta  rareer^  de  las  meri^ucías^  «st  conrpeDsáda 
por  fa  gananeta  qUe  á»  los  oWos  lesíiróstrlfa  íes  Am' 
érron  ^Las  Igatíanciás  del  iudiHdutf  que  prbáifiSiíf 
una  cbercaucíá  equíváleMe  ó  de  la 'misma-  ^^ecié^ 
que  el  prod^uidto  extraujéro  prohibido  ó'  exceí?^-' 
mente  ^ravado^^  no  son  md^  considerables  q^e  las 
de  los  otrpfr  pl^oduciones^  si  ' todos^^Ios  individuos 
<fet  fei  sociedad '  tu  tiéren  lá  f4cukad  '  de  prodOttirta/ 
£iaí^te'aásé,'las  ley^s  mtrí<^vás;  elevando^t^ 
ofay^e  ud*  tfrtkulo^  lieuéií  !|}0r  teMliadu  p(M^ 
los  produrctore$  nacionales  en  situación  de  produ-' 
oírle  a  costa  de  los  coiísu.midores ,  lo  que  no  po- 
drían il^aoer  s(  el-  cotue^cib  exterior  gozáse  de  una' 
emera  líberCadVp^ro  esta^ndustria  no  lés  da^UfUr 
ganancia  mfayor  que  la  que  c^tendi^itQ  dé  &íiU 


Digitized  by  Google 


qoiera  otra  prodoocioa  que  estuviese  mas  en  rek-i 
cíou  coa  las  facultades  productivas  del  país,  Si^i 
guese  que  el  consumidor  pierde  lo  que  no  gana» 
el  productor;  esto  sucede  sien^pre  que  el  precio 
real  6  necesario  sea  mas  alto  que  pudiera  ser  en 
circunstancias  naturáles. 

Coma  el  verdadero  motivo  de  las  restrícdo^ 
oes  puestas  al  comercio  exterior  no  descansa  atoo 
ea  el  temor  frivolo  de  que  los  productos  extran- 
jeros sean  pagados  en  metales  preciosos,  los  que 
se  erijen  en  defensores  de  tales  medidas^  no  po- 
dían menos  de  alegar  que  la  libertad  ilimitada  del 
comercio  Ufaría  á  despojar  ¿  un  país  del  oro  i 
plata  que  tuviese,  i  á  ocasionar  la  ruina  de  su  in- 
dustria. Los  que  se  dedicaran  á  la  exportación  de 
estos  metales,  sufrirían  una  pérdida  si  los  din|ie- 
ran  á  otro  punto  donde  estos  metales  tuviesen  mé^ 
nos  valor.  Así,  la  libertad  ilimitada  del  oomerdo 
^terior  jamas  privarla  del  dinero  necesario  á  nin- 
gún país,  ántes  bien  ocasionaría  su  importación  si 
etl  escasease ;  pues^  en  este  caso,  tendría  un  y  aloe 
mayor  que  en  los  países  extranjeros.  La  libertad 
ilimitada  del  comercio  exterior  ocasionaría  la  ex- 
portación del  dinero  siempre  que  tuviese  un  va* 
lor  menor  >  lo  que,  según  se  na  visto  cuando  he 
hablado  de  la  baknza  del  comercio,  lejos  de  cau- 
sar un  perjuicio  al  país,  le  procuraría  ventajtt 
inmensas.  Es,  pues,  evidente  que  un  temor  tales 
infundado.  Aiin  cuando  la  exportación  del  dinero 
fuera  perjudicial,  seria  imposible  precaverla  con 
leyes  prohibitivas:  la  experiencia  española  de  tres 
Siglos  lo  prueba.  Upa  nación  que  qo  tenga  produo 
tos  que  vender,  como  ha  sido  la  España;  esa  na* 
ctQUy  a^  «ttal . fuete  el  dinero. que  entre  en  ella, 
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sera  tiemple;  po&i^¿!ifsL;elkt^tied6(¡p^ 
vender!,  eit  díneiia  inecesuírioMip  rfel-'fiik&rá: Jamaste ' 
Ník  es  la:«BpbrtariaiK  dei  dinero  loí  )cj[iue  einj^obre^ 
ce  á  las  naciones ;  es  la  nó>  importación  4)9asiooad4 
por  la  falu  de  indasU*ia.  i 
BL  sistema  <¡Q6  hace  cmcíistíb  la  fiqufaa'M»  kí 
mayor  canliidad'de  vo  i  de  plata  cíega  iddtál  mo*^ 
do  i  los  gobiemos,  qué  no  hñj  ano  <^ue  no  teiepoí^ 
ye  con  leyes  restr^nras  ^  infiimniendó  á  la  indiiSM 
tria  sacrificios'  costosos.  Este  error  da  nacimienta 
á  otro  no  meooe  perjoditíal;  indu<íe;i  sentpr  f3at» 
mo  principió  mi^  el  eonsomo  de<prodiictoá  aécio^ 
nales  no  empobrece  á  an.  país.  Lo  qoeiW)i«msion 
na  pérdida  de  dinero,  dicen,  no  disminuye  la  ri^ 
qneza  de  una  nadon ;  i,  cuando  lod  -pradncttis  con- 
sumidos son  nacfc^ales,  el  adineró  iqneíse  da  en 
cambio  de  elloa  qiiede  en  el  pa<&  £1  valor  de 
on  artícnlo  de  riqqezB.  no  és  perdido  pov^uíe  el  ae^ 
fíenlo  sea' vendido^  pues  la meroanam  tiene : tanto 
▼alor  después  de  comprada  come^teoi»  inte»  do 
comprarse:  solo  por  el  consumo  se  de9tk*uye  su  vá-* 
\m¿  Si  una  nación  oeosum^  íanüalaiestte  dbs  mif^ 
Uones  dé  Taras  de  paio,qiie>  proTen^  dedíbrifl 
cas  nacioDale&  i  valgaa  cnatra  millonto^  def4tMtM; 
la  nación  habrá  consumido  en  paño  cuatro  millo<y 
nés  de' duros ^  acimqtw  empleados  en  un.  producto 
nacional  ;  i^ist  ellá  compra  .al  ntranjfny.  la  misn» 
cantidad  de  paño  por  lar  stupa  de*  dos  miHones  de 
áucjos  y  >  aunque  haya  exportadoi  esta"  sumat,  ella 
consumirá  anüálmente  en  paño  sína  dos  millone» 
de  duros.  Forzar  por  medios  artificíales  á  un  pai^ 
á  producir  m^roabcías  que  pueda  eoipprar  ttéoos 
caras  al  extrasijeiio^iea  |dpedir;la  ndivisp  del  tt» 
ba)%  hüoBxU  ¿infpasio^  ioúbl^o»  feidebe^iieoef 
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sar|ameirté  «upobf écer.  Uaa  'fábrtisa .  cpm^  .no<  ^ire^ 
da  prosperfilr  tsidD  medio  de  Isyéi^  restrictivas/ 
f  potr  las  perdidaá  que  baga^  sufirír  á  fes  eoíisumí^ 
dores  9  lejos  de  ser  útil  al  estado^  le  es  perjudicialy 
pues  no  hay  producción  útil  sino  la  que  no  teme 
la  ooncmrr^eia.  de  los  productos  ¡«xtcaiiierósi  £1 
capital  i' trabajo  empleados  en  la  'péodiiGcion  de 
dos  millones  desvaras  de  paai(iique<x)staraD  ciiatrO' 
millones  de  daros  á  los  consumidores ,  cuando  es- 
tos podian  comprar  una  cantidad  igual  de  paño 
extranjero  por  la  mitad  de  esta  suioa^  dañan ;  en; 
otra  indostariá,  nn  prodncto  qué^  cambiado^  podría 
procurar  oo  dos  smo  cuatro  miUcneside  varas  de 
paño:  ,    '         .  T 

Algunos  autoi^es^  no  pudiendo  oponer  hiEOiies 
satis&ctoriasr  á  los- argumemos^  pódwoaos  qxie  de< 
nduestran  lafe  núinerosas:)vefat»jfis  ne^ultaútes  ide  J» 
Ubettadr^  coibercto^  afiirmair  que'  laflboÜcibft  del 
siMQHlia?  restrictivo  no  pufede :  tener,  {¿gar/sine  sien^-* 
do  smiijdtáafi»eQ  todas  ias'oaoiones^  6u  aserción  iar 
faiKian^eprÜi^  necesidad-^  lás  repreéaÜas;-  parque^ 
sS  esa^  iibedtadvídicen  ^uoiáKrar  siniudtáoee^^seriaí 
kÍ  Tbina'ideii^  nacíoi][  qui^iprunpndjhkiesclk  refo&í 
iaar^r/|^e^*  esla  ¿íaoioQ  íno':  giMcaHar  éntfSmssi  de  ks. 
veblsfas  quei^onoediesetá  jQs:den>as..u..:l 
«  •  }  ün  país  que  prbbfbmlos  pipdAactpsodeiotikij'ki 
causáorá  siempre  üB')]ierjQÍ(:p;jreadi;'>pv  el^ipevjmH 
do  que;¿lisufi*é  adjesimfencAr.i  ÉI  aibiiprifiiaíáeir  ri^ 
9Ú  dblos  medfd8odeíjid€ei{X9mhickaá¿íksft^ 
vándbse  á  nvis'mo.da.una  otilindadrigual;  nin^gUD 
pai^  necesita,  etLimateria*  de  copfienáb^  reoturrír  á 
repMSBHasrj^pQesühofYhayi^Fjuioiooque  obialcaiifce 
fluia  bez  aicxfiielle  s(]ír^'L(fliqii}e)l^iha{m>stiáriííi;Toife 
fads.qo¿>bdiasa[iatiimpof)iac^nud0  iistanelcá^áaiá 
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pbftaomld6D^ifvoí]Uttm)t*c^  paísc  PeoflMj^e'U 

¥mtEf  la  4Madeiieiarde  sá^dartvia'^^pén^ 
praidaí  uiM^i^aitt'iiúatts^  de  iirücidmiiiiCQMiini'iría 
podosf^acioiuilesy  08!jcreet  ijpk0.riiOí{9QÍ&'puéd« 
mismirit|empo«  éamprar  giwi.<miinero!cb4uxkiik^ 
£bírigiicA»¿ta6r  pebei^r^iflea  ab6tirdá;^lJai'$ilDpi^ 
iadi¥ádaa  i  mi  /paisi  so&  sifimp»  ricó^  cuando  pite** 
éea  i¿om|Mrar :  gi;aii .  «antídad  <  de  prodi^tOft¿  ^JlMf 
JbteaicQiho  i  iia  ipa^  mO'  poédercpmpcári:  artíeáílos 
«flBttaiijefMtsiQ^iíniar  áme^  ^biiiakq^^iMosigiíd 
i^c^e  para  >das¿iinrokér;  kiitídnstria  4e  ii^  epat(j:¿ 
citfíqaecerlb^  en  vez  deimpedirlécfue  haga^coAoipras^ 
convide  i  mas^  bieiiipeitiifi^rle  que  laaibug^^  p«^ 
si  él-^caiDpm  jBiidiQyi^eMceá^ 
mocbol '  Slisía>r^oíifi  püdksi^  itodabíati^  idiidp«al 
aó  se  pedriá  á  lo.iiMOC^  ]»dha^íkt>d€^ 
de*  la  «p(perienüia«  Los  decretoci  dé^  Garlos  IlJ^  qU^  - 
dbrcm'uoa  grau  latitud  árcomercio  de  Espa^jcp^ 
lattAiuécioai  deeof^ipá  «>biuy  ppdOs.i^o^  las  t))jr 
Udadegt  deü  cofaieroio  entre  :1a  iubtrópoli  i^llft  ícoil^ 
tm^9  i  laiHÜiaiia,  desdé  la-go^fa  de  U.íl^fHWtj 
deqcky  ha  visto  á  su.  domércio  i^u  Hqiie?;;^  Um^ 
<m*  vuela  mtraordíutrtov  prosperidad  que^j^a  dc^ 
¿e.aV'átntadeoQÍ  del-  aiMigira  sisieiBa.de/ i«efiiii4c^ 
aiés^iLa  prosperidad'  del  que  i  goza  esiUk :  4fr 
biera )  bastar/ p^a  destraiit  los  teioprobi  9m^U9MSfiiú 
fupdadosrde  les! escritores  qtiéiprfipaiMi»  (ey^irea- 
irictivas  pará  desamoUar  <k  industria  ÁnAer^^tar 
la  riqoeaade  «uoipaísiyusi  k  irutiQftcitlMi^^ypfi- 


.€|iie  la  ext>e9leDcia:ififlMmal'^La  liberiad  iliiniiada  es 
la  áaic&  medida  qué  fweda  dar  al  oomerpio  i  ¡á^I^ 


ciooes  DO  tuvieran  sol>re  los  hombres 
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taduatrit  toda  ln  ezteDsíoQ  queaob  sinoeptyhhi) 
ks  raatiicoioiies  nq  pnM3anu:w.ii«9iics)a'bIgiiiia  á  li| 
fiodedád.  «Es  no  conocer,  dice  Smy^  c$tfim  Man  be 
•  bases'  de  la  prosperidad  de  las^naeiones^  ei  no  te» 
Mnér  idea  alguna  de  la  écooooñaípelíticai^  el  craw 
M útiles  á  Ips  go)>ei!nadQS  ias  ioeatrvxMoes  i  loaittit 
«j^uestos  sobre  el  oomercío  con  el  extranjeroí»  *  ^ 
f  Los  pbrtidarios  de  Jas:  leyes;  que  jrwiríojen  jA 
comercioext^iorlas  sostíeoeo  todavíacbn  joasiem*' 
jpefto  ,  aunque  np  cou^jnaa  razon^  cuando 'ellas \de 
«efieréU'á  la  exportacioQ  é  impoi*tacion  de  granósL 
^iQÍ'MBbai^,  la  libertad  ^o^lBci^dida  t  á  -este  ^mam 
k^^^tfhlíUB  mafe  útHipfiira:bisi  Badenes  jqo€fIa«ftie 
fiñ  efyiveediesei  ojialquiera  otra  especie  de  comercto^ 
«puesi  el  valer  de  los  gtanos  ¡  tieneí  una.  influencia 
mayor  fobre^  los  isataríoS)  i  ^  por  ¿ooaígatcfntey  sbbre 
Jas  ütilidades  del  csapiiftt  i  b  iproapeddad  del  paia» 
'B(  libí*e*ooiiiep¿i»de  los>  ^«nos  atíivela  los  mádios 
dé  Subsistencia  de  los  diversos- países  ^  asegurando 
len  toda^  pattes  la  provisión  de  los  artículos  mías 
tltíléSy  rMúRstiibuyéi^d^ssi  á'  própoveien  de  la&  neJ* 
lirtHda^''  ide.  Cádai  páis;  >él  impide  lasí.  grandei 
odtiilacidbés  eo  el  precio  detin  artíodlo  tau  impon- 
tattte'  tidíttto  (á  >  triga ;  ^él  cevíta  todo  'Consumo  anpeiv 
-flUoí  dtf  tíü  .artícülo  tatr  ij^cesario;  llenando  el  vao» 
lié  >ló^áífibS'Ü0  esc¿^«c»^  'di.ejccedetité  ée  losí  amé 
-é¿>  abttddaot^  £o'>.fi»,|el)ll)ibrel'CDaiercjo!  de^hs 
^ríñao^l  «10^  so4^f4)reoaiW¿  lb&  id^abs.  iqve  «produoeícl 
h^trAM^¡  i^iuo  taiqbko^  las  grandes:  edreM}iasl)qub 
IsobnÉhT'fMeá  cafr^irecuehtmiieivte^  en  Jes  paísetie» 
qué^ei  cbflMrbioi^deiosl  gea9<n;(p0>jeaieait«apieuté 

■ ! Eti  él  'phki &ú quelel  ei mm i sim  de^lw  ¿raofs 
^^4ibi^^  se  cultivan'na  sab  iaq:)bbr¿aa.cuyóipi«l-^ 
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ducto  es  necesario  para  alimentar  á  los  bábítantés^) 
sino  también  otras  para,  exportar  k»  productos ;  de» 
modo  que  en  él  el  hambre  es  casi  imposible.  Aun^» 
qoe  sea  indudable  esta  verdad  j  las  preoenpacio* 
n^  i  el  interés  individual,  mal  consultado,  banhe*. 
cho  creer  que  es  desventajoso  al  consumidor  que 
se  permita  la  libre  exportación  de  ^ranos^  i  se 
alega  por  razón  que  esta  libertad  no  ^rve  sino  pa*^ 
ra  elevar  el  precio  aun  en  los  países  en  que  la  co- 
secha de  cereales  es  niuy  abundante.  £Is  fácil  de 
conocer  que  semejante  temor  es  infundado :  la  de* 
manda  de  granos  hecha  por  el  extranjero  ocasiona 
siempre  una  producción  superior  á  las  necesidades 
del  país.  Guando  la  exportación  de  trigo  no  es 
constantemente  libre ^  solo  las  tierras  ciíyo  produc- 
to es  rigurosamente  necesario  para  el  consumo  lo-- 
cal  son  cultivadas;  por  el  contrario,  eoaodo  el  co* 
mercio  de  granos  es  enteramente  libre',  una  su- 
ma mayor  de  capitales  es  dlrijida  acia  la  i^icul- 
tura:  entonces  el  cultivo  toma  una  extensión  mas 
considerable  que  la  estricfómente  soficiente  para 
el  consumo  del  país ,  i  el  consumidor  puede  obte- 
ner el  trigo  á  un  precio  mas  bajo  que  en  el  pri-* 
mer  caso ,  i  se  halla  menos  expuesto  á  las  grandes 
carestías  del  artículo  principal  de  la  subsistencia* 
Eí  trigo,  como  toda  otra  mercancía,  se  exporta 
siempre  de  los  países  en  que  está  mas  barato  á  los 
países  en  que  está  mas  caro.  £1  pueblo  que,  te-^ 
meroso  de  que  el  trigo  le  falte,  se  queja  de  la  ex- 
portación permanente  de  este  articulo,  reclama 
una  ley  que  debe  producir  una  carestía  perma- 
nente ;  pues  ella  no  puede  tener  por  resultado  si*, 
no  disminuir  el  cultivo  de  los  ^ancis.  £n  efeci€i> 
no  siendo  libre  la  exportación,  ¿  qué  uso  se  baria 
U  *9 
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del  excedente  para  el  consomo  local?  Por  no  io* 
currir  en  este  inoon veniente  ^  en  un  pak  qaecare^ 
ca  de  libertad  para  exportar  los  granos  jamas  se 
destinará  á  la  agricultara  el  capital  suficiente  para 
obtener  con  abundancia  las^  primeras  materias  que 
el  consumo  local  requiera. 

No  pudiendo  rediazar  razones  tan  poderosas^ 
los  panejiristas  del  sisteáia  de  las  restricciones  se 
valen  todavía  de  otro  argumento:  dicen  que  si  el 
país  que  emplea  un  capital  en  la  producción  de 
las  materias  primeras  que  expoirta  i  que  cambia 
por  otras  materias  fabricadas  y  le  empleara  en  la 
elaboración  de  las  mercancías  que  recibe  del  ex- 
tranjero^ daña  asi  un  gran  vuelo  á  la  industria, 
i  acrecentaría  extraordinariamente  la  riqueza  de  la 
sociedad.  Échese  una  mirada  sobre  las  leyes  que 
regulan  los  cambios  de  las  naciones ,  i  se  verá  que 
tal  opinión  es  absolutamente  infundada.  Dos  na* 
cionés  no  cambian  sus  mercancías ,  sea  brutas ,  sea 
elaboradas,  sino  cuando  las  que  recibe  la  una  de 
ellas  son  producidas  por  la  otra  con  mas  facilidad 
que  el  producto  dado  en  cambio.  Si  asi  no  fuera, 
nada  podrían  ganar  en  hacer  este  comercio.  El 
cambio  de  materias  brutas  por  artículos  manufac- 
turados aumenta,  en  consecuencia^  la  riqueza  del 
país  que  las,  produce.  Supongamos  que  cuatro  mil 
duros  i  veinte  trabajadores  se  emplean  en  él  cul« 
tivo  de  un  terreno ,  i  produzcan  una  -cantidad  de 
trigo  que  se  cambie  por.  mil  varaá  de  paño ,  i  que 
una  suma  igual  de  dinero  i  un  número  igual  de 
trabajadores  empleados  en  fabricar  el  paño  no  pro^ 
dtizcan  sino  novecientas  varas  de  la  misma  calidad 
del  que  se  Mcibta  del  extranjero  en  cambio  del 
trigo;  k  traslación  del  oapttal  i  trabajo,  empleados 
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en  producir  las  primedisf  nl&teria$/¿  la^  fkbrícacidti 
del  paño,  ocasionaría  una  dimittncitMi  ^e  un^éci"* 
mo  en  lasí  utilidades  qne  antes  se  obtetaian. 

La  nacioQ  que  empleare  una  parte  de  su  ca^- 
pital  en  la  agricultura  para  elportar  los  productos 
no  puede  eni{>ledrla  al  misQio  tiempo  en  la  itídos-^ 
tría  fabril.  Sí  ella  distrae  la  ique  empleaba  en  la 
industria  agrícola  para  destiniarla  á  la  producción 
de  los  artículos  que  le  suministraba  el  extranjero^ 
las  ganancias  que  daba  esta  industria  se  dismi- 
miirán  en  razotf^dé'la  suiúa^de  eaplitales  destina^ 
da  á  las  manufacturas.  Está  iraslaeioii  de  capitales 
no  tendrá  mas  resultado  que  ari'astrar  los  -indivi- 
duos que  se  destinaban  á  producir  las  materias 
primeras  que  se  exportaban,  á  ocuparse  en  fabri- 
car una  cantidad,  verosimilmente  ménor  ^  de  artí- 
culos  qué  antes  er<in  importados.  Se  acrecienta  -  el 
capital  de  un  país  por  aumentarse  el  producto  na-*- 
cioqal ,  pero  no  precisamente  por  hacerle  pasar  de 
una  industria  á  otra.  Puesto  que  el  interés  in* 
dividual  es  el  único  i  Verdadero  nióvit  que  deter* 
mina  al  capitalista  á  emple^t^  sus  icindos  en  Ja  in- 
dustria mas  lucrativa,  se  ¿igne  que  la'  completa  li-- 
bertad  de  exportár  las  materias  primeras  i  de  dar 
al  capital  el  destino  que  se  ju2gue  más  convenien- 
te es  el  solo  medio  de  ver  muy  pronto  la  ^poca 
en  aue  ijn  país  pueda  ser    la  vez  febricanté  i  k-' 

braaor;  *  i 

Gomo  la  libré  exportación  del  trigti  i  otras  pri^^ 
meras  materias  proporciona  ganancias  crecidas,  ál« 

Sunos  atores  han  creído  que  la  Jibre  impáriiaéietf 
el  trigos  podtaserperjndiciaL  '8i  el  cultivador  iildíi^ 
jena^  dióen,  se  hallare  en MX>acttt*r¿nc¡a  cOn'éA'ei-» 
tranjero  én  la  venda  de  sus  productos,  solo  las 
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tierras  mas  fértiles  serán  cultivadas;  el  trigo  neoe* 
sario  para  el  cobsumo  faltará ;  i  el  país,  en  caso  de 
guerra  con  uoa  nación  que  le  sea  superior  en  fuer* 
zas  navales^  se  hallará  expuesto  á  grandes  escase- 
ees»  Pero  tal^  raciocinios  son  puramente  especio- 
sbs.  Así  como  el  país  .que  exporta  continuamaite 
trigo  y  no  le  exporta  sino  porqfue  obtiene  en  cam- 
bio de  este  artículo  una  cantidad  de  otras  mercan- 
cías mayor  de  la  que  produciría  por  medio  del 
capital  i  trabajo  empleados  en  la  industria  agrícor 
la,  «así  también  el  pdís  que  importa  continuameo** 
te  tr^o ,  le  importa  por  la  única  rason  de  que  el 
capital  i  trabajo  que  emplea  en  la  producción  de 
los  artículos  fabricados  que  da  en  cambio  del  tri- 
^  extranjero,  no  podrían  producir  una  cantidad 

Sual  del  artículo  importado.  Se  sigud  de  aquí  que. 
libre  comercio  de  granos.nunca  es  perjudicial 
á  un  pues  nada  podrá  retr^rle  de  emplear  su 
capital  en  la  industria  fabril  siempre  que  saque 
de  e}la  iguales  ó  mayores  ventajas  de  las  que  le 
dari^  la  industria  agrícola;  en  el  caso  contrarío  in- 
teresa á  la  sociedad  sea  empleado  en  la  agricul- 
tura i  no  en.  otra  industria. 

Toda  nación,  sea  cual  fuere  la  fertilidad  de  su 
suelo,  se  halla  expuesta  á  perder  su  cosecha  en  uti 
^Qoenaue  haya  abundancia  en  otro  país  detienas, 
ménos  fértiles;  así  el  medio  mas  seguro  para  precaver 
las  calamidades  que  de  tal  acontecimiento  puedan 
resultar,  es  hacer  permanentemente  libre  la  impor- 
tación de  granos.  Di£0  permanmtemerUe  ^  porque 
91»  en  un  ^o  de  m&la  cosecha,  se  debe  aguardar 
qile  el  gobiiEírao  luitoríce  esta  importación^  se  evita- 
rá ciertamente  la  escasez^  pero  no  la  carestía,  pues* 
I09  comerciantes  no  se  entr^an  inmediatamente  á 
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especuIacioDes  con  que  no  estén  ya  famirializados. 

Pretender  que  esta  importación  permanente 
de  trigo  sea  inadoptable^  porque  una  nación  se 
pondría  así  á  merced  de  la  que  le  produjese,  es 
un  temor  infundado  j  en  efecto,  la  libre  importa- 
ción del  trigo  extranjero  i  la  libre  exportación  del 
trigo  nacional  son  el  único  medio  de  impedir 
que  haya  jamas  escasez  de  un  artículo  tan  eseñ* 
eíal.  £1  país  que  produjera  el  trigo  no  de})enderia 
menos  del  que  le  comprase  que  este  del  primero; 
pues,  por  la  pérdida  súbita  ael  mercado  en  que 
vendía  su  principal  producto  sufriría  una  baja 
en  las  ganancias  de  su  industria ,  mientras  que  el 
país  que  le  compraba  el  trigo  se  proveería  fáciU 
mente  de  este  artículo  en  otro  mercado.  Todas 

•  las  naciones  del  mundo  (se  dice  en  el  Suplemen^ 
•to  de  la  Enciclopedia  Británica    no  están  conde- 

•  nadas  á  decidir  por  la  suerte  cual  de  ellas  haya 

•  de  morir  de  hambre:  siempre  hay  en  el  mun- 
ido una  cantidad  suficiente  de  alimento  j  para 
■  lograrle  con  abundancia  constante  basta  supri* 
«mir  para  siempre  nuestras  prohibiciones ,  abolir 
•nuestras  leyes  restrictivas,  i  cesar  de  contrariar 

•  las  miras  benéficas  de  la  Providencia.»  La  expe* 
ríencia  viene  al  apoyo "tie  este  raciocinio:  la  tío* 
latídaj  por  el  solo  hecho  de  haber  concedido  á  la 
importación  i  exportación  del  trigo  una  libertad 
ilimitada,  siempre  le  tuvo  en  cantidad  suficiente; 
i ,  aunque  su  terreno  apénas  produce  el  trigo  ne- 
cesario para  el  consumo  de  tres  semanas ,  jamas 
ha  experimentado  en  el  precio  del  pan  las  varía-» 
ciones^  repentinas  i  ejttraordini^rías  que  hán  sido 

^   Artículo  Lat9S  and  carneree  of  corn. 
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tan  funestas  á  países  fértiles^  pero  de  un  sistema 
económico  menos  bien  entendido.  £a  ningún  país 
el  precio  del  trigo  ha  sufrido  menos  oscilaciones 
que  en  Holanda* 

Toda  prohibición  y  todo  impuesto  excesivo ,  to* 
da  traba  relativa  á  la  importación  i  exportación  de 
granos  ó  de  cualquier  otro  producto ,  ocasiona  la 
traslación  de  una  parte  del  capital  i  la  hace  entrar 
en  un  ramo  de  industria  en  que  naturalmente  no 
habría  entrado.  Entónces  esta  parte  del  capital  to- 
ma una  dirección  menos  útil  a  la  sociedad  sin  ser 
mas  ventajosa  al  productor,  á  quien  ^s  consumí* 
dores  pagan  una  remuneración  facticia.  La  car^tía 
extraordinaria  del  trigo  ^  producida  por  la  escasez, 
és  un  accidente  funesto,  pues  ocasiona  algunas  ve- 
ces una  gran  mortandad  queno  es  dádo  á  gobierno 
alguno  evitar;  pero  los  efectos  pueden  ser  modifi- 
cados, concediendo  al  comercio  de  granos  una  en- 
tera libertad,  i  facilitando  las  comunicaciones  nece* 
sarias  á  la  traslación  de  las  mercancías  voluminosas 
l  pesadas.  No  depende  dé  los  oomereiantes  que  la* 
cosecha  sea  siempre  abundante,:  pero  depende  ée 
elíos  la  distribución  mas  igual  i  mas 4^n veniente; 
ellos  solos  pueden  importar  el  trigo  á  menos  costo 
del  país  en  que  esté  , mas  barato.  «Después  de  la 
Híindustria  del  labrador,  dice  Smith,  ninguna  otra 
»  es  mas  favorable  á  la  pro(fuccion  del  trigo  que  la 
»de  los  comerciantes  de  granos. >»£n  efecto,  ei  . co- 
mercio libre  eleva  el  precio  de  los  granos  en  los 
países  en  que  está  demasiado  bajo  para  el  próduc- 
toc>  ile.iknodera  en  los  paísesiien  que  está  dema^* 
siado  subido  para  ^  donaumidor.  Sin  eLoomercioi 
la  sociedad  se  hallaría  privada  de  estas  dos  gran- 
des ventajas,  porque  ni  el  labrador,  ni  el  .coñsu* 
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roídor^  ni  el  gobierao  tieaen  la  actividad,  la  inte^ 
lijencia  ni  los  medios  de  satisfacer,  con  un  prodúce- 
lo que  es  por  su  naturaleza  desigual ,  necesidades 

aue  son  fijas  i  urjentes.  Sean  cuales  fueren  los  me* 
ios  artificiales  que  el  gobieruo  adopte  para  deter* 
minar  el  precio  de  los  cereales,  ellos  aumentarán  la 
carestía  del  trigo,  i  haráp  sumamente  desgraciada 
la  suerte  del  trabajador"^.  La  Inglaterra  nos  ofrece 
un  testimonio  incontestable  de  esta  verdad.  Este 
país,  el  mas  industrioso  de  la  Europa,  el  mas  rico 
en  capitales,  es  también  el  que,  relativamente  á 
su  población  ,  abunda  mas  en  trabajadores  cuyo 
salario  no  sea  suficiente.  La  causa  de  este  fenóme<- 
no  está,  á  mi  parecer,  en  la  carestía  de  los  anícu* 
los  de  primera  necesidad.  Si ,  á  pesar  de  las  enor- 
més  contribuciones  que  paga  el  pueblo  ingles,  el 
comercio  de  cereales  fuera  libre,  el  precio  de  los 
granos  bajaría,  i  la  suerte  de  la  clase  laboriosa  seria 
notablemente  rumorada. 

Las  leyes  restrictivas  sobre  el  comercio  de  gra- 
nos no  solo  producen  las  calamidades  que  acaba'- 
mos  de  indicar,  ellas  son  ademas  la  causa  de  que, 
en- muchos  países^  se  sustituya  á  la  cosecha  jene* 
ral  del  trigo  la  cosecha  jenerai  de  papas.  Mientras 
esta  planta  no  constituya  el  cultivo  principal  del 
país,  ella  es,  á  mi  parecer,  muy  útil;  pero,  desde 
que,  por  la  extensión  de  su  cultivo,  esta  planta  lle- 
gue á  ser  el  alimentó  jenerai  de  los  habitantes,  ella 

*  Por  popo  crecido  que  sea  el  impuesto  sobre  la  impor- 
tación de  'granos,'  este  impuesto  será  siempre  un  graT^noeh 
muy  oneroso  para  el  consiimidor,  no  tanto  por  la  cantidad 
que  el  gobierno  percibe ,  como  ppr  la  suma  que  la  clase  pro- 

Eietaria  saca  del  consumidor,  según  lo  verémos  al  tratar  de 
i  contribución  terrítcHrial. 
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aera  muy  perjudicial  á  las  clases  laboriosas ^  i,  por 
consecuencia  y  i  la  sociedad.  He  aquí  el  motivo : 
aunque  en  los  años  de  escasez  la  introducción  de 

Í;ranos  extranjeros  se  halle  libre  de  todo  impuesto, 
as  clases  pobres  suplen  en  gran  parte  la  falu  de 
cosecha,  no  precbamente  con  el  trigo  extranjero  que 
no  tienen  medios  de  comprar,  sino  con  un  alimen* 
to  menos  caro,  es  decir,  producido  en  menos  tiem* 
po.  Así,  para  precaver  los  desastrosos  efectos  del 
nambre,  es  casi  indispensable  que  en  tiempos  de 
escasez  se  bueda  recurrir  al  cultivo  de  una  planta 
cuyos  productes  sean  obtenidos  en  mentís  tiempo 
del  necesario  para  producir  el  artículo  que  servía 
de  alimento  jeneral.  Gomo  la  producción  de  las 
papas  exije  menos  tiempo  que  la  del  trigo,  las  pa- 
pas en  año  de  mala  cosecha  son  el  suplemento 
natural  del  trigo;  pero  el  grano,  si  las  papas  cons* 
tituyen  la  cosecha  principal  del  país,  no  podrá  ja* 
mas  suplirlas.  En  efecto,  como  la  producción  del 
.  trigo  exije  un  año,  la  escasez  de  este  artículo , 
cuando  la  cantidad  recojida  solo  basta  para  la  sub* 
sistencía  de  ocho  meses,  no  puede  ser  suplida  sino 
por  una  planta  cuyos  productos  se  obtengan  en  el 
espacio  ae  ocho  muses;  i  si  la  cosecha  del  trigo 
es  tan  mala  que  no  pueda  bastar  sino  para  cuatro 
meses  de  subsistencia^  no  se  podra  llenar  el  defí* 
cit  sino  recurriendo  al  cultivo  de  una  planta  cuyos 
productos  sean  realizables  en  cuatro  meses. 

Pero  no  es  este  el  único  inconveniente  que  pue- 
da imputarse  á  las  papas,  cuando  ellas  constituyen 
la  cosecha  principal  del  país.*Por  la  fuerte  propén* 
sion  que  el  hombre  tiede  á  reproducirse,  el  cultivo 
de  las  papas  ocasiona  iúfaliblenient^  un  acrecenta* 
miento  excesivo  de  población;  es  decir,  uoa  po* 
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blacíon  desgraciada  i  mal  alimentada  como  la  de^ 
Irlanda,  qué,  a  pesar  del  mal  alimento  de  sús  ha« 
bítantes  i  las  cargas  enormes  qué  gravitan  sobre, 
este  país,  tiene  un  excedente  de  población  mayor 
que  ninguna  otra  comarca  de  Europa.  Ahora  bien : 
este  acrecentamiento  no  puede  atribuirse  sino  á  la. 
extensión  del  cultivo  de  las  papas.  Si  se  llegara  á 
descubrir  una  planta  que  pudiese  producir  en. 
menos  tiempo,  i  en  la  misma  extensión  de  terreno,, 
una  cantidad  mayor  de  alimento  que  las  papas 
estas  podrian  entonces  constituir  la  cosecha  princi^ 
pal  del  país  sin  presentar  los  inconvenientes  que 
ahora  ofrecen. 

Jovellanos  ,  fundándose  en  que  la  España,  no 
tiene,  en  año  común  ,  un  excedente  de  granos^ 
dice  en  su  Tratado  de  Ley  jdgraria  que  "  la  Ji-v 
>bre  exportación  del  trigo^  del  centeno  i  del  maíz. 

•  no  sería  necesaria  ni  provechosa,  por  ser  estas  las 

•  semillas  frumentarias  de  primera  necesidad.»  No 
es  extraño  que  este  autor  haya  cometido  tal  error;* 
en  su  tiempo  los  principios  de  }os  cambios  entre  . 
las  naciones  no  eran  toaavía  bastantemente  cono* 
cidos.  ¿  Podrá  creerse  que  la  Es})aña,  6  cualquiera 
otra  nación,  se  halle  jamas  expuesta  á  los  horrores 
del  hambre,  por  la  exportación  del  trigo  en  años 
escasos?  no:  los  comerciantes  no  irán  jamas  i  á 
comprar  los  productos  donde  escaseen.  Ademas^ 
la  prohibición  que  gravite  sobre  la  exportación 
de  granos  ,  será  siempre,  como  ya  se  ha  dicho, 
on  motivo  suficiente  para  que.  no  se  cultive:  la 
cantidad  de  trigo  que  el  consumo  del  país  exijie» 
re,  pues  el  cultivador,  precisado  por  dos  ó. tres 
años  de  cosecha  abundante  á. vender  sus.  pro«» 
ductos  á  un  precio  muy  bajo ,  no  sacaría  tína 

U  3o  * 
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Utilidad  bastante  para  cubrir  los  gastos  de  la 
producción^  i  esto  seria  suficiente  motivo  para 
retraer  á  los  capitalistas  de  emplear  su  capital 
en  la  agricultura.  La  división  del  trabajo  es  tan- 
to mas  ventajosa^  cuanto  mayor  es  la  demanda 
de  productos;  i  el  acrecentamiento  de  los  pro- 
ductos sigue  la  misma  relación.  Solo  la  esperanza 
de  la  ganancia  puede  excitar  al  cultivador  á  que 
aumente  sus  productos ;  i  solo  la  libertad  de  tras* 
ladarlos  para  cambiarlos  en  el  mercado  en  que  tu* 
vieren  mas  valor,  puede  mantener  en  él  «esta  es« 
peranza.  La  doctrina  que  Jovellanos  establece  so- 
bre la  libertad  de  otros  productos  agrícolas,  en- 
cierra contradicciones  muy  notables.  He  aquí  có- 
mo se  expresa  al  hablar  del  comercio  del  aceyte, 
del  vino^  de  las  carnes  i  de  otros  artículos  que, 
sin  ser  de  primera  necesidad,  son  considerados  co- 
mo de  una  gran  importancia  para  la  subsistencia: 
se  ha  creido ,  dice,  que  el  mejor  medio  de  ase-* 
N  gurar  su  abundancia  era  tenerlos  dentro  del  rey- 
«no,  i^  en  consecuencia,  fué  prohibida  su  expor-» 
Ntacion,  6  gravada  con  fuertes  derechos,  6  sujeta 
»á  ciertas  licencias  i  formalidades  casi  equivalen* 
«tes  á  una  prohibición.  Ya  en  otra  parte  combatió 
» la  sociedad  el  «rror  que  esta  máxima  envuelve^ 
«  i  le  parece  haber  demostrado  que  el  mejor  cami- 
»no  de  conseguir  la  abundancia  de  los  productos 
» de  la  tierra  i  del  trabajo ,  sean  los  que  fueren, 
nec2i  estimular  cfl  interés  individual  por  medio  de 
»4a  libertad  de  su  tráfico,  siendo  tan  seguro  que, 
»jsupuesta  esta  libertad ,  abundarán  do  quiera  que 

•  el  hom(>re  industrioso  tenga  interés  en  cultivar* 
i»los  i  producirlos.  1»  Mas  adelante  dice:  «es,  pues, 

•  claro  que  la  libertad  de  exportar  los  frutos  será 
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«tan  provechosa  á  nuestra  industria  como  és  nece- 
üsaria  á  la  prosperidad  de  nuestro  cultivo*»  Cono- 
ciendo sin  duda  la  incoherencia  de  estos  dos  pa- 
sajes con  la  idea  de  que  se  prohibiera  la  exporta- 
ción del  trigo ,  creyó  conciliarios  proponiendo  que 
la  prohibición  de  exportar  las  tres  semillas  iru- 
mentarías  fuese  temporal^  por  ejeoáplo,  de  ocho  6 
diez  auos*  £i  cultivador  que  no  puede  trasladar  el 
producto  de  su  trabajo  al  mercado  en  que  pueda 
venderle  en  un  precio  regular ,  se  ve  privado  de  la 
justa  remuneración  de  su  trabajo  i  de  los  medios 
de  acrecentar  su  industria. 

La  falta  de  conocimientos  en  la  economía  po« 
litica,  i  las  nociones  inexactas  que  han  dominado 
respecto  á  la  producción  i  comercio  de  los  articu- 
los  de  primera  necesidad  ^  así  como  las  preocupa- 
ciones de  la  edad  media,  han  sido  las  causas  del 
desprecio  i  aun  horror  que  inspiraban  todos  los 
que  hacían  esta  especie  de  comercio ,  i  han  dado 
oríjen  á  una  multitud  de  reglamentos  creados  sin 
reflexión^  varías  veces  contradictorios ,  i  siempre 
opuestos  al  objeto  del  lejislador,  que  és  obtener  la 
abundancia ,  la  baratura.  En  consecuencia  de  una 
preocupación  nacida  de  las  leyes  que  prohiben  la 
exportación  de  los  granos^  las  personas  que  se  ócu* 
pan  en  este  comercio  son  acusadas  por  lo  común 
de  comprar  el  trigo  en  gran  canlidaa  cuando  está 
barato  i  llevarle  al  mercado  en  cantidad  peque* 
fia ,  para  hacer  creer  que  hay  escasez  y  i  exijir  asi 
un  precio  excesivo,  especulando  sobre  la  necesidad 
jeneral.  Es  fácil  de  ver  cuán  infundadas  son  estas 
aserciones:  es  tan  imposible  comprar  erandes* can- 
tidades de  productos  sin  hacer  subir  el  precio^  co- 
mo ocultar  grandes  acopios  de  trigo  hechos  tn  los 
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mercados*  Siempre  qae  el  gobierno  &e  abstenga  de 
intervenir  en  este  comercio,  i  pneda  cualquiera 
tener  la  libertad  de  entregarse  á  esta  especulación^ 
es  imposible  que  se  saque  de  este  ramo  de  indus- 
tria una  ganancia  mayor  que  de  otro  alguno.  Con 
arreglo  á  las  leyes  invariaDles  de  la  concurrencia^ 
los  capitales,  siendo  libre  la  industria,  son  siem* 
pre  empleados  donde  pueden  ser  mas  producti- 
vos; i  si  el  comercio  de  cereales  diera  utilidades 
mayores ,  él  se  atraería  nuevos  capitales  hasta  que 
las  utilidades  de  este  ramo  industrial  se  igualasen 
á  las  obtenidas  en  los  otros.  La  libre  concurren- 
cia de  los  vendedores  pone  al  consumidor  en  es* 
tado  de  dar  la  ley;  en  el  caso  contrario,  es  él  el 

aue  la  recibe.  £1  c|ue  se  dedica  al  comercio 
e  cereales ,  debe  ciertamente  hacer  la  compra 
á  un  precio  mas  bajo  que  el  precio  á  que  ven- 
diere ,  para  lograr  la  remuneración  de  su  traba- 
jo,  6  la  utilidad  que  su  capital  le  produciría 
en  cualquier  otra  especulación ;  pero  esto  mis- 
ino hacen  los  que  se  dedican  á  otras  especu* 
laciones.  Si  las  utilidades  del  comercio  de  cerea- 
les son  mayores  en  algunas  ocasiones,  ellas  sq& 
compensadas  por  el  desprecio  que  atraen  i  las  ve- 
jaciones á  que  exponen;  i  en  toda  empresa  el  co- 
merciante debe,  ademas  del  salario  de  su  trabajo 
i  del  interés  de  su  capital,  hallar  una  indemni- 
zación de  los  riesgos  i  vejaciones  que  habitualmen- 
te  le  acompañen. 

.  Finalmente,  los  que  se  alarman  con  la  libertad 
del  comercio  de  granos  i  miran  como  indispen- 
sable la  intervención  del  gobierno,  hacen  otro  ar- 

g ámenlo.  Dicen  que,  si  á  los  comerciantes  i  fa- 
iricantes  selles  concede  el  monopolio  de  surtir jel 
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mercado  de  su  país  con  productos  de  maoufactuf 
ras  nacionales^  ó  si  los  impuestos  enormes  qu^ 
gravitan  sobre  los  productos  nIc  las  manufacturas 
extranjeras  les  proporcionan  ganancias,  los  propieta^ 
ríos  de  tierras  i  los  cultiyadores  sufren  un  perjui* 
ció,  no  gozandó  á  su  vez  del  privilejio  de  surtir  de 
primeras  materias  los  mercados  del  país.  No  es 
mas  sólido  este  argumento  que  el  analizado  poco 
antes.  Empezaré  por  hacer  la  observación  que  una 
injusticia  ó  una  medida  absurda  no  se  repara  por 
otra  injusticia  ó  por  otra  medida  absurda.  Ademas, 
los  propietarios  de  tierras  i  los  que  cultivan  el  tri- 
go, no  sufren  perjuicio  alguno,  como  propietarios 
i  cultivadores,  por  la  exorbitancia  de  i-mpuestos 
ó  la  prohibición  que  se  refiera  á  productos  de  ma- 
nufactura extranjera.  Considerados  como  consumi- 
dores, tienen  ciertamente  que  pagar  mas  caro  el  ar- 
tículo recargado  ó  el  equivalente ;  pero  el  fabricante 
i  el  comerciante  nacionales  que  producen  i  venden 
estas  mercancías  no  sacan  una  ganancia  mas  cre- 
cida que  los. dedicados  á  otro  ramo,  i,  como  con- 
sumidores, pagan  también  el  sobreprecio  resul- 
tante: su  sacrificio  es  el  mismo  que  el  délos  pri- 
meros. De  consiguiente  >  los  propietarios  i  los  cul- 
tivadores se  quejan  sin  razón  cuando  presentan 
como  justo  motivo  de  compensación  la  enormidad 
de  impuratos  ó  la  prohibición  relativa  á  artículos 
de  fábrica  extranjera  para  obtener  que  el  trigo  i 
otras  primeras  materias  de  los  demás  países  se  so- 
metan igualmente  á  prohibiciones  ó  recargos  exce- 
sivos. La  venta  de  los  artículos  nacionales  en  bru- 
to no  se  disminuye,  ni  su  precio  baja,  porque^los 
artículos  de  las  manufacturas  extranjeras  sean  pro- 
hibidos ó  recargados  j  i^  aun  cuando  el  impuesto 
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faera  abolido  ^  ó  la  probibicioQ  desapareciera ,  el 
precio  del  trigo  no  seria  mas  crecido.  Por  consi« 
guiente^  este  argumento  es  tan  ridículo  como  fal- 
to de  solidez :  es  como  si  se  dijera  que,  puesto  que 
el  vino,  la  sal  i  la  carne  sufren  recargos,  el  trigo 
también  los  debe  sufrir;  que,  puesto  que  en  la  dis- 
tribución jeneral  de  trabajo  de  las  varias  naciones 
se  ha  impedido  que  una  mayor  cantidad  de  pro* 
ductos  manufacturados  se  haya  podido  obtener,  se 
debe  también  impedir  la  producción  de  una  cao-* 
tidad  igual  de  primeras  materias. 

Así,  toda  intervención  del  gobierno  en  la  pro- 
ducción i  cambios  de  los  artículos  de  riqueza,  con 
el  objeto  de  favorecer  la  industria  nacional  á  costa 
de  la  extranjera,  por  medio  de  gratificaciones ,  re* 
cargos  ó  leyes  penales,  disminuye  el  producto  del 
país,  i  se  opone  á  la  justa  distribución.  Cuanto 
menos  se  conocen  los  verdaderos  principios  de  la 
economía,  tanto  mas  fuertemente  se  reclaman  las 
trabas  para  la  industria ,  tanto  mas  se  persiste  en 
exijir  que  laper  suasion  sea  reemplazada  por  me- 
didas coactivas^  En  los  que  reclaman  el  sbtema 
restrictivo,  el  bien  público  es  el  pretexto^  las  ganan- 
cias ilícitas  el  verdadero  objeto  que  ellos  tienen. 
Quieren  evitar  la  concurrencia  de  los  otros  pro- 
ductores, no  por  la  justa  remuneración  de  su  tra* 
bajo ,  resultado  de  la  libre  concurrencia ,  sino  por 
la  elevación  facticia  del  precio  de  sus  productos. 
Quieren  ademas  recojer,  ¿  favor  de  los  muchos 
abusos  de  las  restricciones,  una  parte  del  fruto  del 
trabajo  ajeno;  quieren  que  Be  fuerce  al  consumidor 
á  comprar  á  precios  mas  sXxm  de  los  que  compra- 
ría, siendo  libre  el  mercado»  Para  que  un  producto 
sea  ventajoso  á  la  sociedad,  es  necesario  que  su  pre- 
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do  natural  cubra  los  gastos  de  la  producción  ^  i) 
por  consiguiente,  toda  restricción  no  puede  menos 
de  ser  perjudiciaK  Sí  una  mercancía  eslá'  en  reía» 
cion  con  las  facultades  productivas  del  país,  i  es 
producida  con  discernimiento  ,  su  utilidad  remu* 
ñera' suficientépiente  al  productor  sin  que  estimu^ 
los  artiíiciales  sean  necesarios;  sí  ella  no  deja  btili<^ 
dad,  no  merece  recompensa  artificial.  Unia  industria 
es  tanto  mas  ventajosa  al  país,'  cnabto  con  menos 
gasto  dé  una  cantidad  mayor  de  productos ;  asi,  la 
industria  verdaderamente  útil  nada  tiene  que  te^ 
mer  del  extranjero*  • 

Una  nación  es  á  otra  nación  lo  que  'iina  pro« 
yincia  es  á  otra  provincia;  ella  tiene  un  interés  eb 
que  las  demás  prosperen,  pues  solo  entonces  podrá 
Tenderles  una  gran  cantidad  de  artículos,  cuando 
en  cambio  le  puedan  dar  mucBos  productos.  Lá 
historia  de  la  España  demuestra,  desgraciadamente^ 
hasta  la  evidencia  las  consecuencias  funestas  que 
ejerce  sobre  la  industria  toda  medida  cuyo  efecto 
sea  alterar  el  curso  natural  del  comercio,'  prohibien* 
do,  ó  embarazando  los  cambios  con  el  extranjero* 
Guando  Felipe  II,  después  de  haber  heredado  la  ca- 
rona de  Portugal,  cerró  sus  puertos  á  los  navios  Ho- 
landeses^ sus  nuevos  subditos,  por  efecto  de  esta 
medida,  se  vieron  privados  del  beneficio  de  ún 
*  comercio  ¿0  los,  mas  lucrativos :  es  decir^  del  pomejr- 
cio  de  la  canela  que  iban  á  buscar  al  Asia  i  que 
vendrán  pof;  náayór-á  los  Hofarldeses ,  qué  la  ais- 
tribuían  después  por  toda  la  Éuropa.  Como  estos 
no  podían  continuar  este  comercio,  i  deseaban  ade* 
mas  satisfacer  su  resentimiento^  ápoderai'ón  de 
W  posesiones.  Portngpe^s  que  prodlpcian  la  ca- 
nela^ artículo  á  que  la  Hoknda^debió'sn  prpsperi- 
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dad  i  riqueza.  FelípeY,  con  sus  leyes  restrictivas^ 
arruinó  el  comercio  de  vioos  que  la  Inglaterra  ha« 
cia  con  ia  provincia  de  Galicia,  i  el  de  seda  que 
ella  hacia  con  la  provincia  de  Granada.  Destruyó 
también  en  gran  parte  el  de  la  barrilla  que  produ*^ 
cian  las  provincias  de  Levante,  i  que  empleaban 
igualmente  las  fíbricas  inglesas. 

El  sistema  restrictivo  no  solo  disminuye  la 
producción^  determinando  el  capital  i  trabajo  á  en- 
trar en  ramos  de  industria  menos  productivos  que 
aquellos  en  que  serían  empleados  siendo  el  comer- 
cío  libre,  sino  que  priva  también  á  la  industria 
del  trabajo  útil  que  [>odrian  prestar  los  ajantes  del 
fisco  i  los  contrabandistas.  Poniendo  en  oposición 
el  interés  individual  i  el  jeneral,  este  sistema  hace 
infinidad  de  victimas  por  un  crimen  imajinario: 
inílije  una  pena  al  que  quiere  emplear  sus  capita* 
les  del  modo  mas  productivo ;  comprime  el  moví* 
mieato  industrial;  paraliza  la  circulación  de  la  ri- 
queza ,  empobrece  el  país.  Guando  la  ley  crea  de*< 
litos ,  las  reglas  de  la  moral  son  vagas ,  inciertas ; 
sus  decisiones  no  descansan  sobre  base,  alguna  que 
tenga  solidez  "^^^ 


*  Encuna  obra  intitulada  Comercio  libre  ó  funesta  teoría 
de  la  libertad  económica  absoluta;  obra  en  que  la  anah'sis  i 
ia-lójica  no  son  superiores  á  4a  vatentía,  se  leen,  entre  otras 
muchus' cosas ^»  las  aseroiones  siguientes,  cuya  incoherencia 
hace  ver  que  el  autof  no  tiene  todavía  ideas  fijas,  sobre  los  ele* 
nientos  de  la  ciiestíon  que  discute,  esto  es,  sobre  los  efectos 
naturales  de  las  exportaciones  i  las  importaciones.  «El  pueblo 
>  que  mas  exporta,  dice,  es  el  mas  opulento,  aunque  sus  importa^ 

•  ciqr^s,  deban  ser  superiores  á  sus  exportaciones^  porque,  si  ^ 
»  ño  fuese,  seria  iina  pf  ueba  demostrativa  de  una  pérdida  real^ 

•  p:  16.-J-EI  pucbioiqué  lAas  importa  es  M  mas  tniserable.  id. 
«;La  jiopp^tactoQifs  lanMdidAde  las  venus  mas  bi  beneficios» 
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CAPITULO  XVIIL 

De  Jas  compañias  de  comercio  privilejiadas. 

(Temos  visto  en  el  capítulo  precedente  las  veotá^ 
Jas  que  la  industria  saca  de  la  libertad  del  comer* 
'  ció  exterior ;  en  este  expondré,  como  continuación 
del  mismo  asunto,  los  efectos  de  la  facultad  exclu* 
siva  concedida  por  el  gobierno  á  direríás  corporal- 
ciones,  ya  de  vender  ó  comprar  ciertas  especien 
de  artículos,  ya  de  establecer  factorías  en  ciertos 
-países*  Elsta  facultad  exclusiva  convierte  el  coraer- 
eio  de  las  compañías  privilejíadas  en  un  verdadero 
^monopolio.  '  '      *  ' 

Se  debe  reputar  por  motoopoKo  todo  contenió 
tn  <pie  la  áütóridady  para  /as^orécer  d  ciertas  clt»^ 
ses,  ciertds  compañías^  ó  ciórtos  irúUy^iduos  y  exdu- 
ye  y  direótá  6  indirectametíte  ^  la  concurrencia  de 
compradores  ái^endedores.  Storeh  establece  tres  cla- 
'ses  dé  monopolio:  i*^  el  comercio  de  los  productos 
*  que  son  el  resultado  de  la  posesión  de  ciertos  ser* 
cretos;  a.^  el  de  algunos  artículos  que  son  debidos 
'á  cualidades  particulares  de  derta.  especie  de  ter- 
renos; 3.^  en  fín^  el  de  los  artículos  en  que  la  coa- 
"ctnrencia  de  tíDtnpradores  ó  vendedores  es  exclui- 
da por  la  ai4)itrariedad  del  gobiemOé  Yo  no  consi;^ 
dero  como  admisiUes  las  dos  primeras  partes  de  b 
dasificacioQ,  porque  no  hay  monopolio  cuando  la 
concurrencia  de  los  compradores  ó  vendedores  no 

'»id;»  Sería  difieil  reaatr  JnÁs  Uidtohereneiáft  te^tíos' 
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está  entrabada  por  la  autoridad.  Así,  la  rareza  de  un 
producto  6  la  dificultad  de  ol^t^n^rle  no  puede 
constituir  el  monopolio. 

Un  gobierno  no  concederá  jamas  á  una  com- 
pañía ó  a  un  individuo  el  privilejio  exclusivo  de 
vender  ó  comprar  una  mercancía  sin  encarecerla, 
ó  abatir  el  pr0cio.  SiM^da  lo  qu^  sucedí ere^  el  al* 
za  ó  la  bija  es  siempre  perjudicial  á  la  nación  . que, 
ademas  de  este  perjuicio ,  se  ve  también  privada 
de  una  de  las  prerogativ.as  anexas  al  derecho  de 
propiedad;  es  decir,  al  derecho  dé  producir  ^o* 
do  artículo  que  na  sea  fabricado  ezcIusivap^eQ- 
te  por  el  gobierno  para  *  mayor  alilidad  del  Es* 
C&oa  Cuando  no  hay  sino  uní  solo  comprador  en 
el  mercado,  los  vendedores  no  sacan  de  sus  pro^ 
ductos  un  precio  tan  elevado  como  sacarían  si  |a 
ley  no  limitase  el  número  de  compradores :  no  sa* 
can  el  ptecio  naturfiL  Cuando  solo  un  individup 
tiene  el  privilejio  de,  vender  una  mercanda,  la 
venderá  á  un  precio  mas  elevado  que  lo  haría  si 
hi  ley  no  impidiese  la  concurrencia  de  los  vende* 
dores.  Por  el  contrarío,  cuando  todo  el  mundo 
tiene  la  libertad  de  coiQprar  ó  tirodei;,  el  preoip 
sé  arregla  |)or  los  gastos  de  la  producción  i  las  nie- 
cesidades  recíprocas  de  compradores  i  vendedo- 
res^  La  libré  concurrencia  entre  prc^diidctores  í  cpn^ 
4umtdores  es  el  solo  árbíti!o  quet  pu^da,  det^iifiKH- 
nar  con  aciérto,  i  sin  ej^iut&r  quejan  ¡fpnd^das^ 
jiiroporcioQ  exactai  del  precio  que  ppr,  la  mer(;ati« 
¿ía  el  vendisdpr  deba  jcecibiir^  i  del.  v^lor  de  ja 
itiercancía  que  el  ;Comprador  deba  recojer*,  ., 
_^  ELmonopsIÍQ  jsstá^m  contradicción  mas  abier- 
ta con  la  iequid«d>  que  grjajúfícaqiones  jconce^* 
das  á  ciprtos  ramos  de  industria  en  detrimento  de 
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lós  demás*  A  lo  ménoí  las  gratifícaciooes'  tíenea  ^ 
una  cierta  apariencia  de  jénerosidad  ^  i  pareceti  ser  . 
estimólos  activos  del  trabájo,  i  no  están  circuns-^  > 
critas  á  favorecer  á  individuos  determinados^  si- 
no ántes  bien  invitan  á  lodos  a  obtenerlas;  mas 
los  monopolios  presentan  sin  disfraz  su  parcialidad, 
i'pri)téjen^  por  medio  de  penas  isiempk'e  sevéfas,  á 
ud  coito  námeró  cíe  personas,  excluyendo  el  resto 
de  la  sociedad.  £1  monopolio^  retiene  el  bra^odel 
trabajador,  im[Mde  el  destino  productivo  del  capi* 
tai,'  paraliza  la  instrucdon  del  artesano,  i  es  un  obs- 
táculo  insuperable  para  la  circulación  de  la  rique-  ^ 
¿a,  i  para  la  actividad  qüe  la  industria  reclama.  Él 
se  opone  a  que  los  artículos  de  riqueza  sean  abun- 
dantes i  ventajosos  cual  debieran  ser;  unas  veces; 
impide  sean  producidos^  otras  los  esteriliza,  ya  pros* 
Cribiendo  los  cambios  entre  los  individuos  too  privi- ' 
lidiados,  ya  imponiendo  condiciones  con  que  de^^ 
ban  realizarse,  i  que  no  tienen  mas  efecto  que' 
aumentar  el  precio  natural  de  las  inercancias.  £1 
monopolio  no  se  sostiene  sino  con  pébá^  tata to  róas: 
ftiertes,  cuanto  mas  altai  ioh  las  ganancial  qqe  pré-' 
Aenta  la  naturaleza  del  comerció  taono{k>licádo;  ' 

Las  ganancias  de  las  coinpaoías  pi^ívil^iádas 
DO  son  ganancias  de  la  nación;  el  valor  exceden- 
fe  del  costo  de  la  producción ,  valor  pagado  por 
el  consumidor,  no  es  producido  por  la  compañía: 
es  una  contribución  indirecta  q^ue  gravita  sobre  el' 
cóíiiiimSétih  Es  iámúúmitímW  que#W 
gobierno  regalase  á  la  cotáj^affiÍÉ^^  fccargo  im- 
puesto sobre  la  sal^  el  vino  ú  otro  artículo.  Así, 
el  privilejioj  en  lugar  de  contribuir  á  aumentar 
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mete  á  nuevos  recargos  ó  nuevos  impuestos.  Ha^ 
ganancia^  pues^  que  resulta  á  lacompauía^  provie- . 
ne  solo  del  eravámea  impuesto  sobre  la  nación  en- , 
lera  para  cuorir,  por  medio  de  un  auxiljo  artifí-  , 
cial|  los  gastas  i  utilidades  que  no  cubre  natural* ; 
n^te  semejante  con^erqio.  < 
Cuando  estas  compaaiaa,.  ademas  de  los  p^i*; 
vilejios  del  monopolio^  gozan  de  atribuciones  ,só^ 
bieranasy  como  a  veces  sucede^  los  resultados  de, 
estas  concesiones  son  todavía  mas  funestos.  £11  es*: 
píritu  de  conquista  es  tan  opuesto  a}  espíritu  de^ 
comercio^  que  se  puede  predecir  con  seguridad 
toda  asociación  mercantil  revestida  de  soberanífi  se. 
verá  muy  pronto  arruinada.  El  sueldo  de  las  tro- 
pas  y  i  demás  gastos  del  ramo  militar  absorverán 
todas  las  utilidades  que  deje  el  cúmercio,  por  cre-¿ 
cidas  que  sean:  por  otra  parte,  comp  la  jestion  d?v 
los  n^ocios  será,  muy  complicada ,  será  rmuy  di*; 
fícil,  o  tal  vez  imposible^  que  las  cuentas  se  rindan; 
con  toda  exactitud;  condición  de  la  mas  alta  im«; 
pprtanoia  en.  todas.  1^  operfaciones.  mercantiles^  i. 
sin  la  qua  el  oomerpjo  no  prp^per^rá  jamas.  J^íada 
mas  opuesto  al  comercio  qu0  )a  |;uerra  ;  .¿cómO; 
conciliar  'dos  cosas  tan  desemejantes  ?  Por  una:par-  ^ 
te  cambios  voluntarios  enjtre  dos  pa^es,  por  otra 
tropas  ji  fortalezas  para  e&ctuar  e^tos  cambios^  soii^ 
la  contradicción  mas  chpqante./Un  gobierQO  m^Vry 
cfanj^Liio  se  ;^tÍQne>  síno  poa  vejaciones  y.  con  Ja^ 
tro<fUuQS|  ^  jniptiestos  que  refli;iYén  .wia$  mén 
n<^  sobr«  I99  d,emas  micione^jiji  el  frutp  do  tantos 
atefitac^^^  ep  ve?  de  ^^ten^r  Ia,,ppulea?aa  pecio-r 
lili,,  S9ÍP  sirve  á  d^tp^rfl^fIa^^l,|>ode^  4?  !piííí|m-; 
P^rÍPi qfl?  d^íc^ns^ ;  ^^lotases^ jf^iMí^ >^^s  mPfW^ 
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afooiac^  de  esta  éspeicie  «s  veqiajosa  á  la  nación 
qae  la  ha.  creado;  po¡rqiie>,  e^clq; ?o^q>  á  ^p4os  los; 
oompradoresí)  «ompna  itMa|b2M(a<Mic|u^  si.e)  ^ofn^i^l) 
do  twtat  libr»;  jl|as>  «$o4obm9^  que^i^ti^a^  $n|  kv^ 
CQtnipcaa  roflttyw^itj  b«»«6«ip  ¿ejuf^^^  i..aiuDeo7( 
tan  el  óapka)  aactonal:  «sta; aserción.,  desgraciada*, 
mente )  oo  es.  exacta.  Es  verdad  qjQe,  por  medic^ 
del  pk:ivik|to».  ia  cbi)l[Nñ^  iippide;la  ^ój^currenp^, 
de  lo$  eooMfcimitei:  ^aíto^les,  qqe,qQÍ^r^pt4p;?ii; 
pnir  las  mer^ciaajq^e  eU^!í^oqpfpra  ,ep¡  Ips  ,pup>T, 
tos  de .14  ]ht)dticcÍQo;  mas  ella  no  impide  ta, con-, 
cnrreocia  de  las  compañías,  prívilejiada^>  ni  de  los, 
oomerdantffs  :de  las' oirás  nacipp^:AsÍJ.p^es,f.n|(>) 
^ti'.deii^Qstr^dp  <[cie,^l.pnrUej¡o.d{é,^  .b  cpmpaT¡ 
ñm.  la  fai^lMlad  de.fiopit^air  Jas  mex^n4^^  tif>!i^  h?\^ 
rtitas  <{ue-9i  el  eomflroío  /u|era.  i^>rer,<Ade9^as,  aai;ir 
otíando  el  dato  en^  qué  descansa  «l  alimento  f»e.K 
ra  cierto.^,  U  «coilsecQen^ift.  qi^e  fie  iofíei^e :  qo  ser^ 
I^'timft^.Eniefdctfv  poica  e^i^^mía  de  los.jajjeni;^ 
te$.,de,la  ijCofniMñÍA  i,  l(M.gft?í08.jípus.rderiaW9*  flPft 
rci$^lMii|>:<)e  íSMs<>tÍ^*f^><^^<nppr^par,;COif  los  de.iqs^ 
simpl^..^Qm^jr(^li<s,.  ^nNP  ci^rtana^^te  ,|i)ucha 
mas  jqiM»  \m  eponomiV  fV^  ^  compañía  pueda  ha{ 
0^,.,  ep  th^^  tWmpiA^  ,aM^  i^iido  e)la,,  ^e  haífc^ft 

^SiW'^^ttftflJíWílM.-.  /       ¿Anuí  nif  i  í.'ti  ■■■/nr  ,.,|(í-)''» 
.  §Aik  IfabtaV  de  Ii^'  ínom^bljeft:  ioJustijcías,,qu<^ 
aot  jk^.coí9»9cií^P€Íai4e;.loiJp  jQODppolio,  bj^tafi^ 
{Ar;if;4esapirot^«)s<^.¥a^,.^ep9f^^F^r  eLfJ^aj^ 

timp.jf$sHMo,^(|i^,^,sc^  fí^mm>mxcmmk^^ 

blk  I9Wl9n<||áa,o^;«o|ftpi^a8oarfi5ÍlfB^  %^ 
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^cibs;' '  i{ué  í^iatiáiy  lnMH>  itijíoipo^^^e!  >l<b  ^dcí  I  ttd  i 
simple  cóiriefciante;'^etf  porqpie  >é$tas  •cotnpsÉíltt 
deneQ  üq  ta&nMrd*<idD£tiderMbÍ6!de  ajeiAes  rbpártí^; 
dos  *éh'  Várioé  '^UUfóft  i{tl«^i  áuttou^  dinfriiumi  de  > 
sneidó4  tfetíáds^'ciiíreiim 

desgracias  stifrídas  por  La  nyaybr  parte  de  éstas  hóm*- 
pafiías  en  España  i  en  6tras  *  Daciones ,  i  las  cortas 
lilfilldádes  q[ue  anas i  Otrta liati       á bus  accidiifatásy 
aóreditán     iñ^cenbiá  jiífrfrliaie^^iit'COiite 
cratiTo:"  Upa  o^áda'  iádbre  la^>h|ktOifí a  de  €»ids  a»bda^ ; 
clones  faios  convencérá'iiia^  dfe  éMaf  verdad^  lii  com- 
paiiíá  de  los  Cin6óGr¡smí0i  ffíáyútes  de  Madrid^ 
qtie  comeQ¿ó  con  itti  capkal  dedosden 
millones  die  realéáy'^e  halla',' de  íúiücjhosá 
éíi  estado'  de'insdtif|endá;^  Jélto  llO'f^ 
bolsar  á  'los  acdé^ktás  fós  ea^tdtés'^  -  Ai  '^agaries  lA 
moderado  nédito  de  tres  por  ciento  que  les  ofreció' 
págar/EI  Banto  Nddonátdt'S.  CárkSy  h^^  de  S. 
Ftrnanáo^  qne^erriptóó  suá^eraiáoflea  ¿oo  ires^^ 
deátós  miltoaaá  de'^i'éfldésv^a'  hia'  diado  á  km  ze^ 
dcmistas  ^  desde  i^4'j  <  ^inas  dividendo  *4»e  d 

fado  en  1817,  i  oue'débia  haberlo '^ido  «n  ii^4^ 
j\  Compañía  de  jFÜipiÁas,\  qne  comenzó  sus^^* 
raciones  icoii  tm  c^pitsd  dé  ciéiftttll¿uttred¿i  «i^stfo) 
millones*  ttovecíeiitos  cibtittétaíií  }ítocfad^  itlil  (tVW<*> 
cientos  noventa  1  un  reales  de  yeUbtí^^ifid'^i'éfpatti^ 
desde  su  creación^  más  ^tie  cuatro  divid^ndós,  i, 
de  consiguiente^  se  halla  en*  estado' de  quiebra.  Lt 
de^Cúrácás  AxxHxA^^  tois^^efotfe  qt)(^  ¿xistidj[ 
¿0  répar¥i5  líiaé  que  «ítf  d9Vi4«n^>á<^aijl(»n  áb<lNtf 
rmedíO'^^détto.^'^£á'^  illiif 
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•  La  historia  de  ks  compeSiiís  .pdviWjiftd^  .d^ 
las  df^mas  oaciooes^  IéjQS;daipr^eD(ajr¡^  <$r4eo  a 
JosiolierMfs  úiaiieriales>  «rteuh^QSrtm^lMM^Iafilor 
ÜQS  f  CkfirfeoQ  ademas. jai}» ian^isedoi  d«  ioj^M^i^s  J 
iTOjaiáoBéSyi>debidasf¡ái(la  autoridad  eMtufiív^.ide 
4|ue  se  baUabán  revestidas^  ;di'c[jEi6  capeciandat  copi* 
pañíasiiespañoks»  Me  li^itmGjá  reíproducir  aquí 
4uJw€| olús;  deplorables; v^cesuJtadMl  de  ]la  i^QiiipiBí^ 
-ÍBfQce^a  jdá  laátliddiás^blc^^  filóseío 
iraMesi  bajlogidbi  á}  khpest^ridadijia^' t.cp^di^o 
.que  UQ  escr¿(6r  ioglésibi}  trazada  «de  Ja  ¿ompauía 
inglesa  de  las  Ittdíás>  kj[ae>>  entibe.  todi^  I^  compa- 
-ma&-  d&  comereioir'iUa  JuÜalaimiBiit.^od^rMat^  ta^to 
tbejpLiot  aspectoí  Ab^ími  «jciqu easa;  9>  1  tx^o^r  ¿lajo  ^o- 
jBpnsfbi  ^oiiUadr.d€r>:€p«i  ^st^^ 

'  Eo  suí :ii^aide>£ii/i^^J^  Vc^t^te* dice  qAe^ 
^ta  nakuoD-^se'yió»  precisada^  á  gas^^  ^ncaote  mas 
;Kde;caareptbt  años  y  sandiar {iiuii«ents¡as!ipana:iji^a^^ 

'ick9aijAasvi{Qe  «a!>pagó  á  susi^ve^dores^  i 
^mcciya  adniÍQtstra6¡QBiinO(iu¿.iiias  €^   um  cootí* 

> í <ti  M;  ¡TikooápsQKi  ie»{fii  ioor^  riaidintafia  %  'An^ 

-wccütb^nMí^v^ndíitíhmi^ihui^^  d^s* 
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;]fniéíf  id«'lMb«^thaA^       kui  CMnpafiíw  de 

inglesa  de  las  Itidiaét  4ila'éx|Mrieiicia  de  lo  <fs» 
»faa'  socedicb  '     ledas' las  x:orapa&ías  privikjia- 
»das  del  mtfndoy'^há  décSjido  if  €Mstkm<xid* 
H^tra  ^losr  iiionopolioi^  iitoosíjderidos^'iooiBO  ^medias 
'4»de  cobieiiiMy  lbbM4va>;ff  ha  dcfnokrado^  taur* 
ubien  de  uq  modo  irrecusable  que  éo'  son  mas 
«que  tinos  éstablectmíeocos  propios  para  dilani* 
^aar  i  disipar  los  fnayorés  caudales^  Sm  poáer 
H^íneMáMil  y  ^ooriipbrado  eoá  et  de  «n  :  itoineii- 
^ciáato  édivi^  i: > ¡económico,  >es  eomo^  k  fbma  de 
«ud  aoiítfo  de^*vietKo  comparada  bon  la  de  un 
»tDolifio  de  vapon  Todas  l£¿  grandes  corporacto- 
«nes  establecida»  pira  ejercer  el  monopolio ,  han 
«eoodlüido  ipor  hacerse  iinsokréntes^,  sió  exóeptnavw 
«se  la  ebtnpiá|lía  ingesa  ^e  la  IbdiaJ  Esta  comptf- 
«iiía¿  á  besar  de  k$  graadei  pérdidas' kjiie  ha  saíri- 
«do,  todaWa  se  sostiene  pOr  lo  que  llama  su  rentOj 
»que  consiste  en  Us  contribuciones  que  arranca  á 
i^los  ittfetlcés^' hdbiantb^^dd  lihdostan  ,  pará*oom* 
i^  pettkar  sÉs  pérdida»  >  víse^vostiene  feafnbieo^  éí 
I»  parte  ^  pbr  la  grao  dénda  ^que  haf  cbotraído^^  iiqne 
)»jíamaa  podrá  pa^ar.  Estaba  reservado  á  esia  ícom* 
«peaiá  tener  Ja  impudencia  de^ exijir  cootribudo- 
»neí  para  cubiiv  susciqiiiebras,  con  el  pretexto  de 
«mantener  iós);eBCabledmientOB:de  iédncaci^ 
t»  bKeay los  tríbüniAes,  &c«!  ¿Hoy cosa  mas  repügnaónr 
«le  á  la  rason  i  ¿  la  justicia  qoe  nn  latrocinio  de 
«esta  Mturaleza  que,  íton.apanenctas  legales,  solo 
«es  destinado  a  compensar  las  coDáEMias  pénlidas 
t^^ne  la  disipación  ^  láoimpericia  é  la  Jmprévision 
iicauiExS?  jiHegoe  al  cielo  ^qoe^uQ  liombré  de  cf- 
» rücter  /£ra|e  pueda  \retaDvefi(r  pronto  i  iOYom* 
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winebte  á  los  aatores  de  tantos  males  í  ¡.Pue¡(ia  preK 
»guntarles  con  qué  derecho  han  priTado  á  taotoá 
» millones  de  habitantes  de  la  facultad  natural, del 
«trabajo  libre ^  de  los  cambios  voluntarios^  no  pern 
»  raitiéndoles  comunicarse  con  las  demás  nactonea,  ^ 
»i  teniéndolos'  en  el  embrutecimiento  i  len  la  esft 
»€lavitad!  Debiendo  desaparecer  de  la  fací  de. la 
«tierra  establecimientos  sostraidos  por  medios:tab 
«ilegalés,  ¿cómo  «xiste  epta  compañía,  i  se  baila 
» todavía  autorizada  á  perpetuar,  la:  anomalía  del 
n  despotismo  mercantil  p  No  és  Yertamente  sa.  co*^ 
M  mercio  productivo  el  que  la  sostiene^  á  |iesw  de 
«"cistar  apuntáUúIa  la  compañía  con  les  robos  que 

•  hace^  bajo  el  nombre  de  venta;  ni  la  sostienen 
9  las'  ventajs»  que  pvoporcicma  á  la  Inglaterra  con 
«sus  mercancfos  mooiipQ^zadas^ /imjo  precia  .es 
ninas  que  doble  del  que  seria  si  elcdme^da  fneM 

•  libre*  Las. causas  que  lá  sostienen  soqi  hrimihai 
urnas  siniestras,  los  intereses  mas  mezquinos,  Ja 
Impolítica  mas  íktaL»"^ 

'  Sin  émbargo>,  algunas  porsoBi^s^  aunque  cond^ 
el  per|uicio  que  causan  las  compañías  privile^ 
jtadas,  sostienen^  todavía  que  sea  nwesarias  para 
-abrir  relaciones  comerciales  con  países  rémotos  i 
•puri)los  no  civilizados.  Es  inegable  que  todas- las 
.miciónes,  por  distantes  quetse  haUeQiunastdp  vúu, 
deben ,  consultando  el  láteree  de  iu  industria  ií  de 
au  cii^iltzacíon^  estd^lecér  entre,  sí  relaabnésoo^ 
merciales,  i  cambiar  sus  produptos  J  reápectivqi; 
poes^  cuanto  mas  varíen  los  diinaa^  tantonmayo» 
-res  son  los  henefíoios  .qae  se  si^oeo  dei  lrldivismi 

IL  *    ^.  Parbmento  ípglcs  no  ha  p9fWa  feij^Jír^Aj  fy«^ 
de  la  opipion  publica  Los  briViIejibs  de  la  compañía  de  laip* 
dkr  hátt  tídó  e^ilgtóditd&aáorfhiV   ^         -   i  Jl^ 
U  da 
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.  del  trabajo.  La  naturaleza,  repartiendo  sus  dones, 
i  rariando  sus  producciones  en  los  di  versos  ,  pai* 
ses,  parece  haber  querido  forzar  así  á  los  hom* 
bres  á  aproximar  las  diveraas  comarcas  del  globo 
por  meaio  de  relaciones  comerciales*  Es  cierto 
c{ue ,  para  emprender  uñ  nuevo  comerció  con  paí- 
ses lejanos,  se  taecesita  de  una  soma  considerable 
de  capitales,  i  del  concurso  de  los  conocimientos 
de  muchos  individuos:  por  consiguiente^  bajo  es- 
te punta  de  vista,  la  utilidad  de  las  compañías  de 
eoimercio  no  es  dudosa  ;^  pero  podrían  fermatse 
m  excluir  de  la  eoncúrrencía  á  los:  demás  comer- 
ciaptes.  No  sé  confunda  la. necesidad  de  grandes 
capitales  para  ciertas  empresas  comerciales  con  los 
monopolios  i  otros  privilejios  chocantes  concedidos 
á  'Ciertas^  pompañías  de  oonnerdo.  La  libre  concor* 
venda  i  los  fondos  de  los  .acciobistas  son  las  dos 
aolas  condiciones  que  deben  delerminar  el*  número 
é  importancia  de  estas  asociaciones. 

Solo  compañías  fundadas  en  un  sistiema  tal  pue* 
des  prosperar  i  piroporcionar  á  la  patria  i  á  la  es- 
pécie/  humana"  grandes  ventajas.  Por  ri^Bon  de  los 
inmeBsos  capitaiesa  de  ^e/ estas  compañías  dispor 
nen.,  ellas  puedmi^  mas  bien  que  un  simple  do- 
Aieiciante  ,  precaver  bs  espantosos /males  que  en 
lodas  partes  causa  el  monopolio;  i,  trasmítiéndo 
si  los  pueblos,  báibaros  losl  conooimiatos,  de  Iks 
«ríes  i  da  las  ciencias^  ellas  haraa  cesar  eL  borror 
iqué  en  las  tres  párter  del  globo  inspira  el  comer* 
/CÍO  con'  los^etuaopeos:  entónces  ^o  se  dirá  ya  que 
4XMQerbiar  ocia  on  pueblo  6^  empobrecerle,  esMa- 
-detenemos oonsideraeioBes  de 
'é^i(|ád  i  de  filantropía ,  mié  se  jiodrian  ¿alificar 
de  veiustez,'  nos  sejia  McA  pirc^ar  qu^  él  comer- 
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eio  de  moáopoÜo  es  ruinoso,  &«q  pará  aquel  mis'* 
mo  que.  le  hace:  siempre  que^no  haya  .recíprcH¿f 
dad  en  los  beoeficios  de  los  ciambios/ el  comercio 
no  es  dudable.  A  uaa  avidez  ciega  é  irrefletiva  de*^ 
ben  ser  atribuidos  cálculos  tan  falsos,  que  han  per-» 
indicado  á  la  vez  á  los  intereses  de  los  ihdÍTidtios 
i  ¿  la  prosperidad  de  las  naciones,  i  que  habtrási> 
tomado  el  órden  que  debe  seguirse  en'  las  transa 
acciones  comercial^.  Pertenecía  á  la  economía  pó^ 
litica  indicar  los  medios  de  precaver  los  borro- 
rosos  males  que  se  han  seguida  de  un  sistema 
tan  dq>torab(e«      j  *    .     ^  ;     ; .  . 

CAPITULO  XIX. 
Dét  comercio  de  una  metrópoli  con  sus  colonias. 

A^unque  lo  que  he  dklio  en  los  dos  capítulos 

f precedentes  sobre  las  ventajas  que  resultan  dé  la 
ibertad  del  comercio  sea  igualmente  aplicable 
cuando  se  hace  el  comercio  entre  una  metrópoli 
i  sus  colonias;  isín  embaí^gb,  como  las'  leyes  qué 
rí]en  el  com^ia  colopiai  ikmen  too  carácter!  nooi* 
ble  entre  las  medidas  artificiales  malamente  adap- 
tadas por  los  gobiernos  para  dar  una  díi^^^^o  ^ 
k  industria  >  haré  algunas  pbáervaoiones  Telitivas 
al  comerció  de  monopolio  que  existe  eátreí  imbs 
las^nádones  européas  i  sus  colonias^-*  .  t  sdln 
£1  monopolio  que  una  metrópoli  piiedcf  bader 
con  sus  colonias  es  de  dos  especies:  la  primera, 
cuando  este  comercio  se  hace  por  medio  de  una 
compañia  prívilefiada;  la  segunda,  cmmdo  es^ü* 
bre  para  los  nacionales,  i  ptobibido  para  Jos ^iran* 
jeros.  En  el  primw  caso,  la  cdoma  nb  tiebe  ppr 
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comprador  de  sus  productos  i  por  vendedor  de  las 
mercandas' que  ella  compra  sino  la  compañía  91^ 
por  consiguieute^  esta  última  vende  á  precios  éle- 
vados  las  mercancías  que  lleva  de  la  metrópoli ,  ¡ 
compra  á  precio  bajo  los  productos  coloniales  que 
exporta.  La  colonia  está  precisada  á  dar,  en  cam^ 
bio  de  las  mercancías  que  la  metrópoli  le  remite, 
una  cantidad  de  productos  mayor  que  si  su  comer* 
cío  coa  los  demás  países  fuese  libre. 

Las  mercandas  que  la  colonia  recibe  de  la 
compañía  ó  son  de  lujo  ó  de  primera  necesidad.  En 
*  el  primer  caso  la  cantidad  de  artículos  que:  la 
compañía  venda  será  muy  corta  si  el  precio  es 
alto ;  i  la  colonia  se  contentará,  con  los  productos 
que  ella  misma  pueda  buenamente  crear,  á  fin  de 
sustraerse  á  sacrificios  demasiado  costosos.  Si  las 
mercancías  qw  la  colonia  reciba  de  la  metrópoli 
pdr  medio  dfe  la  compañiá^on'de  pricpera  necesi- 
dad,  tales  como  el  trigo  ó  el  hierro,  la  compañía 
impondrá  la  ley  á  la  colonia;  ella  podrá  apropiárr 
ise,  en  cambio  de  estos  dos  solos  artículos,  todod 
&oto  del  trabajo  colonial,  no  d^ando  á  la  cdoniii 
•amorío  puramente  necesario,  es^decir^  aquella  parte 
indispensable  para  subsistir,  i  poder  producir  los 
artículos  que  la  compañía  quiera  obtener. 

Gnanoo  la  metrópoli  permite  a  todos  los  na- 
.€ÍMtale^) hacer  el  comercio  con  sus  colonias,  i  pro* 
hibe  al  mismo  tiempo  á^estas  todo  comercio  con 
lel  ektraojerd,  si  los  comerciantes  de  la  metrópoli 
tuvieren  capitales  suficientes  para  proveer  con  abun- 
danciá  el!  meneado  colonial  dé  los  artículos  que  él 
-níeoesité^  k  concurrencia  de  los  icomerciaintes  de  la 
-metrafioti.  hará  bajar  el  precia  de  las- mierc^ncíás 
iqiie'jdejeUa  wy^)  Eát^s  mencandas  serán*  vendí- 
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dbs.á  precios  tan  haps  conuyin  lit  tnebrópol^  üíÍAr 
dida  ti  oosbo  del  ffetew^SmpeoibargDy  siiUlootQPÍ^ 
paede  ooinprár*  düncctaoieDte  en  fiaísi  «^iinHojeii) 
estas  mismas  mercancías. á  un  precio  tnaSfbiq'o^.^uiriT 
ra  una  pérdida^  sin  qiie  por  esfo  los  coixifewitiQte9 
,  da  ta  metrópoli  ftetígan  una  ^ganancia  Inayor  qpe  en 
oualquierasolra  especie  de  comertío.^n  jqmlemj 
{aleasen  el  capital  i  trabajo  destinados. al  coií^«rt)¡o 
colonial.  Si  la  Habana  compra  directamente  á  lo$ 
Estados- Unidos  i  á  la  Inglaterra  los  productos  de 
estos  dos  países*^  es  claro  que*  le  saldrán  ^ménos  car 
ros  que  si  tos  recibiese  de  :1a'  España;  pues  .etoA^t 
mizará  el  emj)Ieo  de  los  ajenteai^capital^pa&oles^ 
i  los  muchos  gastos  que  ocasidnaria  el  traiporle^M 
de  Londres  ó  Filadelfia  estos  productos  fuea^n  dir 
rijidos  á  Cádiz  p^ra  ser  reenabarcakips  aUii  témir 
tidos  á  la  Habana;  jcomjsrcío  q^e. no  df^ja  ^  Us  cOr 
merciántes  españoles  sino  la  utilidad  ordiqaHy^  jde 
au  capital.  Si  serme  djjerb  que  la  *  metrdpoU  saca 
siempre  la  veo  taja  de  tener  en  sus  colonias  un  mar- 
cado qáe  ain  éllafc  po  lendria, , responderé. que  eat 
ta  opijoion  :es  >infubdada.(  En  efecto  ^  h\  capitalí 
trabajo  ,(|iie;  siirtón  de:  merconjcías  <:Qlftni«i^^ 
icreaVian  ana  cantidad  5gti£(ljaun  .¿uandot  las^colot 
nias^  fuesen  iperdSdas  para  la  metrópdi;  puesj  el 
capital  i  d  trabajo  i  de  un  pai^  no  p^edea  prodi^r 
münoa.masl  artóculoí^  de^iüqtiesaMque  los  que  él  ípnm 
<x>nsunia  de  %m  mcjiio.procluctiivo,'  órit^iproductirci 
J^a  hay  pais:  al^no^  poriindustrioio  cfuelseay  que 
<Hree  producto»  que  no  consuma^  ó  que  nofoambie 
}por  otios  qoejcensuma»  Abí^  pues^  éioo  hubi^e 
un  'paid<!obstacuUsique  -¡it^pidan.  lia*iprodi)c¿]on|i 
ilos  cambidsyi  wia  {diiRisiob  de  tr^a^  se>bailatp 
-Iriea^escableci^a^esteipais^p^dná!  tener  úa  isereado 
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interior  para  todós*  loe  ftPtícuios  ^ue  sea  capaz  dé 
producir.  Porfío  déinas^  estos  artículos  no  dejaráo 
de  tener  salida  en  les  meitoados  extranjeros  ^  por-^ 
qne  no  se  producirán  sino  los  que  estén  en  relacioo 
coa  las  facultades  prodoctivra  del  pais. 

ijuando  los  comerciantes  de  la  metrópoli  no 
poeden  surtir  abondantemente  ¡de  mercancía^  á  las 
Cülonicas  por  no  tener  capitales  sufícíentés  para  tal 
comercio;  eotónces  sucede,  poco  mas  ó  menos ^  lo 
qne  se  ha  visto  que  resulta  de  la  explotación  ex* 
ctasiva  de  este  comercio  por  una  compañía  privi* 
lejíada.  No  bastando^  para  el  consumo  ae  la4Xiloma 
la  cantidad  dé;  mercdncias  enviada  por  los  comier- 
ciantes  de  la  metrópoli ,  el  precio  convencional  de 
estas  mercancías  superará  al  precio  real  en  razón 
de  la  tscasez>  lo*  que  no  suceaerí^  si  la  4X>ncurrénr 
€¡a  dé  losi  productores  extrañaros  ' no  hubiese  sido 
iilejadat'"'  '   *     '  ' 

Smith  ha  demostrado  de  un  modo  claro  i  con* 
vincente  las  ventajas  que  acarrearía ,  tanto  á  la 
metrópoli  como  á  las  colonias ,  la  libertad  de  ^ 
mercio.  Ha  demostrado  igiialmente  la  ii^afsticia 
que  á  las  cotonías  hace  sufrirla  metrópoli  ^  cuando 
les  impide  viander  sus  productos  en  el  roercacb  ea 
que  ellos  puedan  tener  mas  valor,  i  comprar  las 
mercancías  propiaa  parit^su  ix>nsiimo  donde  estas 
esta tieren  más  baratas..  Ha  "demoserado  también 
basíoa  la  evidencia  que  el  pajis  qne  goee  de  la  liber- 
tad Utmitada  de  cbniercio  $era  tsieíiipre  aquel  en 
que  Ja  industria  hará  inas  progresos ,  pues  le  bas- 
tará poder  cambiar  libremente  sus^productos  para 
ique  la  di vi^oní  deí  «rd^ijo^  "S^  bien  >  establecípa  >  i 
pasa  '({i»  el^  capital '  i  el  ^ trabi^o  idmén  la  diracdob 
día»  I  ventajosa  á.  la  pfodwi^ckw}  pero  knego  in<- 
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Cttrre  en  bn  error- ai  afirmar/ i{ii&  lai:{K)litioa  f^^ 
trecha  adcptadá  por  las  «^cionei  m^opéas^^reeped^ 
to'  á  SUS  coiooiás  v^^      ménos  ^erjwüciíü  Ú  im 
metrópoli  misma  ífue  d  las  colonias^  áuycs  mitren 
ses  saerijica.  «Si  |asmdáufacCQpas4Íe  la  Gran^^Bneji 
» taña  \  láite  ^  >  h^n-  posjierado  ^  iooma  ^  no  ite  <  puede 
»  dudar,  graoías  ca\  ^omerdo'  íbacionat,  no!  iia^  sido 
«par  efecCD  del  monopolio;  sino' á  pesar  del  tino^ 
•nopolío*  El  monc^olío  no  ha  tenido  por  resnUacici 
t acrecentar  la  industria^  sino  D|as  bien  aherfir  br 
»foi*raa  i  calidad  de  iina:  p^tte  <dé  las  íábrioasiñH» 
»glesas,  i  acomodarlas  á  un  mercado  lejano  >  cuy<b 
9  retornos  se  haces  kfataiáBnté^'^uMidck^  enr  ¿ual- 
»auier  otro  caso^  la  industria  inglesa  se  habría  crea^ 
^ao  un  mercado  mas  cercano^  que  le  habría  oiraj 
»cido  proDtoa  retohioa»  El  imeiiopbUo  dé  €¿térC0M 
»merciohha  impedklo  ><fúe  una  parté  de)  cfipical 
p  fuera  destinada  á  lUna  industria  que.  hábria  sido 
rknas  produotiva^  i  la  ha  hecho  poi:  él  boótrario^ 
^refluir  acia  otra  ¡¡odustria  que  16  era  meaos;  de 
^coQsigüiedte^  fa^  6oBtri))uM0'á  dísmiiMiir,  mag  biim 
«queáaamentar^s^arindubtiáal  &bril  xlela  Gpaxi>Bre« 
•  ^taña*  Sigúese  >quecel  moa6p(flia<delibomeroi¿ 
»lonial,'  asi  como  los  demás  eipedienles  T^onqo* 
i»aos  1  funestos  del  sistema  ineroantil^  comprime 
p  k:  mdustcta  jdei  todas  Jas  imie^oiie^  i  priadpalmeilte 
«larde  bs  idohánsl^.íi  iéjúSitl&t^^ 
s^tria  idei p^Us  enrcuyoiJnvor  se  Aa  ntaikddlo'/mo 
•save^  pór  el  cóntmrio,  sino  pum  iuriuharlal^  ' 

Esta  última  proposición  nó  es  oisrtameiite  úia 
-clara  ni  tan  convincente  .oomO'  la  dooiHná  qkie 
ha  sentado  fjMva  demostrar:  Ja  diqostidia  de  éstetiis^ 
temaieespedtO'á'Jas^tcbtepiu^  <4'p^ 
teareoe  ide  exactitud  La  ntétrd^U^íjprohifaíiebdb^^l^ 
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Goncurrenofai  e^ctranjera  tú  Ik,  compra^  de  'los  pm*-' 
diic^:€piomales^  hace  qoe  sé  Teodán  i  un  pcecio 
utas  bajo  que  5Í  ios  extranjeros  pudieran  ir  á  com-' 
prarlos,  ó  si  los  ¡iroductores  pudieran  llevarlos  « 
un  mercado  extranjero.  EUa  impone  á  la  colonia 
un  tributo  que^  aunque  disfrazado,  no  deja  de  ser 
ana  verdadera  contribudon  ;  pues  es  coma  si  la 
colonia  pagara  á  la  metrópoli  el  exceden&e  del  -pre^ 
cío  que  ella  habria^  oecibido  por  sus  productos  en 
el  mercado  extranjero,  .d  en  la  colonia  misma  si  los^ 
eomerciaátes  extranjeroe  no  ibubíéseñ  isido  exdui^ 

dos*  •  ..       ;  '::•.»•       •  :  '    ^'  '  '    í  ' 

La  epinicmide.Smith  ^sobre  este  {>anlo  está  en 
contradicción  con  la  doctrina  qué  establece  en  otrá~ 
parte  de  su  obra,  en  ,que  afirma  que  la  pérdfda 
ocasíonadá^  por  I4  distribución:  desventajosa  del' tra** 
trabajo  ^Uedesep  pnivecfapsal  a  una  de.  Jas  naoio^ 
nes  cpi^ifaáyai^  hecho  un  tratado  de  comercio^  i 
$erper|adiciai  á  los  í  intereses  de  la  oira.  Guando 
»uu  país  permite  la  inipiDftácíbn  de  ciertos  pro- 
vducbis  de  in  ipák  iesbanjéoii  f  {irohibe  los  pro« 
«dctctos  ábilo^s  idel  los:  debiásrpaíses ,  .ó  ao.recar* 
i»ga  «lós  productos  de:  la  nadion  Qmiga,  mientras 
«que  grava  los  de  la  miaña  especie  de  las  otiias 
I»  naciones^;  entónce^  los  £ibricabtes  4  comerciantes 
«deuutia  oaiciqn  ami^iaacaii  infaliblemente' dé  un 
•tratado^  ta^ ventajas. notables'., ;bacteildo  nnl  cdmer- 
ncio^é  tñokiopoKo  )un  país,  que  los  irata  con 
M  tanta  induljeucia.  JBjSte  país  les  .ofrece  un  merca^ 
p^do  *  muy  extenso  i  muy  ventajoso :  muy  extenso 
ndpsde  Inego^.  en w cuanto^  excluidas  ;las  ¡mercan^ 
«Huaside  las  déraa^^haciocies  i.ió' fuerteniá^ 
f  ^^bs  á'launtiKidttccÍ€ri.^(iéUos-despac  ¡cad* 
RtidbdK«OQ$i(|e|aM^  > de isoá  ^ropiasy  raercancks; 
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iVnmy  Vtáiiu^'c^y  pérqtie^  a}«Ddb  (.tttta»  )es{Ieoieíida 
i»'moiK>pQlto  sil  cottt^o^,'  ^peodeb^ Iks ^-á^itt^ciMá 
'•^mas  catM9  qué  'si  iuviéíéky  qubmos^eiidr  iit|a  iibrq 
?>  coocurreucia.  Estos  tratados  y  por  Tebtajosos  que 
«puedan  ser  á  los  íabfioaiifees  i  «qmei%iabte$  dei 
»ptÍ3  favócecicb^  sáb  nece8ariai]ieDt)¿'  de^vjeift^^ 
a>josos}ab  país  qncr  fkm&  elÍHYory'^iki^ 
>eQ  detrimento  de  s«is:propio$^  *méenst^  ^un  lmo-^ 
«nopolio  á  una  nación  extranjera.  Admitido  es-* 
to  por  cierto,  se  sigue  que  las  festricoiones  del 
conotercio  colonial '  pueden  ser  'akanien te:^ {ieriifdi^  ^ 
ciaks  á  1^  colQnib^i  Tent^osa^^áíila  Inaetróp^ftií  Stt'* 
pongamos  quei' la  upar»d)e  >hB  d¿s  Dáoiones^  d¿)^q^e 
habla  Smith  sea  la ;  metrópoli  y  i\  la  ótba  ilá'  coloniia! 
según  la  doctrina  de  este  economista ,  la  metrópo^ 
li  puede  -sacar  utilidad  de¿  un  conieniid  lq^0:(s%a 
cdntrario>á  los  .intereses  *de:Ja^oo)óniiií.í'j^s  ^ítu^to 
que  el  capital :  i  el  *traba}ov>^eaf  Ule  unr^JiivAíivMub^ 
sea  de  una  nación,  nunca ;sbii} tan. átii^men te ^eSíi^ 
pleádos,  como  ^cuando  la  distribución' dél  if^abájo 
no  es  violentada  i  él  com^oio  ;es  enteramepttí  li*' 
bre;  pero  se  puede  cás^lecer  jpor  if c^a  ^ 

ri  el  comefcio;ooloiifalHocasion^  j  qn  í  iáasorié#ííhá« 
inraédiatofií,  mmo9  pérjuidi^  á^la:  'ny^t^^p^K 
que '  á  la  colonia.'  Solo  efi  él  easd  en^qt^eí^k^  eoh>^ 
nía  pósea  >miuas  de  oro  d  plpta^y  esti^'  combr<ii^  pti^ 
driar  ser^tan:  per^^diciallá-la  indu^triii  iie^a!  Jifie^ 
fqlí  mmó  'á  la  iddiistrí^  dé  lá  aolótíi^^^fim'M^ic!^ 
cesvvá  ^aedanc»  dé^í£i6iaies^  poqoiosok  ¿í^Brfat^s 
en  la.  metrópoli  tendrá  pm-lefebto  elevar  ¡él  ptédo 
del  trabajo. i  de  txjjdós  lo»  demas^  ^rtítíulos, '  i  eau-^ 
sar.en  ¡donseeciencia  la  kiii»^)dp  la  íutíuslt^ial  ''-^'' 
i.i  j  fkp la  Jopinion^^de .iStei^b  sei ^  idQnieiKik)^«^í]lii( 
aebeoieataila  cueci  de:4astii^iiiadttl^Jl«A(iditoiii« 
ÍI  33 
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ramM^e  oomcrdo  de  la  metrópoli^  abriendo  á 
los  capibiles  destinos  mas  exteosos.  Pero,  como  el 
jozga  que  las  grandes  utilidades  i  los  salarios  ele- 
vacbs  contribuyen  á  la  carestía  de  las  mercancías^ 
infiere  de  ahí  que  el  monopolio  del  comercio  co- 
lonial perjudica  a  la  metrópoli  y  ponienddU  en  la 
imposibilidad  de  vender  sus  productos  á  precíps 
tan  bj^*os  como  los  de  las  otras  nacioros.  en  que  la 
mano  de  obra  es  menos  cara ,  i  el  capital  da  me- 
nos ganancia.  «Por  una  consecuencia  del  monopo^ 
«lio,  dice>  el  acrecentamiento  del  comercio  colo- 
unial  ba.  mas  bien  que  aumentado,  dirijido  de  un 
A  modo  diferente  el  comercio  aue  la  Gran  Bretaña 

•  hacia.  También  ha  contribuiao  este  monopolio  á 
» mantener  las  utilidades  de  los  diversos  ramos  del 
» comercio  ingles  en  un  punto  mas  elevado  que  si 
» fuese  permitido  á  las  demás  naciones  comerciar 
» libremente  con  las  colonias  inglesas.  Todo  cuan*» 
«ta  en  un  país. contribuya  á  elevar  las  ganancias  á 
i»un  grado  mas  alto  que  el  natural,  hace  sufrir  á 
«este  país  una  desventaja  absoluta  i  relativa  en  to- 
» dos  los  ramos  de  comercio  en  que  no  haya  mo- 

•  nopolio.  £1  perjuicio  es  absoluto  para  el  país, 
»  porque  los  comerdantes  que  explotan  los  di  ver* 
•sos.  ramos  de  este  comercio,  no  pueden  obtener 
» ganancias  mayores  que  en  un  comercio  libre  si- 
•no  vendiendo  mas  caras  las  mercancías  extranje* 
»ras  que  importan,  i  los  productos  nacionales  de 
»  au«  hacen  ia  exportadoo.  £1  país  comprará  i  ven« 
»aerá  menos;  él  también  consumirá  i  producirá 
»  menos  de  lo  que  consumía  i  producía.  Nuestros 
»  comerqiantes  se  quejan  de  la  carestía  de  la  mano 
if de  obra  en  Inglaterra;  atribuyen  á  esta  carestía 
•la  imposibilidad  en  que  están  las  fabricas  ingleK 
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usas  de  competir  cxn  tas  demás^  fitíbrícas:  ébí  los 
«mercados  extraojero»^  pero  iio  habl^Q  ni  tina  isiúw 
•palabra  de  las  atUidades  eoormes  que  sacan  de 
usa  capital.  Las  gataancias  considerables  de  ciertos ^ 
» produciros  excitan  su  envidia;  pero  guardan  s¿-' 
niencio  sobre  las  soyas*»  ^      .  ?•   - ' 

Es  evidente  qne  el  monopolio  del  «>m<é^rcioj 
colonial  dará  al  capital  i  trabajo  de  la  n^trópoli^ 
nuevas  direcciones  cada  vez  menos  Incrativas; 
pues  no  haj  impuesto ,  premio  ó  prohibición  que 
no  ocasione  pna  distribución  nueVa^  del  diiveftf  i'^ 
un  nuevo  empleo  dere^itaV'i  que  no  altéis  á'  lá¡ 
y&L  el  precio  convencional  i  natural  de  los  jpro»' 
ductos.  Es  9  pues  5  nn  error  decir  que  esta,  varia- 
ción i  las  facilidades  que  ofrece  un  mercado  ma^ 
vasto  no  tengaata  menor  iixflaencia  sobre  la  Mi^ 
lidad  áA  capiiatista  i  el  salario  deF  trabajador«  Es 
incontestable  que  este  mbné^lio  encarecerá  todas 
las  mercancías  9  i  que  asi  el  consumidor  no  podrá 
comprar  ya  por  la  misma  soma  de  dinero  la  mis- 
ma cantidad  de  ariíaik>s  que  ántesj  enconsecuén^ 
cía^  muchosramos  de  indttsttia  fabril  i  mercantil 
que  áotes  se  entregaban  los  habitantes  dél  éais^  ^se-^ 
rán  abandonados 9  como  ha  sucedido  en  España  ^ 
pero  es  un  error  creer  que  las*  ntilidades  crecidas* 
del  capital  sean  la  cansa  de  la  car^tía  de  las  mer-' 
cancias.  Las  utiltdadet  del  Cít¡¿tál  no  provienen  slno^ 
de  la  diferencia  que  existe  entre  el  valor  de  las 
mercancías  i  la  suma  necesaria  para  el  reembol- 
so del  capital  empleado  en  la  producción;  por 
consiguiente  ^  la  mayor  ó  menor  extensión  del  em« 
pleo  del  capital  no  tiene  influencia  alguna  en  el 
aumento  ó  diminución  de  las  utilidades ,  ni  en  el 
precio  de  las  mercancías* 
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;í  Miénfraa  la^  ccdoniAs  no  sean  oonsideraclas  eo- 
mír  aparte  iategrantiB  i  de  la  metrópoli  ^ .  abiei'tos  sus 
puertos  á  los  navios  de  todas  las  aacibnés^  i  pue- 
dan trasportar  .sus  .  productos  á  los  mercados  que 
mds  :le^  convengan  ^ .  tendrán  razón  para  quinarse 
de  las  trabas  puestas  á  su  tndtislria;*i  el  capital  i 
trabaja  de  U  méltópoH  ool  cFeApán  una  cantidad 
tab;<G&Qai4ei»|)leide:pik^  en 
qoe,  el  .oojhercio  ioolooial  fuese  euteraoeiente  libre. 
lU  pmeba  evidente  4e  las  grandes  udlídades  que  • 
U  QtQlr^oU  i  Wimloidi&^oJbtandrían  por.  k 
li(i¡(Hi'd9l|sisteDAa|€(iIobíal^  ki^^^      Ím  Estados*^: 
IJ¡pi4o»r)eniÍa  extensión,  kuínensa  que  de^de  la/ 
eofeanoipacioB  de  eiste  país  ha  recibido  el  comercio 
que  con  él  hafoe'  la  Grran-Bpetaua.    Nuestro  comer* 
i»^ío  cob     EstadoarUoíidoa ,  i  dioQ  Mac^4uUocby  ae/ 
>»iiia  iu^p|)ntedo;desi^j9u^i|id^peodeQc  éo!fáadni: 
»4i  luí  iodjLifttña  i  :p<^J««[QQ>  i « CAep^ejoibs  el  írt^ 
»toi  sin  .  necesidad  de  mantener  ejércitos  ni  escua-: 
»dl'as  para  cotiservar  i  defender  un  país  tan  vasto 

taEi.k|a»Q4;»  La  lagla^^ixa  podria  sacar  todaviai 
ibityores  venjtajas  dei$USi  rélACioqea comerciales  coa* 
lo»  J^tadctoíUaidos;^ ¡m;  qo  !  hubiese  sosmida  lá  kn-; . 
portación  de  las  primeras  maiterias  á  Tecárgos  ex-^. 
QesiVos9>qab  áurnenlan  considerablemente  el  costo. 
d«jt»doaW  MtÍ!Cul9%  [q^nnfat^^^ 
yfia^«l^Q«¿rnei!0(de  lo^^  .  . 

-  *  i 
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CURSO  ■  •  •; 


ECónroMÍ A  política; 

-  ■  ■  "  .  f.'  •  ■ 


\De^  eoñtumó  de  ta' riqueza.  , .  ' 


De  Zo^  diferentes  modos^  de  consumir  la  riijMem^. 

Ya  qne  sftbémos  cómo^  se*  pro<}úíQ&,  sb  dktribtiy^ 
i  se  cambia  k  ríq^ky  ac^^ve^  hatá^v  desutcon*) 
^mo  ó  ütoy.i  de  Jos  variod  efecto$  de  ike^;eoi«cU 
mo  ó  de  este  ííéo.  No  ed  la  distríbution  i  cattibi(» 
étí  los  articíilos  de  riqueza  lo  que<  determiné  al 
hombre  á  pFodiicívlos el  consiímo  esi  el*  que  Jq 
dMériúina  ^  producirlos:  y  ánd^tt^uiif  o»  i  i  (Aísxa 
biario5.^Sia  estas  i  o^eitacioim  no  podrtq  miésmw 
ttiiagoiiji  de  bus  qeoésidadésc  dr )  ffocb  lát|>ro^ 
dáccion  vld^iMríbacioQ  i  los  capibios  son  lps^me^ 
dk)s  que  d  lioiübre  eosplea  pbrá^ddquím 
za;  el  consumo  ei  fíu^ae'se<^pM|n9Dei'fi  ^11  oa  i 
r  ^  ^ábitcottio  pbr  ;jE]/p¿¿aao^^  se 
deb$  ettiende]:^  segm  s*  kaifiaíe^  iiapqrendnfa^^ 
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matertaíj  sino  lair  trasformaciones  i  traslaeionesr  que 
se  le  hace  sufrir;  del  mismo  modo  no  debe  enten- 
derse  por  consumo  de  la  riqueza  la  destrucción  de 
la  materia ,  sino  la  destrucción  de  las  cualidades 
que  hacen  útiles  i  apreciables  los  productos  de  la 
industria  humana ;  destrucción  que  los  priva  del 
valor  venal  que  el  trabajo  les  había  dado.  Por  ea- 
ta  razón  lo  que  no  puede  perder  en  valor,  no  puede 
ser  consumido;  i,  en  consecuencia «  los  artículos 
que  carecen  de  valor ,  no  deben  ser  considerados 
por  el  economista  como  objetos  de  consumo.  Se 
sigue  que  el  consumo  no.  debe  ser  regulado  por  el 
volumen  5  peso  ó.  cantidad  de  los  artículos  consu- 
midos,  sino  por  el  valor  que  ellos  tuvieren;  de 
modo  que  destruir  un  gran  valor  es  hacer  un  gran 
consumo  de  riqueza^  j>or  jpequ^ño  que  sea  el  volú* 
men,  peso  ó  cantidad  en  que  ella  se  hallare.  El 
consumo,  en  el  sentido  que  los  economistas  dan  á 
eita  VQZ,  es  sinónimo  de  Uso¿ 

Aunque  producimos  todos  los  artículos  de  ri- 
ouesa  jcoo  el  objeto  de  consumirlos  de  un  modo  ó 
Gft  otro,  no  todo  cíoosaino  es  igualmente  ventroso. 
]]|oa  especias  hay  de  consumo  que  importa  mucho 
cctoocer,  i  que  no  se  deben  confundir^  si  se  quiere 
evitar  graves  errores^.  Es  cierto  que  el  hombre  ba 
puedej;crear  ni  aniquilar  ua  solo  átomo  de  la  mar 
teria^  |)éro  |)Uedie  someter  esta  Doaieria  i  tras^Wf 
msieipmft  míe  produzcmi  inmediataflíieote  uaa<  nue- 
va utilidaa^  6  que  ,  privándola  por  el  mam^EKo 
de  la  (^e  tenia ^  produzca,  después  de  un  derto 
tiempo  5  uña  utilidad  mayor  que  .  la  destruida  |  \o 
que  se  IX^im^Mmfun^o^.pñe^^      c  •  ' 

(Guanda  ka^\vatiacióiies  que  ¿1  eleobíaf  hacen 
désa^amceit  ipará  .añmpné  la  utilidad  de  lo»  pío- 
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doctos  industriales;  j^ta  desaparición  se  llama  cM- 
sumo  improductipo.  Se  puede ^  pues,  decir  düe  los 
artículos  de  riqueza  se  consumen  de  ub  modo  pro- 
dnctivo,  cuando  el  valor  de  los  productos  obtenidos 
en  consecuencia  del  consumo  es  mayor  que  el  valor 
aniquilado;  i  que  la  riqueza  se  consume  dé  ub 
modo  improductivo,  cuando  por  medio  del  ctínsu* 
mo  no  se  obtiene  valor  alcuno,  ó  el  valor  obtenido 
es  menor  que  el  consumido.  Así,  pues,  el  valor  ob- 
tenido en  consecuencia  del  consumo  es  siempre  él 
regulador  del  resultado  productivo  ó  no  próductivo 
de  todo  consumo. 

Smith  explica  de  otro  modo  estas  dos  especies 
de  consumo ;  pero  su  opinión ,  aunque  injeniosa  y 
es  enteramente  inexacta.  Divide  la  sociedad  en  dos 
grandes  clases  de  trabajadores :  la  primera,  com- 
puesta de  los  individuos  que  aplican  su  trabajo  á 
cierto  objeto  que  dura  á  lo  menos  algún  tiempo 
después  que  el  trabajo  ha  cesado;  la  segunda,  com* 
puesta  de  los  individuos  cuyo  trabajo  no  tiene  por 
objeto  un  artículo  vendible.  Da  á  los  primeros  el 
nombre  de  trabajadores  productwos  >  i  á  los  se* 
gundos  el  de  improducíis^ ;  i,  partiendo  de  este 

Santo,  pretende  que  solo  es  productivo  el  consumo 
e  los  primeros,  que  el  de  los  segundos  es  impro- 
ductivo. Aunque  conviene  en  que  los  servicios  de 
estos  últimos  son  muy  útiles  á  la  sociedad ,  i  autí 
necesarios,  asegura  que,  en  vez  de  enriquecer  el 
país ,  le  empobrecen. 

Este  economista ,  estableciendo  una  distinción 
enteramente  arbitraria  >  se  apoya  en  una  hipótesis 
errónea.  El  objeto  de  todo  trabajó  es  siempre  utío 
mismo :  se  trabaja  para  aumentar  la  suma  de 
<x)modidade8  i  de  gocés ;  siempre  que'  este  ob- 
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-jeto  es  cóQseguídQj  el  trabajo  ^  produaivo.  El 
fabricante,  asi  oomp  los  demás  productores  de  ri^ 
queza,  no  produce  materia ,  no  prúduce  mas  que 
utilidad  ó  valor.  Él  trabajo  que  emplea  en  conver- 
tir la  lana  en  paño  es  productivo  y  porque  de  él 
resulta  una  nueva ;  utilidad  ó  un  nuevo  valor. 
.£1  trabajo  del  criado  de  este  fabricante,  trabajo 
que  Stnith  considera  como  .improdu;ctivo>  produr 
jdey  del  mismo  modo  que  el  trabajo  del  fabri- 
cante ,  una  nueva  utilidad  i  nuevos  goces.  Cuan^ 
do  el  criado  se  ocupa  en  limpiar  los  vestidos 
de  su  amo,  en  arreglar  los  muebles  i  preparar 
la  comida,  resultan  de  este  trabajo  diversas  uti- 
lidades :  él  contribuye  indirectamente  a  aumen*- 
.tar  los  productos  del  fabricante ,  poniéndole  en 
jeitado  de  continuar  sus  ocupaciones  sin  disitrac^ 
.€Í(m ,  Iq,  que  no  habria  podido  /baper  aio  e}  ausilio 
4p  su  criado.  Cuando  trate  d?  los, consumos  del 
gobierno,  tendré  que  combatir  por  segunda  vez  es- 
te  error,  sobre  que  no  insisto  ahora. 

Para  que  haya  iprodqccioi^  de  riqueza  es  pre- 
ciso un  consumo  previo^  pues  no  se  puede  obte* 
zier  una  nueva  riqueza  sino  después  de  haber  em* 
pleado  otra  ya  existente.  Para  obtener  la  cosecha 
de  la  tierra  rozada,  labrada  i  sembrada^  el  cuki- 
^dor  necesita  de  aüwentacse  miéntras  duran  estos 
Ir^^ago^;  es  preciso  que  se^  procure  ínstritmeMos  de 
Jgabajp,  semillag.^..  Xodo  f;Qnsvii7H>  productivo  Jlevft 
consigo  diferentes  gastos:  primero,  los  alimentos 
o  salario  del  trabajador;  segundo,  las  materias 
priq[iera$  q(í§  <3Ub9^  constituir  IpS'  nuevos  product 
Y^i  í^cero^  los  itistrq  mellos •  ^usiliar^s  del.  trabar 
Wj»  bgsti^s  LJfl?.,ftdiíicÍQSf  qpc^ari9ÉípaEa:la  pro-; 
d(üi,$cÍQn«  Los  ar^wulps.  que  perien^pep  á;0s({(!áltí;^ 
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especie  de  gastos  son  los  únicos  que  ho  se  con* 
sumea  enteramente  ed  algunas  operaciones  de  la 
producción ;  pues,  aunaue  sufren  ^ien^pre  una  nue* 
va  deterioración,  pueaen  todavía  durar  un  gran 
número  de  años :  pero  los  artículos  que  oompo* 
nen  la  primera  i  segunda  especie  de  gastos  se 
consumen  enteramente  en  cada  operación  pro* 
ductiva. 

No  hay  individuo  que  no  sea  consumidor, 
pues  todos  tenemos  necesidades  que  satisfacer^  i 
no  podemos  satisfacerlas  sino  consumiendo  riqueza* 
La  distribución  de  la  riqueza ,  aun  con  una  sabia 
legislación^  es  tanto  mas  desigual,  cuanto  mas  in* 
duslriosaes  la  nación,  pues  la  fuerza,  la  destreza, 
los  conocimientos  i  el  ta;lento  no  son  iguales  en 
todos  los  hombres ,  i  el  efecto  de  esta  desigualdad 
está  en  razón  de  la  civilización»  De  ahí  resulta  que, 
en  los  países  civilizados,  los  mas  de  los  habitan* 
tes  no  tienen  otra  riqueza  acumulada  ni  otro  pa- 
trimonio sino  sus  fuerzas  físicas ,  ni  otro  tesoro  si- 
no su  trabajo  diario,  que  los  pone  en  estado  de 
][>rocurarse  los  artículos  de  su  coqsumo.  Se  sigpe 
también  que  los  m^s  de  los  habitantes  de  un  país 
civilizado  no  se  proporcionan  los  artículos  que  con* 
sumen  sino  por  medio  del  salario  que  ganan;  i 
este  salario  sale  de  la  propiedad  de  aquellos  á 
quienes  los  operarios  venden  su  trabajo^  propie^ 
dad  que  se  compone  de  riquezas  acumuladas  poi[* 
un  trabajo  anterior.  Ahqra  bien;  como  los  capita* 
listas  son  los  que  pagan  el  consumo  de  los  traba* 
jadores ,  es  necesario ,  para  asegurarse  si  este  con- 
sumo es  productivo  ó  imrproductivo,  saber  cuá| 
es  el  uso  que  hacen  los  capitalistas  del  trabajo  que 
compran. 

u  34 
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Dos  clases  hay  de  capiulístas ;  los  unos  ocio*' 
sos,  bs  otros  actÍTos.  Los  primeros,  (¡ue  no  se  apli- 
CIA  ¿  ninguna  especie  de  industria,  tienen  una 
rentá  fija  que  proviene  del  préstamo,  alquiler  6 
arriendo  de  su  riqueza,  sea  mueble,  sea  inmueble» 
La  renta  de  estos  capitalistas  es,  propiamente  ha- 
blando, un  desfalco  de  los  productos  de  la  clase 
industriosa;  ella  es  una  verdadera  pérdida  para  la 
producción  de  la  riqueza ,  pues  los  que  la  perci- 
ben no  ejercen  ningún  trabajo  fructífero,  no  explo- 
tan ningún  ramo  industrial.  Ellos  consumen  para 
proporcionarse  goces  i  satisfacér  sus  necesidades 
diarias,  pero  no  para  crear  nuevo  capital ;  asi,  el  tra* 
bajo  que  emplean  es  como  no  empleado  para  el 
acrecentamiento  de  la  riqueza,  fistos  individuos, 
si  no  se  aplican  al  estudio  de  las  ciencias,  son  los 
verdaderos  zánganos  de  la  sociedad:  consumiendo 
sin  producir ,  no  hacen  mas  que  empeorar  la  suer- 
te de  los  que  trabajaú. 

La  clase  de  los  capitalistas  activos  se  compone 
de  los  individuos  que  emplean  sus  capitales,  sus 
luces  i  su  trabajo  en  la  producción  de  la  riqueza, 
i  que  viven,  no  de  salarios  ni  de  rentas^  sino  de 
la  utilidad  que  sacan  de  su  industria  i  de  su  capi- 
tal. Estos  no  solo  emplean  Sus  propios  capitales^  si- 
no también  una  gran  parte  de  las  riquezas  de  la 
clase  ociosa  >  tomándoles  prestados  sus  bienes  i 
dinero ,  i  haciendo  producir  á  estos  bienes  i  á  este 
dinero  utilidades  mas  crecidas  que  el  interés 
que  pagan  por  el  arriendo  ó  préstamo.  Esta  dase 
que  dispone  de  todas  las  riquezas  circulantes ,  i  la 
sola  que  las  hace  productivas ,  mantiene  directa- 
mente un  núnleró  considerablé  de  trabajadores,  i 
hace  un  consumo  inmenso.  Debemos  observar 
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mqui  qtie,  cuánto  mayores  sefan  sus  coosumos,  mas 
los  puede  aumentar ,  i  mayor  es  la  producción  de 
la  riqueza ;  pues  esta  clase  ^  como  industriosa  y  no 

Suede  hacer  consumo  que  no  sea  para  una  ntili-* 
ad  mayor.  EKa,  directa  ó  indirectamente^  da  octt*" 
pación  á  casi  todos  los  trabajadores ,  i  paga  ima 
renta  a  los  que  poseen  riquezas  que  en  sus  manos 
serían  nada  ó  poco  productivas :  es  también  ella 
la  que  alimenta  á  las  demás  clases^  pues  es  la  sola 
que  produce  la  riqueza.  Estas  veitlades  no  deja- 
rán la  menor  duda^  si  se  reflexiona  que^  en  un 
país  civilizado ,  no  puede  hacerse  empresa  alguna 
industrial  sin  que  preceda  un  capital ;  i  que  los 
capitalistas  son  los  únicos  individuos  que  hacen  un 
uso  productivo  de  la  riqueza  acumulada  ^  na  aplí* 
cándola  al  consumo  inmediato. 

Se  sigue  que  el  consumo  productiva  es  el  me- 
dio de  la  producción ,  i  que  el  consumo  impro- 
ductivo es  el  objeto  final.  Se  sigue  también  que  el 
consumo  productivo  aumenta  á  la  vez  la  riqueza 
del  individuo  i  la  riqueza  social ,  al  paso  que  el 
consumo  improductivo  no  hace  mas  que  dimi- 
nuir la  una  i  la  otra.  De  todo  lo  que  precede  se 
deduce  esta  consecuencia  lo  que  es  consumido  de 
un  modo  productivo  es  siempre  un  aumento  de 
riqueza.  El  individuo  que  estal^lece ,  por  ejeQyplo, 
una  fábrica  de  sombreros  ^  oomienza  con  nn  cap^ 
tal ,  del  que  emplea  una  parte  en  salários ,  Otra 
en  máquinas  y  i  el  resto  en  materias  primeras  que 
deben  entrar  en  la  composición  de  Ids  sombre- 
ros, fisto  mismo  hacen  los  demás  productores';  asi^ 
pues  9  el  fondo  consumido  de  un  modo  producti- 
vo se  convierte  en  capital.  Todos  los  proanotos  de 
un  país  se  consumen ;  pera  hay  una  gran  diíereo^ 
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cia  ea  qae  sean  consumidos  por  los  iDdíviduos  que 
los  reproducen  y  6  por  los  individuos  que  no  pro* 
ducen  ningún  valor*  Decir  que  el  capital  se  du« 
lúenta  con  los  productos  no  consumidos  es  sentar 
una  proposición  que^  tomada  en  el  sentido  literal^ 
es  falsa;  pues  el  producto  que  se  convierte  en  ca- 

{)ital  es, consumido  por  los  que  reproducen  un  va- 
or  mayor :  por  tanto,  es  un  error  decir  que  el  ca- 
pital se  acrecienta  sin  que  preceda  consumo. 

Dedúcese  de  aquí  que  todos  los  productos  de 
la  industria  se  consumen,  pero  la  aecadencia  ó 
prosperidad  de  un  país  depende  de  la  diferen- 
cia entre  el  consumo  improductivo  i  el  consu- 
mo productivo.  Si,  por  cierto  tiempo,  el  produc* 
to  supera  al  consumo ,  el  capital  de  la  sociedad  au^ 
inenta,  la  población  crece,  los  individuos  gozan 
de  mas  coi^odidad.  Si  el  producto  i  el  consumo 
se  equilibran^  la  riqueza,  la  población,  las  como* 
didades  del  país  quedarán  estacionarias.  Si  el  con* 
suDpkO  fuere  superior  a  la  producción ,  la  riqueza  i 
la  población  decrecerán,  i  la  miseria  marchara 
en  pos. 

Los  artículos  de  riqueza  que  un  país  produce 
anualmente^  toman  el  nombre  de  producto  total\ 
la  mayor  parte  de  este  producto  es  n^esaria  para 
reeoiiplíizar  el.  capital  consumido  en  salarios,  má- 
quinas i  materias  primeras;  i  loque  resta,  des- 

Eues  que  tbdos  los  gastos  han  sido  cubiertos,  se 
ama  producto  neto  ó  heneficio  anual  de  la  socie- 
dad. £n  x^nsecuencia  de  estos  principios,  se  .vQ 
que  el  producto  neto  se  compone:  primero,  del 
elxcedente  dfi  los  salarios  de  los  obreros^  (entiendo 
por,  excedente  de  los  salarios  todo  el  residuo  que 
queda  á  los  obreros,  después  que  los  ártica- 
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los  de  su  coDsomo  ordinario  han  sido  pagados); 
segundo,  de  las  utilidades  de  los  capitalistas  acti^ 
i^os;  tercero  9  de  la  renta  de  los  capitalistas  ocio* 
sos.  Un  país  no  puede,  sin  que  su  industria  de? 
cayga  ^  consumir  anualmente  mas  de  su  producto 
neto.  Si  consume  mas,  disminuye  su  capital^  lo 
que  hace  decrecer  proporcionalmente  su  producto 
anual 

Gomo  la  producción  anual  de  un  país  com* 
prende  el  valor  total  de  sus  productos  anuales,  asi 
se  deben  comprender  en  su  consumo  anual,  no 
solamente  los  gastos  que  deben  producir  un  valor 
mayor  que  el  aniquilado,  sino  también  aque- 
llos que  no  producen  ningún  valor.  Asi  se  dice 
con  propiedad  que  una  fábrica  de  jaboq,  por 
ejemplo,  consume  anualmente  diex  mil  arrobas 
de  aceyte,  aunque  el  valor  de  esta  cantidad  sea 
después  representada  por  una  cantidad  de  jabón 
cuyo  valor  sea  mas  considerable  que  el  del  aceyte» 
Este  ejemplo  demuestra  igualmente  que,  como  de* 
be  comprenderse  en  los  gastos  consumo  de  la  fá- 
brica el  valor  de  las  diez  mil  arrobas  desapareci- 
do en  las  calderas,  i  considerarse  como  produc- 
to todo  el  jabón  que  ha  resultado  j  asi  se  deben 
reputar  co»o  consumo  de  un  país  todos  los  artícu- 
los que  se  exportan,  i  como  produao  todos  los  ar- 
tículos importados.  * 

Para  que  exista  un  capital  no  es  necesario  que 
esté  siempre  representado  por  los  mismos  artícu- 
los, pues  así  dejaría  de  ser  productivo,  i^  por  con* 
siguiente,  de  ser  capital :  debe  cambiar  de  desti-^ 


*  Esta  reflexión  es  una  pruefia  adicional  de  la  doctrina 
consignada  en  la  Parte  UI,  capítulo  XYII. 
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no,  i  ser  convertido  por  medio  de  la  circulación 
en  productos  distintos.  Un  capital  se  perpetúa  por 
la  reproducción ;  de  modo  que  los  artículos  que  le 
constituyen  y  sin  que  por  e^to  él  deje  de  existir,  se 
consuman  como  los  artículos  que  se  emplean  en 
un  consumo  improductivo :  la  única  diferencia 
que  hay  entre  uno  i  otro  consumo,  es  que,  al  mis** 
mo  tiempo  que  el  valor  de  los  artículos  emplea- 
dos en  la  producción  es  destruido^  se  reproduce 
bajo  otra  forma  6  en  otros  productos  de  la  misma 
ferma;  de  lo  que  se  sigue  que  el  capital  existe 
siempre ,  pero  el  valor  destruido  en  los  consumos 
improductivos  desaparece  sin  reproducirse.  £1 
brícante  de  jabón  puede  tener  hoy  un  capital  en 
aceyte,  en  potasa,  en  carbón  i  en  dinero  que  sea 
suficiente  para  el  pago  de  los  salarios;  i,  aunque  ha- 
ya  consumido  en  la  elaboración  todos  estos  artículos, 
su  capital  existe  desde  luego  trasformado  en  jabón; 
pero  si^  con  virtiendo  estos  artículos  de  capital  qiie 
eran  en  objetos  de  un  consumo  inmediato ,  los 
gasta  en  satisfacer  las  necesidades  de  su  familia^ 
su  valor  se  consume  sin  volver  á  aparecer  bajo 
otra  forma. 

£1  efecto  inevitable  de  todo  consumo  es  la 
pérdida  de  la  totalidad  ó  parte  del  valor  de  un 
¡H*oducto;  i  en  ambos  consumos  esta  pérdida  va 
siempre  acompañada  de  una  compensación.  £n  el 
ooQsumo  productivo  la  pérdida  se  compensa  por 
los  nuevos  productos  i  por  la  esperanza  de  satisfaz 
cer  necesidades  lejanas;  en  el  consumo  improduc-i 
tivo  la  pérdida  es  compensada  por  el  goce  inme* 
diato  que  resulta  del  uso  de  la  riqueza  consumida. 
Sin  embargo ,  la  compensación  no  es  siempre  la 
que  se  esperaba^  ni  la  que  corresponde  al  consumo 
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hecho.  Algunas  veces  la  pérdida  del  valor  ccoisu- 
mido  es  grande  relativamente  á  la  ventaja  que  se 
obtiene ;  otras  veces  la  ventaja  es  considerable 
relativamente  al  corto  consumo  que  se  ha  hecho; 
hay  veces,  eo  fin,  que  el  mismo  valor  consumido 
i  la  misma  ventaja  resultante  hacen  la  fortuna  de 
tin  individuo  i  la  ruiüa  de  otro.  No  es  posible  eá* 
tablecer  reglas  sobre  el  consumo  individual  que 
nos  dirijan,  ni  aun  al  conocimiento  Aproximado 
de  las  ventajas  de  los  diversos  consumos;  pues  estas 
dependen  de  las  diversas  situaciones  en  que  se  en- 
cuentran los  consumidores.  El  rico  gastá  ínás  en 
consumos  improductivos  que  el  que  tiene  una 
mediana  fortuna.  'Los  gastos  que  hace  un  indi- 
viduo deben  ser  en  razón  de  su  riqueza  i  de  la 
clase  á  que  pertenece;  lo  que  en  uno  puede  ser  uo 
gasto  adequado  i  ventajoso,  puede  ser  en  otro  un 
gasto  excesivo  :  es  imposible,  pues  y  establecer  un 
sistema  que  convenga  á  cada  individuo;  i,  aun 
cuando  no  lo  fuera ,  no  resultaría  de  él  ninguna 
utilidad.  £1  gobierno  no  tiene  derecho  de  arreglar 
los  gastos  de  los  individuos;  i,  aun  cuando  le  tu- 
viera, no  le  ejerceria  sin  hacer  mas  mal  que  bien. 
Es  incontestable  que  la  sociedad  tiene  un  interés 
en  que  el  capital  vaya  creciendo  sin  cesar,  i  que, 
en  un  espacio  de  tiempo  dado,  el  valor  consumí- 
do  de  un  modo  improductivo  sea  menor  qué  el 
del  producto  neto  del  país ;  pero  en  ningún  caso 
estas  ventajas  deben  ser  obra  del  gobierno.'  Para 

3ue  un  país  sea  industrioso,  basta  que  los  indivi- 
nos  cuenten  con  el  seguro  goce  del  fruto  de  su 
trabajo.  Si  las  contribuciones  son  moderadas  i  dis- 
tribuidas con  arreglo  á  los  medios  del  contríbii- 
yente^  si  el  derecho  de  propiedad  es  respetado;  ti 
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las  leyes  aseguran  al  individuo  la  libre  eleccioil 
del  trabajo  que  le  convenga,  el  capital  se  aum^n-, 
tara :  pues  está  demostrado  por  la  experiencia  que^ 
siempre  que  el  gobierno  sigue  una  marcha  seme- 
jante, la  suma  del  producto  neto  es  superior  á  la 
del  consumo.  Todo  consumo  productivo  ó  impro* 
ductivo  es  un  mal  que  debe  ser  compensado  por 
un  bien;  del  discernimiento  que  se  tenga  en  el  cáU 
culo  preliminar  de  los  resultados  que  se  quieren 
obtener,  depende  la  buena  ó  mala  administración 
en  los  gastos  industríales  ó  no  industríales ,  pdbli* 
eos  ó  privados. 

Todos  los  productos  de  la  industria  son  consur 
mibles,  i,  desde  que  se  hallan  en  estado  de  ser 
consumidos,  cuanto  mas  tardío  es  el  consumo,  tan- 
to mas  sufre  la  industria.  Este  retardo  es  un  mal^ 
sea  que  el  consumo  de  los  productos  se  baga  de 
una  manera  improductiva ,  sea  que  se  efectúe  de 
una  manera  productiva.  En  el  primer  caso  se  cor*» 
re  mas  riesgo  de  que  el  producto  se  deteriore  sin 
que  se  obtenga  el  objeto  de  la  producción.  Guando 
hay  retardo  en  hacer  uso  de  \oi  productos  se  ne- 
cesita un  fondo  mayor  de  riqueza  para  obtener 
los  artículos  que  se  empléan  ea  el  consumo  im- 
productivo, i,  por  precisión,  se  ha  de  disminuir  pro-  ^ 
porcionalmente  el  déstinable  á  la  producción.  Tam* 
bien  el  retardo  es  un  mal  en  el  segundo  caso,  por* 
que,  cuanto  mas  se  difiera  en  hacer  uso  de  los 
-productos^  tanto  mas  tardía  i  arriesgada  es  la  pro- 
ducción ,  i  tanto  menor  la  utilidad  que  esta  da. 

El  consumo  improductivo  varía  según  la  natu- 
raleza de  los  artículos  consumidos;  á  veces  se  hace 
lentamente,  oltaá  veces  con  rapidez.  Los  metales,  . 
los  edificios...  se  gsistán  lentamente}  los  vestidos,  los 
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iAmwtJOs...  soQ  de  poca  duración.  AlguBás  vece^ 
ei  consumo  lleva  consigo  la  destrucción  de  una 
parte  del  valor  del  producto,  otras  veces  la  destruc- 
ción del  valor  total :  un  caballo ,  un  coctie  i  una 
casa  después  que  hau  servido  al  priníer  pbseedm* 
pasan  á  otro;  i  pasan,  porque  el  primero  no 
consumido  el  valor  total  de  estoi  articulós:  Al^flü} 
veces  el  consumo  es  involuntario,  como  cuando  uift 
incendio  ó  un  nauírajio  destruye  los  productos 
de  la  industria  ^  i  otra»  veces  üo.  correspo^ide  ál 
objeto  de  la  producción,  como  cuando  se  destruyé 
el  valor  de  los  productos  para  que  no  puedan  ser* 

vir  al  enemigo.   

Las  causas  que,  iuéra  de  estos  accidentes 
fluyen  en  la  mayor  6  menor  duraciotí  de  los*  artí^ 
calos  de  riqueza ,  son  tres :  primera^^  W  cUhm  } 
segunda ,  la  práctica  ó  costumbre  de  manefdr  /dH 
artículos  de  riqueza  \  tercera,  a/  gusto  deLdia  ó  lSA 
moda.  El  clima :  en  los  países  húmedos,  por  iejéoi^ 
pío  ,  los  instrumentos  de  metal  s6  deteHoran' mas 
-pronto  que  en  los  países,  secds;  i  táS  tiáhiésV  l<^ 
pescados  frescos  i  algunos  otros  productos  sct  con* 
servan  por  mas  tiempo  en  los  países  frios  i  háia6^ 
tios  que  en  los  paíseft  que  no  lo  ton.  La  practica  4 
costumbre  de  manejar  los  artículos  dé  ríqueza  :  ^ 
Holanda,  donde  la  economía  i  el  aseo  sqn  grandes; 
las  casas,  los  muebles,  i,  en  jeneral,  los  productos  dé 
la  industria  duran  mas  que  en  cualquiei^  Otro  paísi 
Bl  gusto  del  dia  6  déla  modd :  este  gusto^  ó  moda^ 
hace  mas  rápido  el  consuno ^  porque  desecha 
mo  inútiles  los  productos  de  la  industria  antea 
qu^  hayan  perdido  su  utilidad;  condena  articuloa 
tiuQ  todavía  son  .exceleutes,  cómodos  i  bellos,  pn¿s 
d  capricho  i  la  vanidad  que  crean  las  modas  no 
n  35 
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aprecian  ^0  los  artículos  de  novedad. pnds^ 
íacíl  de  ver  que  semejante  consumo  es  el  mas  rui«t 
nosoy  pues  destruye  mas  trabajo  en  un  tiempo  da« 
do^  ó  ^  menos  tiempo  destruye^una  cantidad  da* 
d4  de  traba|9.«  Est^p  es  tan  patente  que  es  inútil 
probarlo;  9a  mas  económico,  comprar  por  el  n^ismo 
predo  nn  vestido  que  dure  un  año  que  un  vestido 
^ne  np  dure  sino  tres  meses. 
,  }  li^i^joonsiimos  son  públicos  6  pris^adosilos  pri- 
onerOs  ¡son  los  que  hace  el  gobierno  para  protejei: 
la  sociedad  ncn  el  interior  i  en  el  exterior  contra 
sos  enemiffos;  los  segundos  son  los  que  hace  cada 
familia.  El  consumo  de  un  individuo  es  la  suma 
dfi  Ip^^valpres  que  des(ri|ye  anualmente;  el  consu* 
ipOt  ¿B  una  pación  esi  la  suma  total  de  los  valoroi 
destruidos  anualmente  por  todos  los  individubs^ 
gobernantes  i  gobernados.  Así,  pues^  los  consumos 
púbU<X)$^  del  mismo  modo  que  los  consumos  pri^ 
Vjldps,  p^eden  jser  pro^uctii^os  ó  improducWos^  . 
}  ,  ;  Para  eieauar  consumos  improductivos  no  se  ne- 
cesita ni  ^lenDo  ni  trabajo;  pero,  para  hacer  oonsur 
mos  productivos^  se  necesita  uno  i  otro,  ó,  lo  que 
¥Í€^ef¿  ser  lo  mismo,  se  necesita  un  trabajo  ilustra- 
Ú%  al  que  los  ^economistas  dan  el  nombre  jde  induf^ 
tfiO',  Aunqpe  no  puede  fijarse  exactamente  ú  tiempo 
pecesario  para  la  producción  i  el  consumo;  no  übs- 
tantei  como,  para  la  daridad  del  raciocinio,  es  pre- 
ciso: í^ar»  una  época,e  ^  ha  fijado  Jeneralcpenté  k  de 
un  año.  En  efecto^  aunque  varios  artículos  de  ri- 
qiieza  m  producen  i  consumen  eu  menos  de  un 
Año  9  i  otros  en  un  tiempo  mas  largo ;  sin  embargo, 
¿en.  el  trascurso  de  este  período  se  efectúan  la  pro- 
flucción  i  consumo  de  la  mayor  parte  de  los  pro^ 
iductos  de  la  agriculturai 
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CAPITULd  II. 

De  los  efectos  del  consuma  productwo^  , 


Xmi6  fondos  que  se  emplean  en  consumos >produGh 
tiros  deben  ser  cotasiderados  como  capital ,  porque 
se  invierten  en  el  pago  de  los  salarios^  en  kcons^ 
tracción  de  las  nuquinas^i  damas  instrumeitos  dio 
trabajó  9  i  en  la  eompra  de  Jas  mfiterias  mapufac^ 
torables.  Sígnese  que  todo  coásumo  podnctircr, 
ó  toda  creación  de  capital  ^  tiene  por  primer  efec- 
to ocasionar  vtüñ  demanda  de  trabajo /i  nna  de* 
manda  de  artícnlos^:  pues;  sin  cestas  dos:  demandas^ 
el  productor  no  emplearía  el  ti^bajo  der  los  operaf 
nos 9  ni  se  procuraría  los  instramentos  i  inalteríal» 
necesarios  para  la  producción* 

Los  gastos  del  consumo  productivo  na  sen^ 
fiástqs  malogrados:  tarde  é  témprano  deben  reeoif 
bolsarse^  pues  ^  para  que  haya  prodoccioo,  «s 
preciso  que  las  ganancias  cubran  el  pago  de  los 
aalf^riosy  .los  otros  gastos  da  la  producción; 9. i 
miidan:  ademas  m  intatsí/al  capitalista!  actíro, 
i  ^üna  reiptá  al  eapitalistá  ocíoíbo.  Si  las  gañían*- 
ciás  no  bastara»!  para  cubrir*  ec^os  de9eiiibolsps> 
los  capitalistas  activos  se  verían  muy  pronto  pre-» 
cisados  á  abandonar  sos  empresas  por  íaha  de 
capits^f  pero^  en  un  esMcJa regular  de  cosáis^  ^1 
excedente' del  producto  sobre  los  gastos  del  consu* 
mo  no  solo  cubre  los  desembolsos ,  sino  que  deja 
una  utilidad  que  basta  para  remunerar  á  la  clase 
indostríosa  del  talento  que  ella  emplea,  i  da  üáá 
fatigas  que  sufre»  Si  así  no  iiierj(^  ella  cesfiría 

35: 
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muy  pronto  de  emplear  su  industria :  nadie  traba- 
ja sin  esperanza  de  lucrar. 

Gomo  los  capiulistas  activos  son  la  sola  clase 
que  produzca  riaueza^  no  se  concibe  á  primera 
vista  cómo  puedan  lograr  ganancias  notables  í 
proporcionarse  en  las  demás  clases  que  nada  pro* 
ducea  9  compradores  para  sus  productos  constante- 
mente renovados.  Esta  dificultad  desaparece  cuan- 
do^  se  advierte  el  movimiento  perpetuo  i  circular 
de  la  riqueza ,  que  vuelve  sin  cesar  al  punto  de 
arranque ,  para  partir  nuevamente  de .  allí.  ,Lós  ca- 
pitalistas activos  hacen  ganancias  considerables^ 
vendiendo  sus  productos  por  un  valor  mayor  que 
el  destruido  én  la  producción ,  i  vendiéndolos  i 
las  tres  solas  clases  que  se  los  pueden  pagar»  Pri* 
mero como  los  capitalistas  no  producen  la  mayor 
parte  de  los  artículos  que  consumen ,  se  venden 
recíprocamente  una  parte  de  los  artículos  que  han 
¡^oMido  para  procurante  los  artículos  de  su  con- 
gomo  improductivo.  Segundo:  venden  una  parte 
áe  sus  productos  á  todos  los  trabajadores  que  ga- 
nan un  jornal,  sea  pagado  por  los  capitalistas  ac* 
tivos«.aea  ^pogpdo  por  los  capitalistas  ociosos  que 
han  recibido  uuftjrcoitarde  los  otros;  de  modoqoe 
toda  la  aunia.  de  ké  salarios  vuelve  al  «poder  del 
capitalista  activo^  que  es  el  punto  de  donde  partid, 
no  quedando  comunmente  valor  alguno  en  manos 
del  jornalero;  pero,  si  este  no  gasta  todo  su  sala- 
rio i  hace  economías,  pasa  á  ser  productor  ó  capi- 
talista activo.  Tercero:  venden  también  otra  parte 
de  sus  productos  á  los  capitalistas  ociosos,  que  les 
dan  en  pago  una  parte  de  la  renta  que  han  red* 
btdo/deila  clase  iudustriosa,  i  que  nó  han  gastado 
en  pagar  los  jornaleros  que  directameme  o<aipan; 
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de  suerte  que  ^  de  un  modo  ú  obo^  lá  totalkiad 
de  la  renta  de  los  capitalistas  ociosos ,  después  de 
haber  recorrido  su  círculo  natural /vuelve  al  pun^ 
to  de  que  partió ,  á  ménos  que  salga  de  la  circu*^ 
lacion,  ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  quede 
sin  uso.  La  clase  de  los  capitalistas  activos  es  ver4 
daderamente  el  corazón  del  cuerpo  social;  sus. ca^ 
pítales  pueden  con  exactitud  ser  comparados  á  la 
sangre  que  da  movimiento^  calor  i  vida  al  cuerpo 
humano.  ^ 
£1  consumo  productivo  mas :  vetits^^oso  «s  el 
que  produce  mas  respectó  de  lo  que  destruye; 
d  el  que  destruye  ménos  respecto  de  16  que  pro-» 
dcfce.  Sígnese  que  toda  economía  ^  tanto  en  los  ser^ 
vicios  prodnctívos  como  en  las  materias  manuíao» 
tnrables^  por !  tenue  que  sc^y  es  siempre  de  grap 
importancia,  porque  disminuye  los  gastos  de  la 
producción,  i  pone  á  un  número  mayor  de  indi* 
viduos  en  eatiuao  dé  domprar  el  producto  obteoi^ 
dot  á  mébds  cosiou:  Coime  todo  oonsumo^  por  pro^ 
ductivo  que  sea ,  ócásioiia  la  pérdida  ó  destruc¿io¿» 
de  un  vaiór,  i,  por  otra  parte,  cuanto  ipas  consi*^ 
derables  sbalofc  eonscnnos  productivos,  tanto  ma* 
yor  el»  la|Broducckm  oe  la  riquezaj  es  preciso,  pa* 
ra  que  la  industria  prospere,  evitar  tqdos  los  gas^^ 
tos  que  no  contribuyan  á  aumentar  la  cantidaaxle 
los  productos  ó  mejorar  la  calidad.  Pero,  para 
proaudr  nnr economía  real  en  la  producción,  no 
se  deben  evitar  los  consumos  que  puedan  aumeñ*; 
^r  6  perfeccionar  los  productos;  £s  incalculable 
la  pérdida  de  materiales  útiles  sufrida  por  un  paÍ9 
que  está  en  atraso;  pérdida  que  dimana  á  la  vez 
^  su  Ic^fislacio^  viciosa  5  i  de  la  ignorancia  relati- 
va al  partido  que  de  estas  materias  puede  sacaosé 
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ea  benefició  de  las  arties.  El  próducto  de  mayov 
válor  directo,  é  indirecta  ^ue  la  Inglaterra  posde  es 
el  carbón  de  piedra  de  qne  apénab  se  hace  ilscí 
en  España  y  á  pesar  de  la  grande  abundancia  de 
este  precioso  combustible,  principalmente  en 
túfiasy  i  á:  pesar  de^ser  nénos  costosa  la  i  explota* 
cion  que  la»  de  las  mitias'  del:  condádo  de  Dnrfaan 
que  son  las  mas  ricas  de  Inglaterra  Sin  ocupar^ 
oos  del  consumo  del  carbón  de  piedra  que  te  ha- 
ce diariamente  en  Inglaterra  para  las  necesidades 
dooiésticas  ^."^  / '  atendiendo :  :iola«iente  al  eonsbmo 

2ue  se  hace  en  lá  íabrie&cion' de  la  enorme  cand-» 
ad  de  hierro  producida  por  esta  nación,  en  la 
daboracíon  de  los  tridos  )de  algodón,  i  en  todo 
empleo  de  máquinas  .deovapor:,  se  puede  afirmar 
que*  la'  riqqesaianua^  que  la; Inglaterra  ^^ca  de^scrt 
ñ&inas  de  carboá  e»  pródtjibsa,  como  mas  adelani 
te  se  verá«  [Guanta  utilidad,  por  ej^spló^  no  ha 
sáoado  k  industfiá  ingl)e|^><fe  lkscdei;íiz^ 
los  vegetales  y  tde  4a' frfatar  ^el jisébiEleo^  del  enebfd; 
deilos;  huesos  db  los  aDinules  i  de. mitas t otras  má« 
térias  de  que  la  España  notse  aprovecha!  En  núes* 
ti?asf aldeas  se  pierde  ^l'^tra^  de  Jíño  i  ^  algddoriy 
mipqné:ea  indispensable  para  labricdr  tmo  de  km 
pipduotoa  que  proporoioqan  pia^  :  utilidad  i^inas 

f,'i  ;   }  ■  í  '''.Ih  »  m-:  i;  "  '  f    r  /  ,  •  ' 

'*  '  He  -visifeade  las  tnlnbstl^  estos  doS-  pbíses,  i  ptiedo  ase- 
gurar, que  la  ^pLotupi^l^  4e  ksrdi9f  Inglaterra' «xije^inucliqr 
iDji^  tr^b^o.  Ja,  pi^ii^ba;^tj¿€^,el  precio  tque  el.carbo^  lieod 
¿4  uno  i  otro. país  al  salir  de  la  mina.  En  Asturias  el  precio 
dél  quintal  nd  pasá  dé  médro  real  de  -vellón ;  iñiéntras  que  en 
Inglaterra  no  baja  út  tres  ízales,  no  obstante  la  ma^^or  inte^ 
lljencia  de  los  trabajadores  i  la  atiperíokr  p/srfecciox^  de  losjns- 
trunientos.  ^  \        .    <  •  •  i 

-       Sin  él  carbón  dé  "piield^á  no  podriá  stibsistir  la'mitád  dé 
pobliK^ioatk!  Reyiio^UQtdOk. y  o  ^>    1  .  • 


Digitized  by  Google 


DEL  GONSÜMO  DX  lA  . RIQUEZA. 

agnu^  pn  loa  países  eivilizadds.  «El  ^pap^l',  dice 
^.Stortky  es  xax  vckiculo  de  iostrucdoB:  i  ^  pia|* 
iicer;  sirve  para  ia  tradición  de  las  cieDcias  i  de 
»las  artes ;  adorna  el  interior  de  ouestras  casas;^  es 
»el  depositario  fiel  db  toda .especie  de  cuentas^  de 
«los  títulos  de  propiedad,  de  las  traosacdiones  nías 
» importantes;  el  papel,  en  fin,  es  el  medio  de  la 
» expresión  de  la  ley,  el  conductor  de  las  ideas  i 
?»el  órgano  de. los  sqntiniientos  más  ti^mbsidél  co^ 
«raszon  humano. »  Solamente  «losi  fabricantes  de 
Newcastle,  fuera  de  la  gran  oacitidad  de  .trapo 
que  se  proporcionan  en  su  pais,  compran  todavía 
anualmente  al  extranjero. por  ana. suma  de  masi  de 
iesenta  mil  esterlinas,^  cnyo^i^álor  «es  quintaj^ica- 
do  por  la  fabríoacion.  Estos  hecfao& . prueban  ,  qud, 
entre  las  mailuiacturables ,  no  bay 'materia  alga^ 
na,  por  poco  que  valga,  que  no  sea  de  una  ^an 
importancia  pasa^acirettetitar  la^iqüeza  del  país.  ; 

Una  ^eoooomía  obtenida  en/los  aervieios  prb^ 
duetívos  de  la  Jnduscdá,  no  es  menos  imputante 
que  la  que. puede  hacwse  en  los.  capitales  ó  en  las 
materias  primeras  de  la  producción.  Se  hacen  eco- 
nomías en  los  servicios  productivos  de  les  cfptta^ 
les  Ltde  b'.industria^  saian^'inaj^d»  :utilidi^^ 
de  loS'tnismos  medios  de.  producción,.  ií  ebtenien- 
<l6  iga ales  utilidades  dé  un  capital  ó  tn^ajo  pie- 
ñor.  Estas  diversas  economías,  al  cabo  de.  pocos 
•añqfs^  'se  convierten  eo  firovedio>  de  .la  sociedad; 

Íues^  al  paso  que  seextíéndeá^  lá  ooncórrencia  de 
)s  productores  es  mayor,  ^1  precia  ¡de  Jaa:  mei> 
candas  es  menor,  i  un  número  mas  crecido  áe  in^ 
HÜviduos  se  las  puede  proporcionar.  Los  produo- 
.term  que  ¡no  saben'  eimpleab  mk  eoonomíb  lós  m«- 
dios  de  la  producción^  hacen  sufirir  i  la  ^sociedad 
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Qü  petjmcip  negatívoy  i  á  sí  aiismos  uq  pereció 
positivo;  pierden  en  eoíipresas  ea  que  otros  logran 
ganar;  pero  como>  por  fortuna,  son  ellos  los  que 
aeportan  k.  oooMcneocia  de  su  poca  economía ,  el 
mal  no  et  tan  jeneral  i  duraderá  como  serta  si  re« 
cayese  sobre  <<ros. 

Cuando  lá  agricultura ,  que  es  la  base  mas  s6* 
lida  de  la  riqueza  de  las  naciones,  pues  que  a  ella 
sos  debidas  5  ademas  de  las  provisiones  de  boca^ 
todas  las  materias  mamiÍMtu  rabies,  se.  halla  entra<* 
bada>  !Gomo  áotaalmente  en  España,  la  pérxüda  ne^ 
gativa  de  la  industria  enjeneral  presosta  resoltados 
deplocables.  Se  puede  formar  una  idea  por  lo  que 
-dice  Ghálmer^  txilien.as^ura  que,  desde  que  en 
Inglabtrra  eqtni  a  reynar  la  dinastía  HanOveriana, 
k  repartición  de  las  tierras  baldías  I  de  las  comunes 
bastó  para  triplicar,  la  población  i  los  productos  de 
todas  las  indtttlrias..Dicetambien.que  las  leyes  he^ 
chas  a  este  efecto,!  asi  como  ios  camiacs  i  canales 
que  se  abrieron^  dieron^  á  la  nación  Una  *  extensión 
de  terreno  útil  mayúr  que  la^adquirida  por  las  guer^ 
ras  de  dos  siglos.  £ste  escritor  hubiera  podido  aña^ 
<ür  que  semejante  conquista  no  costó  ni  sangre  ni 
l^imas :álospiidt>loBy  no  excitó  d  odio  ni>la  enr 
vidia  de  ios-  extranjeros,  i  tuvo  por  resultado  la 
mejora  de  las  costi^mbres  i  el  bien  estar  de  lasóla^ 
ses  inferiores.  Se  puede  sentar  oon  toda  certeza, 
,por  lá  relación  que  exirtf  entra  las  facultades  pro«* 
fducUvas  del  sQeb  de  la  (Gran-Bretaña,  i  las  faculta- 
dles peoductivas xld  :suelo  de  la  España,  que  si  el 
•gobierno  español  hubiera  adoptado  las  mismas  me- 
"didas  i  concedido  una  libertad  absoluta  á  la  indus<- 
-tria,  la  lEspaña  sería  la  nacten  da  Europa  que;, 
■pttqKMxsionalmente  á  la  extensión  de  ^  territorio^ 
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obCDfviese  fó  mayür  cantidad  de  producto  rural. 

St  Áehe  establecer  una  diferencia  entre  los  di^ 
Ver^  consumos  de  un  productor  i  de  unjornaleroé 
Los  consumos  del  primero  son  produetÍTOs^  los 
del  segundo  improductivos.  Aquel  consume  su  cá* 
pital  no  para  satisfacer  sus  necesidades  inmediatas, 
sino  para  aumentar  su  riqueza  j  este  consunoe  ei 
precio  de  su  trabajo  para  satisfacer  sus  necesidades 
diarias*  Y  no  se  diga  que  lo  que  consume  el  pro- 
tluctor,  i  lo  que  consumen  los  obreros  que  él  em*- 
plea^  no  es  sino  uo  mismo  valor  dos  veces  consumi- 
do cuna  vez  por  el  primero,  de  un  modo  producti- 
vo ;  otra  vez  por  los  segundos  de  un  modo  impro- 
ductivo. Son  dos  valores  diferentes,  que  tienen  un 
^ijen  distinto,  i  que  se  cambian  el  uno  por  el  otro; 
lo  que  no  podría  suceder  si  no  fuera  mas  que  un 
solo  i  mismo  valor.  Ei  de  los  obreros  es  el  producto 
de  sus  fuerzas  ñsicas  i  de  sus  facultacks  intelectua- 
les^ el  del  capitalista  es  el  resultafdo  de  un  trabajo 
anterior :  el  de  los  primeros  es  destinado  á  la  compra 
de  los  artículos  de  su  subsistencia  diaria;  el  del 
segundo  al  pago  de  los  obreros ,  de  los  instrumen- 
tos i  de  las  matériaii  manufacturables.  Estos  dos 
valores  sou  consumidos  por  personas  distintas ,  en 
diferentes  épocas,  i  en  objetos  diversos;  es,  pues, 
un  error  afirmar  que  no  son  mas  que  un  solo  i 
mismo  valor. 

Seria  muy  difícil  calcular  exactamente  lo  que 
cada  individuo  aislado  consume  i  produce ;  para 
esto  seria  preciso  llevar  una  cuenta,  i  razón  muy 
minuciosa,  como  la  lleva  un  produqtor  inteligente, 
á  fin  de  no  exponerse^  á  hacer  éspeculaciones  c|ue 
sean  lucrativas  en  apariencia,  i  ruinosas  en  realidad» 
.  En  codas  partes^  la  ley  obliga  al  comerciante  á  que 
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lleve  escrapulosamente  sua  cueoftH  con  el  dbjeiio  de 
precaver  la  ruina  de  sus  acreedores.  Pero,  fuera  de 
estas  caeutasy  todo  capitalista  activo  debe»oalcttlMr 
previamente  qué  valores  consumirá  en  la  produc* 
don,  i  qué  utilidades  podrá- reportar*  , 

Al  paso  que  los  consumos  productivos  de  úa 
|>ais  son  mayores  9  6  que  la  industria  i  la  riquesía 
nacional  prosperan^  el  salario  del  obrero  crece.  £1 
obrero^  en  los  países  atrasados,  no  recibe  masc^ue 
el  salario  preciso.;  pero,  en  los  países  en  que  la  in- 
dustria progresa,  su  salario  va  mas  allá.  No  se  crea 
sin  embargo,  que,  por  esta  razón,  la  diferencia  que 
-entre  el  consumo  i  la  producción  queda  á  la  nación 
atrasada  sea  mayor,  ni  tan  ^ande,  como  la  qtte 
resulta  á  favor  de  la  nación  adelantada.  Si  losobi^ 
ros  de  esta  última  consumen  mas,  tambira  en  pro- 
porción producen  mas.  La  experiencia  i  la  rázon 
demuestran  que  las  naciones  en  que  Ja  clase  bbo- 
ríosa  goza  de  mas. comodidad,  son  las  que  produ- 
cen mas ,  las  que  economizan  mas ,  las  que  au- 
mentan mas  los  medios  de  la  producción. 

CAPITULO  IIL 

De  los  efectos  del  consumo  improductivo. 

Todo  consumo  improductivo ,  ó  que  no  repro- 
duce nunca  el  valor  destruido,  aunque  es  perdido 
para  la  sociedad  por  lo  que  hace  al  acrecentamien^ 
to  de  riqueza,  es  sin  embai^  de  una  gran  utilidad 
cuando  contribuye  á  satisfacer  las  necesidades  dia- 
rias de  los  individuos;  no  es  inútil  sino  cuando  no 
satbface  necesidad  alguna^  ó  no  procura  .ninguna 
'ccmiodtdad  bajo  aspecto  alguno  material  ó  moral. 
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Si  él  hombre  oo  hiciera  mas  coQsunK>s  que  kis[ 
productivos,  se  fatigaría  ioutilmentej  no  podrid» 
consejar  su  extkencra;  i,  sí  süs  consumos  impro*^ 
daccivos  laerao  ínmfíeieptes,  vivfria  de  ub  mod6> 
miserable.  De  coosiguieote ,  para  que  pueda  ilie-l> 
jorar  su  suerte  i  la  de  sus  hijos,  i  ser  útil  á  sa'país, 
á  sus  amigos  i  á  la  humanidad,  es  preciso  que  con<^! 
suma  improductivamente;  siu  eso  na  sa|isfaria  «fr- 
ías necesidades.  .  .í!  .M  >  ;  ') 

Diciendo  e\  hombre  ser  considerado',  con  reá^ 
peato 'á  la  prodiicciou  de  la  riqueza,  coipoi la  pi^in^ 
eipaji  de' las  máquinas  productivas^  i  sus  conoció 
míenlos  como  el  capital  mas  importante J  es  un 
error  afirm^r^^oon  Say;,  que  4o5^astosrque  dimanad 
de  la  edacacion  dada  á  la  juventud  para  mejortMl, 
sus  ^KÍnltades  int^ectuales  son  improductivos.  Sin 
«1  ausilio  de  las  luces;  la  industria  social  ao  habría 
firogresado.  Bajo  todos^  aspectos ,  los  sabios  i  los 
arlifltas  que  propagan  los  descubrimientosi  délos 
sabios  son  los  productores  por  excelencia  ¡teaefeov 
to,  sus  produodones,  bien  diferentes  >  de  lá&^dei 
obrero  que  no  tconourre'  á  la  cifeacion:  da  la  riqueza 
sino  por  medio  del  irába)o  m^nuaU  no^^olo^aq* 
meotatt  la  lindustrm  del  país  en  que  viveoy-sioe 
también \lar  dé  todas  las*  ilaciones  dvilíssiadas :  If 
influenc&  de  sus  descubiimiemos  no  se  efittiúgue 
<íonsu  vida,  sobrevive  á  los  descubridores.  ;¿  Quién 
capaz  de  poner  en  pai^angen  la  influ^neia  del 
trabajo  material  del  artesano  coa  la  que  han  ejeil-^ 
ddo  los  jdescubrimiembs  hechc»  aoenca  de^  iá 
-T^cioB,  de  la  meéáaieaí  i  dé  tcidastlsiS>  dundas 

3ue  se  diríjen  á  hacer  que  el  trabájo  osea  mas  prcH 
uctivo?  Ni  los  trabajos  puramente  literarios  ^dp^ 
-ben  ser  con^erados  con»  impradoetkoBf;;¿^uién 
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podrá  poner  en  duda  que  las  obras  de  Gertáote^^ 
de  Shakspeare,  dé  Voltaire  i  de  Wálter-Scott  ha- 
yan ^ercído  á  la  vez  una  gran  influencia  sobre  lá 
civilización  i ,  de  consiguiente  sobre  la  riqueza 
de  todas  las  naciones? 

Para  que  un  individuo  consuma^  es  jH'eciso 
primero,  que  produzca  los  objetos  que  deba  con- 
sumir 9  6  posea  una  cantidad  de  artículos  que  puer 
da  cambiar  por  los  que  desea  consumir.  Mientras 
el  hombre  no  consume  sino  sus  propios  produc- 
tos^ no  hay  ^  hablando  en  rigor ,  ni  división  de  tra- 
bajo!^ ni  demanda ,  ni  productos  que  vraider;  pnes 
oferta  i  demanda  indican  un  cambio.  Para  que 
baya  un  vendeclor  i  un  comprador^  es  precbo  que 
haya  oferta  i  demanda ;  i^  para  que  haya  deman- 
da  y  es  preciso  que  el  que  la  haga  pueda  dar  un 
equivalente:  en  efecto >  en  vano  querría  comprar 
un  artículo  el  que  no  tuviese  un  equivalente  que 
dar  bn  cambio.  Este  equivalente,  pues,  es  la  W 
se  de  toda  demanda:  asi,  el  que  hace  una  de- 
manda se  ve  precisado  á  proporcionarla  al  equi- 
valente que  tiene  que  dar  en  cambio;  de  modo 
que  demanda  i  e^fim^alente  son  cosas  que  pueden 
ser  tomadas  indifefentemente  la  una  por  k  otra, 
pies  todo  articulo  de  riqueza  es  á  la  vez  la  base 
de  la  demanda  i  el  equivalente  que  se  da  en  paf- 
flo  del  producto  demandado.  Cuando  dos  indi vir 
dúos  se  presentan  en  el  mercado  á  ¡comprar  ó  ven- 
der, no  solo  uno  de  dios  vietíe  á  hacer:  uña  de- 
BQiandá,  ^  á  ofrecer  un  equivalente;  ambos  vienen 
con  lá*  demanda  i  el  equivalente;  en  consecuen- 
da  j  la  demanda!  nunca  puede  ser  mayor  que  el 
ecpiivalentew 

u  .  i  u Algunos  ecónomistasi  algunos  ^^critores  pdi- 
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úcoSy  vieado  -que  en  lo$  paisea  fenr  qiw  'hay  ms» 
consumo  hay;  .mas  produdcion  ^  c^vldaqdo  qii^  hay 
ub  coDsunbo  productÍTO  i  Qti?d  íinprodu€tiy<(  ^  í 
confundiendd  loe  diversos  efectós  de  estsTs -dqsí  eir 
pedes  de  coo^umoí,  se, han  imajiDadOique  favorer 
cer  el  ioonsumo  improductivo  e^  éstiinular  Ja  prOr 
doccion.  No  contentos  con  decir  qu^  él  hijo  cau^ 
sa  la  prosperidad,  de  un  Estado  y  qye :  acrac^Dlfi 
la  industria,  i  que  proporciona  al  pobn?  medios  d? 
subsistir^  han  establecido»  como  iiase  íundameo- 
tal,  qne  el  consumo  es  la  causa  efítiiente  dcf  la  pro 
duccíon.  Asi  haa  presentado  como  verdad  incon- 
testable cpie  ciwUo  mas  se,(Hinsutn»i  fcig%to  m(is 
se  produce.  Es  cobu)  ^i  hubieran  dicho  rqu^  un  ii^ 
dividuo.ó  país  sé. enriquece  por  el  cOnsuqM  ó^as* 
to  que  hape.  En  una  palabj'a ,  estos  r«isw:riu)re9  pa|i 
tooiado  jel  efecto  por  la>oausa.  Si  bubí/eraRafíf roa- 
da  que  cuanto  mas  se  produce^  mas  $e  consumé^ 
la  aseroiou  de  iesCos  aitlDres  habría  $ido  cierta^  ; 

.  £s  evidente  qiie  todo  BVÚfíulo  de  iriquf^a  sq  (oq- 
Ámé  de  uu  modo  productivo  6.  improductivo^  i^ 
BÜpoiikndQ  que  lop  se  produce  sino  para  consumir» 
es  uMudable  que  ;el  JcoÚ6umo>jes  el  objeto  ¿le  h 
producción :  si  uo  tuviéramos,  necesidades  que  sa- 
tisfacer» )no' produciríamos,  ni  nos  afanaríamos  en 
trabajar^  No  es;  m'énos  cierto  en  esta  misma  hipó« 
tesis  que  la  dase  obrera  nb  podría  ser  asalaríada^ 
•i  no  mibtera  quien»  consumiese  los .  prodúétes »  i 
que»  ¿i  se  abriera  un  nuevo  mercado  en  que  la 
venta  de  los  productos  fuera  mas  rápida»  lá  indas* 
tria  tomaría  UB  niievo  vuelo,  i  baria  procesos  mas 
extensos.  No  se  sigue  de  esto»  sin  embargo»  qvle 
un  país  ó  un  individuo  sea  tanto  Inas.ríco»  ensa- 
ta ¿as  consumiere }  pues  úi  consunx^»  léjosidé  alK 
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mentar  le» '  imedies  pipductí vos  v  eolo  *  sirve  paria 
aniqailKlos.  ¿Cómo  la  destracqion'ide  los  valores 
podrá' btetneceqtar  la  riqueza,  ó  iervfrcal  desarrollo 
úé  la  iuduscria  ?  Nadie  duda  que  los  consutnos 
^iccesiW' l^rapobreceii  i ''un  individuo;  ¿eómo) 
pues,  nó  seífi*absurdo  sostener  que  los  consumos 
iéls:cesivos  ¿e  «ina  clase  contribuyen  a  desenvolver 
la 'itidustria ;  J  á  acrecéntav  loé  medios  de  |a  pro» 
duccibnP  Asei^c^dd  sem^aute  enderra  incoheren-^ 
cias  qíié  ¿onvi^ne  «kanifestar*,  si  se  trata  denevi'' 
tar  cónj^cuédcias  muy  funestas*  ^    v  : 

i^ara  consumir  la  ríqdessaye^  prec^  producir^ 
iaj'parti'^rddticii'taí^,  es  precisó  tener  medios  coo 
^e(6te  4appii¿dtf  praduciti.íNoiée  produce  ritpie^ 
íLSí^  sí  no^^e  tienid  riqp^>a|cuamlada.  CuaMÓ  níá^ 
yét  és  la  S^riíid  de  riqu^sk^^onomísíada,  tánto:niar 
-yotéú  son      medios  productivos:  por  «1  <oMUa^ 
tk^^  cuanfeá  maá  riqué^a^se  destruye  en  censuraos 
improductivos^  metaor  ^  cA^^capkal  que  resei  pa^ 
ra  la  producción,  l^mag» Ubiitados sdn ^  pt^uc- 
'  ttos  i  consumios  futurólsr  BlnconsuniD  iimproductf)* 
<V6pét<man6nte  ide  un  país,  no  puedp  sér^-Mpe^kar 
'¿  su  producto  nota ^Todo  lo' que  W'húúmém  de 
mas,  no  puede  salir  sino  áe  productos  aoceriorei; 
-así ,  siempre  que-  llegare  ^te  caiso ^  se: efectuara 
cadsl  año  una'dimmubión  gradual  en  los  fondcA 
productivos^  en  la  ipdustría,ien  los  consumos^  eü 
la  población.  Gbanto  mayot'  es  >la  reserva  del  pro- 
ducto neR),  mas  se  acreoientán  el  capital  i  la  produc- 
cíbh  ulterior»  Y,  como  seria  absurdo' sostener  que  es 
^productor  i  aumenta  el  capital  de  un  pais  el  qüe  no 
'  h^ce  mas  que  comprar  una  riqueza  i  emplearla  en 
*an^  Consumo  inmediato;  asi     es  afirmar que  el 
individuo  que  complana  trabajo  cuyo  producto 
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Iribuya^ál  iacreqcQCaamabJtdQikj^ 

.  ^>JEs^iiuxuitett^  (pe  los 

ciqaa  O0QpMÍbD/i  'juf^  gran  jiiunififotrde(;f>fi^4r4«ii; 
peiOrimresQUa  (de  :dbv  ventajaríais  pmbf^^potv 
«fQe/66(os.  cafMiálittf  obiio»»!  cipísQneii!  tpotéuus^ 
^  proiciaoiDi  dei  tra)njo  >qiMi  p^iguáy  r.áu>^  rasfTYár 
nada  pareja  pnM^  ^   j  ík  >    .  >i.  '  . 

INk  ea  j  ckk*to  qiife  .estósi  >  bapd^ 
¿  los  irdujados^s  que  Qoepian ,  cpism  nb  Ipr^j^i^o 
IÍqn63Ea>^aIguna  ;^pol^.  el  contrario  ^^  veUo^'^ooi 
jniotténidosipóff  la  clase  itaidiistidósAv.^ueupróduf^ 
to&s  JkB  xrentas«i  Todd  loique  coásnnji^  í  los  oaptr 
tldbiaft  odosbs  i  los  aitesapeis  emplebdósT^r^j^U^i^ 
jeaiprodueloldel  oapkal  empleé^do  .poc  lasddse 
40stricaar  £s)  p^es^.  dB^eirof  a&rmb^  queiuQa^iCl^^ 
se  que  no  vive  sino  de  la  riqueza  cread»^^  pcír  n>ar 
dos  }  ajenai  njalittoga.  fiitiin  i  aéb*) m^'baj^dop ^-^aun- 

3neu  ocupe  i  .as«^e « uo¡  grain  nánero  í de.  iUabH^ 
qres^t  Solo  tí  que  fisodnce  i»  jiq^teeai^  á>ú 
i3f8lrata[deilloiqiie7Consumei:Í!  de  lo^^  salarios;  qiia 
«paga^  efrfcd'que  sé  áiantien&  á  ^rjmisino^i(úi4ntí^ 
á  otrosL  Algunos  aalonsk,  sigBÍtndb  la  opinión 
err^dnea  d^  lífentesquíeb^dÍGen  en  fono  ^enfático: 
€L  hijo ' etpfiíQÍre(X(  á.uá\ Estado  péqueño  ¡,1  i 4nmfít(i' 
ce  d  un.  Mslado  gránde  \  pero  ¿cóoip  ba  de  eoí- 
JÑqueder  lí .  iTeime  <  millones .  de  indiTidiMS !  lo»  i 
empobreoé  é  tapí  número  ménorP  El  ln^^  se  /dice^ 
es  xtnp  deilos  imqores  medios  dé  distAibuir  Jaijrf- 
qbezaij  él  baca  que  se  jdediqnien  á  ifí  prtá^Qtum 
rbe  clasesipobres;  deieonsi^iebte^  Ino  deb^  pk'Os- 
iOribiráe*  -GobsailSit  mucha  riqueza  y  túnico  césiUtjb- 
40 ^e  {ttovieoodel  kqo^  no  es  fli8tribuiria(^  híeopiti 
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«mpleirla  eor  asa  induitriai  veotefOÍM,  en  UBariadois- 
tria  de  que  reroke  ún  valór  mayor  que  «1  destruidoi 

Ei  lujo  es  mi  eócceso\  d¿  \gastos^^i^^ 
ftpq^/^e  exceso  debe  serxoiftiderado  OM  f  eapeo- 
^  al  gaslo  biedio  ó  común  que  ia  clase  rmas  eapaz 
de  ;g£^r  budiere  faaper;  i,  como>los  gastos  rara 
Tez  dejan  de  ser  iguales  á  WprádiM^tos^  el  exoeii» 
de  que  se  ha (becbq  mención;: es  óonsidarado  jpnio- 
raímente  con  respecto  al  .gasto  ¿ledío  que  ia  dase 
ffnas  capu  degiaodiir  hiciere.  Si  se  le  qsiertf  con- 
siderar del^  modo  vulgar  ^  el  li^  ñ%  uj^^  exoes» 
iié  gastos  jmproduotwBs  hechos  en  obj^osfwdóks 
ipM  Üaman\fnucho  la¿\a(enúión.  El  lujo  ^1  así  como 
t»tras  cosas,  puedie  ser  micido  subjetiva. ú^yftjebvai- 
jnente.  $ubjetwamúnl^j  .cuando:  se  le.  imra  4fcoiíié 
un  graneúácéso  j  ob/eítuamátíe^  ouáddo  '9e<:)e  qiira 
tiomo  el  articulo!  en  que  se'ba|i  hecho  lestos  íg^stós 
-e^desivos^*  •  ^'^ 

-  Se'  eree  jetteráhnenieiqu^el  hija  femeota  la 
ivdustria ;  i  eserkores  juiciosos^^  apoyan  icón  su  amo^ 
-ri£t^  este  ^ror,  qué  mcbi>de  que  él  at'te^aoo;  él 
fabricante  i  el  ¿onkerciante^no  've«:en  !la  opulencia 
i  el  lujo  isino  ua^equivalente  de  la  -demboés  deátab 
ttemcios  1  dé  sus  prodactOB,  i>  por  conseciiencia , 
ia  venta  rápida  de  su  traAoijo  i  de  su  producción. 
-Esto^  individuos  no  conciben  que  sus  productos 
4iallarian  igual  salida  si  los  ricos  limitasen  su  eoa>- 
'wano  t  improductivo  ;  i  ^no  se  hacen  cargo  de  qué^ 
cuanto  meyior  fuera  el  conmmo  improductivo^  ma» 
yor  seria  el  productivo^  i  mayjor  la  deikianda  de 
4rába|¿  i  é^e  produciic^.  Supongamos  qúe  un  indí>- 
^idtiov  ipbscedqr  de  i  «na<  trata  dn  den ;  mil  duros, 
t|iie  la:  consumía  en  las  decesidades  de  6u  £imiKa 
^iQU  objetos.  di¡sjÍitja^'SethÍ9Íerk  de.cepeiMe  eeomó»» 
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mica  i  reservara  lag  tres  cuartas  partes  de  su  reata 
para  capitalizarlas ;  es  cierto  que  la  demanda  de 
los  artículos  que  consumía  este  propietario ,  se  dis- 
minuirá anualmente  por  la  suma  de  setenta  i  cin«» 
co  mil  duros.  Pero  el  capital  que  antes  era  desti^ 
nado  á  producir  los  artículos  que  este  propietario 
compraba,  seria  empleado  en  producir  artículos 
de  otra  especie;  pues  las  economías  hechas  por  es- 
te propietario  nada  disminuirían  el  capital  de  la 
sociedad)  ni  de  consiguiente  la  producción ,  aun 
cuando,  en  vez  de  dar  un  empleo  productivo  á  los 
«etenta  i  cinco  mil  duros  ^  los  arrojase  al  mar.  Los 
productores  que  fabricaban  los  artículos  consumi- 
dos por  este  propietario ,  emplearían  el  mismo  nú- 
mero de  obreros ,  pero  seria  en  fabricar  productos 
de  otra  especie.  Supongamos  ahora  que  este  pro- 
pietario y  en  lugar  de  arrojar  al  mar  ó  atesorar  los 
setenta  i  cinco  mil  duros ,  los  diera  á  interés  á  ca- 
pitalistas industriosos  que  les  hiciesen  producir:  es- 
^  suma,  en  vez  de  ser  consumida  ,  como  lo  era 
antes,  de  un  modo  improductivo,  seria  entóncm 
consumida  de  un  modo  productivo;  i  resultaría  de 
ahí  un  acrecentamiento  anual  en  el  fondo  produc- 
tivo de  la  nación ,  no  solo  por  la  cantidad  de  los 
setenta  i  cinco  mil  duros,  sino  por  la  cantidad  del 
interés  acumulado  de  renta  anual  que  acreciese  al 
propietario,  i  por  la  utilidad  que  reportasen  los 
ouevos  productores.  Puesto  que  es  evidente  que 
este  propietario  i>oseería  cada  año  una  riqueza  ma- 
yor; que  esta  mayor  riqueza  tendí  ia  por  resul- 
tado el  acrecentaihiento  del  capital  de  la  so- 
ciedad, i  que  á  este  mayor  acrecentamiento  se- 
guiría necesariamente  el  de  la  demanda  de  tra- 
bajo i  de  productos,  resulta  del  modo  mas  evi* 

3? 
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deote  que  el  lujo  es  contraríd  á  la  producción* 

Los  que  sostienen  que  el  lujo  desarrolla  la  in- 
dustria i  aumenta  la  demanda  de  trabajo,  no  ad- 
vierten que  la  riqueza  no  gastada  en  consumos 
improductivos  lo  es,  por  necesidad ,  en  consumos 
productivos,  pues  no  hay  nadie  que  la  produzca 
para  no  hacer  uso  de  ella.  Tampoco  consideran  que 
el  capital  empleado  en  producir  artículos  de  lujo 
lo  seria  en  nna  producción  mas  útil  desde  que 
estos  artículos  no  fuesen  demandados»  «Un  hom* 
»  bre  halla  en  las  economías  de  un  año,  dice  Smith, 
«no  solo  los  medios  de  ocupar  un  gran  número  de 

•  individuos  ese  año  i  el  siguiente,  sino  que  ade- 
n  mas  crea  también,  como  el  fundador  de  un  esta- 
•blecimiento  industrial,  un  fondo  perpetuo  para 
«la  manutención  de  un  número  igual  de  trabaja^ 

•  dores  en  el  porvenir.» 

Los  que  afirman  que  el  consumo  rmproducti- 
vo  e3  la  causa  eficiente  de  la  producción,  i  que  el 
lujo  contribuye  á  mairtener  i  extender  la  industria^ 
no  observan  que  una  simple  demanda,  por  consi- 
derable que  sea,  no  puede,  por  si  sola,  favorecer 
el  desarrollo  de  la  industria.  Para  que  un  indi  vi* 
dúo  haga  Wkg^  demanda  útil ,  una  demanda  favo- 
rable á  la  industria,  no  basta  que  tenga  la  volun- 
tad de  hacerla ;  es  preciso  que  tenga  el  equivalen- 
te del  objeto  de  su  demanda,  i  que  no  le  reciba  ni 
le  tome  de  otro  individuo ,  sino  que  sea  él  mismo 
el  productor.  Solamente  cuando  un  nuevo  pro- 
ducto ha  sido  creado  se  hallan  nuevos  medios  de 
eíirecer  un  equivalente;  así  un  individuo  i  un  país 
DO  pueden  extender  sus  facultades  de  dar  un  equi- 
valente por  los  productos  de  otro  individuo  ó  de 
otro  país,  sino  dando  mas  latitud  á  su  industria^ 
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La  prodaccioQ  de  los  ricos  ^  lejos  de  ser  provecho* 
sa  al  trabajador  y  le  es  perjudicial  y  porque  la  de- 
manda permanente  de  trabajo  ^  garantía  principal 
del  bienestar  de  la  clase  laboriosa  y  no  se  aumen* 
ta  sino  en  razón  del  acrecentamiento  del  capital  de 
la  sociedad;  demanda  i  capital  que  no  pueden 
menos  de  disminuirse  por  los  consumos  excesivos. 
No  debemos  olvidar  que  y  asi  lo  que  se  economiza^ 
como  le  que  se  gasta ,  se  consume;  la  sola  diféren* 
cia  entre  estas  dos  especies  de  consumo^  es  que  el 
ano  de  ell<^  es  hecho  por  personas  que  producen 
un  valor  mayor  que  el  consumido  y  mientras  qtte 
el  otro  es  hecho  por  personas  que  no  producen 
ningún  valor. 

£1  doctor  Paley^  cuya  autoridad  es  muy  res» 
petable  entre  sus  compatriotas  y  sostiene  que  el  la* 
jo  favorece  á  la  industria  y  haciendo  mas  vivo  el 
deseo  de  poseer  riquezas.  «  Las  fábricas  de  encajes^ 
» galones,  tejidos  de  plata  i  oro,  i  diversos  artícu- 
»Ios  de  lujo,  dice,  excitan  al  trabajo^  porque  ha- 
teen desear  la  posesión  de  estos  artículos.»  £1  de^ 
seo  de  poseer  riquezas  no  ha  tenido  Ai  tendrá  ja« 
mas  limites;  es,  pues,  inútil  excitarle  para  extén* 
der  la  industria.  Lo  que  la  producción  exije  es  la 
facultad  de  satisfacer  este  deseo  ó  de  dar  en  cam* 
bio  equivalentes.  £1  hombre  civilizado^  si  está  se* 
guro  de  gozar  del  fruto  de  su  trabajo,  i  si  es  dué* 
ño  de  cambiar  sus  productos,  hará  cuantos  esfuer- 
zos pueda  para  enriquecerse.  No  necesita  ser  esti- 
mulado por  el  atractivo  de  los  objetos  de  lujo.  £1 
deseo  de  hacer  fortuna  es  tan  natural  en  el  hom- 
bre como  el  deseo  de  su  bienestar ;  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  la  sed  del  oro  le  ator- 
lúéaiÁ :  uiuri  James  curis  acuens  mortaÜa  corda. 
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Udo  de  los  motivos  que  han  contribuido  á  pro* 
pagar  el  error,  de  que  el  lujo  desarróUa  la  industriéis 
es  que  se  ha  confundido  el  efecto  de  la  prosperi- 
dad de  un  país  con  la  causa  de  esta  prosperidad. 
Se  ha  observado  que^  al  paso  que  una  nación  se 
enriquecia,  la  desigualdad  de  las  fortunas  i  el  lu- 
jo de  la  sociedad  crecían ;  i  ^  como  si  esta  prospe^ 
ridad  proviniera  del  lujo  i  de  la  desigualdad  de 
las  fortunas,  se  juzgó  que  era  útil  á  un  Estado  di- 
sipar la  riqueza,  mientras  que,  si  se  hubiera  re- 
flexionado bién,  se  habría  conocido  que  el  lujo  es 
el  efecto  de  la  prosperidad  de  un  país^  no  la  cau- 
sa. Las  riquezas  son  por  necesidad  anteriores  á  la 
prosperidad  i  al  lujo;  sin  riquezas  no  hay  ni  lujo 
QÍ  prosperidad.  Habiéndose  tomado  el  efecto  por 
la  causa ,  se  creyó  que  el  consumo  excesivo  die  los 
capitalistas  ociosos  era  útil  al  país,  siendo  asi  que 
disminuye  los  capitales ,  ó  á  lo  meaos  se  opone  a 
la  acumulación.  £1  consumo  excesivo  no  hace  mas 
que  absorver  los  medios  industriales:  tan  ciérto  es 
esto,  que^  desterrando  de  un  país  la  ociosidad  i  la 
desigualdad  de  fortunas  producida  por  las  leyes, 
ociosidad  i  desigualdad  que ,  por  desgracia ,  mar- 
chan casi  siempre  tras  la  prosperid^  d^  las  na* 
ciones,  el  capital  i  el  producto  anual  se  aumentan 
prodijiosa mente,  como  la  experiencia  de  todos  los 
tiempos  lo  atestigua. 

Se  ha  calculado  que  la  población  i  riqueza  de 
los  Ektados-Unidos  se  duplican  cada  veinticinco 
años;  el  motivo  de  este  aumento  es  que  apenas  se 
encuentra  en  aquel  país  un  capitalista  ocioso,  i 
que  allí  son  pocos  Jos  ricos  que  hagan  consumos 
improductivos  de  alguna  importancia  en  compara^» 
cion  de  los  consumos  que  en  Europa  jeneralmeo^ 
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te  bacett  los  qae  poseen  igual  sama  ^  riqueza» 
Algiinos  autores  creen  que  debe  atribuirse  la  pros* 
peridad  de  este  país  á  la  extensión  i  -fertilidad  de 
1^  tierras  en  que  el  labrador  halla  una  larga  re^ 
muneracion  de  su  capital  i  trabajo.  Es  incontes- 
table que 9  á  industria  i  economía  iguales^  los  ha- 
bitantes der país  cuyo  suelo  sea  mas  extenso  ó  mas 
feraz  serán  siempre  los  mas  ricos ;  pero  no  se  de* 
"be  dejar  de  conocer  que  la  existencia  de  estas  cir- 
cunstancias no  basta  para  que  haya  aumento  de 
ric^ueza  i  de  población.  La  América  Meridional  es 
menos  poblada  i  menos  ríca  que  la  Amíérica  Sep- 
tentrional,  i,  sin  emb^i^o,  el  suelo  d^  la  América 
del  Sur  no  es  .ménos  extenso  ni  menos  feraz  que 
el  de  ta  América  del  P^orte. 

^La  Ff^anda  ánte&de  la  revolución^  dice  el 

•  conde  Destult-Tracy,  no  obstante  lá  actividad  i 
üiiámero  de  sus  habitantes^  la  extensión  í  ferací^ 
»dad  de  su  suelo,  no  podia  pagar  ni  aun  los  gas« 
»tos  ordinarios  de  su  gobierno,  i  mucho  ménos  los 
«que  debía  hacer  para  ocupar  entre  las  naciones 

•  el  rango  que  le  correspondía.  La  revolución  co-^. 
«menzó^  é  inmediatamente  cayeran  sobre  la  Fraa- 
•cia  todos  los  males  imajinables.  Despedazada  por 
i»  una  guerra  inteistina,  tuvo  que  luchar  contra  la 
«Europa  armada,  i  luchar  sin  haber  tenido  ni  loa 
»  medios  ni  el  tiempo  de  prepararse*  Las  principá- 
is les  ciudades  fueron  reducidas  á  cenizas  ó  devás^ 
»tadas,  las  restantes  saqueadas  por  bjandidos  ó  sol-*' 
•dados.  Su  comercio  interior  fué  paralizado^  el 

•  exterior  aniquiladó.  Todas  sus  poionias  fueron 

•  perdidas^  ella  prodigó  hombres  i  dinero  para  re- 

•  cobrarlas,  í  ella  perdió  hombres  |  dinero.  Todo 
•su  numerario  fué  exportado  por  efécto  de  la  etni* 
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»  gracíoD  ó  4el  iatal  sistema  del  papel-moned^^  fi* 
jinalmente^  ep  medio  de  una  escasez  espantosa, 

•  tuvo  que  maqteDer  catorce»  ejércitos*  Sin  exnbar- 
ligo  y  en  circuQstattcias  tan  funestas^  ella  vió  en 
» pocos  años  crecer  su  agricultura  i  su  población; 
v  i  el  Imperioj  que  succedip  á  la  República^  podía 
y  ya,  sin  haber  recobrado,  todavía  ninguna  de  las 

•  colonias,  sin  comercio  exterior,  6Ín  haber  tenido 
jiun  instante  de  reposo  >  soportar  contribuciones 

•  mucho  mayores  que  hasta  entónces.  Los  indivi- 
nduos  en  jeneral  fiozaban  de  mas  comodidades; 
«trabajos  públicos  de  costo  inmenso  se  ejecutaban 
iipor  todas  partes,  i  el  Imperio  hacia  frente  á  ellos 
«sin  recurrir  á  los  empréstitos;  en  fin,  el  Imperio 
» tenia  un  poder  colosa),  al  que  ninguna  nación  del 
incontinente  podía  resistir,  i  que,  sin  la  marina 
ii inglesa,  habría  subyugado  al  universo.  ^Cuál  fué 
nía  causa  de  tales  prodijios?  Hela  aquí:  antes  de  es^ 
uta  época  los  mas  de  los  trabajadores  se  emplea* 

•  han  en  producir  las  riquezas  de  que  se  compo- 

•  man  las  reutas  inmensas  de  los  capitalistas  ocio* 
•sos,  rencas  que  se  consumían  en  objetos  de  lújo, 
lió  servían  para  pagar  á  los  obreros  empleados  en 
M  producir  los  artículo^  que  tenían  por  objeto  pro* 
uporcionar  goces  inmoderados  á  un  corto  número 
9 de  individuos  que,  por  sí  solos,  eran  dueños  de 
VI  casi  toda  la  propiedad  territorial ;  pero,  en  conse* 
a  cuencia  de'  las  reformas  introducidas  por  la  revo^ 
elución,  una  parte  de  est9s  rentas  entró,  á  titulo 
ide  contribución,  en  las  cajas  del  Estado ,  i  el  res« 
»to  llegó  á  ser  propiedad  de  la  clase  industriosa: 
D  de  consiguiente^  estas  riqueza^  no  produjeron  ya 
¿objetos  de  lujo,  sino  artículos  de  necesidad.  Los 
«que  9t^t¿s  se  ocupaban  en  hacer  cochto  i  carrpzas^ 
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»se  c(é(ficaroo  á  hacer  carros  i  xureñas;  los  que 
iftádtea  hacían  bordados  i  encajes  ^  fabricaron  paños 
»i  telas  ordinarias  ^  los  qoe  labraban  muebles  pa- 
n  ra  adornar  estrados  i  gabinetes  ^  construyeron 
M quintas^  trojes ,  desmontaron  i  cultivaron  terrea- 
unos^  i  aun  aquellos  mismos  que  antes  gozaban 
nde  superfluidades^  se  vieron  precisados  para  sub- 
usistir  á  hacer  servicios  necesarios.  £1  propieta- 
i»ria  que  hasta  entónces  habia  mantenido  cuaren- 
«ta  criados  inútiles  ^  tuvo  que  dejar  á  la  clase  in* 
Industriosa  el  cuidada  de  utih'zarlosj  ó  al  Estado 
»el  de  pagarles  un  salario;  i  él  mismo  tuvo  que 
«hacerse  dependiente  de  una  casa  de  comercio  ó 
n  de  un  fabricante^  Este  es  el  secreto  de  los  pro- 
«dijiosos  recursos  que  la  Francia  halló  en  una  crt^ 
n^is  tan  peligrosa  i  tan  difícil;  este  es  el  único  me** 
«dio  de  utilizar  fuerzas  inmensas  que^  sin  conocer 
»la  importancia )  dejan  perder  las  naciones  en  que 
»el  lujo  predomina.  Solo  diré  que  si  el  lujo  es  un 
»gran  mal  bajo  el  aspecto  económico  ^  lo  es  toda- 
11  vía  mayor  bajo  el  aspecto  moral  >  que  es  el  mas 
»  digno  de  consideración  cuando  se  trata  de  los  inte- 
»  reses  del  jénero  humano.  La  inclinación  álos  gas* 
«tossnpérfluos^  inclinación  que  nace  delavanidad, 
•  produce  la  frivolidad  >  i  se  opone  á  la  rectitud 
ndel  entendimiento ;  ella  causa  desórdenes  mora-* 
ules  que  producen  el  pesar  i  la  inquietud  en  las 
» familias.  Ella  excita  á  las  mujeres  á  Ja  prostituí 
lición^  inspira  á  los  hombres  deseos  desenfrenados^ 
»  i  despoja  á  estos  í  á  aquellas  de  toda  delicadeza^ 
«de  toda  probidad^  conduciéndolos  al  olvida  de 
ift todos  los  sentimientes  tiernos  i  generosos;  en 
»una  palabra^  ella  deseca  el  corazón^  i  envi*^ 
»lece  al  hombre  por  la  acción  deplorable  que 
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» ejerce  Bo-$oIoiSobre.k)s  que  aman  el  lQ|Ot^  «i-^ 
»no  tambiea  sobre  los  <jue  contribuyen  á  exten^ 
»derle,  sobre  los  que  le  admiran  6  le  envidian^i» 

£li  progreso  de  l^s  sociedades  depende  de  la 
jictividad  de  sus  miembros ,  de  la  buena  aplica^ 
clon  del  trabajo,  i  del  mayor  número  de  trabaja'- 
dores  con  respeao  al  número  de  los  asociados  ;to«* 
do  el  mal  que  ellas  sufren  proviene  de  la  mala 
aplicación  del  trabajo  i  de  la  ociosidad  de  sus  in^ 
dÜviduos ;  i  el  lujo  es  esencialmente  inconciliable 
coa  la  actividad  i  buena  aplicación  del  trabajo. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  se  ii^ere^ 
primero^  que  el  impulso  que  el  lujo  da  ala  indus* 
tri^.  solo  se  efectúa  abáorviendo  artículos  de  riqúe* 
que  ea  otro  caso  serian  empleados  en  una  pro^ 
duccion  ventajosa:  segundo,  que  la  producción  de 
los  objetos  de  lujo  uo  puede  realizarse  ni  acrecen-» 
tarse  sino  «en  cuanto  la  renta  misma  de  los  capita>» 
listas  ociosos  se  aumentare;  i  esta  no  existe,  no  se 
aumenta  sino  cuando  hay  consumos  productivos  i 
acrecentamiento  de  estos  consumos :  tercero ,  que, 
como  la  riqueza  destinada  á  los  consumos  írapro-^ 
ductivos  ó  productivos  proviene  del  trabajo ,  cuan* 
ta  mas  se  empleare  del  primer  modo,  tanta  mé^ 
nos  podrá  ser  destinada  á  la  industria ,  i  tanto  mas 
se  disminuirá  el  capital^  j6  mas  difícil  será  acu*» 
mularle:  cuarto,  que,  como  el  consumo  de  la  ri- 
queza presupone  la  creación  de  esta  misma  rique* 
za,  /a  producción  debe  ser  la  medida  del  co/iín- 
moy  i  no  el  consumo  la  medida  de  la  product 
cÍQny  según  se  ha  creído  jeneralmente:  quintó^  el 
consumo  de  ios  capitalistas  ociosos  no  puede  con*' 
tribuir  á. aumentar  el  capital  ni  la  demanda  del 
trabajo,  ni  servir  para  el  desarrollo  de  la.indlus* 
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tríá¿'La  razQD  esíesta:  'di  cripital/empleftéo/biriml' 
4iicir  loíB  artículos!  c^ae  «apítaliitas  €¿io8osi4xiifí 
samen  9  no  les  peiteaeoft  ^;  ellos  oo^iiqBlicbQl  ác  iá 
prodnccion  la  riqueza  de  ^  qqen  dkpoüáay^  üwmpia 
les  sirva  para  comprar  el  trabaje;}  Ipnes  DaáarTmtí 
iiácén  que  oambsar  produoto^porlprodoctoa^^  poc 
trabajo,  sin  sacar  <ie  sus  consumes  de. anstcam^ 
btos  un  nuevo.  Talor;  eircúnsumoía  anj  la  €áú.bá 
hay  nitnca  consumo  produdito^  es  dMar'ibdÉstria 
veürdaderaii-  -  •»  nj.  s  ■     ic-'j  í*i  g'":fj 

Algunos  autores )  no:  cfiMeatbs  coa  firtscptinr 
d  lujorcomo  an  estimulo  úi3l'pai*a!eltraíbijef^.soB» 
tienen  que  la  p(4)reza  también  lo  -esf  ^esricficei^ 
deudo  cierto  que  la  necesidad  hmx  mtwó  é  mdusí 
triQso  al  hombre^  com^m  mantener  en  laxinái^ 
jenda  á  las  clases  ¡ahoriosas.  És  iodudaUviquaila 
necesidad  fuerza:  al  hombre  á  trab^ar;.  él.no  sa 
ejcpondria  á  fatigas  Á  algún  interés  no  le^detiarmi* 
nase ,  pero  este  interés  cesa  desde  qae  iél  deja  da 
<star  seguFO.de  que  su  tmba|o  le  propordon6  ana 
suerte  mejor.  Las  facultades  físicas^  ié  intdeetaalqs 
no  fMMlrán  pesfeccicoarse^  ni^nn  ejercerle ,  ú  las 
leyes  no  fueren  bastante  fuertes  t  sábias^  {jara  ba» 
cer  rest>etaf  el  derecho  de  propiedad^  pára  ásegii* 
rar  al  individuo  la  elección  libre  d^  sa  trabajo ,  I 
para  impedir  c^ue  la  suma  de  las  cóntribnoionea 
sea  superior  a  lo  que  estrictamente  requiereai 
las  atenciones  del  Estada  En  vano  la  sociedad  es« 
parará  sacar  ventaja  alguna  de  las  necesidadea  que 
sufra  la  dase  laboriosa,  si  la  ley  no  le  asegurare 

remuneración  de  su  trabap*  La  necesidad  de 
trabajar  para  vivir  i  las  leyes  protectoras  áú  tra* 
bajo  son  las  causas  que  acderarán>  con  su  acción 
simultánea,  los  progresos  de  la  industria.  Si  la  po*^ 

U  .  3« 
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'sifaa^  sena  atts'adtiva  que  «1  hoinbm  drilusado^ 
ellos  habUaotestiledib  pdás^  pobre  ;serián  m¿|s  labo*- 
iMpw;qiL&  ;lot  ba^'pf  is^jüco;  pero  es  lo  concharía 
€U»nió  ma8üpQl^*>  6S.  .ufttpais9  tanto  mas  pereaá- 
i08|^  ^  Sú¿  h^l^ituÉfM  h nias  enemigoS'  del  tiaiu4<^ 
¿i^t.oQMRo  iiDaB  8e:exc^deB  kto  goces  de  la,  dase 
labirioBav  tavto  'mas^^Ua  és  excitada  á  trabajar. 
'  r  ¿lVNÍb  .  ioo¿8ttmo<  imprb^  es  oiia>  pérdida 
para  el  capital  de  un  país  j  pero,  como  el  liombre 
■o  pmdip  TOvir r^sia  ooMumos^  ímrproduQiivc» ,  «stos 
gfcnsjiíBiroa  q>  dejan;  dé  4eDer  u lilidad.  Un  hombre 
Brwbnte  <^be*)calcQÍar¡i  coando  lceosiime  *^  qué  re- 
íackHÍes  existen  entre  la  pérdida  que  va  á  hacer  i 
la  utilidad  que  espera  obtener^  Considerados  bajo 
este  pmtto  de  vista  ^  los  consumos  improductivos 
mais  ventajosos  son  los  siguientes  : 

'iJf^.  Ltís  consumos  que  sirven  para  satisfacer 
■bce^dades  vfalés  ; 

i  1^.^'  ^Les  consumos/léntos,  tal^  cómalos  de  ri- 
quesas  ^ráUesf  ^  I 

-      r'iios  c6nsnnK>s  qpe  se  hacen  en  común. 
iL*  i  Jfys  conswnos  fue  tírven  para  satisfacer 
necesidMlei^  Entiendo  por  necesidades  rea* 

les  todo  lo  que  dmtríbuye  á  k  conservación 
d»' la  vida  i  de  ^  la  salud  9  i  ¿  la  comodidad  ddi 
konobre* 

n.  '  Las  cúhsitmpS'  Untás^  tales  como  los  de  rU 
guefMS  durables.  No  esta  en  maño  del  hombre  evi* 
tar*>la  destrucción  de  la  riqqeza,  pero  está  en  mano 
del  Uotíibre  retarda?  la  destruccién,  ó  elejir  la  rique* 
zaque  pueda  durar  mas.  La  destrucción,  pw  ejem* 
pío,  que  depende  de  las  variaciones  de  la  moda  está 
en.]^er  del  hombre.  Ha^  en  1^  &hrícací6n  de 
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loda^wpeeb  de  UOTcaH^  eiértos  gntMÍ  mvifi 
siempré  los  mismo»,  Mar^dal^fiieiiefla  oaljidttd  del 
produdib.  Lasi  t^as  ^'paño ,  de  ItDoi,  i  de  d^fffdoa 
que  se  cooipofiea:  de^  kiná ,  liob  i  algedmi  4ef msN 
la  calidad  exijeo  el  wismo  trabajo,  é  qqizás'  nia^ 
yor,  'para  ser  hiladas  yitejtdasy  tefiidíw  ó^biawfueaí 
das,  i  para  el  trasporte  de  ka  materias  prImÁras 
á  la  fábrica,  i  de  la  fábrica  al  mercado^  queHas^te^ 
las  en  ouy^'  ccraiposicioQ  eDireo»  materias  de: boeab 
calidad.  La  ecoaomía  qoé  se  Ib^^comphiado  te* 
las  de  mala  calidad  no  es  el  resultado  de  estos  di^ 
versos  trabajos,  siaa  sola  déla  diferencia  de  Valtír 
de  las  materias  primeras;  asi  su  baratura  no  pue^ 
de  compensar  la  pérdida  ocasionada  por  su  berta 
duración,  pues  es  preciso  pagar  el  misnw trabajo^ 
i  tal  vez  mas,  para  fiibricar  telas  de  mala^  calidad 
que  para  fabricarlas  de  calidad  superior  J  OcHft  jra** 
2on,  pues,  se  dice  que  lo  baráto  e$  cü/u^y  pórqtie 
los  artículos  que  cuestan  n^^os^;  son  les  ^e^  tte^ 
oen  menos  duración.  £n  fin,  >la  'posésiou  de  artí- 
culos duraderos  propordom  mas  eombdídades  q«e 
la  de  artículos  que  no  lo  son  j  i  aiki¿as  prt>pomq- 
na  al  poseedor  los  medios  de  cambiar  su  riqut»a 
en  tiempo  de  calamidaiii  escasez^ por  otra-inas  ne- 
cesaria i  mas  mjente.  >:  í         •/   .  ' 

IIL  Los  consumos  ^  se  hacen  en  -^cepnm. 
Hay  vários  servicios  cnyos  gastos  se  aumentan  e¿ 
zon  inversa  de  los  oonsumidoresi  Un  coche  •ahmit 
lado  para  uo  viaje  ocasiona  el  mismo  '¿asio  v  Ue^ 
Vando  un  solo  individuo  que  si^  llevara  cuatro^ 
porque  en  uno  i  otro  caso  son  necesarios  el  nmi* 
mo  capital  i  el  misino  número  de  condaotoreftw 

.  El  lujo  i  la  gran  desigualdad' ^de  foif tunas  isea 
incompatibles  con  estás  tres  especies  ide  conteina^ 

38: 
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qoméof  lasiixtts^atilés  l  jb»  eoMcSADiOBSi -ponjue 
éob  bsiifue  mén»  dMtnijfiaa  ,k  riqueza^  i  menoa 
se  bpqoen  á  ia  áciiiiiulM»Qp  jde  cipital»^^  go» 
bftftnos^  sobretodo  los  gobíerooi  monárquicos^  e|ei> 
cea  unaipaderoaja  iofluancia  eb  los  consumos  im4 
prod|Kictívk)s  de  la  naeiéñ*  IJtt  monarca,  siempre 
rodeado  de  cottoganoa  dispuestas  i  imitarle  en  sus 
virtudes*,  i  mas  i^jsuts  vicios  (  pues  la.  corrupción 
desciende  en  vee  de  subir),  por  el  solo  ejemplo 
que  da  de  economíi  ó  de  lujo  en  sus  gastós  pri- 
vádos^  influye  poderosamente  sobre  la  conducta 
dé  las  personas  que  le  cefcan,  haciéndoles  con* 
traer  insensiblemente  hábitos  de  econMnia  ó  de 
(prodigalidad  ^  i ,  así  en  los  gobiernos  monárqui* 
jcos  como  en  los  deoKicráticos,  la  economía  es  la 
ivirtud  que  contribuye  mas  al  acrecentamiento  del 
napitaL  Por  ella  la  Holanda,  á  pesar  de  ser  el  pafe 
fde  Europa  mas  4esl¡tuido  de  medios  naturales  pa- 
•mjenn^pieceBsei  ha  . legado  á  ser  una  nación  opu^ 
lenta  >  1  sus  hi^itantea  lian  logrado  acumular  una 
liqueza  tan  inmensa  ..que  todas  las  naciones,  com*^ 
prendida  la  España  que  poseía  las  principtles  mi« 
Aan  de  i^ta  i: oro,  se  han  visto  forzadas  á  recur^ 
4Bur  ¿  día  cuanilo  han  tenido  ,  que  abrir  emprésti* 
tos.  iGoábtono  aumentarían  su  precia  riqueza  i  la 
del  país  nuestra  Grandeza  i  nuestros  ricos  propie- 
tarios i  cuánto  no  contribuirían  á  mejorar  las  cosr 
tambres,  sea  que,  haciéndose  capitalistas  activos, 
i  iormando  con  esie  objeto  compañías ,  empleasen 
anualmente/ una  parte  de  sus  rentas  en  empresas 
industriales  diríjidas  por  cuenta  suya;  sea  que  la 
prestasen  á  capitalistas  activos!  Una  .dirección  se- 
BMÍante  de  riquezav  contribuiría, en  gran,  manera 
^  aestMcarila  mendicidad,  i  á  estrechar  las  reía* 
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CÍOT€8  entre  todos  los  miembros  de:  la  sociedád,. 
pues  el  artesano  que  gane  nn  salario  razonable  na 
puede  menos  de  interesarse  por  la  prosperidad 
del  capitalista  que  le  ocupe  \ 

CAPITüia  lY. 

De  ¡os  consumos  jmhlicós^ 

La  riqueza  de  oá  país  es  consumida  6  por  los  io* 
dividuos  ó  por  el  gobierno.  En  los  capítulos  pre* 
oedentes  he  tratado  de  los  consumos  que  los  indi<» 
viduos  hacen ;  ahora  me  ocuparé  de  los  que  hace 
el  gcJ^iemo  y  que  es  el  gran  consumidor. 

La  renta  pública  ^  é  el  producto  que  el  go- 
bierno consume  ^  se  compone  de  aquella  p»reion 
de  riqueza  que  la  autoridad  suprema  exije  de  los 
asociados  para  suii^emr  d  los  gastos  del  Estadok, 
La  suma  de  contribuciones  pasada  por  un  país  no 
debe  calcularse  solamente  por  lo  que  entra  en  las 
oqas  públicas;  es  preciso  añadir  los  gastos  de  re- 
caudación )  los  servicios  personales  que  el  gebierr 
UQ  exije,  las  dilapidaciones  de  los  empleados,  las 
vejaciones,  las  demoras,  los  varios  c^táculos,  en 
fin ,  que  el  gobierno  i  su»  ajentes  ponen  á  la  pro- 
ducción, i  todas^las  utilidades  de  que  privan  á  loe 
contribuyentes* 

No  puede  haber  nacioa  sin  gDbíemo  come 


*  Lo  que  acabo-  de  decir  en  este  capítulo  acerca  de  los 
consumos  improductiTOf  del  indmduo debe  aplicarse  á  loa 
consumos  improductivos^  del  Esudof  i  por  necesidades  reales 
del  Estado  entiendo  las  concerniente»  í  hb  conaerTacion^  i 
prosperidad  del  cuerpo  social. 
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todos  hs  ind¡TÍduos  que  le  íbniiaQ  y  igoalmeM» 
qoe  los  numerosos  ajenies  oue  él  empba^  están 
ocupados  en  di  seirício  público^  es  necesaria  una 
renta  para  subvenir  á  la  subsistencia  de  todo» 
ellos  >^n  razón  de  la  importancia  de  sus  servi* 
cios,  de  sf|s  talentos  i  de  los  sacrificios  que  se  Ies 
exijen.  _3icippre  que^  sea  por  pobreza  de  los  con- 
tribuyante y  sea  por  mezquindad  del  jefe  del  Es* 
/  tádo,  los  empleados  se  vean  privados  dé  una  re- 
muneración adecuada,  no  mostrarán  en  el  desem* 
peno  de  sus  funciones  todo  el  celo  neces|arió^  i  la 
sociedad  sufrirá  las  consecuencias.  No  me  deten-* 
dré  en  dem(»strar  la  importancia ,  ó  mas  bien  ne^ 
cesidad^  de  una  renta  pública;  observaré  solo  que 
un  país  no  adquirirá  riqueza ,  ni  progresará  en  la 
civilización  y  sin  tener  una  fuerza  armada  capaz  de 
rechazar  toda  invasión  extranjera;  si  la  justicia, 
verdadero  sosten  de  las  instituciones  sociales,  no 
es  administrada  de  un  modo  imparcial  i  pronto; 
si  la  conservación  del  órden  i  de  la  tranquilidad 
no  estuviere  asegurada ;  i  si  las  obras  i  ^tableci-' 
mientos  públicos  que  se  necesiten  para  los  progre* 
sos  de  la  industria  y  no  se  realizaren.  Gomo  este» 
servicios  son  útiles  á  todos  los  asociados,  es  evi- 
dente  que  ningún  individuo  podrá  justamente  que- 
jarse de  verse  obligado  á  contribuir,  según  sus 
facultades ,  con  la  cuota  reclamada  para  objetos  de 
tamaña  importancia.  Sin  esta  renta,  la  nación  pro- 
píamente  aicha  no  téndriá  poder  alguno,  ni  su  in« 
dustría  podria  florecer;  la  autoridad  suprema  se- 
ria una  quimera,  i  el  gobierno  una  risible  insti- 
tución. EiS  incontestable  que  el  pueblo  paga  mu« 
chas  veces  mas  de  lo  que  debe;  pero  este  abuso 
proviene  de  un  vicio  político,  que  no  es  objeto  de 
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Jas  lovestigacípnes  del  eeouomktá;  A  este  ndio/és 
dado>  ccm  ocasion.de' hablar  de  las  contribucioiies 
é  ¿QQSutúos  públicos,  examiitar  á  la  véntá  4el  Es- 
tado excede  á  las  verdaderas^  necesidades  del  gd^ 
biemoy  ó  si  la  suma  de  contribpdonf  s  ^sCa  ¿al 
empleada.  El  economista  debe  ceñirse  á  demosr 
trar  el  efecto  aislado  de  cada  contríbncioa  sahw 
la  indastria^  á  investigar  los  diferentes,  métodos  de 
crear  una  renta  públicíi,  i  á  indicar  los  :qné  n¿- 
tt08  se  opusieren  á  la  prosperidad  nacionaj.  > 
No  siempre  los  mismos  medios  ¡háni  sidoieni- 
pleados  para  crear  la  renta  de  las  naciones  f  eLsü- 
tema  de  contribución  de  hoy  ba^  sido  inttodiicido 
en- los  últimos  tiempos  de  la  feudalidad.  Laignor 
rancia  de  los  pueblos  bárbaros  que  inváciieron  ia 
Europa  y  i  las  devastaciones  qu6  estos  ejerciaii  ien  ' 
los  países  recien  conquistados,  hacián  impracticable 
el  sistema  permanente  de  contribuciones  pecunia- 
rías*  En  lugar  dé  contribuciones  de  esta  especie,  se 
apropiaban  á  placer  una  parte  ¿del  terreno  CQiy* 
quistado;  jeneralmente  se  adjudicaban  el  terció, 
la  mitad ,  i,  algunas  \eces^  la  totalidad  del  territo- 
rio. Según  el  sistema  feudal,  la  propedad  terri- 
torial pertenecia  al  rey>  que  se  reservaba  una  gran 
parte,  i  distribuía  él  resto,  á  titulo  de  feudos  ée 
la  corona ,  á  los  jefes  i  oficiales  militares  cuyjDS 
servicios  no  podia  pagar  ,con  remuneraciones  pe- 
cuniarias. Gomo  el  sistema  de  contribuciones  wa 
entónces  desconocido,  i  el  rey  no  siempre  ttnia 
tierras  que  distribuir,  los  feudos  eran  donoedidos 
temporalmente,  i  bajo  la  condición  de  que  lofrléur 
datarios,  cada  cual  i  proporción  de  su  renta ,  si;\- 
ministrasen  al  monarca,  en  caso  de  guerra,  un  n4- 
jnero  determin^^  de  hombres  armados  i  equipa- 
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dos  durante  el  tiempo  estipulado  i  que  era  ooikmtr 
mente  de  cuamta  dias  al  aoOi  .núnca  mas  de  tro 
meses  5  i  algunas  reces  no  pasaba  de  ocho  diaiL 
Guando  se  casaba  elrey^  ó  el  pcíucipe  hereditaFio^ 
ó  la  hi^  primojénita,  cada,  feudatario  contribuía 
con  cierta  suma  ,  de  dinero  ó  de  otros  artículos^  oo* 
mo  vino,  trigo I  ^^me,  ares,  pescadoi  legumbre^ 
esta  contribución  se  llamaba  en  Espaua  Qmduchtíi 
Francia  Cademix.  de  /oyeiux  wénement.  ho$ 

{;astos  c|ue  hacia 'el  rey  para  mantener  á  &u  fami^ 
ía  i  sua  criados  sallan  de  la  renta  de  los  bienes  de 
la  corona ;  estos  formaban  un  patrimonio  que»  pa* 
aquella  época,  era  muy.  considerable.  Los  gasr 
tos  de  la  administración  de  justicia  no  estaban  i 
cargo  del  rey ;  pues,  en  aquellos  tiempos  de  Í£no» 
Taocia»  era  un>  privilegio  del  feudatario  nombrar 
[ueces  para  todos  los  pudrios  de  su  distrito.  No 
había  otros  ^'ueces  pagados  por  el  monarca  sino  los 
que  componían  un  tribunal  que  fué  creado  en  la 
-OMte,  algún  tiempo  después  de  la  iustitucion  del 
feudalismo,  i  que  entendia  solo  de  las  apelaciones 
dé  algunas  de  las  sentencias  pronunciadas  por  loa 
tribunales  compuestos  de  jueces  que  los  feudata- 
rios nombraban.  El  jefe  del  Estado,  al  conceder 
los  feudos,  destinaba  algunas  veces  para  la  subsis* 
Cencía  de  los  ministros  del  culto  una  parte  de  los 
-diezmos,  contribución  que  seguia  á  toaa  conquis* 
ta ,  reservándose  para  si  la  otra  parte,  6  adjudicán* 
dola  al  poseedor  del  feudo;  i  otras  veces  osdia  pa* 
ra  este  objeto  una  paite  de  las  tierras  >  i  señalaba 
^émas  feudos  considerables  á  los  obispos,  eii^ 
jiendo  de  ellos,  bajo  este  respecto,  iguales  servir 
«ios  que  de  los  ífeudatarios  seculares.   La  constroc* 

*   La  institución  del  Feudalismo  fvié  la  que,  adulterando 
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don  1  reparo  de  los  camiDos  ,  pqentes  i  <Iemas> 
obras  públicas  estaban  al  cargo  de  los  {filíanos  (mo** 
radores  de  las  villas nombre  que  se  lies  daba  pa* 
ra  distinguirlos  de  los  que  hacían  servicios  de  guer- 
ra; i  estos  trabajos  se  efectuaban  semanalmente  ó 
en  ciertos  dias,  antes  i  después  de  la  cosecha/ 
Mientras  duró  el  sistema  feudal,  no  hubo  ajentes' 
diplomáticos  que  fuesen  permanentes,  i,  rara  vez 
marina  real :  por  consiguiente ,  el  monarca  no  ne« 
cesitaba  las  sumas  considerables  de  dinero  que  hoy* 
son  necesarias  para  los  gastos  de  esta  especie. 
Siempre  que  los  reyes  se  hallaban  en  el  caso  de 
recurrir  á  medios  extraordinarios,  se  dirijian  á  losi 
habitantes  de  los  pueblos  que  pertenecían  al  pa- 
trimonio real^  ó  convocaban  á  los  Barones  para 
pedirles  un  donativo  proporcionado  á  las  urjen-» 
cias  del  Estada.  Por  lo  dicho  se  ve  que,  durante 
el  feudalismo,  los  sueldos  de  los  empleados  pú- 
blicos, civiles,  militares,  eclesiásticos,  así  como 
los  demás  gastos  del  gobierno  >  salian  de  la  renta 
de  la  propiedad  territorial  que  el  monarca  se  re-» 
servaba^  ó  de  la  que  distribuía  á  título  de  feudos; 
que  no  habia  erario  público;  i  que  el  sistema  de 

los  antiguos  usos,  ó  mas'bien  la  base  social,  autorizó *á  ser  jefes 
milUaresá  los  obispos,  que  hasU  eotónces  solo  habían  sido  mi* 
nistros  de  una  relijionde  paz«ConBO  durante  los  cuatrq  primeros 
siglos  del  cristianismo  no  era  aun  conocido  el  sistema  de  los/eu-, 
doSj  la  historia  no  presenta  durante  esta  época  un  solo  cas9  en 
que  los  obispos  hayan  salido  á  hacerla  giiín-ra.  Poro  desde  que 
el  sistema  de  feudos  fué  establecido,  i  por  éHcs  obispos  feudata- 
rios contrajeron  la  otíigací  onde  a  usit^^^^  en  la  guerj;^^ 
con  sus  vasallos  i'SQpenonipú  j|tié  mú^'<^omun  v^x  í^Iqs  ü^bj^og^ 
al  frente  de  la 'fuerza  armada.  ífuestro  fenibso^lboh  Opafs  líoT 
mandaba  en  la  desgraciada  batalla  del  Guadalete  un  trozo  con- 
siderable del  ejército  español  1 1  le  comandaba  pgi;  ser  un  obis^^ 
do  feudatario,  no  porque  el  rey  t)on  Rodrigo,  por, gr«ci|tj'ÍÍ|i^^^ 
tiquiar,  ie  hubiese  contieridó  semejante  mando.  ' 
U  39 
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cooiribociooes  pocuniarías  no  era  conocido.  Vién- 
dose oprimidos  por  los  publicanos,  los  habitantes 
de  las  provincias  europeas  del  Imperio  Romano^ 
sobre  todo  después  que  Constantino  las  sometió  á 
la  Capitación,  iban  en  masa  á  buscar  un  refujio  ba- 
jo las  banderas  de  los  conquistadores  del  Norte,  cu- 
ya dominación  les  parecia  preferible;  pues,  como 
no  tttiian  las  necesidades  refinadas  de  los  Roma- 
nos ,  no  exijian  de  los  pueblos  ninguna  contribu- 
ción pecuniaria  para  satisfacerlas. 

Por  este  sistema  el  monarca  no  podia  enajenar 
las  fincas  pertenecientes  al  patrimonio  de  la  co- 
rona ;  pero,  como  era  dueño  de  enajenar  las  que, 
dadas  á  titulo  de  feudos ,  volvían^  por  derecho  de 
res^rsiouj  á  entrar  en  el  dominio  de  la  corona ,  i 
^e,  al  cabo  de  algunos  años,  no  era  fácil ,  en  una 
época  en  que  apenas  se  ponian  por  escrito  las  trans- 
acciones mas  importantes  ,  distinguir  los  bienes 

Erimitivos  del  patrimonio  real  de  los  que  se  le 
abian  incorporado  y  la  dificultad  principal  que  la 
lejislacion  hallaba  acerca  de  la  hacienda  pública 
versaba  sobre  la  validez  ó  no  validez  de  las  enaie- 
naciones  de  propiedad  territorial  hechas  por  los 
reyes  \  Los  feudos,  aun  después  de  llegar  á  ser 


*  Se  hallan  muchas  pruebas  de  esta  Terdad  en  la  historia 
de  todas  las  naciones  de  la  Europa  feudal ,  principalmente  en 
las  de  Francia  é  Inglaterra ;  pero  el  testimonio  mas  solemne 
es  el  que  se  halla  en  el  exordio  de  la  ley  a.*  título  27  del  Orde- 
namiento Real|  en  que  el  rey  dice  que  la  hace:  «porque  mu- 
»  chos  dubdaban  si  las  cibdacfeS|  é  Tillas,  é  logares^  é  la  jurisdi- 
ncioD^é  justiciarse  pueden  ganar  por  otro  que  por  el  rey, 
9  por  luenga  costumbre,  é  por  tiempo;  porque  las  leyes  conté- 
9  nidas  en  las  Partidas,  é  en  el  Fuero  de  las  leyes,  é  en  las  Fa- 
•  zafias  i(cos tambres  antiguas  de  España),  paresce  que^eran 
»  entre  sí  departidas,  é  contrarias,  é  obscuras  en  esta  razón.» 
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propiedad  de  los  Barones  que  los  poseían  ^  volvían 
nuevamente  al  dominio  de  la  corona  en  todos  los 
casos  en  que  la  ley  consideraba  que  el  feudatario 
había  cometido  un  acto  de  felonía  contra  el  jefe 
del  Estado. 

Este  sistema  de  renta  pública  era  tiotoriamen« 
te  vicioso,  pues  impedia  tomar  á  tiempo  las  me« 
didas  necesarias  para  la  defensa  del  Estado.  No 
hay  hoy  nadie  que  se  atreva  á  hacer  la  apolojía  de 
sem^ante  método,  pues  todo  el  mundo  jsabe  que 
fué  por  muchos  siglos  un  obstáculo  al  reposo  i  felici^ 
dad  de  los  pueblos;  seria  querer  llevarnos  á  la  in« 
fancia  de  las  sociedades  ^ncolas  el  tratar  de  ha« 
cerle  revivir. 

La  mayor  parte  de  los  economistas  mira  co- 
mo improductivos  todos  los  consumos  hechos  por 
el  gobierno  i  sus  ajentes.  A  mi  parecer  no  es  mé- 
nos  absurdo  decir  que  los  funcionarios  públicos 
son  trabajadores  improductivos,  que  n^r  que  el 
consumo  hecho  por  el  gobierno  es  empleado  cotño 
capital.  De  estas  dos  proposiciones,  una  i  otra  ji- 
ran  en  el  mismo  círculo  vicioso  j  pues  no  hay  pro* 
duccion  de  riqueza  sin  consumo  de  capital. 

«El  soberano,  dice  Smith,  del  mismo  modo 
»que  los  oficiales  de  justicia  ó  de  gnerrá  que  sir- 
»  ven  bajo  sus  órdenes,  i  la  fuerza  armada  de  tier* 
»ra  i  mar,  son  trabajadores  improductivos;  son 
«servidores  del  público,  i  una  parte  del  producto 
•  anual  es  destinada  á  su  manutención.  Sus  servi* 
•cios,  por  honrosos,  útiles  i  necesarios  que  sean, 
mnada  crean  (|ue  reproduzca  una  cantidaa  igual  de 
I» servicios.»  Si  la  seguridad  del  individuo  i  la  de« 
fensa  de  la  sociedad  son  afianzadas  por  el  trabajo 
de  les  funcionarios  públicos,  i^  si  esu  seguridad  i 

3^: 
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esta  defensa  soo  iodispensablea  para  que  los  traba- 
jos de  la  iadustría  pu^ao  efectuarse,  i  las  comodi- 
dades jeoeralizarse,  ¿con  qoé  fundamento  se  podrá 
alegar  que  estos  funcionarios  son  trabajadores  im« 
productivos  ?  Guando  desempeñan  debidamenté  sus 
akas  funciones,  lejos  de  ser  trabajadores  improducti- 
vos, son  evidentemente  trabajadores  que  en  toda  so^ 
ciedad  producen  mas  que  los  que  vulgarmente  se 
Uaman  productivos.  ¿  Cómo  su  trabajó  podría  ser 
muy  útil,  muy  necesario,  i  no  sermuy  produc- 
tivo, cuando  es  producir  riqueza  el  producir  uti- 
lidad ?  No  es  mas  fundado  decir  que  son  iservido* 
res  del  público,  i  que  una  parte  ael  producto  de 
los  demás  individuos  está  destinada  á  mantener- 
los ;  pues  entre  los  unos  i  los  otros  no  hay  sino  un 
cambio  de  servicios  ó  de  productos  de  un  recipro- 
co trabajo.  Si  el  público  con  su  trabajo  produce  las 
.riquezas  que  ellos  consumen  ,  ellos  dan  en  cambio 
•al  público  la  seguridad,  la  defensa,  la  administra- 
xckm  de  justicia ,  que  son  producto  de  sus  vijilias, 
4e>  sus  fatigas^  i  sin  las  cuales  ninguna  riqueza  se 
produciría;  unos  i  otros  hallan  en  su  trabajo  los 
medios  de  mantenerse,  i  unos  i  otros  son  trabaja- 
dores productivos.  Así,  pues,  la  opinión  de  Smith 
^  tan  infundada  como  si  hubiese  afirmado  que  el 
público  éntero  es  el  servidor  de  sus  funcionarios, 
i  que  uud  parte  del  producto  anual  de  estos  sir- 
.ve  para  mantener  al  prímero.  Si  los  artículos  de 
láqueza  producidos:  en  el  espacio  de  un  auo  vie- 
.nen  á  ser  medios  productivos  de  otros  artículos  al 
auo  siguiente,  i  los  primeros  no  pueden  ser  pro- 
aducidos  sin  garantía  i  protección  individual  debi- 
das, al  gobierno ,  ¿  se  podrá  negar  que  el  trabajo 
del  gobierno  sea  productivo^  aunque  cada  año, 
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como  todo  productor  directo  de  artículos  de  rique^ 
záy  el  gobierno  haga  un  nuevo  consumo?  ' 

Mili  sostiene  9  en  cierto  modo^  la  opinión  de 
Smith.  «Aunque  él  consumo  de  un  gobierno^  di- 
«ce,  sea  muy  importante  i  muy  necesario^  este 
»  coilsumo  no  contribuye  sino  muy  indirectamen-» 
i»te  á  la  producción.  Todo  lo  que  un  gobierno 

•  consume 9  en  vez  de  ser  consumido  como  capi-* 

•  tal  i  ser  reemplazado  por  un  producto,  se  consu- 
» me  sin  producir. cosa  alguna.  De  ciste  consumo 

•  proviene,  no  se  puede  negar,  la  protección  in- 

•  dispensable  para  la  producción;  peit),  si  las  de; 
» mas  riquezas  no  se  consumieran  de  otro  modo^ 
«ningún  producto  existí ria ^  esto  basta  para  coló*- 
»car  los  gastos  del  gobierno  en  el  número  de  los 
1»  consumos  iniproductivos. »  Si  es  evidente,  como 
lo  afirma  Mili,  que  la  producción  de  un  país  es 
<iébida  á  la  protección  que  el  gobierno  concede 
á  todos  los  habitaütes ,  i  que ,  sin  ésta  protección, 
las  facultades  productivas  del  país  permanecerían 
inactivas,  ¿cómo  se  afirmará,  sin  caer  en  contra^ 
dicción  manifiesta ,  que  los  consumos  hechos  por 

gobierno  en  provecho  de  la  sociedad  no  se  tras- 
forman  en  capital ,  i  no  producen  nada  ?  Es  verdad 
t|ue  el  gobierno  no  produce  direaamente  riqüezia 
alguna ,  pero  concurre  directamente  á  la  reproduc- 
ción de  todas  las  riquezas  de  la  sociedad ;  i,  por- 

3ue  no  concurra  sino  indirectamente ,  ¿  será  justo 
ecir  que  sus  consumos  son  improductivos  ?  Los 
caminos  i  canales  de  un  país  no  producen  de  im 
modo  directo  ;  i,  sin  embargo,  los' consumos  hecbos 
.para  abrir  estos  caminos  i  estos  canales  son  inas 
productivos  qtie  casi  todos  los  que  se  hacen  eb  los 
ramos  industríales  que  producen  directamente  la 
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rique^.  Respecto  á  la  produocíon  ^  los  ooosumos 
de  UD  gobíeroo  son  como  los  consumos  del  direc- 
tor de  una  fábrica  ^  como  los  consumos  del  pro- 
pietario que  cerca  sus  tierras  para  conservar  el 
fruto.  Estos  dos  individuos,  aunque  no  producen 
de  un  modo  directo ,  hacen  trabajos  muy  produc- 
tivos; por  medio  de  ellos  se  obtiene  una  riqueza 
que  en  otro  caso  no  se  obtendría  ^  una  riqueza  ma- 
yor de  la  que  en  otro  caso  se  obtendría.  Si  sei  con- 
sidera,  pues,  como  capital  lo  que  sirve  para  for* 
mar  un  seto  elevado  que  proteja  una  propiedad, 
¿habrá  razón  para  sostener  que  los  consumos  del 
gobierno,  que  proteje  no  solo  la  riqueza  de  los  aso^ 
ciados ,  sino  á  los  asociados  mismos ,  no  son  em*' 
picados  como  cspital  ?  Un  gobierno  prudente  i  eco* 
nómica,  que  no  exije  sino  las  contribuciones  ne* 
cesarías  para  asegurar  la  defensa  i  prosperidad 
del  Estado,  hace  los  consumos  mas  productivo» 
de  la  sociedad;  pero,  si  impone  contribuciones 
que  no  son  destinadas  á  estos  dos  objetos,  el  re- 
sultado es  otro ;  entónces,  sus  consumos  son^  entre 
todos ,  los  que  arruinan  mas. 

Los  consumos  públicos  se  dividen,  del  mismo 
modo  que  los  consumos  privados ,  en  productivos 
é  improductivos.  Los  primeros  son  los  que  direc- 
ta ó  indirectamente  crean  un  valor  mayor  que  el 
destruido ;  los  segundos  los  que  ni  directá  ni  indi* 
rectamente  le  crean ,  ó  crean  un  valor  menor  que 
el  destruido.  Los  consumos  públicos  productivos 
pueden  dividirse  en  dos '  clases :  los  unos  tienen 
por  objeto  la  seguridad  interior  i  exterior  del  Es- 
tado, i,  entre  todos,  son  los  mas  productivos;  sin 
ellos  no  habria  producción.  Los  otros  tienen  por 
objeto  el  desarrollo  inmediato  6  lejano  de  la  iodus- 
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tría  y  como  son  los  empleados  en  abrír  caminos  i 
canales,  en  construir  puentes^  en  hacer  diques  ó 
puertos  de  mar,  en  fabricar  moneda,  en  estable-^ 
cer  correos,  &c.  Los  consumos  públicos  que  tienen 
por  resultado  procurar  instrucción  á  los  asociados 
son  también  muy  productivos ;  pues ,  como  dice 
Say,  «desde  el  que  labra  la  madera  ó  da  formas 
» al  barro,  hasta  el  ministro  de  Estado ,  que  arre* 
»gla  los  intereses  de  la  agricultura  ó  del  comercio, 
»  cada  individuo  desempeñará  tanto  mejor  sus  fun^ 
liciones,  cuanta  mas  instrucción  tuviere.  Nuevos 
v progresos,  nuevos  conocimientos^  un  nuevo  en^^ 
mpleo  de  la  palanca  ó  de  la  fuerza  del  agua ,  ó  de 
vía  del  viento,  ó  el  modo  de  disminuir  un  simple 
»roce,  pueden  influir  notablemente  sobre  veinte 
•  artes  diferentes  \»  En  efecto,  sin  el  conocimiento 
de  las  ciencias  i  de  las  artes  aplicadas,  ¿qué  pro*" 

Sresos  podria  hacer  la  industria?  Es,  pues,  evi- 
ente  que  los  consumos  públicos  destinados  á  la 
enseñanza  jeneral  de  los  asociados  son  altamente 
productivos. 

Los  mas  funestos  de  los  consumos  públicos 
improductivos  son  los  que,  fuera  de  la  pérdida 
de  valor  que  causan^  sumen  á  las  naciones  en  el 
dolor  i  abatimiento.  De  esta  especie  son  los  gastos 
ocasionados  por  guerras  que  se  emprenden,  sea 
por  espíritu  de  venganza,  por  zelos,  por  preocu- 
paciones ó  por  pura  vanagloria...  i  que  no  tienen 
neralmente  por  resultado  sino  el  oprobio  >  la  in- 
famia. De  esta  especie  son  también  los  gastos  he* 


*  Este  pasaje  de  Say  está  en  contradicción  abierta  con 
la  doctrina  que  ¿1  profesa  sobre  las  clases  productiTas,  i  que 
he  iinpugiiaao  ya  en  el  capitulo  XYU  de  la  parte  L 
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chos  para  impedir  ó  compríuur  los  progresos  de 
las  luces.  Entre  los  consumos  públicos  improduc*) 
tivos  que  no  causan  otro  mal  sino  el  valor  des- 
truido, los  mas  perjudiciales  son  los  destinados  á 
mantener  el  lujo ;  pues  lo  así  gastado  es  una  pura 
pérdida  para  la  riqueza  nacional ,  sin  que  resulte 
ni  auú  la  compensación  que  se  logra  cuaudo  el 
consumo  improductivo  es  hecho  en  artículos  uece- 
sarios  ó  de  comodidad.  El  lujo  de  un  gobierno  es 
incomparablemente  mas  funesto  que  el  de  un  par* 
ticular.  El  lujo  de  este  impide  que  el  capital  na-< 
cional  se  aumente;  el  lujo  del  gobierno  hace  que 
decrezca ;  pues  este  lujo  no  es  sostenido  sino  á  eos* 
ta  de  todos  los  contribuyentes,  entre  los  cuales  se 
hallan  muchos  que  no  pueden  pagar  las  cocM;ribu^ 
clones  sin  disminuir  una  parte  de  la  riqueza  que 
empleaban  como  capitaK  Entre  los.  gastos  mas  rui-^ 
nosos  que  hay  en  el  lujo  de  un  gobierno,  debe 
contarse  el  gran  número  de  sinecuristas  de  toda 
especie,  á  título  de  funcionarios  públicos,  sobre 
todo  en  la  administración  de  la  hacienda  pública. 
Cuántas  mas  personas  haya  ocupadas  en  el  ma- 
nejo de  los  fondos  públicos,  mas  riesgo  corren  es- 
tos de  tener  la  suerte  de  aquellos  ríos  cuyas  aguas,, 
destinadas  por  la  naturaleza  á  fertilizar  una  vasta 
comarca,  se  pierden  en  estériles  arenales.  Un  eco- 
nomista español  ha  dicho,  mucho  tiempo  ha:  «el 
M  estar  pobre  la  real  hacienda ,  fuente  que  debif^ra 
Mser  muy  opulenta,  según  las  muclias  i  excesivas. 
» cargas  de  tributos,  no  es  falta  de  las  contribu- 
>» cienes,  culpa  sí  de  las  muchas  sangrías  que  ha- 
teen manos  por  do  pasan  las  contribuciones;  i 
«sin  quitar  la  causa,  aunque  la  tierra  brotase  pía- 
»ta,  seria  imposible  .no  estar  cada  día  el  real  pa- 
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•  oer  que  empeüar.  »  La  mttltipKcaeion  de  ajenteá' 
fiupérfluos  y  adediaa  de  grayar  á  la '  sociedad  con 
gastos  estériles  y  la  prív^  dé  btázos  jmkistrioBOq. 

Los  cOtisuFmos  p^blkos^rúiaa  una  parte  tan 
considerable  ea  los  gastos  de  la  sociedad,  que-  dti 
la  lEiiáyor  parte  de  las  naciones  de  la  Europa  lie* 
gaa  á  la  Mxu  /quiü^  ó  coarta  parte  del  prodiíq** 
to^  anual;  de  consiguiente ,  sa  infliijo  ei  poderoso 
sobre  la  riqueza  de  los»  pueblos»  Por  :0Gita  razón  la 
ciencia  mas  útil  á  nn  monarca,  i  á  todos  los  que 
rijen  el  timón  del  Estado,  es  la  qóé  erat^  de  la  ri^ 
queza  de  las  daciopes^  "pues,  por  leves  acie  seáa 
los  errores  que  un  gobierno  cometa ,  mOptafido 
medidas  que  influyen:  sobre  la  producción  ^  'listín'' 
baoion,  cambios  i  consumo  de  la  r^ttdzky  e¿oa 
errores  hacen  millares  de  víctimas,  cuando  iio  ar« 
ruinen  la  Jndnstriá.  Por  el  oc^trai^io^  k)s  cgoÜiéirBK» 
no  pueden  hacer  Cosa  mas  útil  que  establecer  mi . 
buen  sistema  de  administración!  i  una  setera  eco- 
nomía  en  sus  gastos.  De  este  solo  modo  podrán 
llevar  á  cabo  las  grandes  empresas  de  utilidad  pú-^  ^ 
blica  :que  exijan  consumos  considerables,  i  h^eer 
florecer  la  industria,  por  atrasada  que  ella 'eicé¿  £1 

§ran  duque  de  Toscana,  Leopoldo,  ácia-el  fia 
el  último  siglo  hizo  ver  otiánto  contribuyen  é  los 
progresos  de  la  industria  una  buena  adminnOrá^ 
cion  de  hacienda  i  una  economía  constante^  In- 
trodadendo  .  desde  luego  una  saludable  reformá 
Mi  sus  propios  gastos,  llegó  á  disminuir 'líowV 
derablemente  la  suma  de  las  contribuciones,  em^ 
prendiendo  i  terminan<b  obrásf^ie  utilidad^  pública 
muy  costosas,  i ,  en  pocoá  años  hizo]  á  sü  pab 
tmp  de  lo6  mas  florecientes  é  indunriosos^  de  <  h 
U  40 


Digitized  by  Google 


3^1 4.  PARM  IV. 

Europa.  Ofitunupi  ^  in  pris^is  ef  m  Sjgputíkd 

:  jLlt  uis0Q8at«:  prodigalidad  de  loa  gobiernos  eá 
siempre  la  camatt  del.  mal  destíoo  de  los  fondos  pú- 
hitóos»  GusiEuio  kt  contribaeipnes  están .  debida* 
mentó  repartidas,,  i  lio.  se  exijen  siki<>  las^^  sumas  su* 
fíeseniet)  p»ra;  (cubrir  las  verdaderas  contribudooes 
del  Estado^  los  pueblos  las  pagan  sin  resistencia^^ 
sin  qá^^rse*  «^i  el  producto,  de  los  impuestos  se 
•Jiubiera  emple&do  siempre  como  corresponde^  ^ 
»d¡$e  el  coíide  de  Verri,  el  público  miraría  el  pa-^ 
^  »  ga  de  l^s  «(^atribuciones  qomo  «1  de  la  den-* 
iida  mas  sagrada.  Cualquiera  que  procurara  sus^ 
rtraeme>i¿  estA  joblíg^^t^ion  incurriría  en  la  ver« 
»^ieQza  >en  i|ue  incurre  el  que^  babiendo  forma^ 
»da  voluntanamente  una  aspciacíon  particular,  se 
anegase 9  después  de  haber  participado  de  los  be-^ 
unefídbSy  á  pagar  la  paro^  que  le  cqpo  en  los 
«gastos.»  I  ' 

>Uq  gobienao  pródigo ,  ademas  de  ser  inoom^ 
patible  con  los  progresos  de,  la  industria,  se  ve 
siempre  forzado  á  recurrir  á  medios  ruinosos,  á 
duposiciotíes  violentas^  a  leyes. opresivas,  i,  para 
sófoóar  las  quejas  que  su  desórden  ocasiona,  se  vef 
piiedsadOi  á  emplear  los  medios  que  desmoralizan 
laiMoiedad,  el  engaño,  el  espionaje,  i  cuanto  mas 
dbCMtablé  se  puede  imajinan  . 

La  suma  de  una  contribución  no  débe  r^ti- 
lacse  ieo  razón  del  volumen  de  los  productos  de 
qoa  tiene  que  deshacerle  el  contribuyente  para  par 
caria  ^  sino  en  razón  del  valor:  de  que  ae  despreoí* 
3e;  Si  de  :dúís  lateadpr^s  etnpleab  igual  capí^ 
tal  i  ttrabajo  ,  uno  pioduce  cien  fanegas  de  tri- 
go>  i  el  otro  einouenta  d»  arroto ,  i  di  priuM^  pa* 
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ga  las  cOBtribuciOQee  coa  el  iii»ponel  ()e  qoioce*  ía^t 
negas  i  el  segundo  cod  diez  y  cuyo  valor  sea  igdalj 
á  veinte  de  trigo  ^  ia  contribución  pagada  por  eV 
cosechero  de  trigo  será  mas  lijera  one  ia  pagadft^ 
por  el  cosechero  de  arroz  ^  a  pesar  de  que  el  prU 
mero  se  desprenda  de  mayor  volumen  de  produck 
tos.  La  contribución  es  pesada  cuando  al  contri-^ 
buyente  se  le  arrebata  un  valor  que,  aunque ínó^ 
dico>  sea  considerable  respecto  á  sus  ganancias:.  La 
contribución  es  lijera  ^  aun  cuando  se  arrebaté  al 
que  la  paga  una  suma  considerable^  si  esta  sumá 
es  módica  respecto  de  sus  ganancias* 

Cuando  al  costo  de  la  producción  ee.  distpinti- 
vej  el  precio  decrece  necesariamente  en  razón  de 
la  economía  obtenida;  asi^  aunque  los  prodootore» 
del  artículo  se  veaa  obligados  á  deshacerse  de  um 
cantidad  mayor  de  productos  mra  pagar  la  misma 
suma  de  contribuciones  en  dinero^  nb  pagaírán^ 
tuponiendo  que  el  valor  del  dinero  no  ha  vnriadó^ 
una  contribución  mayor  que  la  que  pagabani  án* 
tes  que  el  precio  bajase^  como  lo  afirman  mu- 
ckos  escritores.  Si. t  por  una  mejora  introdudi- 
da  en  el  culiivo^  ó  en  la  maquinaria/ se  psodu- 
jeren  dos  fanegas  de  trigo  ó  dos  Varas  de  paáo 
O0Q  el  misnao  capital  i  trabajo  que  áotes  una^  bl 
aacríficio  que  se  hace  después  de  la  mejora^  pa- 
gando de  contribución  el  importe  de  dos  íaiie^ 
ó  de  dos  varas  9  no  es  mayor^  qtie  el  que  se  hada 
ántes  cuando  las  contribuciones  se  págabaa  cottiel 
importe  de  una  fanega  6  de  oatt  vagra;  por  elcxm- 
trario^  el  sacrificio  e»  menor  y  poes^  tio  se  despal- 
de sino  de  una  parte  del  producto  neto  adkio&al. 

Por  no  haberse  examinado  con  la  debida  aten- 
ción e^ta  materia  >  no  se  hm  oonoeido  bien  ks 

4o^- 
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medios  que  á  un  país  puedan  hacerle  capaz  de  $o« 
portar  impuestos  mas  pesados  sin  hacer  mayores 
sacrificios,  i  praer  á  un  gobierno  en  estado  de 
subvenir  á  mas  necesidades  sin  imponer  mas  con- 
tributiones.  Cuanto  mas  se  facilita  la  producción 
de  1^  mercancías ,  mas  se  disminuye  el  precio  na- 
tural 9  i  mas  fácil  es  á  los  particulares  ahorrar  par* 
te  de  ellas  para  formar  la  renta  del  Estado.  Ade- 
mas  9  cada  individuo  se  halla  con  mas  medios  de 
recibir  una  cantidad  mayor  de  artículos  en  cam* 
bio  del  producto  neto  que  le  queda  después  de 
pagadas  las  contribuciones;  i  el  gobierno  los  tiene 
también  para  satisfacer  un  número  mayor,  de  ne- 
cesidades, sin.  que  la  suma  de  las  contribuciones 
crezca,  r^adie  audaria  de  la  exactitud  de  este  ra- 
ciocinio,  si  las  contribuciones  9  en  rez  de  ser  pan- 
gadas en  dinero  9  lo  fueran  con  los  productos  que 
^cada  individuo  crease;  pues,  como  la  renta  pu- 
.hlica  no  es  mae  que  la  parte  de  riqueza  que  pa- 
sa de  los  individuos  al  gobierno ,  se  veria  enton- 
ces que  ^  cuanto  mayor  es  la  riqueza,  de  los  indi- 
viduos, tanto  mayor  será  la  parte  que  ellos  pile- 
.dftOy  sin  incomodarse,  economizar  para  $ubvem*r  á 
laa, necesidades  del  Elstado.  Pero,  como  las  <x>ntri- 
:buei(Mes  son  pagadas  en  dinero^  se  cfree  que  el 
resultadio  es  difer eote ,  aunque  es  absolutamente 
fOl  mismo.  Supongamos,  para  demostrár  esta  v^- 
.dad  de  un  modo,  mas  claro,  que  un  fabríéante 
que  producía  asiu»lménte  dos  mil  varai  de  paño, 
pagaba  el  importe^  de  todas  sus  contribuciones  con 
..^cieútas  ciücueiHa  vajras^  que  después  |  habien- 
Vdo.  progresado  k  industria,  produzca  cuatro  mil 
.coa  íei  ibíl^mo  capiCal  i  trabajo/' es  ¿vidente  que, 
de9hi(GiiéodiMe  de  quinientas  yat*!»:, para  pagar  las 


Digitized  by  Google 


DEL  CONSUMO  DE  LA  KTQüEZA.  3l7 

contribuciones  9  no  soportará  un  sacrificio  mayor 
que  antes;  por  el  contrario ,  su  sacrificio  será  me* 
ñor,  pues,  después  de  haber  empleado  igual  capí- 
tal  i  tral;>ajo ,  le  auedará  un  producto  mayor.  Su- 
pongamos que  aeba  pagar  las  contribuciones  en 
dinero:  pagará  la  misma  cantidad  qu^  ántes^  pe- 
ro, aunque  las  tres  mil  i  quinientas  varas  que  le 
queden  después  de  pagadas  las  contribuciones,  no 
tengan  mas  valor  que  las  mil  setecientas  i  cin- 
cuenta'que  antes  le  quedaban  >  se  hallará,  por  la 
baja  proporcional  del  costo  de  la  producción  de 
]os  demás  artículos,  en  disposición  de  comprar 
una  cantidad  doble  de  mercancías.  Resulta^  pues, 
que^  atendida  la  mayor  facilidad  de  producir,^  el 
sacrificio  que  haria  dando  quinientas  varas  en  pa- 

g>  de  las  contribuciones  seria  menor  que  cuando 
s  pagaba  con  el  importe  de  doscientas  cincuenta. 
,   El  gobierno  con  la  misma  contribución  en  di- 
nero podría,  después  de  perfeccionada  la  industria, 
satisfácer  mas  necesidades  que  ántes,  porque  no 
es  la  suma  de  dinero  que  saca  de  las  ^ontribucro- 
nes  la  que  él  consume ,  sino  los  artículos  ó  Ips  ser- 
vicios por  los  que  da  este  dinero.  Como,  en  con- 
secuencia de  lós  progresos  de  la  industria^  ^l  go- 
bierno compraría  á  mitad  de  precio  el  gran  nú- 
mero de  artículos  que  necesita  para  alimentar,  ves* 
tir ,  armar  i  equipar  las  tropas  de  tierra  i  mar,  po* 
*  dría  entónces  con  la  misma  cantidad  de  dinero  sa- 
.  tisfacer  necesidadi^  dos  veces  mayores ;  i ,  aunque 
'  el  sudido  de  los  empleados  se  disminuyera  tam* 
.  bien  en  la  mitad,  la  suerte  de  estos  seria  la  misma 
-  que  ántes  del  perfeccionamiento  de^  la  industria* 
La.  carestía  de  ta  mano  .de  obra  i  de  las  mer- 
cancías^ tiene  por  efecto  dismiimir  los^  medios  de 
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que  el  gobierno  dispone  pdra  subvenir  a  los  gas« 
tos  nacionales.  Guando  la  mano  de  obra  i  las  mer- 
canelas  se  pueden  obtener  á  precio  bajo^  los  me- 
dios del  gobierno  se  aumentan ;  pues  el  gobierno 
no  es  menos  rico  cuando  no  tiene  sino  un  mi* 
Uon  de  duros  de  renta  j  i  los  artículos  i  servi- 
cios que  compra  le  cuestan  un  millón  ^  que  si 
tiene  dos  i  los  artículos  i  servicios  que  com- 
praba le  cuestan  dos.  Esto  nos  prueba  que  un 
gobierno  tiene  positivamente  el  mismo  interés  qtte 
un  individuo  en  facilitar  la  producción  á  fin  de 
poder  hacer  con  la  misma  renta  un  consumo  m^ 

Íror.  El  sacrificio  á  que  nos  sometemos  al  pagar 
as  contribuciones,  consiste  en  el  trabajo  i  gastos 
necesarios  para  proporcionarnos  el  dinero  6  artícui* 
los  que  deban  pagarlas ;  i  todo  lo  que  cootríbuj/B 
á  disminuir  el  trabajo  i  costo  de  la  produccioD 
aumenta  los  medios  de  dar  al  gobierno  una  can- 
tidad mayor  de  productos  con  menos  sactificio^^ 
proporcionándole  también  satisfacer  mas  necesida- 
des con  la  misma  suma  de  impuestos.  Se  sigie 
que  los  gobiernos  no  tienen  mas  medio  para  au- 
mentar sus  recursos  ,  sin  causar  peijuicios  al  páis^ 

aue  favorecer  el  desarrollo  i  progresos  de  la  io- 
ustria.  Los  majistrados  espáñoles  que  en  iS95 
fueron  encargados  de  mqorar  el  estado  de  la  real 
hácieñda^  estaban  convencidos  de  esta  verdad^ 
aunque  no  supieron  explicar  la  teoría ;  éstas  fila- 
ron sus  palabras 9  dirijiéndose  al  rey:  el  medio  nutf 
eficaz  de  beneficiar  i  aumentar  la  hacienda  con" 
siste  en  enritpiecer  á  los  vasallos  j  porque  de  Jas 
piedras  no  se  puede  sacar  aceyte,  i ,  aunque  pa^ 
recé  que  con  nucidas  contribuciones  se  aumenta  el 
j^sco  ^  es  al  contrario. 
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Por  nécesarías  que  sean  las  contribacicfDes,  no 
deben  ser  impuestas  sino  con  la  mayor  circuns- 
pección i  la  economía  mas  seyera  ^  porque  hacen 
sufrir  grandes  privaciones  i  grandes  trabajos  al  mar 
yor  número  de  los  contribuyentes;  i  porque  si  exce- 
den de  lo  estrictamente  necesario  ^  son  muy  per- 
judiciales á  h  producción*.  Todas  las  contribucio-. 
nes^  6  cargan  sobre  la  renta ^  sea  de  la  tierra,  sea, 
del  capital >  sea  del  trabajo;  ó  cargan  sobre  el  ca- 

Eital  mismo*  Guando  ellas  cargan  sobre  una  de 
ts  trei»  re&tas,  no  disminuyen  la  producción^  si 
sólo  una  parle  del  producto  neto  es  absorvida;. 
pués^  si  lo  fuera  la  totalidad  ó  una  parte  excesiva, 
destruirían  enteramente  la  producción  ^  sin  embar- 

go,  atin  en  el  primer  caso  ellas  privan  al  contri- 
uyente  de  ciertos  goces,  i  se  oponen  á  la  acumu** 
lacíon  de  riqueza.  Cuando  ellas  cargan  sobre  el 
capiul  son  el  qiayor  azote  posible  para  un  país: 
entónces  todos  los  habitantes  se  retraen  de  emplear 
sus  fondos,  aun  en  las  empresas  mas  lucrativas  i 
s^ras ;  los  especuladores  aue  los  tenían  emplea- 
dos, los  retiran  para  no  acaoar  de  perderlos  ,  i  ser 
estrecha  cada  dia  el  círculo  de  las  operaciones  pro- 
ductivas. Yo  no  diré  que  tales  contribuciones  seafi 
siempre  injustas  é  ilegales;  pero,  como  ellas  sé 
oponen  á  la  producción  ulterior,  disminuyen  diá* 
ñámente  el  numero  de  contribuyentes  i  la  suma 
que  de  ellos  el  gobierno  pueda  sacar.  La  diminoK 
cion  de  fondos  destinados  á  la  producción  lleva 
cónsigo  la  diminución  de  la  renta  ó  producto  ne* 
to,  única  fuente  duradera  de  los  impuestos» 

Por  mas  precauciones  que  haya  al  imponer  las 
contribuciones^  es  absurda  decir  que  una  ^ontribu-* 
don  recae  sobre  las  utilidades,  por  ser  directa- 
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mente  impuesta  sobre  las  utilidades;  ó  que  pesa 
sobre  el  capital ,  por  ser  impuesta  directamente 
sobre  el  capitaL  Si  de  un  individuo  que  tiene  mil 
duros  de  renta  ^  i  solo  gasta  anualmente  novecien^ 
tos  9  se  exijen  cien  daros  de  contribución  y  la  coq« 
tribucion  recaerá  sc^re  las  utilidades;  si  gastare  mil, 
la  contribución  recaerá  sobre  el  capital.  £1  importe 
de  una  contribución  moderada ,  aunque  impuesta 
sobre  el  capital,  se  saca»  por  lo  común ,  de  las  uti» 
lidades^  porque  el  deseo  que  tenemos  de  conservar 
la  estimación  i  rango  que  ocupamos  en  la  sociedad^ 
i^  en  consecuencia^  conservar  nuestra  fortuna,  no* 
determina  jeneralmente  á  sacar  de  la  renta  el  im^ 
porte  de  las  contribuciones ,  dejando  intacto  el  ca^ 
pitaL  Pero  una  contribución  onerosa,  aunque  im- 
puesta sobre  las  utilidades,  rara  vez  puede  ser  pa^ 

§ada  sin  decentar  el  capital,  porque  el  aumento 
el  trabajo  i  la  economía  que  se  puede  hacer  en 
los  gastos  domésticos  tienen  límites  muy  estrechosi 
sobre  todo  para  los  que  trabajan  todos,  los  dias  i 
pasan  una  vida  frugal ,  que  son  el  mayor  mime* 
ro  de  ríos  contribuyentes*  Un  gobierno  podrá  consu^* 
mir  una  parte  del  capital  nacional ,  pero  será  do-* 
rante  un  corto  número  de  anos;  pues,  para  que 
las  contribuciones  duren  ,  es  indispensable  reseiw 
var  riquezas  destinables  á  la  producción  futura. 
Uaa  contribución  que  recae  sobre  los  capitales  de 
un  país,  aniquila  el  fondo  productivo.  En  tal  ca^  . 
so,  el  país  no  puede  ofrecer  por  largo  tiempo  re* 
cursos  al  gobierno;  asi  pues,  las  contribuciones 
mas  perjudiciales  son  las  que,  caigando  sobre  el 
capital ,  ponen  al  contribuyente  en  la  imposibili* 
dad  de  pagarlas  del  producto  de  las  utilidades.  Si 
ao  se  exijiera  del  contribuyente  el  impuesto  qiio 
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pBgd,  empleai^  ima  parte  en  ^us  n6CQSÍ<}ades  in^ 
fiiediaiai,  i  d^pnaria  otra  al  acreceDiamiento  de 
su  oa{)itaI ;  de  consiguiente^  se  puede  afirmar  que 
toda  contribución  es^  perjudicial  á  la  industria^^ 
porque  se  opone  á  la  acumulación  de  capital.  Pe«^ 
ro  ella  es  mas  directamente  opuesta  A  la  acumu^ 
lacion  de  capital  cuando,  para  pagarla,  el  contri*^ 
buyente  se  ve  precisado  á  disponer  de  una  parte 
de  los  fondos  que  estaban  ya  destinados  á  la  pro* 
duccion*  Sismondi  dice  con  rázon:  estas  coníriiú-^ 
Clones  son  cam&  el  diezmo  que  se  percíbkse  del 
grano  destmado  d  ía  sementerfi. 

Algunos  escifitores  han  pretendido  qtte  toda 
rme^a  omtribmion  da  al  contribuyente  wia  nue^a 
x)€tpaddad  ¿  poder  de  soportarla^  i  que  cada  au-^ 
mentó  de  cargaos  públicas  excita  i  aumenta  pro^ 
porcionalmerúe  la  industria  del  pais^  Esta  máxí- 
kna  ,  en  su  sentido  absoluto,  es  falsa;  i  tanto  mas 
peligrosa  cuanto  que  tiene  una  apariencia  de  ver* 
dad,  pQró  la  tiene  solamente  en  el  caso  eú  que 
las  contribuciones  son  muy  moderadas,'!  el  pais 
es  industrioso.  Cuando^  uno  de  los  artículos  de 
consumo  jeneral  es  gravado  con  iun  impuesto,  el 
pobre  pata  pagar  este  impuesto  se  ve  precisado^;  si 
uiere  vivir  con  la  misma  comodidad  que  ántes^ 
elevar  el  precio  de  su  sudor,  á  perfeccionar  su 
industria,  ó  á  aumentar  las  horaside'  trabajo;  de 
otro  modo  tendrá  que  restrínjir  lUs»  gastos  de  su 
e9ca$ó  consumo.  No  está  en  su  mano  empléar  el 
primero  de  estos  medios;  pues,  según  se  4ia  visto, 
el  precio  del  jornal  depende  de  la  demanda  i  pre- 
visión del  trabajo/ Los  demás  medios' no  son  bas- 
tante eficaces  para  ponerle  en  estado  de  pagar  una 
contribución  crecida^  sobre  todo  en  un  paíís  pOco 
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indostrioBO^  en  aae  la  subsistenda  de  la  clase 
obrera  es  miserable.  Es  cierto  ^que  d  deseo  co« 
man  en  todos  los  hombres  de  conservar  intac^ 
tps  sus  capitales,  i  el  temor  de  empeorar  de  sume 
los  d^rminan  jenéralmeate  á  trabajar  algo  mpSy  6 
á  disminuir  sos  gastos  para  pagar  las  contribacior 
nes;  pero  esto  solamente  puede  suceder,  cuaúdo 
las  contribuciones  son  moderadas*  Un  individuo 
podrá  >  por  ejemplo ,  pagar  una  contribución  de 
cien  duros  sin  disminuir  su  capital ,  si  trabaja  ó 
economiza  mas;  pero  tal  vez  no  podrá  pagar  una 
de  doscientos  sin  que  su  capital  decrezca*  Así,  la 
jnáxima  sostenida  por  estos  escritores  es  un  error* 
Las  contribuciones  exorbitantes  arruinan  la  indus- 
tria en  vez  de  extenderla ;  pues  el  hombre  mas  in- 
dustrioso  no  desplegará  actividad  alguna  desde  que 
esta  actividad  no  Te  proporcione  ni  bienestar  ni 
goces.  Las  contribuciones  que  llegan  á  ab^rver  I9 
totalidad  ó  la  mayor  parte  de  los  productos  indus- 
triales^ no  dejan  al  individuo  esperátaza  alguna  dé 
mcHorar  de  suerte ;  sos  consecuencias  son  destruir  la 
industria  /  impedir  la  economía ,  i  no  producir  si? 
no  abatimiento  i  desesperación.  Es  necesario  ser 
algo  )nas  que  temerario  para  ponerse  en  oposición 
abierta  con  la  experiencia  de  todos  los  tiempos  i 
de  todoa  los  pfiíses^  para  atreverse  á  comparat 
lánguida  in^UjE^ia  de  loi  pueblos  abrumados  con 
el  peso  de  contribuciones  excesivas  i  desigualmep^ 
te  distribuidas,  á  la  fuerte  actividad  de  los  pue« 
blos  que  no  soportan  sino  un  impuesto  lijero  i 
equitativamente  repartido. 

Los  escritores  que  sostienen,  que  toda  oontuir 
bucion  lleva  consigo  los  medios  de  soportarla,  sos* 
tienen  también  que  el  valor  de  las  contribuciones 
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BO  es  perdido  pai:a'  los  individuos  qué  las  pagán^^ 
i  que  ellas  vuelven  á  manos  de  los  contribuyen*» 
tés  en  consecuenda  dé  los'  consumos  c[ue  hace  el 
gobierno  ;  pues  dicen  ^  el  gobierno  reciie  co;s> 
una  mano  el  importe  de  kis  contribuciones ,  i  con 
otra  le  distribuye  d  los  /tabitüntes  del  pais.  No 
son  ^  por  desgracia 9  algunos  escritores  mercenario^' 
los  solos  que  hayan  apoyado  ésta  aserción ;  ella  ha 
Aldo  sostenida  ^  i  aqn  lo  es  en  el  dia  de  hoy^  por 
hoimbres  que  son  recomendables,  asi  por  sus  co- 
nocimientos como  por  su  probidad :  eUa  ha  he- 
cho cometer  enormes.  di|apidaeioiies.  Aunque  no 
se  pueda  negar  que  los  consumos  de  un  gobier- 
no son  productivos  cuando  la  ventaja  que  resulta^ 
es  mayor  que  el  valor  destruido ,  es  error  afirmar 
que  un  gobierno  no  hace  consumos ,  porque  na 
redbe  sino  dinero  que  queda  integralmente  en^  él 
país.  El  gobierno  cambia  el  dinero  por  servicios  i 
artículos  de  un  valor  equivalente; servicios  i  ártí- 
culos  que  consume :  asi  recibe  dos  valores :  prime- 
ro, el  valor  de  las  contribuciones  en  dinero;  se- 
gundo, el  valor  de  los  servicios  i  artículos  que  se. 
proporciona  por  medio  de  este  dinera  £s>  pues/ 
un  sofisma  decir  que  h  que  un  gobierno  recibe  con* 
una  mano  h  distribuye  con  otra  y  i  que  en  esto 
no  hay  mas  que  una  circulación  que  >  iéjos  de  ser 
desi^entajosa  d  la  nación ,  le  es  mas  bien  Jopora^  ^ 
ble\  siendo  así  que  lo  que  recibe  es  el  dnplo<  de ' 
lo  que  restituye.  Si  fuera  cierto  que  el  gdiñerno 
nada  consume  porque  no  destruye  el  valor  del  di- 
nero ,  también  seria  ciorto  que  un  individuo  i  un 

Eaís  no  consuDMU  cuando  destruyen  el  valor  de 
»s  artículos  que  compran  con  dinero^  pues  que 
este  dinero  queda  igualmente  en  el  paii ;  jamas  ó 
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casi  nunca  habría  consumo  improductivo  de  ri« 
queza. 

También  es  absurdo  afirmar  que  el  valor  de 
la  contribución  vuelve  á  poder  del  contribuyente.. 
Supongamos  que  á  un  labrador  se  le  exija  una  con- 
tribución^ de  cien  pesos ,  i  veamos  si  el  consumo 
qué  el  gobierno  hace  de  esta  suma  restituye  al  la- 
brador el  equivalente  de  su  sacrificio.  Si  el  que 
recibió  del  gobierno  los  cien  pesos  pasados  por  el 
labrador  >  no  los  emplea  en  comprarle  un  valor 
igual  de  productos,  los  cien  pesos  no  vuelven  al 
labrador;  i  entónCes  la  proposición  es  evidente- 
medte  falsa^  Supongamos,  para  dar  mas  fuerza  á 
este  argumentó,  que  el  ^ente  del  gobierno  que  ba 
recibido  la  contribución  la  dé  al  labrador  en  cam* 
bio  de  productos  que  este  haya  creado.  El  ájente 
ofrece  al  labrador  restituirle  los  cien  duros,  pero 
con  la  condición  de  que  le  dé  en  cambio  un  valor 
equivaleota.  Asi,  i  no  de  otra  manera,  vuelven 
al  labrador  los  cien  duros  que  pagó  de  contribu- 
^cion ;  i  es  fácil  conocer  que  ^te,  habiéndose  des- 
aprendido para  pagar  los  cien  pesos  de  un  valor 
^uivalenie,  se  ve  ademas  precisado  á  despren- 
derse de  otro  valor  igual  para  recibir  nuevamente 
del  ájente  del  gobierno  los  cien  duros  que  había 
pagado  j  de  modo  que  no  ha  recobrado  el  valor 
que  pagó  <^mo  contribución,  solo  ha  recibido  el 
valor  del  articulo  que  ha  vendido  á  este  ájente. 
Una  transacción  en  que  es  necesario  deshacerse  de 
productos  que  valen  doscientos  duros  para  recibir 
en  cambio  cien ,  no  es  un  medio  de  enriquecerse 
siáo  uñ  sacrificio  real.  Sr  la  aserción  que  impugno 
fuera  verdadera ,  habría  razón  para  decir  que  un 
.  g<^erBO  puede,  á  título  de  contribución,  exijír  de 
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ttü  productor  la  touKdad  dé  sus  productos  síti  lle^ 
garle  á  arruinar.        •  '  «I  > 

Tampoco  se  diga  que 'ceniumo  que  hacen  las 
tropas  de  tierra  i  mar^  i  hs  fúncwnürio^  públicos^ 
redunda'  en  pros^echo  dé  la  ióeiedad,  pdrtfue  ésie 
consumo  y  acrecentando  la  difauinda^  extiende 'lü, 
industria.  Para  que  la  iudustria  prosperé ,  es  pre-» 
eiso  que  haya  uu  mercádb  real,'  tío  un  mercado 
nominal;  es  decir^  que  los 'que  hacen  la  demanda 
hayan  producido  el  equivalente  ^que  ofrecen  dar  en 
cambio  del  artículo  que  piden.  No  es  menos  ab* 
sardo  afirmar  que-  un  individuo,  ó  un  país  saquea 
renta  ja  alguna  de  la  demanda  de  aquellos -áquie^ 
nes  el  individuo  Ó  el  país  deban  entregar  pré* 
viamente  él  valor  de  la  démanda^  que'  si  se  pré^ 
tendiera  que  un  mercader  se  enriquecería  si ,  para 
acelérar  la  venta  de  sus  mercatícias^  diese  previa* 
mente  el  importe  á  los  veceros  para  que  en'  se* 
guida  las  comprasen. >Otros  escritores,  dice  Say; 
«presentan  planes  dé  hacienda^  i  proponen  medió^ 
»de  llenar  el  eraría  sin  gravar  á  los  contriBuyebtes; 
•pero,  á  menos  que  el  plan  propuesto  sea  mrá  em- 
» presa  industrial,  no  dará  al  gobierno  sino  lo  qué 
rquita  ú  contribuyente  ,  ó  al  gobierno  mísmlj,  ba- 
»jo  otra  forma;  De  hada  naáa  se  hace.  Sea  cual 
jrfuere  la  forma  de  una  operación ;  por  mas  i^ódéoi^ 

•  con  que  se  presenten  los  valores,  i  por  más 'me- 
«tamórfosis  á  que.se  Ies  sujete,  tío  hay  valor' algü- 

•  no  si  no  se  crea,  ó  si  no  está  creado. •  * 

Guando  las  con^ibuciones  recaen  principal- 
mente sobre  los  artículos  que  consume  todos  los 
dias  el  irabajador,  encarecen  el  trabajo  i  disminu- 
yen la  verdadera  cuou  de  los  salarios  ,  así  ' coma 
la  de  las  utilidades  del  capital j  efeció  esencial- 
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es  indastrioso,  si  no  lo  fuere  ^  iaipide  ^  (|ue  lo 
liegn^  i  ser«  Camodo  |a  cuota  íde  1^$  utilidades  es 
alta,,  comp  eii  )9isJ^udoi  U^  el  país,  pueden 
«cumular  grstudes  capi^les;  piero^  ^ando  es  baja 
cpmo  en  J^pañav^^porefectcr  d^  ua  mal  sistema  ae, 
coatribuciooes^  el  país  tiene  pocos  medios  de  acó* 
mular  fondos^  I  [^I  capitjtlist^  para  mejorar  su» 
suerte  ei^trae  su  i^a^dalv^  ^^^^  absoUtameur! 
le  qeee^ario  para  01)0  U  i^dostria  ^f^pere.  que  U' 
cuota  de  las  utilidadies  se  maoteogiEi,  1|ei  mas  alta 
posible  >  qoD  tal  que  estas  ptíUdados  00  sean  arti- 
ficiales,  es  decir,  que  poisetaa  efecto  de  restric-^ 
dooes  ó  privilejio^,  3Íempr6ipeijudíqiales  al  >cod* 
sqmldorf  P^ra  qoeja^  jiiiiUdaAes  seaii  crecidasi  ee 
absolutamepte  preciso  ;que  }os  trabi^adores  puedaa 
comprar  en  el  mercado  que  les  ofrezca  mas  veu*^. 
ta^as  los  artículos,  seau  oacbi^ale»,  sean  extraoje- 
ros,  de  su  consumo  diario;  pvies,  como  se  hayis-i^ 
to,  las  utilidades  del  capital  varían  en  rason  in- 
versa del  precio  de  los  salarios:  ellas  disminuyen 
cuando  estc^  crecen ,  ellas  aumentan  cuando  estos 
decrecen.  Con^o  el  trabajador  debe  proporcionarse 
medios  de  subfij$tencÍ4^  para  sii^u  familia,  es  evi- 
dente que  el  precio  de  los  artículos  de  su  consu- 
mo no  podrá  subir,  sin  que  al  mismo  tiempo  su« 
ba  el  precio  nominal  de  su  trabajo,  i  la  suma  de 
la^  utilidades  del  capital  baje  en  proporción,  £1  iu^ 
teres  de  la  sociedad  exije  imperiosamente  que  se 
supriman,,  ó  á  lo  menos  se  disminuyan  lo  mas  po- 
sU^e,  los  impuestos  que  recaen  sobre  los  ártica* 
los  de  consumo  jeneralj  pues  la  baratura  de  estos 
es  la  que  contribuye  á  elevar  la  cuota  de  las  uti* 
lidades>  la  renta  de  la  tierra,  el  valor  de  la  pro*» 
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pieáad'territótíál;- i  á' favorecer  ¿IdesarroHi»  delia 
mdastrk.  La  rénfta'^é'  láPtiéiMlIttó  6«>W  sindicjuai^ 
d&  ^lá  indostria '  ^rogresa'^  ]  i  ^eMá'  'tt0''  progreda  ^sitio 
cuando  tas  üu^idadé»  ^  i^edda»^^ 
no  sota  ci^ddás  sio<>  cuaiídtí  k 
los  salarios  es  ba|a;  Allóí'a  4>}«ííi  t  ^  ttt)ota  no  pttiát* 
dé  mantedersé  íríjá  siéó  teuando  los»  arb'cfulos^^él 
consumo  idiarío  del  trabajador,  éistán  baratos.  I41 
evidencia  de  todas  estas  verdadés  |írtieba  qoo  la 
dase  propietaria  descoúocé  éüs  intereses  ^  ai  crei 
hallat  uná  ganaíida' en  recargar' á  las  demias  'da- 
tes con  la  liarte  de  ¡cóntribudon  que  ella  debiera 

pagW:  '  '  :  '  "v^  ^  -  ,  "  •  ^  • 
Compeled  á  los  individuos  ^  por  media'  de  re¿ 
quisiciones  de  trabajo  9  á  ejecutar  obras  púbÜcaj^ 
es  entibe  t5do«s  los  sistemas  da  ^ttoifoudon  él  sis- 
témia  peor.  No  éolo  Ids  iiidividaM  sometidos  á  Ufl 
traba^'íbr¿oso  trabajan  poco  >i  tk^abaj»:  mal,  sinO 
qne  pierden,  también  mucbb  tiempó  interrum^ 
piendo  süs  ocupaciones  ordinarias  ademas  la 
maíyor  parte  de  los  trabajadores  üo'  operá  con  la 
dest^eza  necesaria.  <  Lüi  puéblb$  quie  no  han  pro*^ 
gre^dó  en  industria  i  civilización  son  los  único^ 
que  emplean  este  método  ,  pero  también  tienen 
desgradáide  verá0  sin  ol>rBs  publioae  que  IlamOIr 
la  atebcion.  '  ¡ 

«  Algunos  éi^rifores  pretQndeb  qué  es  imposible 
celtñparar  en  dos  nadones  la  «al*ga  ilativa  de  losf 
impuestos,  pOr^n^  «t  valOr  ú^í  dinero  es  dif^reü^. 
té  én  los  dOs  paiísifs.  Siu|^¿n^t]9o$,  dicen, iiquo  br 
población  de  d0s  naciones  sea  >  la  miíma;  qire'ca^ 
<k  üna-j^oduzca  añiculoii  de"  tique2fi(  euyo»  vilor^ 
en'diÉehi>íseá^o'mil  mfitíoilidi  fe»i¿^  \  que  pa^. 
giíe  deú  iidllone»idi^  coM^^    kum  «itia^de! 
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pesada'  qua  soponiif  ; pues  /con,  li^s  npv^í^Or 
«Qfe.XftUlQnQS  iqiie  les.<jMe4eB>  podráip  qoojprdr  mas 
#ntmub>9  d»  riqueza  que  lo^.ii^dividiibs  de.  la  otra 
naoiOQ  eo  que,  el  dloeit^  va!g^  p3[éqQ$t  <S:Ias,mftrt 
Í^QCíai  valgaa  mas;  Esta  Ojb^riracÍQa  tpr^eba  qv« 
para  hacer  la  comparaoon  ipdicada^ejs^  .preciso  ter 
nérveo  «obsíd^ra^íotí  el.  valor, del  dineno  eo lo^.di^^ 
paíseá^  ixMro  OQ  pr^l^a  de  modo  /aiguiW)  la  iiqpOi 
sibilidaa  4i3  4ai  <^q)paracipQ*  Ene  argiu  ideólo  sti^ 
pof^é  4os  C9saft;lpadm¡$i)>l?^^  que  e\\  ^ipexo  piioda 
tener  eo  dos  países  uoa  difereocia  permanente!  d^ 
valor^y  i  que  esfia  djiereticia;  pasajera  puedei  ser 
palc^lada»   ,  •  .  ^.  ;    ...      >'\  :  j.-. 

.  Otros  es<títtoi«Sy  jsigutmidQ  una  ?i?tfaffíb?i  dífe- 
Dente,  sbstienen-qiiiirs^  ptied^. determinar  por  .Iji 
poblaplon  i  cipital!  de>^o^  pa^b  ei  ^ai^tnea  nss- 
poAtivo  de  hs  contribbcíopesj.  Esta  opinión  es  eo;- 
teraalente  fajs^.  Los  ibapuestos  permAnentes  saWi 
dpl  producto,  oef^;  eul^^uabta  á  1d$  impuestqs  qn^í 
recaen  sobrei  4.  icapiUl,  poíno  qo.  puedeq  ¡s«r  ^de 
larga  durdci^:^  nú  ))ablarén)QS  de  ello$*  De  .  aue 
lass  .qontríbuiiíoiiea  aabnjdfil  pcoduiQto  net6  re&ulti^. 

ue  el  graváneíi  de^  lostp^ís^s  que  las  pagan  q6 
pnede  ser  bien  avaluado ,  sino  comparando  Ia  $u**. 
Ilta['de  l«js  4itilidadeé  que  ríes  quisden  cof»  la.  que 
se  exije  de  ellos,  üa  ¿ndivíd^p  ,  pot  íjemploiffii*' 
yp  producto  iieto  iotportb  cií9  íuü  reples,  ppdr^^ 
sea  «nal  fuerfe  suricapital^  ;pgw.üpa  <?0pt^i$ucioa 
dft>v*ífíiQ  .roil  CPU  i  mas  jfaoUldad  ^ue*  dos  iudivi- 
4vjtl$/  cuy»  producto?, parcial :!sea,¿HGmtuwt8  míj; 
pu^  al,  pfü»jw?9  r]fe  quftdHrftU;  cM^htfo^ 
I»tra;ígasiar,ii  ftií*tíiíiiíWift  >d«í4<^  jóttteft^lip  le 
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tiqitecbriii  11108  d¿  cuáDema'^m^  Dita  taiita  sucede 
:€0D  él  gmvámep  que  las  contribotíooM  causaii;lá  ^ 
•dos  países.  Supoiigamos  dos'  nadonesiide  rgnal  po»- 
•blaciOQ  i  con  oa  capital  de  mil  milloDe»  de^fmob 
•cada  unac  podrá  en  una  este  cspitaly  :á  ra¿dn'>49 
cuatro  ó  -  cinco  por  dentó  ^  cuota  lerdiBarík  dé  i  la 
utilidad. actual  pn  Frai¿íá,  producir!  de  cujiireota 
i  cíatíuenta  millones  de  ganaoda^;  i  enoaAMi^  innli 
'de  ocho  á  diez  poF.cientq^  proporcion^ord&nariá4& 
la  utilidad  actual (fde  los  J^tados^ünidós  io|)rod]i^ 
-dr  de  ochenta  iá(ciai  iiiill9néi;*Supon^mQsiaAiQra 
que  la  Fraaciaíi  Jos  Satadoa-Uoidos /tuiribseiiíigiia^ 
ipobladop^' i:  capitalci aunque  el  ^  gobierno  amérío^ 
•no^exi^era  TéiátQ  iñilloitcB  deJmpuektti,!  iceltleilk 
Francia  solo  exijiera  diez^  es  evidente! qcueiTelgna» 
r'wátDtíú  que^m  Fravd[b')€apfi»e^la;  cóDtráiud  se- 
na  xándiQ^  «ayor^  pu«  >el  1  aiigb-men£ftna:>'  fHi- 
-gaddo  una:contrilú|piod  dobiei^de  lafqbe^pagMiaieil 
tíranc^y  qne^ria  ^sdavia  con  mas  nqoeza  iqoelei^ 
jdjiJB¿ttoa)dato8  baeeoiTerque  ten  pabséón^grándt 
jpo&bdon:^  eoniub  c^ítalr)  crecido,    fMgaoda.  tsiúh 
taiiha  nsenor  devimpuéstQSynpbedej  e^  rev 
Scángacfe  Iqueccitro  q^ue  .'tenga  rmenbr  (pf^bbcion^  nie. 
•iibr  capilal,  i  qu»  pa^ue  anas  cotítribucionés*  .De 
«oído  ¡reautoi  que  se  ipoeclá  comparar  el  gravámea 
irebpeciivo  que  4as  oontribt^cioaes'ocaaioiúui  en  dos 
^afses^  pero  para  cálcular  con  certeza ,  es  precito 
sáber  la  cuota  de  las  uti&^des,  :lá  suma  total  de^ 
las  contribuciones  9  el  nÚBEierd  de  los  Habitantes  ,  í 
la  mayor  ó  menor  suma  dé  hecesidadés,¿  que  el 
clima  sujeta».  Ademas,  es  preciso  ténqr  eñ  cuenta 
el  valor  del  dinero. m  los  dos  países;  .diferencia 
que  no  proviene  sina  de  las  contríbucioQes.ó  de 
la  mas  ó  méno»  libertad  de  qné  goce  Ja  industi^MU 
n  4a 
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33o  PARTE  IT. 

La  fadlidad  de  recaudar  las  CMtríbuéioiies 
idebe  ser  uno  de  los  primeros  objetos  que  Ua  de 
teaer  presentes  el  lejislador ;  ella  exije  que  la  <tt- 
fereoda  entre  la.  suma  que  el  oontribuyeote  pan- 
gue i  la  que  entre  en  el  erario  sea  la  menor  po- 
lible.  Si  así  no  fuera  ^  la  contribución  seria  mas 
Yentajosa  i  los  ajent^  del  fisco  que  al  gobierno. 
Jja  recsMidacion  :de  las  contribuciones  e»  tanta  mas 
*ficíl  .  i.  llanto  menos  dispendiosa  ^  cuanto  menos 
4»kisi(|erables  fueren  ellas.  Eutóncesnoes  necesario 
lireciiriár  á  la  violenda^  úa  corto  número  de  emr 
^Iqados^  basca;  pero^  cuando  sén  excesivas ^  es 
preciso  eupléár  ub  gran,  número  de's^eátes^  la 
^eizá 'armada  se  hace  necesaria  ^  i  la  producción 
M.vé  paralizada. 

•  Las  contribucioBea-pDedeo!  récaodmse  de  tres 
«odoe:  por  ma  método  ladministrativo y  confiando 
bu  recau^acbn  á.iajenies  del  gobierno;!  arrmdáo>- 
dolas  ;a  ^nno  ¿  mas  mdividuos:;  í4S  bícnr  qx^íendo 
de  la  población  en  masa  una  suma  déteraadado. 
De  estos  tre^  métódos  ¿ckdl  es  el  ma»  convaUcof- 
te^  éyipor  mejot^  d^cii*,  el  mébostiopresivo^i  ¡al 
nñsmo  tiempo  el  mas  pcoductívo  para' |9L  Erario? 
Gáestíon  compl^  cn^a  solución  pep^hdé.  de  di* 
versa»  ctrcunstam^ias.  El  método  é^e  atrendarlla 
eontribaekHies  faa  sido  jeóémimemé  jtf]optado  }i  |di»> 
ró  en  Espafta  hasta  el  ^  reinado  de  Fernando  VI^ 
¿poca  eb  que  &ió  aboGiio  bajo  el  ministerio  de 
Enseñada.  Las  vejaciones  «¿esivas  que  besoltaroil 
de  este  método  le*  hicieron  «n  «oda  la  Eiuropá 
m'dy  odioso  y  i  sobre  todo  ep  Espáña',  donde  da 
sido  caracterizado  coíno  eli  mas  *^jai6rio  y  lanío, 
por  tos  escritores  coetáneos,  eonio  por  los  que  han, 
venido  después.  Es^M^contestaUe  que  en  España 
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los  arrendátaríos  han  <  <ioknetida  liqrr¡61es  'vejado^ 
nesv  sin  embargo,  esto  no  |)r(nFeriiaíprepisambnte 
del  sistema^  sino  de  la  suma  «Dorme;  denlas  cot^ 
tribucíones,  i  4Íe  las'  Acuitadles '  excesivas 'de  qoe 
ellos  se  hallaban  revestidos.  Se  ba  tomacb  por  la 
causa  esencial  del  mal  io  que  no  era  sino  un  efec^ 
to  acddentáL  •  r 

Smith  piensa  que  {as  oootribuciones*  deben' ser 
recaudadas  por  los  ájenteos  del  gobierno,  es  decir ^ 
por  un  método  admiBisiratito  Bentbain  piensa 
que  deben  ser  arrendadas.  Después  de  haber  exa- 
minado atbntameote  las  bases  en  que  se  apoyaa 
opiniones  tan  contrarias,  creo  que  convendría  e(i 
ciertos  casos  administrarlas ; 'en  otros  arrendarlas. 
Guando  una  contribución  está  bien  determinada, 
la  suma  exactamente  fijada,  los^  arrendatarios  no 
tienen  que  mezclarse  en  los  negocios  particulares 
del  contribuyente,  ni  estm  autorizados  para  hacer, 
como  en  otro  tieilopo  hacian  ^  modificación  alguna 
en  el  impuesto;  entónces,  la  contribucípn,  por  la 
economía  que  en  la  recaudación  resulta,  puede 
ser  arrendadr  con  ventaja  sodal  ^  En  este  caso, 
si  la  adjudicación  fuera  legal  i  leálmente  becha, 
i  al  mejor  postor;  i  >na  se  evitara  |ai  mejora  de 
las  licitaciones,  como  sucedía  en  Espafia;  los  arren- 
datarios no  tendfian  potdncés  mas  utilidades  que 
las  debida»  á  su  intelijencia ,  su  actividad  i  su  eco^ 
nomia.  Contiíbuctonés  menos  crecidas 'podrían  en- 
tónces dar  al  Erario  jina  suma  igjuat  fá  la  que  se 
obtenía  de  cohteibucíoiMa  niayores  recaudadas  por 

arrai»44U4urias  reparW^^^^^^y^Jq^  JrjlM^j  cxi^ 
veinte  d^l  que  no  debía  pagar  sino  cinco  •  i  no  elijian  sino 
.cinco  ¿¿1^  qnt  aeBiJ^pi%&ít^       lOoliou  í.ao'í  J 

4a: 
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los  tjmtefi  ilel  gobierno.  £1  corto  gasto  qae  ú  de^ 
to  de  España  tíene  en  la  recaudación  de  su  renta 
noa  da  boh  prueba' convincente  de  la  superioridad 


Si  la  recaudación  de  nn  impuesto  da  lugar  al 
eiámen  miimctoso  de  las  eitipoilaciones  partícula* 
res  de  los  contribuyentes ,  ella  debe  hacérse  por 
el  método  adnliniitrati?o;  ¡)orque9  aunque  por  es« 
pé  método  Terosioailmenie  ptoduciria  ménos  que 
ai  el  inipuésto  fui^«e  arrendado  ,  ella  no  seria  tan 
▼.^tdria.  Lds  armdatarios  de  impuestos  üo  cny^r 
ma  soló  de  .evitar  los  fraudes  del  contribuyente^ 
procui'aQ  tambiWjdar  mas  latitud  al  Impuesto;  i^ 
para  lograrlo  se  entregan  a  toda  especie  de  maner 
jos.  A$í^  las  vefaciones  se  redoblan;  i  entonces  ei 
pueblo  que  imputa  ^  h  contribución  la  du^esa  de 
;ios  arrendatarios  9  se  inLajina  que  los  impuestos  no 
.tienen  mas  objeto  que  «umentar  la  fortuna  de  uda 
jclase  de  bombres  inmoral :  i  detestada.  Es  cierto 
^que  la  ley  puede  preéaver  las  extorsiones,  ^pe^ 
«dfícando  el  modo  informa  de  la  recaudación;  pe* 
,ro  si  la  recáudacito  del  ímpnesio  euje  in?esuga- 
.cibnes  fminudosas^'  el  Ji^todo  ^lé  arriendos :  oca- 
^áonaráiflieo^ce  vejaciones. :dé  toda  especie^  i  que?- 
jM:$in'€iueni04  '  ;  .u  r:i  ;>.;.•■* 

lA'  ifeoaudacion  beghai  pon  loa  ajenies  de  laa 
4titotidad«si  municipales.,  mptodo  coincido  en 
.paña  .¿dn^tflc-nbmbre  de 'en:a¿^^  el  lxi«v 

«atui^lJ  'jp^;pópulair<de{ilos(  tret  UétQdbS)  si  1; 
itec£»AaéíoR)fs  dbfetdUnetttobadhA 
;yes,  durante  el  sistema  feudal,  reclamaban  de  la 
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besamiento  para  proporcionarse  los  ausilíos  néce^ 
garios;  pefo>  para  que 'este  mctodo  sea  preferible 
á  los  demás  j  es  ¡uoispensable  que  le  acompañen 
derlas  cirounstancías.  Guando  el  ^biemo  se  halla 
precisado  á  aumentar  las  contribuciones  j  debe  cei 
ñirse  á  fijar  la  parte  (|ue  cada  provincia  liaya  de 
pagar  relativamente  a  su  riqueza  anual^  i  debe 
dejar  á  las  autoridades  municipales  la  facultad  de 
repartir  él  impuesto,  i  de  cargarle  sobre  el  pro* 
ducto  que  les  parezca  mejor.  Para  precaver  la  in- 
troducción de  los  abusos  j  es  menester  que  la  elec* 
cion  de  las  autoridades  municipales  se  renueve  ca- 
da año,  i  que  todos  los  contribuyentes  que  no  sean 
de  conducta  repreuisible ,  puedan  sel*  electores  i 
diejidos.  En  fin ,  para  precaver  las  dilapidaciones 
é  injusticias  ,  es  preciso  dar  toda  la  publicidad  po- 
sible á  la  repartición  i  recaudación  del  impuesto; 
i  para  esto  conviene  que  se  fijen  en  un  sitio  pú- 
blico listas  de  lo  que  paga  cada  conlribuyenté, 
siendo  permitido  á  cada  uno  señalar  los  errores 
que  notare  en  estas  listas^  i  las  vejaciones  que  con 
esta  ocasión  sufriere. 

G)mo  las  contribuciones  cargadas  sobre  el  ca- 
pital devorarían  en  poco  tiempo  todos  los  medios 
de  la  producción ,  i  es  preciso,  para  que  ellas  sean 
permanentes ,  que  el  gobierno  las  perciba  de  la 
renta  de  la  tierra,  de  la  utilidad  del  capital,  ó  del 
salario  del  trab^o ,  únicas  fuentes  de  riqueza ;  voy 
i  examinar  los  efectos  que  ellas  producen  cuando 
tkto  impuestas  sobre  cada  una  de  estas  Ires  espe* 
*fes  de  renta. 

'  '  Lo  que  hay  de  inas  difícil  i  mas  iinptíttánte 
'en  esta  materia,  es  saber  sotn^  quién  recae  el  sah 
trífido  ocásiAiado  por  cada  especie  de  impuéstd. 
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Sabido  una  vea  sobre  quién  el  impuetto  peía,  será 
fácil  imponer  las  contribaoiones  menos  perjudi€i«<; 
les;  digo  las  ménos  perjudiaales,  pues  no  .hay  quir 
zas  dos  que  produzcan  el  mismo  efecto  sobre  los 
pn^resos  de  la  industria  i  las  entradas  4lel  Erario 
nadiHud.  i 

CAPITULO  V. 

De  la  contribución  tobre  Ja  propiedad  territorial^ 

3i  la  «conomia  política  no  taviera  por  objeto  ma^ 
nifestar  cuál  es  «1  sistema  de  contribuciones  mór 
nos  incompatible  con  los  progresos  de  |a  indai^rlap 
su  estudio  seria  nada  ó  doco  importante  para  lo^ 
encabados  de  promover  los  intereses  de  las  nació* 
nes.  En  efecto ,  los  gobiernos  no  deben  iqtQrvjenir 
en  la  producción  ^  distiibucion  <S  cambios  de  la 
riqueza;  por  cuanto  el  interés  individual ,  cuando 
no  media  violencia ,  privilejio  ó  fraude,  está  siemr 
pre  en  armonía  ^n  el  interés  social.  No  es  asi  al 
tratar  de  contribuciones:  en  este  caso  el  gobierno 
debe  intervenir ,  pues  de  otro  modo  nadie  contri- 
buiría para  subvenir  á  las  cargas  públicas ;  i  del 
buen  ó  mal  sistema  que  se  adopte  depende  la  prosr 

Eeridad  ó  decadencia  del  país,  i  el  que  la  renta  pu* 
lica  sea  ó  no  suficiente  para  cubrir  todas  las  ateO"* 
ciones  del  Estado. 

Así  pues,  la  necesidad  &i  cjae  se  bailan  iQs.g»- 

Siérnos  de  establecer  las  contnbuciopes»  i  la  grMi 
^  ifícultad  que  ehle  arreglo  ofrece,  es  una  prueba 
irrecusable  de  que  la  economía  poUtica  forma ;una 
parte  muy  esencial  de  la  denda  cuyx»  (^«te  .es  orr 
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panizar  las  sociedades  >  ó  sea  de  la  política  pn>> 
'píamente  dicha*. 

Antes  que  á  la  indnstría  fabril  i  comercial,  las 
hombres  debieron  dedicarse  á  la  agricultura,  por 
i  ser  esta  la  que  surte  á  las  fábricas  i  al  comercio  de 
^materias  que  elaborar  i  permutar.  Asi^  en  la  infan- 
cia de  la  civilización,  las  contribuciones  no  pudie^ 
ron  ser  impuestas  sino  sobre  los  productos  agríeos- 
las^ método  que  se  practicaba  en  la  Europa  bár- 
bara, i  'que  hoy  dia,:  según  el  testimonia  de  Mill% 
se  practica  en  el  Indostan..  Mientras  la  industria 
&bril,  por  su  poca  importancia,,  no  ibrmd  un  rav 
mo  distinto  de  la  industria  agrícola,  r  la  tierra  fué 
cultivada  por  ef  propietario  mismo  6  sus  siervos^ 
no  pudo  haber  otra  contribución  sino  sobre  la  pro- 
piedad territoriaL  Para  establecerla  no  se  necesitaba 
mas  que  averiguar  la  cantidad  exacta  de  los  pro^ 
ductd^*  óbleniaos;;  entónces  toda  ella  recaía  sobre 
la  clase  propietaria.  Mas  desde  que  esta  clase  de^ 
jó^de  cultivar  la  tierra  por  cuenta  suya,  i  los  pro- 
ductos agrícolas  fueron*  divididos  entre  el  cultiva- 
dor,  el  cápitalista  i  el  poseedor  de  la  propiedad,, 
la  imposíciod  dé  la  contribución  territorial  halle» 
gado  a  ser  la  cuestión  mas  complicada  de  cuantas 
tieúe^ue  resolver  el  economista; 

Las  contribuéiones  directas  que  pesan  sobre 
indüstria  !^bril  i  comercial  no  pueden  ser  regula- 
das áíno  por  las  í  utilidades  dél  capital  i  pero  la  con* 
tribueion  sóbre  la  propiedad  territorial  j)uedé  te- 
ner cinco*^  bases  diferentes  m  .*  la^  extensión  de  las 
tteri'üs  }  ' 2?' las  utiíidade^  det  capital  empleado  en 
laindústi'ia  agrictíla^  3*  el  producía  neto  }  4-* 

'  "  ■  ■■  '  ' 

*  Historia  de  la  India. 
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producto  total;  S.^  la  repta  de  la  tkrra.  .fiKto 
gran  número  de  bases  i  los  díve.rsOs  efecto»  ,  ^pxr 
produce  la  contribacion  establecida  sobre  C9da  una 
de  ellas  >  hacen  sumamente  ardua  esta  materia*  P^^ 
ra  discernir  bien  sobre  quién  recae  la  contribución 
impuesta  á  la  riqueza  inmu^sble,  i  su  influeacili 
sobre  la  industria  ^  es  necesario  tener  presente  Ifi 
doctrina  relativa  á  las  utilidades  del  capítol  ^  i  so- 
bre todo  la  expuesta  acerca  del  orijen,,  n^turaleisfi 
i  causas  de  la  renta  de  la  tierra:  doctrina  que  exr 
plica  todos  los  efectos  de  la  contribución  terrir 
toriaL 

Smith,  por  no  habeí  conocido  edil  efi  la  paiti 
del  producto  agrícola  que  constituye  la  renta  de 
la  tierra,  incurrió  en  el  error  capital  de  afirmar 
que  todas  las  contribuciones  sobre  la  propiedad  ten- 
ritorialy  ya  sean  percibidas  en  razón  de  la  exten^ 
sion  de  la  propiedad,  ya  en  razón  de  los  produo^ 
tos  agrícolas  y  ó  de  las  utilidades  del  labrador  ^  ó 
bien  en  forma  de  diezmos ,  recaen  siempre  sobfíf 
el  propietario  j  pues  en  último  resultado  el  propi&r 
tarto  es  el  s^erdadero  contribuyente  ^  aut^qilfi.  sea 
colono  el  que  anticipe  al  gobierno  la  suma  del  ir^ 
puesto.  El  error  de  Smith  se  hÍ70  tan  jenera^  y  qot 
en  todas  partes  la  contribución  territorial  •  gravita 
sobre  el  consumidor,  á  pesar  de  que.  los  gp|bier* 
nos,  al  imponerla,  anuncian  de  buena  fe  recai^gAr 
con  ella  la  renta  del  propietario.  El  efecto,  pues, 
que  ella  produce ,  es  retardar  los  progresos  de  I9 
industria,  mantener  en  la  indijencia  las  clases  qi^ 
no  tienen  mas  patrimonio  que  el  trabajo  material^ 
é  impedir  que  se  establezca  un  sistema  cíe  con<t 
tribuciones  que  pooga  en  armom'a  los  intereses 
de  los  asociados. 
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Los  economistas  que  hao  escrito  después  de 
haberse  descubierto  cuál  es  la  parte  del  producto 
fricóla  que  constituye  la  renta  de  la  tierra ,  han 
4ado  grande  importancia  á  este,  descubrimiento^ 
sin  aplicarle  á  la  contribúcion  territorial,  á  pesar  de 
que,  solo  bajo  este  punto  de  vista,  eldescubrimien* 
fio  puede  ser  de  gran  importancia.  Juzgo,  pues, 
que  la  aplicación  de  la  teoría  de  la  renta  de  la 
tierra  al  sistema  de  contribuciones  sería  de  la  ma- 
yor utilidad,  tanto  para  los  progresos  de  la  cíen* 
da  como  para  los  progresos  de  la  industria*  As% 
voy  á  examinar,  bajo  un  nuevo  punto  de  vista,  es- 
ta  cuestión  tan  mal  entendida,  tan  dificil  i  tan  im- 
portante* 

Sí,  para  establecer  la  contribución  teirritoríal^ 
se  toma  por  base  la  extei^sion  de  las  tierras 
puestas  en  cultivo,  ella  producirá  uno  de  los  re-  * 
sultados  siguientes: 

:  i*^  La  contribución  territorial  puede  estable- 
cerse de  tal  modo  que  no  solo  recayga  sobre  el 
consumidor  la  parte  que  el  gobierno  perciba,  sino 
también  una  mayor  suma  que  pase  á  poder  de  1^ 
:Clase  propietaria; 

a.^  La  contribución  pued?  recaer  sobre  el 
consumidor  sin  alcanzar  al  propietario,  ni  al  colo- 
90  ó  capitalista; 

3.^  La  contribución  puede  recaer  á  la  vez  so- 
bre el  consumidor  i  el  propietario,  en  proporción 
igual  ó  desigual ; 

4*^  La  contribución  puede  recaed  toda  entera 
sobre  el  propietario  \ 

^  No  considero  eomo  propietario  sino  al  poseedor  de 
ana  finca  que  pague  renta;  i  excluyo  de  esta  clase  á  todps 
Ipt  que  DO  sacmo  de  sus  tierras  sio«  las  utilidades  del  eapi* 

u  43 
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Demostrare  succésivameiite  cada  uno  de  estos 
cuatro  teoremas : 

'  I.  La  contribución  territorial  puede  establecer*- 
se  de  tal  modo  que  no  solo  recayga  sobre  el  con^ 
surhidor  la  parte  que  el  gobierno  perciba ,  sino 
también  una  mayor  suma  quépase  á  la  clase  pro- 
pietaria. Este  resultado  tiene  lugar  siempre  que 
se  imponga  un  recargo  igual  á  todas  las  tierras 

{mestas  en  cultivo.  Las  de  calidad  inferior  ,  como 
ó  hemos  visto  al  tratar  de  U  renta  de  la  tierra, 
nó  producen  sino  lo  estrictamente  necesario  para 
cubrir  los  castos  de  la  producción ,  es  decir,  l<m 
salarios  del  trabajo  i  las  utilidades  ordinarias  del 
capital  empleado  en  cultivarlas  i  mejorarlas.  Asi 
pues  ,  como  de  las  tierras  menos  lucrativas  no 
puede  sacarse  sino  lo  absolutamente  preciso  para, 
cubrir  los  gastos  de  la  producción,  los  que  las  cul* 
tivan  se  verían  obligados ,  desde  que  se  impusie-- 
ra  sobre  ellas  una  contribución,  á  aumentar  el  pre- 
ció de  sus  productos,  ó  á  abandonar  el  cultivo 
para  emplear  sus  capitales  én  otro  ramo  industrial 
de  que  sacasen  las  utilidades  ordinarias.  Suponga* 
mos  que  las  tierras  cultivadas  de  un  pais  puedan 
dividirse  en  tres  clases ,  á  saber,  estériles ,  media-- 
ñas  ^  fértiles  \  que  la  aranzada  estéril  produzca^ 
ocho  fanegas  de  trigo  ,  la  mediana  diez  i  seis^  la 
fértil  veinticuatro  * ;  que  el  precio  de  la  fanega 

tal  destinado  á  cultivarlas  ó  mejorarlas :  á  estos  últimos 
considero  como  simples  capitalistas ;  i  se  sabe  que  en  esta 
cls^e  están  comprendidos  los  que  no  tienen  mas  renta  que 
las  utilidades  del  capital  que  han  destinado  á  algún  ramo-, 
de  la  producción,  sea  el  que  fuere. 

Para  imponer  la  contribución  territorial ,  i  aun  para 
hablar  don  éxactitud  de  sus  efectos,  es  necesario  clasibcar 
las'  tierras.  En  esta  clasificación  adopto  un  término  medio; 
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de  trigo  en  afios  comunes  sea  de  diez  pesetas^  i. 
que  se  imponga  indistintamente  á  cada  aranzada  la 
contribución  de  una  peseta:  ¿cuál  seria  el  resulta- 
do? el  cultivador  de  la  tierra  estéril,  para  cubrir 
los  gastos  de  la  producción,  tendría  que  venderla 
fanega  á  io|  pesetas,  octavo  que  seria  el  impor^ 
te  exijido  por  el  gobierno  en  cada  fanega.  Su  suert 
te,  como  productor,  seria  la  misma  que  en  el 
tiempo  precedente.  Antes  vendia  los  productos  de 
su  aranzada  en  8o  pesetas,  suma  con  que  cubría 
lo&  gastos  de  la  producción ;  después,  no  habiendo 
tenido  alteración  el  valor  del  dinero ,  los  venderia 
en  8i  pesetas,  i,  pagado  el  impuesto,  le  queda-, 
rían  las  8o  de  antes.  Eé,  pues,  claro  que  la  oon^ 
tribucion  recae  sobre  el  consumidor. 

La  suerte  4^1  propietario  de  tierra  mediana  i 
la  del  de  tierra  fértil  serian  diferentes  •,  pues  la 
contríbucion  las  mejoraria  á  costa  del  consumidor:. 
Gomo  el  trigo  de  una  misma  calidad  tiene  nn  mis- 
mo precio  en  un  mismo  mercado^  i  el  precio  del 
trígo  que  se  obtiene  en  las  tierras  mas  lucrativas 
es  regulado  por  el  precio  del  que  se  obtiene  en 
las  ménos  lucrativas,  el  dueño  de  la  tierra  de  me- 
diana calidad ,  subido  un  octavo  de  peseta  el  pre- 

pues  la  diferencia  que  existe  entre  la  producción  de  la^s 
tierras  de  diversa  calidad  es  mayor  de  la  que  indico.  La 
comisión  nombrada  en  i8aa  por  la  Cámara  de  los  Co« 
muñes  de  Inglaterra  para  examinar  el  estado  de  la  agri- 
cultura  afirmó  que  las  mejores  tierras  producen  de  Teiotit 
seis  á  Teintinueve  fnnegas  de  trigo  por  acre ,  mientras  que 
las  de  inferior  calidad  no  producen  mas  que  de  seis  á  siete. 
Después  de  nuevas  i  mas  escrupulosas  observaciones,  resul- 
tó que  la  diferencia  era  todavía  mayor»  En  España^  las  tier« 
ras  menos  productivas  del  mediodia  no  dan  mas  de  siete 
por  unO|  1  las  mas  fértiles  i  con  riego  dan  mas  de  cien-  ^ 
lo  por  uno. 

43- 
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CIO  de  la  fanega^  yeoderia  el  producto  de  le  áran- 
zada  en  162  pesetas^  i,  pagada  la  peseta  del  im- 
puesto,  le  restarían  161  ^  cuando  sin  contribución 
no  le  quedarían  sino  1 6o.  £1  propietario  de  la 
tierra  fértil  vendería  el  producto  de  la  aranzada 
en  pesetas ,  i,  pagada  la  peseta  del  impuesto, 
le  restarían  ,  cuando  sin  contribución  no  le 
quedarian  sino  240.  El  consumidor ,  por  lo  que 
toca  á  los  frutos  del  primero  de  estos  dos  cose- 
cheros y  pagaría  dos  pesetas  de  contribución,  una 
al  gobierno ,  i  otra  al  propietario ;  i  por  lo  que 
corresponde  á  los  frutos  del  segundo  pagaría  tres 
pesetas:  una  al  gobierno^  i  dos  al  propietario.  Fs, 
pues,  evidente  que,  cuando  la  contribución  terri* 
torial  tiene  por  base  la  extensión  de  las  tierras,  i 
es  igual  en  todas  ellas  ^  recae  por  entero  sobre  el 
consumidor,  i  hace  ademas  que  este  contribuya 
i  la  clase  propietaria  con  una  suma  mayor  que  la 
percibida  por  el  gobierno. 

ÍL  La  contribución  recae  sobre  el  consumidor 
sin  akanzar  al  propietario ^  ni  al  colono  ó  capita^ 
lista.  E^te  resultado  tiene  lugar,  sí  á  la  aranzada 
estéril  se  le  impone,  por  ejemplo,  una  peseta  de 
contribución,  dos  á  la  mediana  i  tres  á  la  fértiL 
La  razón  es,  porque  todo  el  importe  de  la  subida 
artificial  del  trigo  es  absorvido  por  el  impuesto 
cargado  en  ésta  proporción,  sin  que  de  la  subida 
artificial  resulta  á  la  clase  propietaria  mas  benefi- 
cio que  sustraerse  al  impuesto.  El  dueño  de  la 
arauzada  estéril  venderá  sus  ocho  fanegas  en  81 

Sesetas^  i,  pagada  la  peseta  del  impuesto,  le  que- 
aran  las  ochenta  de  antes.  El  dueño  de  la  aran- 
zada mediana  sacará  de  sus  diez  i  seis  fanegas  162 
pesetas^  i,  pagadas  las  dos  del  impuesto,  le  que- 
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dar¿ó  las  i 6o  que  le  quedaban.  El  duéño  de  la 
aranzada  fértil  venderá  sus  veinticuatro  fanegas  en 
^43  pesetas 9  pagadas  las  tres  que  el  gobierno 
le  exija,  le  quedarán,  como  ántes,  24o.  La  suer^ 
te  de  estos  tres  individuos,  considerados  coroo  pro- 
ductores i  propietarios,  es  igual,  ya  exista  la  con* 
tribucion,  ya  no  exista;  pues  el  consumidor  es  el 
que  paga  toda  la  suma  percibida  por  el  gobierno,, 
pero  no  paga  mas  que  esta  suma.  Resulta ,  pues, 
de  lo  dicho  que  la  contribución  territorial  cuya 
base  es  la  extensión  i  fertilidad  proporcional  de 
las  tierras  recae  por  entero  sobre  el  consumidor, 
8Ín  alterar  la  suerte  del  propietario,  ni  la  del  co- 
lono capitalista. 

III.  Za  contribución  puede  recaer  d  la  i^ez  so^ 
bre  el  consumidor  i  el  propietario  en  proporción 
igual  ó  desigual.  Esto  sucede  siempre  que  las  tres 
aranzadas  sean  recargadas  de  manera  que  al  im- 
puesto exijido  á  la  mediana  i  fértil  exceda  al  im- 
porte del  auniento  de  precio  ocasionado  por  la 
contribución.  La  razón  es  esta:  como  sobre  el  con- 
sumidor solo  recae  el  aumento  de  precio  ocasión»* 
do  por  la  contribución,  i  este  aumento  no  es  en- 
tónces  suficiente  para  cubrir  la  sdma  que  el  go- 
bierno percibe,  el  déficit  recae  sobre  la  clase  pro* 
piecaria.  Supongamos  que  se  imponga  una  peseta 
de  contribución  á  la  aranzada  inferior^  cuatro  á  la 
mediana ,  siete  á  la  superior :  de  estas  doce  pese- 
tas que  de  las  tres  aránzadas  cobre  el  gobierno^ 
las  seis  recaerán  sobre  la  clase  consumidora,  i  las 
otras  seis  sobre  la  clase  propietaria*  La  razón  es 
obvia :  como  el  precio  de  la  fanega,  por  efecto  d^ 
la  contribución ,  no  se  habrá  aumeQiado  sino  en 
un  octaTO  de  peseta  en  la  aranzad»  estéril,  >qu0  es 
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la  r^uladora  del  precio  del  trigo  ^  i  el  próducu^ 
tblal  de  las  tres  aranzadas  es  de  cuarenta  i  ocha 
£inegas  9  recaerán  sobre  el  consumidor  cuarenta  i 
ocho  octavos  de  peseta ,  6  sean  seis  pesetas  y  i  los 
otros  cuarenta  i  ocho  octavos ,  6  sean  seis  pesetas^ 
recaerán  sobre  el  propietario.  Si  á  la  aranzada  in- 
ferior se  le  impone  una  peseta  de  contribución^^ 
tres  á  la  mediana  i  seis  á  la  superior,  el  gobierna 
percibirá  diez  pesetas:  seis  de  ellas ,  por  la  razón 
ya  expuesta 9  recaerán  sobre  el  consumidor,  i  laa 
cuatro  restantes  sobre  el  propietario.  Si  á  la  aran^ 
zada  inferior  se  le  impusiere  una  peseta  de  con^ 
tribucion,  cinco  á  la  mediana  i  nueve  á  la  supe^ 
rior,  el  Erario  percibirá  quince  pesetas^  de  lad 
que  seis  recaerán  sobre  el  consumidor ,  i  las  nue- 
ve restantes  sobre  el  propietario.  Es,  pues,  evi- 
dente que  la  contribución  territorial  cuya  base  sea 
la  extensión  de  las  tierras ,  cuando  es  impuesta  de 
manera  que  la  suma  que  el  gobierno  exija  de  las 
tierras  de  mediana  i  superior  calidad  exceda  el 
aumento  de  precio  ocasiobado  por  la  contribución; 
es  evidente,  repito ,  que  entónces  la  contribucton 
territorial  recae  simultáneamente  sobre  el  consumí* 
dor  i  el  propietario,  en  proporción  igual  ó  des^ 
igual. 

IV-  La  contribución  puede  recaer  toda  entera 
sob^e  el  propietario.  Este  caso  se  presenta  siem^» 
pre  que  las  tierras  ménos  lucrativas  se  hallen  esen^ 
tas  de  contribución.  La  razón  es  esta :  el  prc^ieta^ 
rio  de  la  renta  de  la  tierra  no  puede  sustraerse  al 
impuesto  sino  en  cuamio  haga  subir  el  precio  de 
los  productos  agrícolas ,  i  estos  no  pueden  elevarse 
cuando  las  tierras  menOs  lucrativas  no  están  gra^* 
vadas  con  ^1  impuesto  $  porqüe>  cotno  lo  he'  dicho 


Digitized  by  Google 


DEL  CONSCMa  BB  .  XA  RTQÜEZA.  3^3 

ya  y  el  p^etiío  de  los  prodixctos  de  ^e^asitierrus  es 
el  regulador  del  precio  de  los .  obtenidos  eo  il^ 
mas  lucrativas.  Supongamos  que  la  aranzadaide 
calidad  mediana  sea  gravada  en  tres  pesetas,  lá 
fénil  en  cuatro,  i  la  estéril,  que  no  paga  renu  a]^ 
guna,  quede  librie  de  contribución.  £1  que  cultij^ 
vara*  la  aranzada  estéril ,  conitínuariá  vendiend<>* 
stxA  productos  al  mismo  predo  que  ántes^  púefi^ 
oorao  la  contribución  no  le  alcanzarla ,  las  utilidad 
de»  de^a  capital  serian  iguales  á  las  que  podría 
»6ar  si  le  destinase  á  otro  ramo  de  industria*  Fot 
úaa,  parte,  cómo  los  propietarios  de  las  aranzadas 
de  primera  i  mediana  calidad  no  podrían  iauilien«- 
tat  el  valor  de  sus  productos,  no  los  vwderiad 
aino  al  precio  á  que  los  vendían  antes  de  la  con* 
Uíbucíon.  Así  pues,  siempre  que  la  contríbud<)ii^ 
tenga  por  base  la  exteQsion  de  la  propiedad  i  no^ 
grávelas  tierras  ménos  productivas,  ella  recae ín^ ' 
tegralmente  sobre  los  poseedores  de  la  propiedad 
ttoritoriaL 

Habiendo  indicado  ya  los  diferentes  résultados^ 
de  la  contribución  que  tiene  p6r  base  la  extensión - 
de  la  ^propiedad ,  voy  á  examinar  los  efectos  que 
produce  cuándo  es  ^  impuesta  sobre  las  utilidades  ■ 
del  capital  empleado  en  la  industria  agrícola  : 

t*^  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  ' 
scdbre  el  capitalista; 

ú.^  La  cpntribucion  puede  recaer  toda  entera  * 
sobre  el  propietário ; 

3.^    La  contribución  puede  ser  impuesta  de 
tal  modo  que  no  solo  la  totalidad  del  impuesto  * 
percibido  por<  el  gobierno  sino  también  mayores  ' 
sumas  percibidas  por  los  propietarios  recaygan  so- 
brede! consumidor.  .        .  • 


Digitized  by  Google 


344  PAITE  tv;  T 

Voy  i  eiplioar  en  qaé  círcuüstaQcias  tíeiitii  ht 
gar  estos  tres  resultados. 

L  La  contribución  recae  toda  entera  sobre  el 
eapitcílista.  Este  caso  sucede  siempre  que  la  cour 
tríbucioD  ^  alcance  no  solo  á  las  utilidades  del  :car 

Í)Ital  empleado  en  la  agricultura,  sino  también  i 
as  del  capital  empleado  en  los  demás  ramos  de 
industria.  Una  contribución  impuesta  sobre  las  uti- 
lidades de  los  capitales  empleados  en  los  dífeT 
rentes  ramos  de  la  producción  recae  toda  entera 
sobre  los  capitalistas  >  sin  que  les  sea  posible  ele» 
var  el  precio  de  sus  productos  para  hacerla  recaer 
total  ó  parcialmente  sobre  el  consumidor.  Siendo 
libre  la  industria,  el  principio  de  la  concurrencia 
que  tiene  por  efecto  determinar  al  capitalista  á 
emplear  sus  fondos  donde,  á  seguridad  igual,. le 
produscan  mas,  mantiene,  si  algún  incidente  pot* 
ea  duradero  no  b  impide,  el  equilibrio  de  las ntír 
lidades  de  los  capitales  en  los  diferentes  ramos  de 
industria.  Sigúese  que  una  contribución  jeneral 
proporctonalmente  establecida  no  altera  el  equili- 
brio de  las  utilidades.  Por  ejemplo:  una  coalribUr 
€ton  de  cinco  por  ciento  impuesta  sobre  el  capitán- 
litta  agrícola ,  no  baria  menos  productivo  su  capi^ 
tal  que  el  del  fabricante  de  paños,  ó  de  cualquier 
otro  capitalista  cuyas  utilidades  sufriesen  un  im- 
puesto igual;  pues^  si  antes  sus  utilidades  era^ 
Ízales ^' como  era  preciso  que  lo  fuesen,  una.con- 
tríbucion  igual  impuesta  sobre  todos  no  podrifi 
ocasionar  un  desnivel.  Así  nó  habría  productor,  al* 
guno  que ,  por  una  contribución  semejante,  pei^ 
§ara  en  trasladar  su- capital  á  otro  ramo  de  indus* 
tria  ,  pues  no  podría  emplearle  absolútamente  eñ 
ningún  ramo  mas  productivo.  (jOs  cap¡talisjUg»^agrí- 
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tolas  eóyas  utilidades  estén  isometidas  á  tioft  con- 
tribución ,  DO  pueden  precaver  los  efectos  sino  au-^ 
mentando  el  precio  de  sus  productos;  pero,  co* 
mo  para  esto  es  necesario  que  puedan  destinat 
su  capital  á  otro  ramo  de  industria  menos  gravar 
^  que  la  agricultura ,  ellos,  si  la  contribución  es 
jeoerály  quedan' privados  de  este  recurso;  no  puei- 
den  hacerla  recaer  sobre  el  consumidor.  Tampoco 
-pueden  los  capitalistas  agrícolas  hacerla  recaer  so^ 
ore  el  propietario;  pues,  aunque  el  impuesto  ha«- 
ya  disminuido  las  utilidades  del  capital  agrícola, 
estas  quedan  iguales  á  las  que  los  demás  capitah 
listas  sacan  de  sus  fondos  empleados  en  los  otro» 
ramos  industríales.  Supongamos  que  en  cada  una 
de  las  tres  especies  de  tierra  arriba  designadas  se 
empleara  un  capital  de  veinte  mil  reales ,  que  pro- 
dujese en  ta  tierra  estéril  cien  fanegas,  i  que  el  pre- 
cio de  la  fatiega  fuera  de  cuarenta  reales ;  en  la 
mediana  doscientas;  en  la  fértil  trescientas;  qué, 
siendo  las  utilidades  ordinarias  del  capital  de  dies 
por  ciento^  se  impusiera  una  contribución  jeneral 
'  de  cinco  por  ciento  sobre  todas  las  utilidades  de 
la  nación;  i  que,  por  consiguiente,  se  exijieran 
cien  reales  sobre  las  utilidades  de  cada  una  de  las 
.  tres  tierras  enunciadas  *  ¿Cuál  seria  el  resultado? 


/*  No  se  diga  que  en  proporción  de  las  atilidade$  que 
•e  percibiesen  de  estas  tres  especies  de  tierras,  el  impuesto 

.4elKria  ser  de  loo  reales  sobre  la  propiedad  estéril,  de  aoo 
iobre  )a  mediana,  i  de  3oo  sobre  la  fértil.  No :  el  capital 
empleado  en  cada  ana  de  estas  tres  tierras  es  igual  ,  asi^ 
como  las  utilidades  que  de  él  se  sacan ;  por  consiguiente, 

-el  impuesto  debe  ser  de  loo  reales  sol>re  eada  una.  Ln  di» 
ferencia  de  la  suma  de  sus  productos,  como  lo  d^iiv>stra«* 
l*é  al  tratar  de  la  base  siguiente ,  no  debe  confundirfpcon 
utilidades  del  capital  deslioado  á  la  agricultura. 
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el  que  cultivara  la  tierra  estéril  no  podría  saetr 
de  sus  productos  un  valor  mayor  que  antes;  pues^ 
como  el  impuesto  gravaria  igualmente  las  utilida- 
des de  todos  los  capitales  ^  él  no  podría  emplear 
sus  veinte  mil  reales  en  otro  ramo  de  industria 
que  le  produjese  mas  de  nueve  i  medio  por  cien- 
to. Antes  de  la  contribución  él  vendia  sus  cien  ía- 
ne^^  en  cuatro  mil  reales  >  de  que  destinaba  la 
mitad  á  pagar  los  salarios  del  trabajo ,  quedándo- 
le la  otra  mitad  como  utilidades  ordinarias  del  ca- 
pital. Después  de  establecida  la  contribución  ^  sa- 
caría de  sus  productos  el  mismo  valor  que  antes: 
necesitaría  siempre  de  dos  mil  reales  para  pagar 
los  salarios  del  trabajo ;  i^  después  de  haber  paga- 
dp  los  cien  reales  del  impuesto ,  le  quedarian  pa- 
ra las  utilidades  ordinarias  de  su  capital  mil  nove- 
cientos reales  en  lugar  de  dos  mil  que  le  queda- 
ban ántes,  esto  es,  le  quedarían  nueve  i  medio 
por  ciento  de  utilidad,  á  cuyo  nivel  habían  descen- 
dido ñor  la  contribución  las  utilidades  ordinarias 
de  toao  capital 

*  La  suerte  de  los  arrendataríos  de  las  tierras  de 
calidad  mediana  i  superior  pasaria  por  las  mismas  . 
fases;  es  decir  ^  sus  utilidades,  en  vez  de  ser  de 
diez  por  ciento,  no  serian  sino  de  nueve  i  m^dio.  ' 
De  consiguiente^  ellos  continuarían  pagando  á  los 
propietarios  la  misma  renta  que  antes.  Es  pues 
eviaente ,  según  los  principios  que  sirven  ¡mra  de- 
terminar el  valór  de  las  materias  primeras  i  la. 
cuó^  de  las  utilidades  del  capital,  que  la  con- 
tribución territorial,  cuando  tiene  por  base  las 
utilidades  del  capital  agrícola^  i  se  extiende  so- 
bre las  del  capital  empeñado  en  los  demás  ra^. 
mos' industriales  I  recae  por  entero  sobre  el  ca^ 


Digitized  by  Google 


DEL  consimo  m  la  mqüeza.  14'^ 
pitajist^  sin  alteirar  la  suerte  del  propiétaHo. 

Algunas  veces  el  ciue  cultiva  la  tierra  es  el 
único  dueño  del  capital  empleado  eñ  el  cultivo; 
otras  veces  ^  i  esto  es  lo  que  sucede  con  mas  fre- 
cuencia,  el  capital  agrícola  pertenece  al  arrenda- 
tario i  al  propietario :  al  primero  el-  capital  repro- 
ductivo; al  segundo  el  capital  fijo.  En  .el  primer 
caso  9  la  contribución  recae  toda  entera  sobre  el 
arrendatario;  en  el  segundo  caso^  ella  recae  sobre 
ambos  ^  como  capitalistas  >  eñ  razón  de  su  capitaL 
Asíy  pues  9  importa  poco  que  el  gobierno  exija  di- 
rectamente  la  contribución  y  sea  del  arrendátarío^ 
sea  del  propietario;  el  resultado  será  siempre  el 
mismo. 

W.  La  contribución  recae  sobre  el  propietario. 
Este  caso  se  presenta  cuándo  la  contribución  no 
es  impuesta  sino  sobre  las  utilidades  del  capital 
agrícola ,  i  no  grava  las  del  capital  empleado  en  el 
cultivo  de  las  tierras  menos  lucrativas.  La  razón  es 
esta :  como  en  este  caso  la  contribución  no  altera 
el  precio  regulador  de  las  primeras  materias,  el 
Talor  de  estas  no  se  aumenta ;  de  consiguiente ,  la 
contribución  no  recae  sobre  el  consumidor.  Tam* 
poco  la  contribución  puede  recaer  sobre  el  capita- 
lista;  pues^  como  ella  no  grava  las  utilidades  del 
capital  empleado  en  loí  demás  ramos  de  industrial 
el  capitalista  agrícola  saca  necesariamente  de  su 
capital  las  mismas  ganancias  que  sacaba  antes  de 
la  contribución.  El  arrendatario  que  cultiva  las 
tierras  mas  lucrativas^  no  puede^  por  la  concurien* 
cia  de  arrendatarios  y  sacar  de  su  capital  utilidades 
mas  considerables  qne  las  ordinarias ;  i  el  que  cul- 
tiva las  tierras  menos  lucrativas  saca  siempre  una 
utilidad  igual;  pues,  si  asi  no  fuera,  destinaría  su 
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capital  i  otro  rámo  de  industria  qae  se  la  pro|x>N 
ciooase.  Supongamos  que  sobre  las  utilidades  que 
M  sacan  de  las  tierras  de  mediana  i  superior  calí* 
dad  9  de  que  acabo  de  hablar,  se  impusiera  una 
contribución  de  cien  reales ,  i  que  la  tierra  estéril 
quedara  esenta  de  todo  impuesto:  sus  cien  fane* 
^as  se  veaderian  como  antes  en  cuatro  mil  reales, 
1  se  continuaria  sacando  del  capital  empleado  en 
ella  un  diez  por  ciento  de  utilidad ;  pues ,  como 
el  capital  empleado  en  ella  no  tendría  que  pagar 
impuesto  alguno,  sus  utilidades  serian  las  mismas 
que  las  cf^l  capital  empleado  en  los  demás  ra- 
mos de  industria :  asi  no  seria  posible  en  un  mer* 
cado  libre  elevar  el  precio  de  los  productos  de 
esta  tierra.  Gomo  no  se  habría  aumentado  el  pre- 
cio del  trigo  regulador  %  ni  disminuidose  la  cuo- 
ta  de  las  utilidades  del  capital^  los  arrendatarios 
de  las  otras  dos  especies  de  tierra  continuarían 
vendiendo  sus  productos  como  antes,  i  sacando 
diez  por  ciento  de  su  capital;  por  consiguiente,  el 
impuesto  que  pagaran  recaería  sobre  la  renta. 

De  lo  que  acabo  de  decir  resulta  que  la  con- 
tribución territorial  que  tiene  por  base  las  utilida- 
des del  capital  agrícola ,  cuando  no  grava  las  del 
capital  empleado  en  los  demás  ramos  de  indus- 
tria ,  ni  las  del  capital  destinado  á  la  cultura  de 
las  tierras  menos  lucrativas^  recae  toda  ella  sobre 
el  propietario  **. 

*  Llamo  trigo  regulador  el  producido  en  las  tierras  me- 
llos lucratiyas. 

Aunque  Ricardo  no  haya  examinado  las  diferentes  ba- 
fea sobre  que  pueda  establecerse  la  contribución  territorial, 
i  no  le  baja  aplicado  la  doctrina  de  la  renta  de  la  perra; 
éin  embargo  y  ha  hecho  en  esta  materia  un  descubrimien- 
to, aunque  incompleto^  de  alguna  importancia.  «Si  lacón- 
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-  m.  *  Za  cMtribucion  puede  ser  impuistá  de  tul 
modo  que  no  solo  la  totalidad  dd  impuesto  perci* 
hido  por  el  gobierno  ^  sino  también  mayores,  6umas^ 
percibidas  por  los  propietarios  recaygan  sobreseí 
consumidor.  Esto  sucede  siempre  que  U  cootribu-* 
cion  impúesta  sobre  las  utilidades  del  capital  agrí- 
cola no  se  extienda  á  las  del  capital  eibpie^do  en. 
los  demás  ramos  de  industria.  Una  coutribucAOB; 
que  grava  exclusivamente  un  ramo  de  industria 
nace  subir  el  precio  de  los'  productos ;  así  ella  re- 
cae sobre  el  consumidor  i  no  sobre  el  capitalista. 
Sqpongamos  que  se  imponga  sobre  las  utilidddea 
de  los  fabricantes  de  paño  una  contribución  de 
diez  por  ciento ,  i  que  los  demás  ramos  de  iodiis^i 
tria  queden  esentos :  bastará  tener  algunos  cortos 
eonocimíentos  en  la  ciencia  que  dos  ocupa  para 
ver  desde  luego  que  ella  producirá  un  aumento 
equivalente  en  el  precio  del  pauo.  Si  el  valor  de 

»tribucion  no  grava  sino  las  utilidades,  del  arrendatario,  di* 
»  ce,  i  si  las  de  los  deroas  capitalistas  no  están  gravadas,  los  pro» 

•  pietarios  de  tierras  sacarán  una  ganancia  notable;  será  en 

•  realidad  una  contribución  sobre  los  copsumkiorés  de  prí« 

•  meras  materias;  parte  en  provecho  del  Estado,  i  parte 

•  en  provecho  de  los  propietarios.  Estos  tienen  un  interés 

•  palpable  en  que  las  utilidades  de  sus  arren<hitarios  sean  gra» 

•  vadas  por  la  contribución,  pues  de  este  modo  el  valor 

•  de  sus  rentas  sube,  i  se  libran  de  pagar  una  contribución 

•  como  propietarios.»  Se  debe  agradecer  á  Ricardo  una  idea 
Semejante ,  pues  es  el  primer  economista  que  haya  indicado 

3ue  la  contribución  territorial  establecida  sobre  las  utilids* 
es  del  capital  agrícola  podia  ser  ventajosa  al  propietario: 
sin  embargo,  su  proposición  es  muy  vaga;  no  se  ha  ocu» 
pado  en  corroborarla  con  pruebas ,  ni  ha  demostrado  tam-^ 
poco  la  parte  de  ganancia  que  resulta  á  la  clase  propieta* 
ria.  Por  otra  parte,  su  aserción  no  es  enteramente  exacta; 

Sues  algunas  veces,  como  se  acaba  de  ver,  las  utilidades 
el  capital  agrícola  pueden  ser  la  base  de  la  contribución, 
i  recaer  esta  por  entero  sobre  el  propietario. 
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este  articob  no  subiera  bastante  para  qué  los 
bñcantds  hiciesen  recaer  la  contribución  sobre  d 
consumidor 9  ganarían  diez  por  ciento  menos  qué 
los  productores  de  los  deroas  articulen  enyas  uti* 
Kdades  se  hallaban  antes  al  nirel  de  las  suyas,  i 
se  les  veria  muy  pronto  abandonar  sus  fábricas  pa- 
ra destinar  sus  capitales  á  un  ramo  de  industria 
que  les  diese  de  utilidad  diez  por  ciento,  masu. 
Cuando  la  conCtíbucion  no  grava  sino  las  utílida^ 
des  del  capital  destinado  á  un  ramo  deténnínado 
de  industria,  los  capitalistas  pueden  retirar  su  ca- 
pital de  este  ramo  i  trasladarle  á  otro  mas  produic- 
tivo,  medio  que  no  pueden  adoptar  ya  cuando  lá 
contribución  es  jeneraL 

Así  pues  9  si  se  impone  una  contribución  so- 
bre las  utilidades  del  capital  agrícola  ^  i  no  sobre 
las  del  capital  empleado  en  bs  demás  ramos  de 
industria,  el  precio  dé  las  materias  primeras  mhv^ 
rá  necesariamente  hasta  que  las  utilidades  hayan 
llegado  al  mismo  nivel  que  las  de  los  capitales 
empleados  en  las  demás  industrias.  Supongamos 

3ue,  siendo  de  diez  por  ciento  las  utilidades  or- 
inarias  del  capital ,  se  ímpotaga  una  contribución 
de  cien  reales  sobre  cada  una  de  las  tres  propie- 
dades que,  con  un  capital  de  veinte  mil  reales, 
producían  ciento,  doscientas,  trescientas  fanegas 
qe  trigo :  el  poseedor  de  la  tierra  menos  lucrativa^ 
que  antes  vendía  sus  cien  fanegas  por  cuatro  mil 
reales,  las  venderia  después  en  cuatro  mil  cien 
réales;  su  posición,  como  capitalista,  sería  la  mis- 
ma ántes  i  después  de  la  contribución.  £1  propia 
tafio  de  la  tierra  mediana  sacaría  de  sus  dosciei^ 
tas  faunas  ocho  mil  doscientos  reales^  1,  deduci<» 
dos  los  cien  reales  que  pagaría  al  gobierno^  le  que-. 
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darían  ocho  mil  i  cien  reales^  cuando  ibtek  de  Ifi 
contribución  no  le  quedaban  sino  ocho  mil.  £1 
propiétark)  de  la  tierra  fértil^  vendiendo  sus  tres«- 
dientas  fanegas ,  sacaría  doce  mil  trescientos  reales^ 
deducidos  los  cien^  reales  del  impuesto^  le  wp^ 
darían  doce  mil  doscientos ,  cuando  antes  de  la 
contribución  no  le  quedaban  sino  doce  mth       *-  ' 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que^  cuando 
se  toma  por  base  de  la  contribución  territorial 
vtüidad  del  capital  agrícola ,  el  consumidor  noisd^ 
lo  paga  al  gobierno  el  importé  total  ^ei  imj^e^ 
tOy  ^no  que  paga  ademas  á  la  clase  propietaria  unt 
suma  mas  crecida. 

Habiendo  examinado  los  efectos  de  la  contri*^ 
bucion  territorial  establecidá  sobre  la  primera  i  la 
segunda  base^  examinémos  los  que  ella  prodbcp 
tmando  se  establece  sobre  d  prometo  neto  de  la 
mdustria  rural. 

í.^    La  contribución  puede  recaer  á  la  vez  so^ 
bre  el  capitalista  i  sobre  el  propietario; 

á.^  ^  La  contribución  puede  i^ecaer  toda  entera 
sobre  el  consumidor  i  sobre  el  propietario; 

3.^  ^  La  eontribucion  puede  recaer  toda  éntéiti 
sobre  él  propietario. 

Antes  de  explicar  los  efectos  que  produce  la 
contribución  establecida  sobre  esta  oase  ^  debo  ad- 
vertir que^  en  la  industria  fabril  i  comercial,  ;En4>- 
ducto  neto  i  utilidades  del  capital  son  una  solá  i 
mbma  cosa ;  pero,  en  la  industria  aerícola ,  el  pró* 
ducto  neto  está  dividido  en  utilidades  del  capital  ' 
i  €fn  renta  de  la  tierra.  En  la  industria  {abril  i 
comercial,  iodo  lo  que  resta  después  de  pagados 
los  gasto»  de  fábrica  i  de  traslación  constitu je  la 
ntUidad  del  capital j  en  la  industria  agrícola,  áti^i 
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pu08  de  deducirse  todos  los  gastos  de  ouktvo  i  lái 
utilidades  ordinarias  del  capital,  puede  quedar  to^ 
davía  UQ  producto  neto;  i  en  efecto,  queda  eate 
producto  en  todas  las  tierras  cultivadas  que  no  son 
4e  calidad  inferior,  i  cuyo  excedente,  mas  ó  méi- 
nos  considerable,  constituye  la  renia  detiprojpier 
cario.  Si  el  cultivo  de  una  tierra  que  proauce  al 
año  ocho  fanegas  de  trigo  ex^e  un  gasto  d¿  siete 
fincas,  i  la  oaava  restante  es  necesaria  para  cm^ 
brír  las  utilidades  ordinarias  del  capital  que  el 
productor  ha  empleado ,  es  evidente  qkie  la  üerl* 
xa  que  produce  diez  i  seis  fan^as^  .i  que 
ha  exijido  ni  mas  trabajo  ni  nías  ^pítal,  debe 
necesariamente  dar,  deispues  de  deducidos  los  gas* 
t)D8  del  cultivo  i  las  utilidades  ordinarias  del  ca- 
pital que  se  ha  empleado ,  un  producto  nelo  de 
ocho  fanegas;  por  lo  que  hace  á  la  cierra  que 
en  las  mismas  circunstancias  produce  veintiéuá» 
tro  fanegas,  ella  da  un  producto  neto  de  diez  i 
seis»  Así  pues,  en  la  agricultura  las  utilidades  dél 
tnapital  i  el  producto  neto  son  dos  basea  diferen- 
tes ,  aunque  no  fortoan  sino  una  aola  en  la  inditt- 
ttiar  fabril  i  comercial»  Pe  no  haberse  establecido 
una  distinción  entre  las  utilidades  dél  capital  agq^ 
C€Íti  i  el  producto  néto  die  la  ibdustría  rural,  ha 
dimaóado,  siempre  que  se  ha  tratado  de  esta^ 
biecer  ia  contribución  territorial,. tanta,  oscuridai^ 
i  ttota  diverjeocia  en  las  .optuionea:  unos  han  pror 
lendido,  i  pretenden  .todavía^  que  la  eonlribudoo 
recae,  exclusivamente  sobre  el  propietario ^  mién- 
: tras.: que  ¡otroii  sostienen  que  recae  solo  sobre  él 
eCóBsumidpr^  sia  apoyar  sus  opínidnes  ,én:  prueba 
lalgund.  Si  no  se  hace  una  distinción  éntre  elt  pro- 
d¿c^  que  constituye  las  iitílidádes  del.  capital  ajifi* 
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SEL  conÉtmo  mr  tk  hiqüeza.  ^Si 
ebU*  I  el  que  constitoye  la  renta  del  propietario  dé' 
lal  tierra,  sera  imposible  saber  cuando  la  contri** 
bncion  recae  sobre  el  capitalista,  sobre  el  propie^ 
tario,  sobre  el  consumidor.  La  base  que  vamos  i- 
encaminar  aora  es  una  base  mista :  ella  compTen*^ 
de  á  lá  vez  las  utilidades  del  capital  agrícola  i  lá 
renta  de  la  tierra;  asi,  aunque  tenga  mucha  ana» 
bjía  con  la  base  anterior^  tiene  efectos  diferentes,* 
Lo  voy  á  demostrar.  '  i 
I  La  contribución  recae  d  la  vez  sohre  d  ca^ 
pitiaUsta  i  sobre  el  propietario.  Esto  sucede  cuando^ 
ella. es  inkpuesta  sobre  todos  los  capitales;  las  ra^ 
ixnfles  son  estas :  i  porque ,  como  el  impuesto' 
sobre  el  capital  destmado  al  eultivo  de  las  tierras^ 
de  calidad  inferior  es  el  mismo  que'el  que  grtivá 
Im  utilidades  :del  capital  empleado  en  los  demay 
ramos  de  industria,  el  precio  de  las  pribiéra^  raá^ 
terias  debe  ser  el  mismo  que  ántes;  a.*  por€|[ue| 
como  la  contribución  no  disminuye  las  utilidades' 
del  capital  agrícola  sino  en  la  misma  proporción 
qde  las  utilidades  dé  los  demás  capitales,  la  tottt* 
KdiEid  del  impue^o  Yio  pu<kde  recaer  sobre  los  ca^ 
pkalistas  agrídolás;  por;  otra  parté,.b6mo  estos  ;hic9 
pueden  elevar  el  precio^  de  sus  Productos  a  cáusá 
de  estar  sus  utíKdaáés  al  nivél  de  las  de  los  otros^ 
^c^pitáCstasi  Tesalia  que  una' parte  dél  impuestV 
establecida  éobre  lás  tiérras  «¡ue^no  son  de  calidad 
íAferior*^  debé  safír  "de  la  ¿uota .  de  producto 
cola  que  conslituyis  la  renta  del  propie^ario.^  out, 

Qsmos  que,  siendo  de  diez  por  ¿iento  las  nli^ 
es  ordinarias  dd  capitál , ,  ké  {mj^opga  -  nna 
Qontríbucioti  4e  cipco  por'  ciento  sobre  el  pi^actqf 
iMtó  de  los  diferentes  ramos  de  la  industria  jr*  i  qoA 
la  tierra  estéril  i^v^  prodtkce  cicla  fiinegaa  sea 
U  45 
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vada  con  un  impuesto  de  dea  reales,  la  quq  pix>- 
duc  edosdentas  en  trescientos  reales,  i  la  q^e  pro- 
duce tresdeatas  en  quinientos  reales  *i  el  que  cul*^ 
ti  vara  la  tierra^  estéril:  np  podría  sacar  de  sus  den 
fanegas  sino  cuatro  inil  reales,  precio  á  qqe  áqtes 
Itfs  ;vendia,  porque,  como  la^ícontribucioQ  no  ha* 
bria  d^truido  el  equilibrio  entre  las  UJtiUdad^  de 
los  capitales  empleados  en  los  diferentes  ramos  de 
la  industria,  él  no  podría  destinar  su  capital  áoUt> 
lamq  que  le  dies^Tnas  de  ^ueve  i  medio  por  cien- 
1^  A^tes  isac^ar  de  su  capital  de  vdnte  mil  reales 
upa  >utili4s(d  de  «dos  mil :  de  consiguiente,  le  qu0- 
4ariaP; después  mU  novedentos  reales,  única  ga-^ 
Bancia  que  «nodria. sacar  si  emplease  su  capital  en 
ífis^  ra^o  oe  ind^istri^;,  pues  el  impuesto  jeneral 
|^p)>r^  red^ddQ  i»i»uevei;ni^p  por  denju»  las 
U|iUdfu])9fl^  de^todps  Jb^  capitaljes.  . 

..  No  habiéndose  auiQeQtadp  iél  precio  regulador^ 
4el  krip^.el^rrei^la^PQ.que.qqluYiar^  de 
4}ali4l^d  me^iana^jCqntinuaria  .  vendiendo  sus  dps^ 
ciw^s^^  "^^1^^  pcho  mil  ce^lesi  precio  á  qu^ 
ini^^  íps  v)^iulijá  }^pi^^  cqmp  elinapHestpde  tr(^ 
«i^mtps.^eaies  qiie)  ,tepdrÍ4,  qq)8  pagv*  al  .gobierno^. 

pifayor  ,que  ^  establecido  sobve  las  utilidades 
4el:iQap>tal  ep;ipleftdp     el  c^i^ltiro  de  la  tierra  es^ 

^ 'En  la  propiedad  estéril  se  ol)tierie  un  producto  neto  ele'* 
doBiinU  realesf:que  pertenece  lodo  á- las  utilidades  del  capi-t 
«IjMPM  .P^^Í»?«í*4P^?W,  Vy^íl?  Wr?fJ"ctp  i|eto  de  seisj 
.minrealés.  de  los  eittl¿s  dos  mil  consutufea  las  ttüUdades 

pfópietaHo;  en  la  propiedad  fértil  hal^itai  jtfo^utffoi  neto  de 
qiez  mil  reales  de  jos  cuales  dos  mil^^QXi3tirtjeii  las  uti-*. 
li(Íades  del  capital  i  los  ocho  mil  restantes  la  renta.  Aora 
¿ien  :  coiÜ«  la^  cbñtribúcíon  leitítarial'ttidD^^^^ 
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tériF,  asi  como  sobre  las  utilidades  de  los  diféren^'^ 
tes  capitales  empleados  en  los  otros  ramos  dé  in^ 
idustriá,  i,  por  otra  partey  lás  ganancias  de  todoé 
deben  inmediataménte  equilibrarse^  él  no  pagaría 
ya^ la  misma  renta.'*'  £1  árrendatário  «oportmá  uúá 
'pmé  de  esta  cohtribncíoú  igud  á  lá  que  pagáríáá 
por  sus  utilidades  los  demás  capitalistas' dó  lá^só^ 
cÍ€ídád;  es  decir,  lá  véintená ,  i  e!  p¡ropi¿tatío  so- 
portaría el  resto.  £u  efecto,  como  las  utilidades  d6 
todos  los  e&pifálés  émtptéados  én  los  di vét^ós^^  ra^ 
talos  deiiídilstria  deberian  siempre  aüiveiái%e;'i 
la  contribución  rio  absorveria  sino  cinco  por  cientb 
sobre  las  utilidades  de  la  industria  fabril  i  comen* 
cial  ,  este  arrendatario  cu^as  utílidades  subiisn  á 
^os  mil  reales,  no  debería  pagar  sino  cteñ  ^realcte 
de  impuesto.  Antes  de  la  conttíbucic^  l^endia'stte 
productos  en  ocho  mil  reales,  de  los  Cülalés  dós  lííSl 
eraa  destinados  i  pagarlos  gastósf  dd  eulti^b^  dúls 
mil  constituían  las  utilidades  del  capital  émpléaí- 
do,  i. los  cuatro  mil  restantes  coknponian  la  reüta 
del  propiecario.  Después  de  establecidó  el  imputíi- 
to>  Véiideria  Msb^  prddtiétos  éh  óclio  ibil  réaté^Vi 
dédúeiria  siempve  dos  mit  para  gaátoá^de  -culti^ 
en  segbida  pagaria  la  contrH^ndon  d«  ti^i0tít6á| 
se  reservaría  mil  novecientos  para  ¿ubrir  las  ütl» 
lidades  ordhiáríM  de  su  capital,  i  eudregarid  d 
propieeirit»)  cúttío  renCa^  eti  lugar  d^  «u»tíioii«fl 
réiU^  que  ^ntes'  éAtt^íd>á ,  trésf'  ji^il^  '^0e¿btiiMild9, 

Ikertos  los  gastos  de  la  prodiíccibn. '  ^ 
»  El  arrendatario  que  cultivaba  la  propiedad  fér- 
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til  vendería  si^  treseieous  fanegás  en  doce  «il 
reales;  pagaría  ios.  quinientos  de  contribución^  los 
dos  mil  de  gastos  de  cultivo  ^  se  reservaría  los  mil: 
novecientos  para  cubrir  las  utilidades  de  su  ca[u* 
tal)  i  pagaría )  á  título  de  renta ^  siete  mil  seísden* 
jtos  reales  de  excedente  en  lugar  de  ocho  mil  que 
le  pagaba  antes.  .  ; 

De  lo  expuesto  resulta  que  la  contribucioor  terr 
rítorial^  cuando  tiene  por  base  el  producto  neto  dk 
la  industria  agricqla,  i  se  extíraide  á  las.  utilida- 
jd^  del  capital  empleado  en  Ips  demás  ramos  de 
iiKlu^tria^  recae  á  k;  yes  so)>re  el  capíulísta  i  e|i 
propietario^  , 


¡sobre  el  propietario^  i^to.aicontece  quando  la 
.^^pqtiibMcion  que  tiene  por  base  el  producto 


producto :  neto  de  los  dornas  rapios  de  industria; 
pues  entonces  el  capitalista  agrícola  eleva  el  precio 
,4e  4^  materias  primeras  hs^ta  el  grado  en  que  las 
.utiMd^des  de  ¡su  capital  se¿i  iguales  á  las  que  pro* 
¡dvtcit,  el  fiapíMil  empleado  cjQ  los  demás  raidos. 
4eai  CQv^  la  elevación  necesaria  para  establecer  ea» 
^te  toquilibrÍQ:  no  ba^ta  para  cubnr  la  auina;  del  itpfkr 
pufesto  que  tíi^uen  que  sufrir  los  prodjuctps  de  las 
/|íe|^49  4?  PaUdad  ^|>eríQr , '  la  diferencia,  r^ultap* 
^  1  r^ae  sob.^e  .  el  i  propietario^  JSiiipongaipps ;  qii^ 
^aieiido  d)&.díez;por  ciepio  Isu»  u(íIi4ÍBK)es;(^^ 
4^  ^pital^>a$,  imponga  una  cpc^t^ndion/d^.  j^ie^ 
reates  sobre  Ls(s  tttjilídades  de  la  tierra  eslérit  ^  d^ 
Sl^(l^f»^r^c^  ntíJidades  .4^  la  tierra  t^ia^? 
na  ,  de  quinientos  sobre,  las  htílidades  deJa-iiecra 
:  él ;  áttetidacaírí^)  tle  la  pri^i'á''  vfsndena  sus 
productos  en  cuatro  mil  i  cien  rede$j,ppJfqH^,  C9fi 
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^«tíi  sninfl  /  despoe^  de  pagA^o  el  íimpoesia^,  la* 
.^uJilGlad^s 'de  &a  capital  s^riao  las  mismas  qa^  \^ 
tdie  los  capitales  empleados  w  los  demás  ramos  de 
¡Ddustria ;  el  de  la  tierira  mediaqa  venderia  los  su* 
yes  eb  ocho,  mil  doscientos  reales  j  i  el  de  la  Uer^ 
ifa  ^rtil  90  doce  qiil  trerioüfiHos^  ^«í  el  pr<i^rp 
con  sus  cuatro  mil  i  cien  reates  pagaciá  ^;rd^ 
jliH  ;  de .  gásto$  de  ci|ltiv[a>  ios  ;cifíb  d^,  <»ntri* 
¿lición  y  i  stis  utilidades  sei^ian  cioiQO  antes  de  áofi 
JQÍ1  reales.  O.  segundo  con  sus  oc^o  mil  dpscientcMi 
Tóales  pagarlarbs do»  TOU.de  gaat<^  de  cultivo,  lo$ 
^Qienios  di?;  :eoi|UYbu<Í9i4/  {9  ^ep^ra»^^^  irtr 
jiorte  de.  sus  .uftUdadfwfj  que  siB^íaii!  copaq  i!nm49 
dos  «il  reales/ pagaría  |;  á  t^ulo  de  renta^  los[  tffis 
.mil  aoveciealos^  reales  restantes  eiu  l^gar  de  loa 
cuatro  mil  que  antes  pagsj;>a.^l  tendero  j  de^pu^ 
4»  .haber  y^^íidid^^  s¡ii4;  trio^ntas  fati^a^r e^  idoce 
jm\  tpesoitoCQs  reales  9  de$tiAana  dc^  mil  ^1  pago 
de  los  gastos  de  eultivt>,  qb^cd^enlps  al  pi^q  de  la 
icontribucion ,  i,  después  de  haber  aacado  como  án* 
tei  dos  mil  reales  para  utilidades  de  su  capUal^^eor 
infria,  i  tiSíB^o:4é  nsími  }9fi  ái^termil  ochocien- 
tos reales  restantes  en  lugar  de  los  oc1k>^ mil  jquf 
«ítes'pagabá».  .  ■  >  \ 

Es,  pues,  evidente  que  la  eOutrjbticiov  teñir 
-li9ñal  ifue  tiene,  por  base  ei productct  n^o  de  /t?  ¿i- 
4uslria  ag:fV(3^^  xCvando  nb.se;  eiítíen^>^  ia.  vto 
soW  ios  deMasj  ranos  de  la  pi»dMoQÍQii  ^  reoae 
4i^»re  el  copAuiaidor  r.s«bre.  el  ppepíetaríjp.  >  ( ^^.i  > 
in.    La  eonWí^ysiQn  repae  todíí  enterA  9úln^  él 
p/^itíario.  l^9H  (^letífi  suceda  €ls  pre4isOwqoe 
4MCtti4at^  latidos  iimuMtaBiáasjsj^ 
Jbfcrtiflíras  -de  «íUdadíJuíkio^M  >s*íiiri<^^ 
i«Mim)puei9íia;  «Jgunft^:^^^ 
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'se  extíeiida  ál  prodoct»  beto  de  jos^  dettns'  ramos 
ibdtiitríales^.  Entóttcw  iel  itnj^u^sto  na  ditera  el  pi«- 
dh  reíguládóí-de  las  materias 'primeras^  ni  la  cuete 
ée  la^  utilidades ;  de  consiguiente^  efn  vez  de  re- 
caer sobre  el  consumidor  ó  sobre  el  capitalista,  es 
'pi«d^á>  que'recaygá  t0diQf  ;ént^D  solare -la  renta  del 
Jiropíetariá.^.'  i  ; »  í  •     -  "  ^ 

-  ;  Béstílta  ^  lo^^ue^  aéabamos  de  d^ir  que  It 
eontríbnbion  territorial  que  ti^  pOr  base  el  pra^ 
dudo  neto  de  la  industria  agrícola  y  recae  ta- 
tiáella  ^Isóbre  el^Opietario  ctiándo^as  utlUdtiddB 
-ééX  cdpiiál  eñipleadoren  la  ind^uitria  fabril  i  eo^ 
tberci^í  i  tás  -d^  lós'Ctfpitólé^'desF^  al  cnltivb 
tle'W  tierral  que  no  dao  áinó  lo  ¿strictanenle 
necésiariúr  pára  cubrir  los^  gastos  de*  la  prodocdon, 
^aedaia  libres  del  impuesto; 

*^La  co^itribüdoh  't^toríaiqüe 
d  pródu£tú  total  -de  la  industria  agrítxda^  ptodoee 
4ino  de  há  dos  resultados  slguíemes:  '  '  ' 
i  .^'  SUa  puede  recaer  ezclnávamente  sébre  d 
■eonáimldor* 

'di^  '  'Ella^pdecb1!«cae^«xcla5ivát^ 
prppteiariol^-^     *       *í-/'í  ^'"^       «      i  '-^i  *  ' 

Voy  á  indicar  en  qué  circnnstandaB  estos  doe 
casos  ]ñied^  oírecerseb  . 

*  I.  £Ba  reoae  ^schists^amente  ^ohre  el  e^nsumi^ 
'dot.  'Súteée  toando  las*  tierras  menos  luieniti- 
vas  es^  ^su|éitafr  á  ia  eóntribuaiou.  Gomo  en  -este 
caso  el  impneM»uiene  por  efecto  altera  el  e^t)^ 
brk>MÉle  las  utilidades  del  eápitálista  agrícola  ^  este 
elm  el  predo  de  eus  prodo^^  hasta  que  haya 
^Hoí  recMi:'0obm  el  eonsumidbr  todo^  el  impoe»- 
«ii^^^lagrado'  d^^isste  mbdo 'igualar  sus  ^tüidaéds 
M«iIa6'UiUidades^!^  ifts'^eaw^ 
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■0  fuenTj  Ia.co^<-¡buQk>nj!ppr  moderaba  quei^^-i 
ái,  podría!  .DO  solo.  .4h$0(yer  lodas.Jaá.uiUldad^A-. 
del  productor  agEÍcoIa^  sino,  una  pane  d^  c&pUfij*. 
Sapongamos  que  \m  ti«rnu  de  .cridad  inferior^  qu)». 
produQian  o^ho  j(aipegas  de  trigoicuyo  valor  era  un 
año  Cpo  otro,  o^hepta , pi^aetas^  fi«aa ■  gr^aVad^^  °€Oiit 
un;  impuesto. ide  die%$:qg«.>  las;  d^.. mediana  i^Iir. 
dád,  que'próductan^die^  í>  seia;  ae^mi  ¡grav^da&i^ 
irmute» .  i  qwe  .Im  ilu.  jcskUdaíl.Buperér  q^e  pro- 
diácian  veiqticiiatro  Xt^negas  estea  .spjetas  á  un  i^mr- 
ptteHO:  de  tre^tA.<,£l|  kbi:AdoF.<()Oe^  «iidúv%ba,li( 

tftoi^á  estéril  que  «<1  W  daba/fjnot.l9;«0tPtct^m]WT{ 
tb  necesari<>  p|ar4,  <Qubrtr  ^lús.gdi^tQs  jd^  h  tpcff^^c-\ 
cipn,  vendiendo  'Sas  peoductOs  eD  ochenta  pe^tas,- 
^  vería  precisado,  ,dQSipa$(^  de,  estaftl^t^ido  el  im^^l 
m^iQyá  v«|i(Wl«s.eA  np^eAl^ijOj<)nejl)ar»ft-qHl^ 
b,  ieon^ibijMíiDa.  ;recji5re4e  ^f*.  tfl-  (?pft«mp¡4prífíi¿ÍTi 
i|WÍa,<?0D^ibiíísiw  aÍ>sp|:tf9r¿s^  tfi^a^Jijal^  ({M^^ÍIa 
hubiese  ocasionado. «a.  el  prtqo.d^.  la^  ljA^^!cia^, 
primeas  obtepidas  en  lasj  tierra, ,qiq9;piEQ4ttcian; 
cú^z.  i,«eis.  i  yeÍ9ÚGpatr9¡.fapQg«s^t,Uvpofic^^ 
lo^  poMjedprpSj,  cqnsi^era^os .  ^190  ^a^mij  ^<^jifv} 
taiios,^  pdria  |a  misma  qqg  ^te^j,  pprqnefc.d^puffíí 
de  pagado,  el;  imparta ,  .les,  quedaría .  jl^^i^a  av^zi 
ma.que  áatpS[.de  la  contríbiicioB... ^. 

ragí4p.«l  impwe*U>.,PPil  íir?w^í^jp,,4  (BSrj 
tteMiame.  fln-4ip^o  el^  pagp^^e^  Ja.«íMft*  ^^Wi)9gftn. 
rjíiM  .propíetari<h:l|»  -mjsn^jsjwft  <}Ufué>^f|,;;  p^CA»^ 
si  ,pf^i(re.  la  f enMi  lf*í«cw»,,np,AffcdWíM¡  mi«n' 
ma.«aQtidad;da  ip^mfVlimerAft^l  ^VHMjnfiie.jJíEj 

r4  stnKvalprJgftaj:  §1     éhtesL,l<»id?líft».,I^.,  rAaí»: 

m  ^l?ít,qpe,fta\j¡|»ní4o.Ji(>fk»»,Jp&  p5<)4HftS)fij,  4§kii 
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áé  bI  arreiicUtario  para  pagar  el  impuesto  i  cubrif 
atls  gastbs  de  cqUívo  í  las  utilidades  ordinarias  del 
capital  ,  comó  sobre  los  productos  que  éonstituyen 
la  renta  de  la  tierra.  Si  el  arrendatario  de  la  finca 
que  producía  diez  i  seis  fan^as  paga  la  renta  en  di-* 
rferOy  habiéndose  aunoientado  en  i^de  peseta  (5  rs.) 
el  precio  de  cada  fanega;  aumento  de  precio  indis- 
péüsable  pai^  que  las  utilidades  del  capital  agrícola 
sean  iguales  Á  las  de  cualquier  otro  capital,  venderá 
sus  productos  en  ciento  ochenta  pesetas.  Destinará 
dé  ebtkstima  Veifte  pesetas  para -pago  de  la  cotatii*. 
hndm  ^  ochenta  para  cubrir  los  gastos  del  Culti^ 
i' Itts  utilidades  oi^taarias  del*  capital,  i  pagará  al 
propietario  iúonio  renta  las  Ochenta  restantes,  su- 
ma %ual  á  la  que  pagaba  ántes  del  impuesto.  Si^ 
éstiá  artendata^id"  píágéba^^^a  renta  en  materias  pá^. 
niéf^;?  el;  Vendiedilo  ^^te^  de  la  ^ntributlon  ocho 
AnégÉt:,  reábta  ien^  cambio  ochenta  pesétas  'con 
qúe  ^übria  lar  utilidades  ordinarias  del  capital  i 
los  gastós'dél  cultifo,  i  entregaba  al  propietario, 
á'tltafld  de  retila<^  1^'  ochó  fanegás  restantes  que; 
r^ri^éáta1)án  'odiehfei^  péíséta's.  Después  de  esta*' 
Blfeéidó  el  Ílíl(íufestó>  el  aíwndárario  ióndetiír  dff 
fatíégSs'^tí'fcíéb'^ésetas,  para  pa^' 

gar  las  reinte  pesetas  de  contfibucioo^  i  tas  od)tfii« 
ta  cdfitespoádientes'  a'  losigaslo^  ;de4  ^iultivo'  í  jbs 
iíl!ÍRda!dé!s<Ordltila  i  tetíti*^ari¿  '^é' 

pt^dpittíaff^e^'co^  i^cñMá  lás  siete  íkníegáís  ménds^  nú 
ondécihío  restafbt€^,^qtié  i^aldk-hih  las  óbhenta  pe^e^ 
tas  de  las  ocho  fanegas  que  «i tés  pagaba.  Los  pro^^ 
Dietarios,  echando  de  verquis  la  contribuciOií  ha*' 
bitt  ftttéha'tlistiiitlUii'ia  ¿aritid«á  ^  nrí 

advé^'qae  bft  teáidó  taliibién  |)ór' rádltáidá  :alr> 
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;iiiftii6irel^\aior  de  las^!{nimém 'meterás/  jnzgá» 
iun  razoD  qué  la  coDtribticioQ  recae  exdusivaineiif 
rfie  sedare  ellos  *i  '     i-  •  ♦ 

De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta  que.  It 
4X>DtríbucioQ  territorial  cuaudo  tiene  por:  base  el 
producto  total  de  la  induciría  agrícola,  i  cuando 
4as  tierras iménos  produciiyas  d6  estau  eseotas^  irot 
cae^toda  ^entera  sobre  eLcoosumidor. 

n.  JEHla  recae  excbisimmertíe  sobre  el  propia 
iario.  V^t^  que  esto  suceda,  es  preciso  que.  con« 
carraa  dos  drcunstaucias:  i.^  que  las  tierrú  mé^ 
iws  lucrativas  na  estoi  sujetas  lá  k  coátribuoíoD) 
1.^  que  esta  no  excédá  la  suma  de  la  renta  )  del 
propiétario»  Los  que  cultivaban  las  tierras  dé  ca- 
lidad^ inferior  continuarianrveudieikdó  ¿US  prodtt(¿ 
tos  al  precio  á  que  ámeselos  vendían ;  pues,  «n'aut 
mentarle  /  sacarían  el  valor  •  necesario  para  cubrir 
los  gastdsdel  cultivo  i  las  utilidades  ordí ñafias  de| 
dipital, 'único  provechb  que  puedein  sacar  permá^ 
nentemente  los  productores ,  cuando  la  industria 
es  libre.  Gomp  9m  productois  oo  serian  mas  cái»e% 
ú  la:  cuota  de  süs  utilidades ^  Mria  >  meñor ,  él  mi^ 
puesto  recaería  exclusivamente  sobré*  la  renta  ^dél 
propietario.  "      ¡ .'^  -'^  'f^v/ 

Si  la  ^contribución  fuera  tal  que  gravase  eo 
odienta  pesetas  la  propiedad  que  producía  ^dide  íí 
seis  fanegas/i  en  ciento  sesenta  h  ^e*  plwibda[ 
veinucuat^y^b^'*^^^^  1^^^  la  reíita  del^opie^^i 

tarióé  Si  i^utera  ma»  Consideráis    el  exceso  reefi^ 

f  •  '    •     •      ,  '         .  .  ^ 

*  •         .      ,  '  •     .         .i  •   í  • 

I        "   '  .  '      .  '  .  .  J      '  *  I   •  ' 

otros  Tarios  ecénomistas '  que  así  la  contribución  territof 
mi  <^mo  eldleziiio  refcáo&íb  cxdósivaájentb  sol/rtf  eí^pro^; 

tatio.  !;  r.iwi-'  ;- '    i   ni  ,!>''j  •S\\  >'y.U[  r  iliiiil 

11  ^  '  ^5. 
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Titt.  sobre  él^con&lUQttidor9;pu¿&¿.ibnl^^ 
^ite  de  loa^  gastes  de.  Ja^.produecbQ  d  exoeso 
eDUQciado^  estas  tierras  Uegariaa  á'^serikr  ¿aénffe 
tacfa|ivas. '  '    •  •  . 

De  lo  expuesta  tesuka  qiie  la  contríbucToii  tep- 
t&oáal  chanda  ti^ne  por.liásmel  producto^  total  de^I^ 
iiidi;stcía.agrÍQola,  i  cnaBdoüla  gifava  lasi  tierpasJioé- 
nos  lucrativas  ni  encede  la  suma  dei  la  mtá^' recae 
toda  eiiitera  sóbre  el  propietario. 

(Aora  Qos  re^ta  examioar  los  eleqtos  de  la  corik 
trÜHMion.  Guattda  l^iíe rpoo  basei  la^renkbrde  la  tur^ 
Ifmj'pütípiammtd  dichaim  cstfrGaso  laiOdMribttGioa 
ád>tiene  sinb  ub  aoJa  resiiltádo.  )  <  i:  i  ' 
1  .  Mila  recM  exclusímmente  soireáL  ptrüpUtarw. 
Lairen^a  de  Ik  tierra  no  forma  parie  tde  losi  gastos 
de  la  prodaccKm^  ioo  es^sino^  et;es^cbirteqf^^ 
después  (|u^  los^astoa  had  sido  cubiertos  r  asi^  el  im^ 
^uestoiiiQ  piiiede  áket janoiai  el  piíccid  ile^as  «qate^ 
ffias^  primeras  u  la  cuota  de^lás  otiUd^déa/deL^ápi'* 
tal;  tii>  dejGonsigjuieoite^;  recaer sobre-el  eonsiamidoc 
^  sobre;  eli  aapitiilista  agrícbla»  i  Sea  <{iie  lás.  tíerraS' 
dfijcalid^d  /hi&ríoii  «te» '  ó.    í  sujetas.á'  la  isoii£iibii«> 
éída  /teffrlioiial  ^.  las  «matva^  \mé^  a^tenoces  coaaer^^ 
Tau  siempre  su  carácter  i  su  naturaleza;  pero  U; 
<Dntcibu¿ÍQnf£errítoriaj;  :Do:  puede  tener  por  base  U 
Jieata:  d»  la  tierrac  sino;  eu  cuanto  las  tierra^  ménóa 
]iradfa«tí|í?as)^Q¡^  Ubres  dedQdocimfuis^tfi.JgA 
K^,,;         ^tás)  «tiercíds:  nb^  pi^anr  tredta .  algooai^ i 
Mii^i»»!^^  lacbasí^  de>  lantaatrifaiii^i 

eion.  De  ahí  resulta  cjue^la  contribución  territorial 
qlié  tiene  por  EaseTla  rentare  la  tierra  recae  toda 
éjfe'stítfireí^dl::]^^  no  püedé  eitistir 

hm»        4ft  todo  ¿ayiesto ;  pues  seria  «bsuiv-' 
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UÍbttQkMi^:CttaÍB[dof  ella^f^  6obre  jl»s  tiepr^ 

;  Sb  supoadrá  tal  voz  que  la  contribución. terri^ 
torial  podrá  t6Q6F  ff)or  sexta  h^$GifLualor  ^enul  dct 
lá  fir(^md^  if^mékh^^  asi  oorao^^e 'balU*  eí^^bl^ 
cida  en  Tetscana., ,  len  jIos  SstiaíAi»  ^elrPup^;,,  i.ea 
di? reyob  ^  Ñapóles;  pero  estofe»: ve9« {de ^^r^UDilr 
base,  no' eis^  smo  un  modo  de  ayaluar  ellpüpducttx 
neto  de  la  tierra*  En  Tosbana' todas  las^  prtípledar 
des  territoriales  son  estimadas  segim  su  vajor^vftr 
nal^i  pagan,  nn  milésimo  dejCQníribudoflt.lAjpro* 
piedad  *qtte  tiene  tin  valor  tenal  de  iSipeaiinil; 
J)eseta$,  paga  anualmente  cinco  peáetas  de  impues*^ 
ta  A4niítiendo  que  el  capital  de.stinado  á  la  5:0111-^ 
prá  de  tierras  dé. al  propietario  cuatro^por.  «ienta 
de  utilidad'^  ínteres  drdinário  dé  bs  capitales  ein-^ 
pleados  en  la  propiedad  íerrítpriaVU  contribución^ 
de  Toscand  grava  dos  í  medio,  púr.  ciento  el  pro^ 
ducto  neto  de  la  industria  rural. 
.  Pe  la  doqtrioa  qije  ací^bo  de  ^xpone^  se  dedb* 
que>  la  contribución  territorial,  tal  como  se  ha*', 
lia  noy  dia  establecida  ert  todas  partes,  produce^ 
Ips  efectp^  ma§  deplorables;  porque  no  recáe'sobre'^ 
lá  clase  propietaria,  i  desde  entonjces  no  corr^s^ 
ponde  al  objeto  deseado;  i  ^rc^ue  los  consumido^^ 
rés^  c,uy a  mayor  parte  se  ¿orapóri^  de  |á^,  ^las^ilj 
ñas  pobres  de  la  sociedad,  pagan  nóUpto  1^  tQÍ¿^ 
lidaá  'del  inipnesto  percibido  por  eV^óbiémo^  sioo* 
casi  siempre  una  suma  adicional  que  el  impueitO* 
hace  pasar  á  manos  del  propietariq  *,  Cobio  el  vs^r 
V  ^  '    ;  '  '      •  :'r^  -  '''''      ^  .  -  - 

*    Stoript:^  pc^tende  ^'ué  eii  d^ferenles  com 
iia,  á  pesar  aei  gobierno  despótico  áe  íos^i^^^ 
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br  Tenal  de  las  materíat  primeras  se  estaljleoé  oob 
arr^b  al  oosto  necesario  para  producirlas  en  las 
tierras  de  calidad  inferior  j  es  imposible  gravar  las 
tierras  ménos  lucrativas  sin  ocasionar  un  alza  en 
el  precio  de  los  productos  rurales.  Pero,  como  es¿ 
tos  artículos  no  se  encarecen  sino  por  efecto  de  la 
eontribucioU)  es  absurdo  afirmar  que  «ta  recay^ 
«obre  los^ '  propietarios  cuando  es  incontestable  que 
el  valor  de  su  renta  se  aumenta  á  medida  que  el 
cesto  de  la  producoion  de  laa  materias  primeras  es 
iftáyor.  •  ■  .  '  I 
'  1^  ;  inir  .1. 1  ■  I     ,1    I  ■  ■  ;  ■ ;  ^ 

l¡gim  haM  progresos  rénkderamente  maflavíHosos.  Este  (mi* 
meno  pfbviene  evidentemente  del  si^nu  de  contribución 
^ue  ekisie  en  aquel  imperio,  i  que  hace  aue  el  trigo,  ali- 
ineñto  cóniuri  de  la  clase  laboriosa « éste  mas  barato  que 
éo  ningunaf  pira  parle.  La  propiedad  lerrilorkl  de  lft  nobleia 
i  «)ecQ  ^eijsi  R^isia  está  esenta  de  todo  impuesto.  Formóos* 
l^u^so  que  sea  esle  privilejio  que  exime  de  toda  contribución 
una  riqueza  qué  debiera  ser  lá  primer^  de  las  pavadas;  sin 
eiiibargo,  el  resultado  es  menos  funesto  á  la  industria  que  lo' 
es  el  de  la  contribución  territorial,  tal  como  se  ^alla  estable- 
cida efi  el  resto  de  la  Europa.  Supónganlos  que  en  Rusia  la 
•üní^d'ela  renta  pública  se  componga  de  doscientos  millo* 
ire^dé  pesetas  impée^tos  sabré  lós  consumos ;;i  qucí  enEspa*) 
fifii  don  h  ipisma  población  j  el  nlisnoo  numera  dé  prppjeta* 
ciosv  la  suma  de  la  renta  pública  sea  también  de  doscientos- 
millones  de  pesetas,  cincuenta  impuestos  sobre  la  contribuí, 
¿ion  teirilorial )  i  los  cielito  i  ciAcuénta  restantes  sobré  el 
oonsiimo:  seguiriafse  que  en  España  i  en  Rusia  la  clase  pro* 
¡i^etaria  nO' pagaría,  jnada,  i  título  de  tal.  Pero  como  el  im* 
puesto  en  Rusia  pesaría  totalmei|te  sobre  los^  artículos  ée  tfon- 
•ümo  y  i  la  claíse  própietaTia  pagbria  en  rtftionl  de  los  qnfc  téw¿ 
aonjesiRy  roiiéii^as  qi)e.  en 'España  la.  clase  propIeA^r^  ^él 
coBtribuiria  con  las  demás  clases  sino  en  los  ciento  cincuenta 
millones  ¡mpugstps  sobre  los  consumos,  i  de  ningún  modo| 
eii  los  cincuenta,  millones  grayados  sobre*  la  propiedpd  in*^ 
nmeblcj  se  sigue  q^ue^ la  contribución  territorial,  tal  como 
rfe..|^a|la  'jen^ralmente  estabTecTda,  es  mas  perjudicial  á  las' 
clases  np  propietarias  que  el  priyilej^o  feudal,  que  en  Rusia 
exime  dé  tbda  especie  de  impuestos  la  reiita  de  la  lietra.  ^ 
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'  &e  cíébe  también  deducir  de  estos  principios 
qtie  el  gobierno  j  por  medio  de  la  contribacion 
territorial  9  puede  absorver  toda  la  renta  de  la  tier* 
ra 9  propiamente  dicha;  pero  no  podrá  jamás  gra- 
var las  utilidades  del  capital  agrícola  con  una  con- 
tribución mayor  que  la  de  los  capitales  empleados 
en  los  demás  ramos  de  la  producción. 

Un  gobierno  ilustrado  no  debe  imponer  nun- 
ca contribuciones  que  no  alcancen  igualmente  á  to- 
dos los  miembros  de  la  sociedad;  pero  do  podrá 
Conseguir  este  resultado  gravando  en  una  suma 
igual  la  renta  de  cada  contribuyente.  Debe  gravar 
mas  la  renta  de  la  tierra  que  la  del  capital  i  del 
trabajo )  i  esto  por  razones  incontestables.  Un  im- 
puesto sobre  lamenta  de  la  tierra  y  por  considera- 
re que  fuere  >  no  detiene  el  vuelo  de  la  indus-^ 
tría )  porque  los  propietarios ,  en  vez  de  ser  ver* 
daderos  productores,  no  hacen  sino  recibir  parte 
de  la  riqueza  que  otros  producen ,  mientras  que 
las  utiliaades  del  capital  i  del  trabajo  son  indis- 
pensables para  qué  la  industria  subsista  i  progre- 
se. La  renta  de  la  tierra  es  efecto  i  no  causa  de 
ia  prosperidad  de  un  país:  no  aumentándose  el 
Capitál,  no  recibiendo  su  verdadera  recompensa  el 
salario  natural  del  trabajador^  será  en  vano  espe- 
rar que  se  acreciente  la  riqueza  nacional.  La  ren- 
ta de  la  tierra  redunda  solo  en  bien  de  los  que  k 
posean;  por  el  contrario,  las  utilidades  del  capital 
i  del  trabajo  redundan  en  bien  de  la  sociedad  en* 
tera.  El  propietario  percibe  su  renta  en  la  ociosi- 
dad^  sin  trabajo;  sin  intervención  personal.  La  ren^ 
ta  del  capital  i  del  trabajo  es  el  producto  de  una' 
actividad  i  'de  tina  fatiga  constantes.  La  renta  de 
la  propiedad  territorial  no  está  sujeta  á  frecuentes* 
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contratiempos^  mientras  <¡ue  las  iittiidadte  de  los 
capitales  empicados  en  laandustiia  fabril  i  comier*» 
ctal,  sea  cual  fuere  la  prudencia  que  intervenga 
en  las  especulaciones  ^  ^tan  sujetas  i  escilaciones 
muy/QOCables.  £1  valor  de  la  propiedad  territorial 
que  produce  una  rentá  anual  de  treinta  i  cinco  9 
cuarenta  pesetas  y  comunmente  no  representa  mé^ 
•  nos  de  tm  capital  de  mil,  mientras  qUe  el  capital 
del  fabricante  ó  comerciante  que  produce  anual^f 
mente  de  treinta  i  cinco  á  cuarenta  pesetas  no  es 
por  lo  regular  mayor  de  quinientas;  í ,  si  por  «er 
Igual  su  renta  ^  la  de  los  últimos  «s  tan  gravada 
como  la  del  primero,  resultará  que  «n  «1  c9so  d« 
que  para  satisfacer  la  contribución  se  vean  todo» 
ellos  precisados  á  decentar  sus  capitales,  el  fabri<» 
cante  i  el  comerciante  se  desharán^  por  ^m^, 
de  la  décima  parte ,  mientras  que  el  prppietadi» 
DO  tendrá  que  deshacerse  ^ino  de  la  vijésima.  El 
valor  de  toda  especie  de  renta  debe  ser  considerad 
do  9  i.^  bajo  la  relación  de  la  suma  anual  de  la( 
renta;  2.^  bajo  la  relación  de  la  inalterabilidad  i 
seguridad  de  esta  suma.  £1  valor  de  la  riqveM^ 
del  que  tiene  cinco  mil  pesos  de  renta  será  dupld 
del  valor  de  la  riqueza  del  que  tuviere  dos  mil  l 
quinientos  >  si  las  dos  rentas  son  igualmenle  inaU 
terables  1  seguras;  pero /si  la  renta  de  dos  iqíI, 
quinientas  pesetas  de  que  goza  el  último,. es isegit«i 
i^a  i  duradera,  i  ademas  independie()te  de  la  vida} 
é  industria  del  que  la  percibe,  mientras  que  la  de; 
cinco  mil  pesetas  de  que  el  primero  disfruta  no. 
es  de  una  independencia  ,  tal ,  se  puede  decir  que 
la  propiedad  del  primero  vale  mas  qi(e  la  del  iie<>] 
gnndo.  Nada^  pues,  autoriza  á  sostener  que  l&.rí^  . 
queza  relativa  de  los  contribuyentes  deba  ser  re«; 
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^ladtá:  selameñteiporel  pM¿aoti>  anual,  i  no  por 
los  dos  elémentx)6  que  consiuuyeift  el  valor  de  la 
«renta») Asi  pues^,  la  (xmtribucum  qua  grava  díez^ 
por  ciento»  las  utilidades  precarias  de  un  cooier* 
dante  &  fabricante  cuya  existencia  es  índispensa» 
Ue  para. el  sosteu  de  su  familia^  i  que^  exije  tam-^ 
h^Bik  diez  por  ciento  de  lá  renta  segura  del  prqpíe* 
iario^  que  o»  su  muerte  na  compromete  la  suer- 
te de  su  familia  ^  esta  contribución  y.  digo^  es  injus- 
ta^ i  nada  proporcional  á  la  riqueza  relativa  dé  loa 
contribuyentes.. 

Eis  evidente  >  según  lo  es^puesto^  que  la  ren>^ 
ta  de  la  propiedad  tekrriterial  es  la  riaüeza  que 
áthie  désde  luego  fijar  lat  ateñciou  ae  los  gOi^ 
biernos  que  quierau  establecer  el  sistema  de  conr 
tiibueioQt  memos  incompatible  coa  los  progresos  de 
Ia  iuduslcia,,  i  que  baga  mas  soportables  los  sacrif* 
fieios  exijidos  de  la  nación:  para  la  deíensa  i  prosí» 
peridád  del  Estadoi:  £n  unn  palabra;  todas  las  de^ 
maS:  contribuciones  ^  aun  cuando  na  se  atendiera 
inaS'  qtie  al  interés  de  la  clase  propietaria deben 
^er  coüsi<leradias,:Goma. supletorias ,  pues,  todos  los 
dems^  ímpuestte.  causaa. mayor  perjuicio  á  lo»  pron 
gfe$04  de  la  riqueza  progresos  de  que  dep¿Mle 
el  incrementa  ae  la  renta  del  propietario». 

Algunos  escritores  se.  ban  opuesta  ht  estableci-* 
mieiH<»de:la  cpntribueiom  territorial  ^diciendo  que 
ep^  mM^i  difícil  qI  establecerla;  pero  esta  objek^ioft 
es  iofuudAda^»  I;^  difícultad:  de  repartir  de  uo  mo- 
do^ j.Ust0 '  liís  contribuciones^  proviené:  únicamente» 
d¿  la  ígQoráncia  en  que  se  esti  aoeroa  de  la  renta 
afiuai  de  loi^  (¡ontribuyett^s  i  de  las  pérdidas  que; 
puede  suinr  ;  pera  nada  mas  facit  qn^  cooofier  Já 
.  rentír  de  jkí  propíedaci  (eii»tor¡al>  que  por  . otra  par^ 
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te  es  lá  menos  expuesta  á  oontratiempos.  Sin  émy 
bargo^  es  inooDtestable  que  las  utilidades  del  ar^ 
rendatario  son  muy  difíciles  de  avaluarse :  i^^pon» 

3ue  todas  las  tierras  no  dan  una  cantidad  igual 
e  productos;  a.^  porque,  entre  las  que  dan  una 
cantidad  igual,  hay  tierras  que  exijen  una  suma 
mayor  de  capital  i  trabajo  que  las  otras ;  3/  en  fin 
porque  el  arrendatario  se  ve  precisado  á  separat 
-de  sus  productos  una  parte  mas  ó  menos  con^de^ 
rabie  para  destinaiia ,  sea  al  pago  de  los  salarkis; 
sea  al  interés  del  capiul  reproductivo  que  él  ha 
anticipado  (capital  que  no  es  aparente )  sea  al  in- 
feres del  capital  fijo  que  el  propietario  haya  enoi^ 
pleado,  sea,  en  fín,  al  pago  de  la  renta  de  la  pro¿ 
piedad  (ornada  en  arriendo.  Por  esta  enumeración 
se  [ve  que  es  muy  difícil  que  nadie  sino  ú 
rendatario  determine  la  suma  de  cada  una  de 
estas  cuatro  partes*,  pero  todas  estas  circunstán-^ 
cias  no  debiliun  mi  proposición.  Paira  establecer 
la  renta  del  propietario ,  no  es  necesario  sino  ava- 
luar  el  interés  del  capital  fijo  empleado  en  la  pro- 
piedad, si  és  que  le  hay,  capital,  por  1^  demfls,' 

2ue  no  puede  ocultarse  á^nadie;  así^  todo  el  exce-« 
ente  percibido  por  el  propietario,  ó  que^  perd- 
biria  sí  arrendase  su  propiedad,  constituye  la  ren^ 
té.  Es  también  una  operación  semejiinte  la  que 
debe  hacerse  siempre  que  se  quiera  saber  cualiss^ 
son  las  tierras  menos  productivas.  Para  conocer^ 
cuales  son  las  tierras  que  no  pagan  renta,  es-pre*»^ 
ciso  xlasifícarlas ,  no 'por  su  grado  de  fertilidad  6' 
su  producto  total;  sino  ántes  bien  por  la  suúia  de' 
producto  neto  que  dan,  i  el  capital  fijo  que 
ellas  se  empleó.  ^      :        .  : 

Para  conyencertto»  ioBplétametite:d«l  peifttí-' 
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Cid  qae  tesu fu  de  la  contribución  territoríal,  tal 
como  se  íraUa  establecida  ,  no  debemos  olvidar 
aue  por  consecuencia,  del  «ror  jeoeralmehte  acíre- 
aitado,  ^ei&  esta  contribución  recae  sobre  los  pro- 
pietarios ^  se  han  adoptado ,  para  disniínuítles  eñ 
parte  el  pretendido  gravámeñ,  leyes  restrictivas, 
impropiamente  llamadas,  impuestos  protectores  de 
la  agricultura  nacional^  impuestos  que  son  mu^ 
c^o  mas  onerosos'  que  la  contribución  teritorial 
misma.  Toda  tasa  impuesta  sobre  la  importación 
del  trigo  extranjero  tiene  necesariamente  por  efec* 
to,  sea  cual  fuere  (a  cantidad  importada^  elisvar 
el  precio  del  trigo  indijena^  en  proporción  de  la  W 
sa  impuesta;  de  consiguiente,  la  venta  de  una  so- 
la fanega  de  trigo  extranjero  que  haya  sufrido  el 
recargo  de  dos  pesetas,  debe  elevar  en  dos  pesetas 
él  precio  de  la  fanega  de  trigo  del  pais«  Si  la  can- 
tidad de  trigo  importada  llegare  á  un  millón  de 
fanegas,  i  el  país  consumiere  ciento  cincuenta  mi- 
llones de  trigo  indíjena,  el  gobierno  sacará  de  es-^ 
ta  contribocion  dos  millones  de  pesetas,  menos  los 
gastos  de  la  recaudación,  mientras  que  los  pro- 
pietarios sacarán  trescientos  millones.  Aunque  na 
Hegue  á  ser  importado  trigo  extranjero,  cuando  es- 
tá mas  barato  que  el  trigo  indíjena ,  los  naciona- 
hes,  iK>r  el  hecho  solo  de  la  existencia  de  la  ley 
restrictiva,  pagan  el  trigo  del  país  á  un  precio  mas 
subido  que  si  el  comercio  fuese  libre.  Su})0Dga-' 
mos  que ,  estando  á  doce  pesetas  el  precio  de  la 
fanega^del  trigo  indijená,  los  comerciantes  pudie- 
ran importar  trigo  extranjero,  i  que  su  especula- 
ción,  estando  libre  de  toilo  recargo  la  importa-* 
ción  ,  les  proporcionara  las  ganandas  ordinarias 
Tendiendo  el  trigo  á  diez  pesetas  la  fanega :  es  evi- 
n  47 
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deóte  que  la  ley  restrictiva,  aunque  ni  un  solo  gra- 
no de  trigo  hubiera  sido  importado^  obligaría  á 
los  nacionales  á  pagar  la  fanega  dos  pesetas  mas 
cara  de  lo  que  la  pagarian  si  la  ley  restrictiva  no 
existiese. 

Sir  Enrique  Parnell ,  miembro  del  Parlamen- 
to Brítánico,  i  que  ha  formado  parte  del  ministe- 
rio del  Lord  Grey,  demuestra  hasta  la  última  evi- 
dencia, en  su  obra  sobre  las  reformas  relativas  d 
la  Hacienda ,  cuan  impolíticas  ¿  injusta3  son  las 
leyes,  cereales.  La  opinión  de  este  economista 
debe  ser  tanto  mas  apreciada ,  cuanto  que  él  mis* 
mo  es  propietario,  i  participa  del  error  común  de 
que  la  contribución  territorial ,  tal  como  se  halla 
establecida  en  Inglaterra,  recae  sobre  la  renta  de 
la  tierra.  He  aquí  un  extracto  de  su  doarina:  «otra 
«circunstancia,  rara  vez  advertida,  se  enlaza  tam- 
«bien  con  la  cuestión  del  gravamen  del  impuesto; 
»¡  €s  el  efecto  pro<lucido  por  los  monopolios  i  de- 
I»  mas  restricciones  comerciales  sobre  la  elevación 
i^del  precio  de  los  inumerables  objetos  de  consu- 
»  mo  á  que  estas  restricciones  se  refieren.  £1  cua* 
»dro  que  presenta  los  artículos  de  producción  ex- 
«tranjera  sometidos  al  pago  de  impuestos  exorbí* 
litantes  ,'  prueba  que  ninguna  ocasión  ha  sido  des- 
«cuydada  para  favorecer  á  los  dueños  de  la  pro-^ 
«piedad  territorial,  exclbyendo  la  concurrencia  cx-> 
«tranjera.  La  larga  en^umeracion  de  estos;  impues- 
»tos  manifiesta  con  qué  zelo  los  hombres  á  que 
»la  constitución  concede  el.  derecho  de  hacer  las 
«leyes,  se  han  valido  de  esta  facultad  para  favo-^ 
«recer,  en  cuanto  ha  dependido  de  ellos,  los  in- 
» tereses  de  la  propiedad  territorial.  El  objeto  de  to- 
»  dos  estos  impuestos  es  mantener  altos  los  arriendos, 
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«Impidiendo  que  la  importación  de  productos  ex- 
»trao;eros  ocasione  una  baja  én  el  precio  dé  los 
«productos  rurales.  En  cuanto  este  objeto  es  con- 
«seguido )  estos  impuestos  perjudican  á  la  parte 
^ éxtra-agricola  de  la  población,  porque  la  subi-' 
«da  de  precio 'nó  es-  sostenida  en  este  caso  sino 
« coista  del  salario  del  trabajador  ó  de  la  utilidad ' 
«del  capitalista,  i  no  aprovecha  definitivamente 
«sino  al  que  percibe  la  renta  de  la  tierra  ó  los' 
«diezmos.  Nada,  pues,  mas  contrario  á  ta  justicia' 
«que  una  lejislacion  que,  por  favorecer  los  intere- 
«ses  de  una  clase,  cause  un  perjuicio  real  á  casi 
« toda  la  sociedad ;  i  en  sus  relaciones  con  el  des- 
«arrollo  de  la  riqueza  é  industria  del  país,  esta  le- 
«jislacion  no  es  menos  opuesta  á  todos  los  princi- 
«pios  razonables.  Es  evidente  que  una  reforma  so- 
«bre  este  punto  es  urjente.  EH  ínteres  público  exi- 
•je  que  todosí  los  pueblos  sean  dueños  de  enviar- 
«nos  toda  especie  de  provisiones  i  subsistencias  al 
«precio  mas  barato. 

«Siendo  los  impuestos  establecidos  por  las  le- 
«yes  cereales  los  que  mas  contribuyen  á  elevar  el 
«precio  de  las  subsistencias,  creemos  deber  consfg* 
.linar  aquí  algunas  observaciones  destinadas  á  con- 
« vencer  al  público  de  los  funestos  efectos  de  estas 
>í  leyes.  Por  el  estado  de  los  mercados  extranjeros, 
«resulta  de  un  modo  oficial  que^  con  arreglo  á 
»ua  cálculo  medio,  se  podría  importar  i  vender 
»el  trigo  extranjero  i,  diez  chelines,  la  cebada  á 
» cinco,  i  la  avena  á  cinco  chelines  i  seis  peniques 
«(la  cuartera)  *  ménos  del  precio  ¿  que  la  avena^ 
«la  cebada  i  el  trigo  de  la  Gran-Bretaña  se  han 

*  Lmi  cuartera  es  uuar  medida  inglesa  que  equirale  á  mis 
fauegas  castellaDas. 

47: 
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«  veDcIidOi  ea  año  comuD,  durante  los  diez  i  seis 

•  qae  han  pasado  desde  la  promulgación  de  la 
•ley  de  granos  de  i8i5.  £1  consi^ipo  de  cereales 
»en  el  Reyno-Unido  es  avaluado  comunmente  en, 
»Ia  cantidad  anual  de  cincuenta  millones  de  cuar^> 

•  teras.  Tomando  e)  término  medio  en  estos  pre-> 
»cios  adicionales  ,  se  hallará  que  en  las  tres  espe*. 

•  cíes  de  granos  el  aumento  llega  á  cinco  chelines 
» por  cuartera.  Es  evidente  que  el  público  por  los. 

•  granos  que  consume  paga  anualmente  doce  mi- 

•  llones  quinientas  mil  libras  esterlinas  mas  de  las 

•  que  pagaria  si  las  leyes  cereales  no  existiesen. 

•  Cuando  el  aumento  en  el  precio  del  trigo 

•  tiene  por  efecto  elevar  los  salarios,  el  resultado, 

•  dicen  los  hombres  de  autoridad  mas  respetable. 

•  en  estas  materias ,  es  reducijr  las  ganancias  de  los 
•capitales,  mientras  que  otros  dicen  que  este  re- 

•  sultado  consiste  en  elevar  el  precio  de  todos  los 

•  artículos  de  riqueza.  En  ambas  hipótesis  el  mal 

•  es  grave  para  la  sociedad.  Si  la  elevación  de  sa- 

•  laríos  reduce  las  ganancias^  resulta  una  diminu- 

•  nucion  en  la  suma  de  las  utilidades  obtenidas 

•  por  el  capital  de  la  nación ;  de  consiguiente,  una 

•  dimiaucion  en  su  renta  anual  i  . en  los  medios  de 

•  acrecentar  la  riqueza  de  la  sociedad.  Si  el  resul- 

•  tado  de  la  subida  de  los  salarios  es  elevar  el  pre« 

•  cío  de  todos  los  artículos  de  consumo,  habrá  ne*. 

•  cosariamente  diminución  en  el  consumo,  en  el 

•  empleo  del  capital  i  de  U  mano  de  obra ,  asi  co- 

•  mo  en  los  medios  de  acrecentar  la  fortuna  na-. 

•  cíonal  Las  leyes  cereales  causan  perjuicio  á 

•  dos  los  trabajadores ,  á  todos  los  fabricantes ,  á 

•  los  comerciantes  de  toda  especie,  a  los  arrendata- 
•ríos  mismos^  en  una  palabra,  á  todo  el  que  vi* 
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nye  dfí^su:  índustriía,  á  :t6do  el  qoeino  péroibe  ren^ 
«la  de  tierra  ó  diezmo».  )  . :  •     :  :  .  ><• 

»Sí  4odo  .el  resaltado  de  Jas  [leyes ^oereaí es  fue-» 
■^ra  trasladar  estoá  doce  millones  quinieD tas  mil  li- 
»bras  esterlidas  á  manos  tie  ilos  dueños  db  la  pro* 
»  piedad  territorial ,  i  enriauecer  á  costa  de i  las  de* 
«mas  esta  clase ^  que  pueae  estimarse  en  un  déci- 
»mo  de  Ja  población  »  este  resultado  seria  coi¿^ 
«paratívamente  inocente,  pera  eilas  leyes , tienen < 
«por  efecto  destruir  mucha  mas  riqueza  de  laque 
«trasladan 9  i  es  probable  que  no  den  á  los  pro* 
«pietarios  mas  de  un  quintó  d^  la  riqueza. que  es- 
«terilizan,  elevando  el  precio  del  trigo;  loa  otros 
«cuatro  quintos  son  enteramente  peraidostpara  el 
».país^  atendido  el  gran  aumento  de  gástos  eiiji- 
«do  en  el  cultivo  del  trigo j  i  y  por  consiguiente, 
«no  contribuyen  de  modo  alguno  á  ^aumentar  el 
«bienestar  ó  goces  de  nadie.  . 

» Después  de  convencernos  del  perjuicio  que 
«causan  las  leyes  cereales  á  todas  las  demás  da- 
«ses  de  la  sociedad,  ya  es  tiempo  que  los  propie- 
«tarios  de  la  riqueza  inmueble  se  convenzan  de 
«que  la  continuación  de  estas  leyes  no  les  puede 
«aprovechar.  Debieran  comprender,  en  fin,  que 
«•ganarian  muchísimo  en  que  fuesen  abolidas;  en 
«participar  de  la  prosperidad  de  los  fabricantes, 
«  efecto  necesario  de  esta  abolición.  Hay  un  moti- 
«  vo  adicional  que  debe  empeñar  á  los  propietarios 
« á  revocar  las  leyes  cereales ;  i  es  la  probabilidad 
«de  que,  si  ellas  continúan  en  su  vigor,  cesarán  en 
«breve  de  sostener  la  elevación  de  precio  de  las 
«materias  primeras. 

»  Para  justificar  las  leyes  cereales ,  se  dice  que 
»ila  importación  del  trigo  extranjero  disminuiría  el 
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•  empleó  de  )a  mano  de  obrs.  Este  a^gtiuient^  ik> 
»es  fundado:  en  efecto,  nosotros  no  podríamoÁ  pd- 
9gar  el  trigo  extrMjero  »no  con  producto^  ¡Britá- 
»  múos ;  i ,  por  consiguiente ,  la  elaboración  de  esh 
»tos  prodúceos  creadla  un  aunsento  de>iH^pacíon 
«para  la  mano  de  obra.  i 

i>Hay  ademas  lotro  argumento  no  ménbs  folto' 
»de  verdad;  i  es  el  afirmar  que,  sin  Jas^^leyes  ce- 
«reales,  no  se  podría  pa^ar  el  impuesta  todo  lo 
«contrario:  pues  el  público,  teniendo  los  doce  mi- 
»  UoQes  t[uinientas  rnil  libras  esterlinas  méüos  que 
«pagar  por  el  trigo,  añadiría  esta  suma  á  la  que 
«destina  ya  á  la  compra  de  los  demás  artículos  de 
«consumo  sometidos  al  impuesto;  Ademas,  no  se 
«sdebe  perdér  de  vista  que  la  clase  de  que  salen 
«los  lejisladores  ha  logrado,  primero  por  la  elec- 
«cion  de  los  impuestos  establecidos  >  después  por 
«la  elección  de  los  impuestos  revocados,  hacer 
« recaer  todo  el  gravamen  sobre  las  clases  indus- 
«triosas,  de  suerte  que,  en  un  presupuesto  anual 
«de  cincuenta  millones  de  esterlinas,  seis  millo- 
«nes,  á  lo  mas,  recaen  sobre  los  dueuos  de  la  pro- 
«  piedad  territorial. « 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que  la  clase 
propietaria,  lejos  de  soportar,  como  tal,  su  parte 
en  las  cargas  públicas  ,  saca  por  el  contrario  de 
las  otras  clases  sumas  considerables.  Aunque  fuera 
cierto  que  los  propietarios  pagasen  en  Inglaterra 
los  seis  millones  de  esterlinas  impuestos  sobre  la 
propiedad  inmueble^  ¿uo  sería  una  injusticia  de 
las  mas  chocantes  establecer  impi^estos  protectores 
cuyo  efecto  no  solo  es  libertar  á  la  clase  mas  rica 
de  la  parte  de  contribución  que  le  cupo,  sino  conce- 
derle sumas  enormes,  ¿  impedir  un  producto  anual 
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de  raas  de  sesenta  millones  eó^aáiculos  que  la  nar 
cibn  habría  producido  sin  la  existencia  de  estés /m-. 
pmstos  prolectores? K\  sistema  de  lascontríbucioues^ 
sobre  la  propiedad  terríloriat  i  el  de  las  le  jes  cérea-, 
les,  tales  como  existen  én  Europa,  son  tan  viciosos 
que,  si  no  sufríeren  grandes  modifícaciones,  no  se 
llegará  jamas  á  desterrar  la  miseria  de  las  clases 
laboriosas  i  los  crímenes  que  ella  trae,  i  el  trastorno 
de  la  sociedad  será  inminente.  Leyendo  el  capitulo* 
en  que  trataré  de  los  empréstitos  públicos,  los  lee-* 
tores  se  convencerán  de  cuán  ^urjente  sea  que  todas^ 
las  naciones  de  la  Europa  adopten  un  nuevo  siste- 
ma de  contribuciones. 

CAPITULO  VL 

De  la  contribución  de  los  diezmos.  ^ 

Eil  diezmo  es  una  contribución  territorial  que  gra- 
va el  producto  total  de  la  agricultura  no  en  diez 
por  ciento  de  su  valor  sino  en  la  décima  parte  de 
este  producto     i  es  percibida  casi  siempt*e  antes  - 
que  el  productor  hayá  tomado  posesión  de  la  ri*  • 
queza  impuesta.  Guando  la  contribución  sobre  la 

*  Sería  uú  error  pensar  que  estos  dos  cálculos  sou  idéa: 
ticos ;  para  hacer  roas  sensible  la  diferencia ,  voy  á  poner  un 
ejemplo.  Si  se  impusiera  una  contribución  de  diez  pesetas 
sobte  toda  tierra  que  producía  diez  fanegas  de  trigo,  cu* 
yo  valor^  ánlft»  de  líi  contribución ,  fuese  de  diez  pesetas  la 
fanega^  el  propietario  venderia  sus  diez  fanegas  en  ciento  diez 
pesetas,  i,  en  consecuenciai  el  consumidor  pagariaá  onc^  pe* 
tretas  la  fanega.  Si  el  diezmo  (ueri^  susMtuidp  á.  la  contribu- 
cion^  el  pronietario^  después  de  hal>ei'se, desprendido  de  yna 
de  las  diez  fanegas,  ycpderia  las  otras  nueve  en  cien  pesetas, 
i,  de  consiguiente,,  el  consumidor  ps^ari^  cada  fanega  áonce 
pesetas  i  un  novena»  Lia  s^ma  de,^  qpptribucian  de  diez  por 
ciento  sobre  el  valor  del  producto  total  se.  repartirla  en  las 
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propiedad  inmuebie  tiene  por  l^e  el  producto  to^ 
tal,  i  las  tierras  de  calidad  íoferíor  la  sufreo  igualr , 
meóte  que  las  otras ,  ella  ocasioDa  uecesariaDieate  v 
una  subida  en  el  precio  de  las  primeras  materias; 
asi,  nunca  recae  sobre  el  arrendatario  ni  sobre  el. 
propietario,  sino  sobre  el  consumidor.  Por  un* 
motivo  semejante,  si  todas  las  tierras  puestas  en 
cultivo  están  sujetas  al  diezmo,  esta  contribución, 
ocasionará  una  subida  en  el  precio  de  las  prime* 
ras  materias;  i,  en  consecuencia,  recaerá,  no  sobre* 
el  arrendatario  ni  el  propietario,  sino  sobre  el  con^ 
sumidor. 

Supongamos  que  tres  tierras  de  calidad  dife*. 
rente  que,  con  el  mismo  trabajo  i  el  mismo  capi- 
tal, produjeran  diez,  veinte  i  treinta  fanegas  de 
trigo  al  precio  de  diez  pesetas  la  fanega^  en  año 
común ,  fuesen  sometidas  al  diezmo :  el  que  culu? 
vaba  la  tierra  de  calidad  inferior,  i  áotes  no  cubria 
los  ,^astos  de  la  producción  sino  con  la  ventii  4^ 
las  diez  fanegas  al  precio  de  pien  pesetas,  ese,  des- 
pués que  el  diezmo  le  hubiese  airr:ancadQ  una  fa*, 
nega,  venderia  necesariaiacQte  las.  nueve  restfntes 
en  cien, pesetas;  pues,  si  .asi  np  las  vepdjera,  ja^s  uti- 
lidades de  su  capital  no  serian  iguales  á  las  de  los 
capitales  empleados  en  otros  ramos  de  industria.  £1 
{arrendatario  de  la  tierra  de  mediana  calidad  pagaria 
las  dos  fanegas,  importe  del  diezmo^  venderia  nue- 
ve en  cien  pesetas,  snma  que  le  seria  necesaria 

diez  fanegas ,  mientras  que  el  importe  dé  la  fanega  arrancada 
por  et  diezmo  no  se  rej^artiria  sino  en  nueve.  Así,  el  aumenta 
de  precio  de  lás  nueve  fanegas  óoírsionádo  por  el  diezmo  ae* 
ría  de  una  peseta  'ma^  jne  et  producidd  eti  tas  diez  fanegas 
por  la'  icontribucióii  tfet  gobierno.  Es  cfn*  realidad  comó'  sí 
una  suma  dada  se  exijiese  en;  un  casa  Aueve  ,  i  'cu  otro 
de  diez  coú  tribuyen  tes,  ^  •  .     ^  • 
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para  ctil>rír  lósgastps  de  la  prddticckm ,  i  «lerega^  t 
ria  ál  propietario  9  á  títolo^de  réntaí^  las  piras  ac»^  < 
ye  faDegas  que  representarían  las  <cieQ  pesetas,  i  en  { 
que  antes  sé  yendian  las  diez  fánégas  que  et  pre^t 
pietario  recibía  de  renta.  £i  arrendatario  iiék tierra  ^ 
de  primera  calidad  pagariatrtísí  fafaegas  de  dieiíno^ 
venderia  nueve  en  cien  pesetas  para  cubrir  ios  gás-' 
tos  de  la  producción,  i  entregaria  al  propietarioy  ta' 
lugar  de  veinte  fanegas  que  antes  le  pagába,  laií^ 
diez  i  ocho  restantes;  qne  represeqtarian  las  ÓM^i 
cientas  pesetas  que  antes  daba  la  venta  de  Jas  veift-i 
te  fanegas  que  recibía  de  renta.  Es^  pues^  evidente' 
qéie ,  cuando  ,  las  tierras  menos  iucrbtiv^s  están^ 
sujetas  al  diezmo^  el  grkvámen  «reeáe  sobre  elcon^^ 
sumidorV  .         *      '       '  i  f 

Esta  doetrtna  no  pmentaf  sitio  tina  sola:ex)éep«^ 
cion,  que  se  ertiende  ;no  á  la  jeberalidad^  deí^cií^ 
productores ,  sino  solo  á  unj  «corto  nóm^ro^  de  ellos.* 
Ciando  «n  cosecha  ordinaríá  del  país^  |os  productos* 
de  una  tierra  dada  no  son  suficientes  parí  cubrir  los* 
gastos  de  la  producción  i  pagar  el  diez^uoj  e^ie  imp 

{mesto  recae  enidnces>  sobre  el  capital ^esrinÍKlo  ¿ 
a  agricultura.  Si  él  labrador  qué  emplea'  len  éh 
cultivo  de  su  . tierra 'el  importe  de  veinte r  fanegas 
de  irígo,  no  recoje,  por  un  accidenté  cualquiera,  en? 
año  común,  sino  veinte  fanegas;  comó  un  aconte-' 
cimiénto  aislado  no  puede  tener  influencia'  senst* 

*  Ia  observación  de  que.el  diezmo  disminuye  ia  renU 
déla  tierra  en  especie,  ha  sido  la  causa  del  error  jeneral ,  co 
^ue  se  ha  incurrido,  de  que  ¡A  diezmo  recaía  sobré  la  eláse^ 

tropielaria.  ITo  sfs  ech6  de  vfcqtte  el  diezmo,  haciendo isv*-' 
ir  proporciona Inieo te  el  precio  de  las  primeras  materias,  da. 
á  la  cantidad  restante  de  la  renta  el  valor  que  tenia  antes  la 
renta  entera,  i  que,  de  consiguiente,  no. puede  recaer  sobre! 
•1  propietario  ni  el  arrendataria,  aiao  aobre  el  consumídbs»? 
U  48 
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ble  en  el  praeto  de  la  cosecha  jeneral ,  las  dos  £i- 
negaa,  importe  del  diezmo,  serán  deducidas  del  ct^ 

ÍiitaL  A  excepción  de  este  solo  caso ,  siempre  que 
as  tieirras  de  calidad  inferjor  están  sujetas  á  diez^ 
ma,  es  el  bonsumidor  el  que  le  paga. 
,  De  haberse  advertido  que  las  tierras  no  siijetas 
á  diezmk)  pagan  una  renta  mayor  que  las  que  es*/ 
tan  sujetas,  aunque  todas  ellas  sean  de  igual  cali-' 
dadj  se  ha  inferido  que  el  diezmo  recae  sobré  el 
propietario;  objeción  que  no  ha  sido  debidamente 
refutada  por  los  que  sostienen  que  el  diezmo  recae 
sobre  el' oonsumidor.  Si  la  renta  de  las  primeras  e» 
mayor  que  la  renta  de  las  «fundas ,  es  porque  la 
que  constituye  la  renta  de  la  tierra  se  compone  de 
todo  el  excedente  que  resta  después  de  cubier- 
tos U»  gastos  de  la  producción^  i  este  excedente 
espinas  oopsiderable  én  las  primeras  que  en  las  se- 
gundas. Supongamos  que  una  tierra  de  primera 
calidad,  de  qqe  acabo  de  hablar,  se  halle  eseñta  dd 
diezmo':  ,el  arrendatario  que  la  cultivaba ,  antes 
que  las  demás  tierras  fuesen  sometidas  al  diezmo^ 
se  hallaba  precisado  á  vender  diez  fanegas  de  que 
sacaba  oiesi  pesetas,  para  cubiir  los  gastos  de  la  pro« 
duceiofi,  i  9  de  consigníente,  no  le  quedaban  pira 
pagar  lá  renta  sino  veinte  fanegas  que  representar 
Dan  doscientas  pesetas*  Después  dé  gravadas  las 
demás  tierras  con  el  diezmo ,  como  el  valor  de  las 
primeras  materias  se  habría  elevado  bastante  para 
que  el  arrendatario,  vendiendo  nueve  fanegas,  re- 
cibiese cien  pesetas,  suma  suficiente  para  cubrir 
los  gastos  de  la  producción ,  entregaría,^  á  título  de 
^reata,  al  propietario  veinte  i  un  fanegas  que  im- 
portarían a33  I  pesetas,  mientras  que  el  arrenda- 
tario de  otra  tierra  ignalmente  productiva,  some- 
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ilida  al  diezmo^  óo  tendría ■^pe  jpagar  á  UftUb 
VfBOA  sia^  i8  í^Q^ás  cuyo  vd¿r  (áeria  de  aM>o  p»! 
«etias.  Así,  el  poseedor-de  ana  |iropiedad 
diemio  logra  dos  ganancias:  los  prodQ¿tos^ueifó'J 
cibe  tíeneo  uo  valor  m^yor  del  que  teodríáfD'  si  lai^ 
demás  tierras  no  pagasen  diezmo;  i  por  otro  iadd^ 
recibe ,  á  título  de  renta  ^  una  cantidad  mayor  d» 
materias  primeras ,  pues  recibe  la  parte  c^e  serik 
destinada  al  pago  dei  diezmo ,  si  su  propiedad  és*^ 
tuTiese  sujeta  á  este  gravámeb ,  i  ademas ,  la  par^ 
te  que  con  la  subida  del  precio  econpmiza  el  íir4 
rendatario  en  los  gastos  de  la  produocion.  En 
cnanto  al  propietario  de  la  tierra  sometida  al  diez-» 
moy  no  logra  mas  ventiajá  que  sustraerse  á  esta 
contribución  haciéndola  recaer  sobre  el  consitmi** 
dor;  pues  y  si  los  artículos  que  «constituyen  la  ren- 
ta tienen  un  valor  mayor ,  tambiefi  récibe  utta 
cantidad  menor  de  la  que  recibía  antes  del  <]¡ezmo. 

Así,  este  impuesto  arranca  al  cottsumidorí 
una  suma  mayor  de  la  que  perciben  Ibs  própieta^ 
ríos  de  los  diezmos ,  pues  no  solo  el  coñsnmidoH 
paga  el  importe  íntegro  dé  lo  que  estos  percibeq 
por  efecto  del  alza  de  precio  de  materias  priméis 
ocasionada  por  el  diezmo ,  sino  también  la  ganan- 
cia que  sacan  los  propietarios  de  las  tierras  no  sn- , 
jetas  á  esta  contribución.  El  consumidor  se  encuen* 
tra  tan  gravado  por  el  precio  excesivo  á  que  e! 
diezmo  eleva  los  productos  bolneiidos  á  este  im* 
puesto,  como  por  la  carestía  de  los  productos  ob-i 
tenidos  en  las  tierras  que  se  hallan  esentas.  ^un^ 
qne  nunca  se  haya  fijado  la  atención  en  este  perjníw  * 
do;  sin  embargo,  él  es  muy  oneroso  para  el^con^- 
anmidor ,  i,  de  consigóiente,  para  la  sociedad.  \ 

Y  no  son  estos  los  únicos  inconvenientea  que 

4«: 
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presentid  la  contribución  de  los  diezmos.  Sea  cbal 
fuere  la  situación  de  la  sociedad  ^  esté  aka  ó  bma 
loireoita  de  la  tierra^  esté  hten  ó  mal  establecido 
el  sistema  de  contribuciones ,  el  diezmo  recaerá  so« 
brb  el  consumidor,  no  en  proporción  de  sn  idque« 
xa  y  3Íno  en  razón  de  sus.  consumos.  Es,  pues,  ab* 
iurdb  sostener  que  en  los  países  en  que  el  sistema 
de  los  diezmos  esté  adoptado,  cada  individuo  coni» 
tribuya  á  las  atenciones  del  Estado  según  sus  ía^ 
cultades.  La  persona  industriosa  que  no  tenga  mas 

Eatrimonio  que  sus  brazos  i  esté  cargada  de  famt- 
a  3  paga  una  parte  mayor  de  diezmo  que  el  ca«» 
pitalísta  mas  rico  que  carezca  de  familia^  pues  los 
consumos  necesarios  del  primero  son  mayores  que 
los  del  último. 

Para  que  las  contribuciones  estén  repartidas 
eoQ  igualdad,  es  necesario,  dice  Smith,  en  cuan* 
ta  sea  posible,  que  los  asociadós  no  contribuyan  á 
los  gastos  del  Estado  sino  en  razón  de  su  riqueza 
raspectlva.  Es ,  pues ,  muy  extraño  que  un  escri* 
tor  tan  ilustrado  como  Ricardo  haya  sentado  la 
proposición  siguiente:  las  tierras  de  inferior  cali^ 
dadj  asi  como  las  de  calidad  superior ,  dice,  ;ia^ 
gan  el  diezmo  j  i  en  una  proporción  exacta  d  la 
cantidad  de  productor  ipie  dan  ;  de  consiguiente^  d 
diezmo  es  una  contribución  que  se  reparte  siempre 
con  igualdad.  Para  saber  si  una  contribución  está 
repartida  oon  igualdad ,  no  se  deben  considerar  laa 
facultades  del  que  la  pga  directamente,,  sino  laa 
de  aquel  sobre  quied  recae*  como  el  diezmo 
recae  sobre»  el  consumidor ,  i  no  sobre  el. propieta* 
rio,  según  I^icardo  mismo  lo  ha  reconocido ,  el  ra- 
zonamiento de  este  autw  está  léjos  de^  corroborar, 
aa  aserción.  Aun  ciiando  el  diezmo  recayera  sobre 
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el  labrador,  i  no  existiera  otra  clase  enla'socie* 
dad,  la  repartición  det  diezmo  sería  todavía  des^» 
igual;  pues  no  es  el  producto  neto  sino  el  product 
to  total  el  que  la  regula.  £1  labrador  cuyo  total 
producto  fuera  de  diez  fanegas  de  trigo,  i  el  neíh 
de  ocho ,  pagaria  la  octava  parte  de  sus  utilidad- 
des;  el  que  recojiera  diez,  i  cuyo  producto  neto 
fuera  de  seis,  pagaria  la  sexta  parte  de  sus  utilida* 
des ;  i  en  fin ,  el  que  recojiera  diez  fanegas ,  cuyo 
valor  solo  alcanzára  á  pagar  los  gastos  del  ctütivo, 
no  pagaria  el  impuesto  con  una  parte  de  sus  uti<^ 
Jidades,  pues  no  las  tendria  sino  con  una  parte 
del  capital  empleado  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Es, 
pues,  evidente  que  esta  contribución,  aun  cuando 
recayera  sobre  el  labrador  que  la  paga  directamen* 
te,  i  no  sobre  el  consumidor,  seria  totalmente  des- 
proporcionada á  las  facultades  respectivas  de  cada 
contribuyente,  i,  de  consiguiente,  seria  injusta  en 
el  mas  alto  grado. 

El  diezmo  no  es,  como  se  dice  jeneralmente, 
nn  impuesto  fijo  en  cuanto  á  la  cantidad  de  mate«« 
rías  primeras  que  arranca  ,  i  menos  todavía  ea 
cuanto  al  valor  de  ellas.  Al  paso  que  la  agricultu* 
ra ,  la  industria  i  la  población  se  acrecientan ,  el 
diezmo  se  aumenta  no  solo  en  cantidad ,  con  res« 
pecto  al  producto  neto  de  la  industria  agrícola,  si* 
no  que  crece  también  en  valor.  Siempre  que  una 
sociedad  progresa,  se  ve  precisada  á  cultivar  tier** 
ras  que  sean  menos  fértiles  i  cuyos  gastos  de  pro* 
duccion  deben  ser  necesariamente  mas  altos  que 
los  de  las  tierras,  que  anteriormente  se  cultivaban; 
así  la  cantidad  de  producto  neto  arrancada  por  el 
diezmo  debe  ser  mas  considerable.  Supongamos 
que  un  país  que  no  cultivara  sino  tierras  de  prí* 
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mera  caHdad  prodojese  ud  tnilloo       fanegas  de 
trigo  >  i  que  el  producto  neto  fpese  de  ochodeor 
tas  mil  fanegas :  el  diezmo  se  Ueyaria  en  este  caso 
la  octava  parte  del  producto  neto.  Sí  este  país^  pre- 
cisado por  efecto  de  los  progresos  de  la  industria 
i  la  población,  á  cultivar  tierras  de  s^unda  cali- 
dad y  produjere  dos  millones  de  fanegas ,  i  el  pro- 
ducto ueto  fuere  de  un  millón  doscientas  mil ,  eiy 
este  caso»  el  diezmo ^  con  relación  al  producto  ne- 
to, es  una  contribución  mayor  de  lo  que  era  án-^ 
tes;  pues,  en  lugar  de  llevarse  la  octava  parte,  se 
lleva  la  sexta.  Sí  este  país  haciendo  nuevos  progre* 
sos  en  la  industria,  i  llegando  á  ser  mas  poblado » 
SQ  viere  precisado  á  poner  en  cultivo  tierras  de  ter- 
cera calidad ,  i  produjere  tres  millones  de  fanegas, 
cuyo  producto  neto  sea  de  millón  i  medio,  el  dil^ 
mo,  en  vez  de  permanecer  estacionario,  con  rea^ 
pecto  al  producto  neto ,  se  llevara ,  no  la  octava 
ni  la  sexta  parte  del  producto  neto  como  en  los  ca« 
sos  anteriores,  sino  la  quinta,  i  seguirá  siempre 
esta  misma  proporción  ascendente.  Sí  en  este  país 
hubiera  algunas  localidades  en  que  el  número  de 
los  habitantes  no  hubiese  crecido,  i  se  estuviesen 
cultivando  todavía  en  él  solo  las  tierras  de  primea 
ra  calidad ,  el  diezmo  no  se  llevaría  sino  la  octa- 
va parte  del  producto  neto  como  antes  se  llevaba, 
\  la  cantidad  de  productos  pagada  por  los  contri- 
buyentes seria  siempre  la  misma ,  aunque  tendría 
un  valor  mucho  mayor  del  que  tenia  antes.  Al  pa- 
so que  es  preciso  recurrir  al  cultivo  de  las  tierras 
de  calidad  inferior^  i  que  son  mayores  los  gastos 
4q  la  producción ,  el  precio  de  las  primeras  mate- 
rias es  mas  subido ,  i ,  en  consecuencia ,  el  diezmo 
no  solo  crece  en  cantidad  con  respeao  al  prpd^c- 
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K>  neto  9  sino  también  en  valor  con  respecto  af 
producto  entero.  «iLa  suma  de  la  contribución  de] 
«diezmo  no  se  aumenta  solo  de  cien  mil  á  do^ 
«cientas  mil  fanegas^  dice  Ricardo^  cuando  el  pro- 
»ducto  total  se  aumenta  de  uno  á  dos  millones  dé 

•  fanegas;  sino  que,  en  conseciiencia  de  la  mayor 

•  dificultad  que  hay  en  producir  el  segundo  noii'* 

•  llon,  el  valor  relativo  del  producto  bruto  se'acr^ 

•  cienta  de  tal  modo  que  las  doscientas  mil  fanegas 
•arrebatadas  por  el  diezmo  representan  no  solo 

•  una  cantidad  dos  veces  mayor  que  la  primeray 

•  sino  un  valor  tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  el  dé 

•  las  cien  mil  fanegas  que  se  llevaba  el  diezmo  pré- 

•  cedente.»  Este  raciocinio  demuestra  hasta  la  evi- 
dencia que  el  diezmo  no  es  una  contribución  fija 
ni  en  cuanto  á  su  cantidad  ni  en  cuanto  á  su  valor; 
sino  mas  bien  un  impuesto  que^  al  paso  que  el 
producto  neto  de  la  sociedad  se  disminuye /arre* 
bata  al  contribuyente  una  porción  mayor  de  ri- 
queza. 

No  se  diga  que,  si  el  impuesto  se  aumenta 
én  proporción  á  los  progresos  de  la  industria  i  de 
la  población^  los  servicios  de  los  ministros  del 
culto  son  mayores.  Todos  los  que  perciben  diez- 
mos no  prestan  servicios  en  cambio,  i,  aun  cuan- 
do los  prestarán^  el  aumento  del  impuesto  no  es- 
taría jamas  en  proporción  de  estos  servicios.  Si  la 
contribución  primitiva  limitada  á  la  octava  parte 
del  producto  neto  bastaba  para  remunerarlos,  de- 
berla permanecer  invariable;  pues,  si  la  población 
se  aumentara^  i  los  servicios  del  clero  fueran  ma-* 
yores ,  la  cantidad  de  los  productos  agrícolas  seria 
necesariamente  mas  crecida,  i,  de  consiguiente, 
la  octava  parte  del  ptodacto  neto  seria  también 
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no  solo  mayor  eo  caniidad  sino  eo  valor. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que^  presciiir 
diendo  de  los  vicios  inherentes  á  la  contribuctoQ 
del  diezmo  j  vicios  que  acabamos  de  seualar^  esta, 
contribución  es  excesivamente  onerosa;  porque  exi- 
je  de  los  miembros  de  la  sociedad  sacrificios  mas 
notables^  cuando  la  dificultad  de  hacerlos  es  ma- 
yor, i  la  necesidad  de  los  sacrificios  menos  grande. 
Concediendo  que  el  diezmo  sobre  el  trigo  no  im-. 
porte  mas  de  una  peseta  por  fanega,  i  que  cada, 
individuo  consuma  seis  fanegas,  consumo  media, 
en  los  países  en  que  el  pan  es  el  alimento  princi^ 

Eal  de  la  clase  laboriosa ,  el  diezmo  establecido  so-, 
re  este  solo  artículo  equivale  á  una  capitación  de. 
seis  pesetas  por  persona ,  i  de  treinta  por  famili^. 
compuesta  de  cinco  individuos ;  contribucipn  ex*, 
lesiva,  sobre  todo  para  la  clase  laboriosa.  Si  se  tie*. 
oe  en  cuenta  todo  lo  que  el  diezmo  arranca  al  c(^. 
«umid^or  por  lo  que  se  lleva  de  los  demás  prpduc-; 
tos  de  la  agricultura,  de  consumo  igualmente  je* 
neral,  pos  convenceremos  d^  que  este  impuje$to  es 
opresivo,  i  tanto  mas  opresivo ,  cuanto  que  pesa  de. 
nn  modo  mas  sensible  en  los  auos  de  escasez  que, 
en  los  años  de  abundancia.  Si ,  para  que .  ufi  pais^ 
pued^  producir  la  cantidad  de  trigo  que  sus  cq^-». 
sumos  exijen,  es  pi^ciso  que  cada  fanega  s^  yepda. 
a  quince  pesetas,  el  diezmo  equivaldrá  á  una  9pn»t 
l^ríbucíon  directa.de  peseta  i  media  por  fanega;, 
sij  por  mala  cosecha,  el  precio  de  la  fanega  subie^, 
re  á  veinte  pesetas,  la  contribución  será  de  dos, 
pesetas  por  fanega ,  i  así  en  la  Jnis^na.  propordpn: 
de  modo  que,  al  paso  que  la  miseria  es  masip-^ 
t^usa,  los  sacrificios  exijidos  del  infeliz  cpn tribu- 
yente  son  mayores ,  ;auiK|ue  las  necesída(^^  del 


Digitized  by  Google 


BEL  CONSVtoOTlIE  LA  KIQUEZA.  385. 

Esiaxio  bo  lo  iean^  Pari  el  <{iie  percibe  él.diezoo 
B0  bayimal  aüo ;  pues.,  si  pór  uot  lado  Ja^antídad 
de  pvodivdtos  qoe  Fedbe  se  dismiouye  /  por  «(ro 
el  n^alor.ée  dumentá:  cosa  que  >  no  sucede  coa  laa 
eoptribucaooés  establecidas  sbbi^  básest  equitati\^^^ 
Motribkioionés  Ío[tié  están  siempre  en  reladdn.coB 
la  riqoefi^a  de  los  ooDtr ibuyeaties.  Por  desptiitüo*  que 
íbera  un  gobierno  rio  podría^  establecer  i  boy  faon»* 
tribucioQ  tan  desigadl  i  tan  opresiva.  Aunque^  pa^ 
ra-  extrayi^r  la  opioioiii  pública ,  se  dice  }dDeraU 
láente  que  el  diezmó  no  grava  ^ino  un  décimo  el 
producto  agrícola;  610  embargo  y  según  las  investid 
gaoiones  de  los  hombres  mas  versaaos  en  esta  ma- 
teria, el  diezmo  se  lleva  en  todo  país;  industrioso 
in^ajs  de  treinta  i  v¿es  por  ciento  de'  las  ulHidaded 
del  eapital  i  trabaja  empicados  én 'la  industria  qué 
es  lúas  importante,  i  cuyos  producios*  forráan  1^^ 
subsistencia  de  la  clase  mas  desgraciada.  En  una 
palabra,  el  diezmo,  haciendo  encarecer  todas  las 
tmitertás  primeras ,  i  principalmente  las  cereales; 
arrnina  h  itidustria.  Por  la  elevación  de  precio  que 
causa  en  los  articules  de  consumo  de  las  clases  la^ 
boriosas,' disminuye  la  demanda  del  trabajo  i  laé 
utilídádes  del  capital;  seca  la  fuente  misma  de  la 
producción.  El  diezmó,  pues,  debe  ser  considerado 
como  ütía  contribución  altamente  desastrosa,  no  tan- 
to por  la  riqueisa  que  arrebata  al  contribuyente  en 
provecho  del  propietario  del  diezmo,  sino  porque 
perjudica  esencialmente  á  la  producción  de  la  ri* 
queza*  '  . 

Gomo  ha  habido  siempre  escritores  dispuestos 
á  sostener  los  abusos  me(s  patentes ,  muchos  bao 
prefendído  que  el  diezmo  era  la  contribución  mas 
razonable  de  cuantas  podían  ser  impuestas^  para  re-^  * 
M  49 
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minocion  de  c|cmauda  de  trabajo ,  bi  baja  de  ati- 
lidadas,  ttí  no^acumulacíoD  de  capital.  Entóoces 
el  diezmo  y  eo  vez  de  recaer  sobre  la  dase  labo-^ 
riosa  i  secar  las  fuentes  de  la  producción  y  recaería 
todo  él  sobre  la  cla$e  mas  rica  de  la  srocredad,  i 
qtie  caéuos  parte  tiene  en  la  producción  de  la  ri- 
queza. 

Asi  pues  9  queda  demostrado  que  la  contribu* 
cion  del  diezmo  sobre  el  producto  total  de  las  pri* 
meras  materias  ^  perjudica  directa  é  indirectamen* 
te  á.los  progresos  de  la  industria:  directamente, 
aumentando  en  gran  manera  los  gastos  de  la  pro- 
ducción; indirectamente )  impidiendo  que  nuevos 
capitales  se  destinan  ala  industria  rural.  Es,  pues; 
bien  claro  que  el  diezmo  es  una  de  las  contri* 
buciones  que  mas  se  alejan  de  las  reglas  que  el 
lejislador  cebe  s^uir  para  establecer  un  sistema! 
de  renta  pública  bien  entendido,  un  sistema  que 
sea  el  menos  incompatible  con  la  prosperidad  na^ 
donal. 

CAPITULO  VIL 

De  ta  contribución  soire  las  utilidades  dei  ' 
capital. 

3m¡th  pretende  que  una  contribución  sobre 
las  utilidades  del  capital,  ya  cargue  sobre  todas, 
ya  sobre  un  corto  número  de  ellas,  siempre  recae 
sobre  el  consumidor.  Esta  opinión  es  completa- 
mente falsa,  i  ademas  contraria  á  la  proposición 
sostenida  por  el  mismo  autor,  (¡ne  los  impuestos 
establecidos  sobre  las  utilidades  del  labrador  re- 
caen  sobre  el  propietario  dé  la  tierra :  aserción 
igualmente  inexacta.  Es  absolutamente  preciso  es- 
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Ublecerona  diferencia v^ntre  UTO  contribución  je^ 
Deral  repartida  igaalknente  sobre  las.  nulidades  dé 
todo  ca[yiialv  í'una  coniribueion  parcial  impuesta 
sobre  las  utilidades  de  este  capital  ú  otro«  La  prí* 
mera  recae  sobre  loi  capitalistas^  la'  segunda  so* 
bre  el  consumidor. 

Uña*  contribución  impuesta  con  igualdad  sobré 
las  utilidades  del  capital  empleado  en  los  diferen* 
tes  ramos  industriales,  esta  contribución^  así  co^' 
mo  se  ba  visto  en  el  capítulo  que  trata  del  ír>« 
puesto  sobre  la  propiedad  territorial ,  no  destrunpie 
el  equilibrio  de  las  utilidades^  de  consiguiente >  et 
productor  no  puede  elevar  el  precia  de  sus  prcLi 
doctos.  Si  los  capitalistas  cuyas  utilidades  estaq 
gravadas  por  el  impuesto ,  pudieran  elevar  el  pwi 
ció  de  sus  productos  2  eladiríau  el  eíeclp  de  lá 
eontribueioo;  pero,  como  para  conseguir  este  rl^4 
sultado,  timdrian  que  emplear  sr  capital^én  ttd 
ramo  de  industria  mas  lucrativo  ,  ellos,  euaudcf\ 
hí  contribución  es  jeneral,  no  pueden  lograr  ¿^h^ 
tino  mas  ventajoso:  por  etr^  parte,  aunqtAís  ella 
aumenta  los  gastos  de  la  producción,  como  no  au-^ 
XK^nta  él  trabajo  que  esta  eisíje,  i  no  dismiduyé^ 
la  cantidad  de  tos  produci;os,  pues  no  rednee'  Íúé 
capitales  áe  la  sociedad,  el  precio  de  todos  los 
productos  contrnéa  siendb  el  mí^mo.  Es  evidente 
que  los  capitalistas  sóbre  quienes  récae  el  impues-^ 
to  no  gozan  de  una  renta  tan  considerable  cómo 
antes,  i,^  en  consecueticra ,  no  ¿ompranín  la  mis«^' 
ma  cantidad  de  objetos  qué  compraban;  pero,  co«- 
mo  la  riqueza  del  gobierno  ó  de  sus  ajentes  6e  ati- 
mentaría  en  la  misma  proporción ,  la  demanda  de 
la  sociedad  cominuaria  en  ser  la  misma  \  Pqp  e»*- 

*    La  deiuaada  será  siempre  la  mistiia,  á  menos  que  el 


Digitized  by  Google 


39o  PAUTE   IT,      :  ; 

te  motivo^  siempre  que  el  valor  disíl^nero  no  m* 
&a  alteración  ^  el  precio  de  los  productos  do  va^ 
fiará,;  i  y  de  consiguiente ^  la  contribución :  recaerá 
sobre  el  capitalista. '  ^ 

Si  no  se  impusiera  la  contribución  mas  queso-» 
bre  los  fabricantes  de  paño,  el  preció  de  este  artícu- 
lo subiría  hasta  que  las  utilidades  de  estos  fabrican* 
tes  llegasen  al  nivel  de  todas  las  restantes^  Sí  la 
contribución  fuera  impuesta  á  la  vez  sobre  Ifis  uti-f 
lidades  de  los  fabricantes  de  paño,  de  lienzo  i  da 
sombreros,  el  precio  de. estos  tres  artículos  se  ele« 
vacia  bi»ta  t{ue  las  utilidades  de  éstos  empresarios 
llegasen  al  mismo  pivel  que  las  utilidades  de  los 
productores  de  los  objetos  no  gravados.  Si  fuera 
impuesta  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  to* 
dos  los  productores,  á  «excepción  de  los  que  expkhr 
tan  las  minas  de  oro  i  plata,  el  precio  desús  artícu^ 
los  «ubiria  hasta  que.  las  utilidades  de  todos  los  ra« 
mos  de  industria  llegasen  á  ser  iguales  á  las  del 
capital  empleado  ea  la  explotación  de  las  minas  de 
oró.  i  plata.  En  fin  >  si  también  fuera  impuesta  eon 
igualdíad  sobre  las  utilidades  de  los  proauctores  de 
oro  i  plata^  el  precio  primitivo  de  los  diferentes  pro* 
dqcios  no  se  alteraría;  pues  las  utilidades  de  todos 
loa  capitalistas  serian  Jgi) ales,  i,  de  consiguiente^ 
la  ix)ntribución  recaerla  sobre  ellos  solos,  i  no  so^ 
bre  los  coosumidores.  Es  imposible  <|ue  todos  los 
productos  de  un  país  se  encarezcan  sm  que  el  di^ 
ñero  S9  abarate^  i  ^te  no  puede  abaratarse  sin 
que  en  «eguida  se  exporte  ¿  un  país  en  que  val^ 
ga  mas* 

([ohierno  destine  la  totdlidfid  ó  parte  del  impuesto  á  pagar 
of  iQlereses  da  la  deuda  pública  á  acreedores  exuanjeroa, 
6  á  dar  subsidios  i  usa  nación  aliada. 
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-  .  Una  C0Dtnb4icwi*>jeiierai  sobre  ias  «tilídadés 
tiene  per.  efecto  haéer  mas  idíí¡ci(  Já  acumulaciod 
de  cápttd;  como  de  esU  acutnolacion  depéada 
el  eoopleo  de!  ios.  trabajadores  i  laiprodoccioiic  de  Ja 
riqueza^  un  impuesta  semejante  es  perjudicial  alá 
indastria  í  á  la  poblacioii*  Entre  topos  [  los  >  íodiTÍM 
ducri  de.  la  sociedad  y  los:Capitalísia[S  son  bs:  que 
maS'.eedfDQmizan^^  JÍo  para  atesorac  sino  para  proK 
ducir;  así,  los  progresos  de  la  industria  estaoJsiémf 
pre  eáraeoQ 'directa  dé  las^uiiiidadea  de  ko  capí- 
taUsia«.    . .  í  ^     . .  •  .  ;  í 

Des|)itteft  d^  Jbabfr  indieaido  ks:  lele^  de  ta 
contribución  jeneraUobre.ias>uiilíqades»  voy  á  exa-t 
minar  los  dé  la  contribución  pairciaK  Sopopgamoa 

Jue^  siendot  dé  diez  ipoc  cimto  las;  uulidaj[l^s  orn 
iHarias  del  capitíií ,  ¡fí^  d^eüos^  4é  i  f«rreriaa  ^ean, 
stímetidoa.á  una  odfitilibucioQrda  cinoo  per  cienufc 
<^to&  elevarán  ÍQiiiedi4tt9ii]^qte  «1  pteciot  de  su& 
prodigios  l¥ista  due^  hicJieres  rfíem^v  el  imf^uest^ 
«obre  .ql  cofisuflpiidoi!;  ptrn^i»^  ^eQdaa§v&u\Qapi-; 
taVoo  lesiprt)4oé¡Ha  motOr  <:ofna  le  4éíM4Qásea 
i  otro  r^ipift  de  indúísui^lí^gv^y^o^ 
tíítM  que  jeperalidft|Hft)ril  jespitaUsta,  tu^  pi»*c|ft  ^ík 
p^^  \con^áw9^U»i]^  su .  fapitíi  d«|tl% 

rimo  det  indusu^i»  áiiOtrOi^)  pw*,o  tse  dét^iadvi^d^. 
que  jrarfi^  ve^  «nai  jppnJitibMíicip  p?wi4  Sfiecisa^í, 
Qbrai^  m.¿  pups  bieft;prpnu>  (el)  ja»rtido¡9firM  W5^frí 
Otente»  i  iH^étoalcapitalifljkfts  9fer4^i[^r^eBjt8íiíy?  .¿ 
ptjroducip  lo3  V*íciilpS:rgr^t!adoÉivWlpnH'^  .^^^^ 
qioí  lia  wbiepe^  i.^^fr¥ieí5é«¿*g^»pfc;áf^í8^^ 
niilid^deftíftcdinjirijw^  JDe,CQq#¡g«i^^  ?9Rfc«»Ír^rl 
hucion  parcial, ;  ocf^íjoq^M  ^u^íb^IfífWipt^í^,^ 
Aal  en  los  productos  del  capitalista  cuyas 
des  son  gravadas^ 
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Por  esta  exposioioa  se  íqa»  ^ !  i»  tKia  cobtri- 
bticioh  fuere  impuesta  ^olM'e  ¿BÍiUálidádee^^elja^ 
piul  agrícola,  I  no.  sobre  las  delicapltál.  empieado 
eá  los  t  densas  rapidsi  i ndustriales^^  -  ella  rccdecá  so^* 
bre>  el  consumidor ,  i 'que  ^  por  xposiguíente>  las 
qae)a6  de  les  propietarios  Go¿ára'  las  icdntribodo^ 
nes  que  se:  impúnen!  sobre  la  industria  aignéok^  i 
desque  sf  imajinaD  sobrecatgado^^  sooten«erameot. 
te  iufwkíadas*  '   '        .     ;  -  1  .  . 

Una  cómribuciott  pairciál  sobtse^  las  utilidades 
es  meaos  funesta  á  la  industria  que  una  cootriW 
eion  jeneral^  la  prinlera  se  reparte  entren  «ra  n¿me- 
re  mucbo'  mayor  dé  loontribu^yeQCeo  que  la  segün^ 
da )  pues  la  prímtraí  se  re{>arté  entre  Jos  con^umi^ 
dores 9  i  la  sogufida  entre  los 'capUaltstasJ  Si  los  ar-» 
denlos  produeiditó  por  tos  capitalistas  cuyas  utili-* 
dadas  son  gravadas' no  fueren  de  primera  tiecesi-' 
dad,  la  contribución  pircial  tendrá  también  lar 
ventaja  de  alcanzar  mas  á  las  biases  ricas  que  á 
hs  pobres  I  pues'  el  consumo  que  hacen  estas  dos* 
clases  está  en  proporción  de  sus  facoltade^Tespec^ 
tiv'ás.  Siempre  será  difidi  establecer  ua  iMpáesto 
cooti^a  ¿l  que  ud  se  |>^eStefiiteft  ófa|ecidne¿  Alia»  ftíu» 
dadas  ,  si  se  toma  en '  boniideracioni  que  los  artí-' 
(ínlos*  gravados  uo  son  dé  consumo  jeneral.  Fuera 
de  los  motivos  que  acabo  de  exponer^  la  cobtri* 
bucion  pareial  sobre  las  utilidades  de;  la  riqueza 
destinada  ¿  producir  artícnlos  de  lujo  tiene  otíra 
Tentjajá ;  contribuye  a  disminuir  los  gastos  super- 
finos de  la  sociedad  sin  ocasionar  ninguna  de  las 
iuümerabicfs  yéjácioties  que  consigo  llevan  las  le* 
yés  Suntuarias/ lateadas  para  reprimir  los  gastos  ex* 
ceáivos/  "       ' ;  •         '        :    •  í  .  •  - 
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CAPITULO  VIIL 

De  la  contrición  sobre  los  salarios. 

Para  conocer  los  efectos  que  produce  la  contribu* 
cion  sobre  los  sdlarios  del  trabajo,  ó  sobre  los  ar* 
tícalos  de  cousumo  indispensable  para  el  trabaja* 
dor^  es  preciso  establecer  una  distinción  entre  la 
cuota  necesaria  de  los  salarios ,  i  la  cuota  de  los 
salarios  en  el  mercado.  El  precio  necesario  del 
trabajo  9  como  el  precio  necesario  de  cualquiera 
otra  cosa  que  se  compra  ó  vende ,  se  regula  por 
el  costo  de  la  producción  y  ó  bien  por  el  gasto  que, 
mientras  ella  se  efectúa ,  se  ve  precisado  á  hacer 
ti  trabajador  para  subvenir  á  su  subsistencia  i  ¿  la 
de  sus  hijos;  es  decir,  no  por  la  suma  de  dinero 
que  recibe  el  trabajador  en  cambio  de  sus  servi- 
cios, sino  por  la  cantidad  de  artículos  que  se  pro^ 
porcíona  en  cambio  del  dinero  que  constituye  su 
^alario.  £1  precio  del  trabajo  en  el  mercado  du- 
rante cierto  espacio  de  tiempo  depende  de  la  can- 
tidad de  trabajo  que  se  ofrece,  comparada  con  la 
cantidad  de  trabajo  que  se  demanda. 

Si  el  precio  de  los  salarios  se  redujere  á  la 
cuota  necesaria,. lo  que  sucede  casi  siempre  á  cau- 
M  de  la  gran  propensión  del  hombre  á  reprodu«* 
drse,  la  contribución  impuesta  directamente  sobra 
los  trabajadores ,  ó  sobre  los  artículos  de  su  con- 
sumo, no  recaerá  sobre  ellos.  Cuanto  mas  elevado 
sea  el  precio  de  los  artículos  indispensables  para 
el  consumo  del  trabajador^  mas  deberá  aumentarse 
Ja  cuota  del  salario  j  a6n  de  que  el  trabajador  pue^ 
da  atender  4  su  subsistencia  i  á  la  de  sir&milia« 
U  5o 
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Si  con  el  importe  de  su  salario  no  pudiera  comprar  ' 
los  artículos  de  necesario  consumo,  no  podría  exb* 
tir :  en  consecuencia ,  el  número  de  los  trabajadores 
se  disminuiría^  i  á  esta  diminución  se  seguiría  el 
aumento  inmediato  de  la  cuota  de  los  salarios.  Por 
otra  parte,  si  el  precio  de  los  salarios  excediera  en 
mucho  la  cuota  necesaria,  el  impulso  que  el  alza 
diese  á  los  progresos  de  la  población  aumentaría 
el  número  de  los  trabajadores;  pues  la  fecundidad 
de  todos  los  seres  animados  es  tal  que  solo  la  falta 
de  alimentos  puede  contenerla. 

La  diferencia  que  hay  entre  una  contribución 
sobre  los  salarios  i  una  sobre  los  artículos  de  cod- 
sumo  diado  del  trabajador,  es  que  la  última  oca- 
siona necesariamente  una  subida  en  el  precio  de 
estos,  i  que  la  primera  no  ocasiona  esta  subidál 
<  Ademas,  la  contríbucion  sobre  los  artículos  de  con- 
sumo diario  del  trabajador  en  parte  recae  sobre  los 
capitalistas  i  en  parte  sobre  los  demás  consumido-^ 
res  que  no  forman  la  clase  trabajadora ;  cuando 
la  que  se  iniipone  sobre  los  salarios,  siempre  que 
su  cuota  no  exceda  la  necesaria,  recae  toda  sobre 
ias  utilidades  del  capital.  Una  contribución  sobre 
los  salarios  viene  á  ser  verdaderamente  una  con* 
tribucion  jeneral  sobre  las  utilidades  del  capital* 
pues,  como  no  hay  producción . sin  trabajo,  i  la 
contribución  no  altera  el  equilibrio  de  las  utilida- 
des primitivas  de  los  productores,  estos  no  podrían 
destinar  su  capital  á  otro  ramo  mas  productivo: 
así  les  seria  imposible  elevar  el  precio  de  sus  pro» 
ductos.  Er impuesto  sobre  los  artículos  de  consu- 
mo  diario  del  trabajador  ocasiona  un  alza  en  el 
precio  de  ellos  i  recae,  no  solo  sobre  los  capitalistas, 
sino  también  sobre  los  demás  consumidores  (|ue 
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no  perténecéD  á  la  clase  trabajadora.  En  todo  lo. 
demás  son  ideáticas  estas  dos  coatribuciones* 

Cuando  los  salarios  se  elevan  más  allá  de  la 
cuota  necesaria^  lo  que  es  muy  raro  i  muy  fugaz, i 
el  impuesto  recae  sobre  los  trabajadores ,  á  ménos. 
que  la  demanda  del  trabajo  se  aumente  ^  ó  la  QÍer* 
ta  del  trabajo  se  disminuya;  pues  solo  de  estos 
dos  modos  el  precio  del  trabajo  se  puede  aumen* 
tar.  Aunque  el  impuesto  sobre  los  salarios  tenga 
rara  vez  por  efecto,  con  tener  la  demanda  del  tra* 
bajo^  sin  embargo^  puede  ser  un  obstáculo  á  la 
extensión  de  esta  demanda.  En  tal  caso  la  con- 
tribución recaerá  sobre  los  trabajadores ,  si  el  pre- 
cio del  salario  excediere  la  cuota  necesaria  i  este 
exceso  bastare  para  pagar  el  impuesto.  Digo  que 
la  contribución  de  que  se  habla  aumenta  casi 
siempre  la  demanda  del  trabajo:  primero,  porque 
QO  pesando  la  contribución  sobre  el  capital ,  la  ri- 
queza que  los  capitalistas  pueden  destinar  al  tra-- 
bajo  no  se  disminuye:  segundo,  porque  adqui- 
riendo el  gobierno  ó  sus  ajentes  nuevos  medios  <Ie 
comprar  trabajo  ó  productos  de  trabajo,  la  demaiv- 
da  de  trabajadores  deberá  acrecentarse  al  paso 
que  los  ajentes  del  gobierno  tengan  mas  medios  de 
comprar  los  productos  del  trabajo,  ó  el  trabajo 
mismo;  i,  de  consiguiente,  el  precio  de  los  s<ila- 
rios  llegará  á  su  primer  nivel,  i  entonces  toda  la 
carga  del  impuesto  recaerá  sobre  las  utilidades  del 
capitalista. 

He  aquí  como  se  consume  jeneralmente  el  im- 
porte de  las  contribuciones.  Pero  puede  suceder 
que^  en  vez  de  ser  consumido  por  la  nación,  sea 
exportado t  ya  como  subsidio,  ya  para  pagar  una 
deuda  contraida  por  el  gobierno  en  pais  exlranje- 
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ro>  En  Ajaste  caso  la  deknanda  del  trabiqo  w 
66  aumentara,  la  cuota  del  salario  do  se  elevará,} 
la  contribución  recaerá  sobre  los  trabajadores^  si 
el  exceso  sobre  la  cuota  necesaria  es  sunciente  pa- 
ra pagarla  ^  si  no  lo  fuere ,  recaerá  sobre  los  capí* 
talislas.  Por  lo  que  llevo  dicho  se  ve  que,  para 
decidir  sobre  quién  recae  la  contribución  impues- 
ta á  los  salarios,  cuando  estos  exceden  la  cuota  na* 
Cural ,  es  preciso  atender  á  si  se  acrecienta  ó  no  la 
demanda  de  trabajo.  Si  se  aumenta  la  denianda, 
la  contribución  recae  sobre  los  capitalistas;  si  no 
se  aumenta  la  demanda,  la  ccmlribucion  recae  ao* 
bre  los  trabajadores. 

Es  incontestable  que  la  cuota  del  salario  ea 
el  mercado ,  durante  cierto  espacio  de  tiempo^ 
depende  de  la  oferta  relativa  dé  trabajo  compara^ 
da  con  la  demanda ;  pero  esta  circunstancia ,  Iqtt 
de  destruir^  como  lo  afirman  varios  autores,  la  ra* 
]gla  jeneral  que  ¡a  cuota  del  salado  depende  del 
costa'  de  la  producción  de  los  artículos  que  los  tra- 
ba/adores consumen  j  es  una  consecuencia  necesa- 
ria. Por  poco  que  se  reflexione  se  verá  que  no 
puede  haber  oferta  permanente  de  trabajo  miéa* 
tras  los  salarios  no  basten  para  la  subsistencia  de 
los  trabajadores;  pues  en  otro  caso  la  mayor  par- 
te de  ellos  perecería.  Si,  después  de  vender  los 
pocos  objetos  que  poseen ,  los  trabajadores  conti* 
nuaran  recibiendo  salarios  que  no  fuesen  suficien- 
tes para  comprar  los  artículos  necesarios  de  subt 
sistencia,  habría  en  esta  clase  una  mortandad  ex- 
traordinaria ,  i  un  número  menor  de  matrimonios. 
El  número  de  trabajadores  continuaría  disminu- 

Í rendóse  hasta  que  pudiera  elevarse  el  precio  de 
os  salarios  al  nivel  natural.  Según  Smiin^  se  de^ 
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bé  considerar  que  los  salarias  han  llegaüo  d  sm 
Cuota  natural  cuando  son  suficientes  y  no  salo  pa^ 
ra  proporcionar  los  aríiculos  indispensables  de  sulh^ 
sistenciaj  sino  también  los  que  las  últimas  clases^ 
de  trabajadores  están  habituadas  d  consumir.  •  p 
Gomo  cualquier  alza  en  los  salarios  ocasiona 
ana  baja  proporcional  en  las  utilidades ,  debe  ser 
indiferente  á  los  capitalistas  que  la  cotitribucioik 
cargue  directamente  sobre  los  salarios,  ó  sobré  las 
ganancias  que  ellos  saquen  de  su  capital.  ^Aunque' 
jeneralmente  los  trabajadores  no  paguen  ninguna 
de  estas  dos  contribuciones ,  ambas  les  son  perju^ 
dicialesy  pues  ambas  impiden  la  acumulación  de 
capitales,  único  medio  de  acrecentar  la  demanda 
de  trabajo.  Aunque  las  contribuciones  que  cargan 
directa  ó  indirectamente  sobre  las  utilidades  ó  loa 
salarios  no  sean  las  únicas  que  impidan  la  acumu- 
lación de  capitales,  pues  este  resultado  apenas  ba* 
brá  contribución  que  no  le  tenga;  sin  embargo^ 
es  preciso  confesar  que  no  hay  ninguna  que  per- 
judique tan  directamente  a  la  producción  de  la 
riqueza ,  como  la  que  se  impone  sobre  los  objetos 
de  consumo  necesario  del  obrero,  ó,  lo  que  és 
lo  mismo,  sobre  el  salario  natural.  El  trabajo  es  la 
fuente  de  toda  riqueza  i  de  todas  las  comodidades 
de  la  vida.  Gravarle  es  oponerse  directamente  i 
la  acumulación  de  capitales;  sin  esta  acumulación 
la  industria  no  puede  hacer  el  menor  progreso. 
No  hay  contribución  que  violente  mas  la  ¡)ropie- 
dad  individual  i  el  ejercicio  de  las  facultades  per< 
señales.  Ademas  ^  ella  causa  un  gran  perjuicio  á 
la  clase  laboriosa  cuya  solo  patrimonio  es  el  tra* 
bajo;  pues,  aunaue  recae  defínitivameute  sobre 
las  utilidades  del  capitalista,  se  opone  notable- 
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medte  al  interés  futuro  de  los  trabajadores ,  pri- 
vando, al  capiialrsta  de  emplear  nuevo  trab«ijo;  c¡rw 
Cünstaocia  necesaria  para  que  la  coñdicioo  del 
obrero  se  mejore^  i  la  subsistencia  de  su  familia 
quede  asegurada.  Los  trabajadores  son  el  capital 
vivo  de  un  país,  i  el  interés  natural  de  este  capi- 
tal >  ó  el  precio  justo  del  trabajo  >  es  la  suma  que 
debe  dar  á  estos  individuos  los  medios  de  adcjui* 
rir.  cierta  instrucción  i  de  proporcionarse  los  obje-* 
tos  necesarios  para  la  conservación  de  su  vida,  de 
su  salud  i  de  sus  fuerzas.  Todo  gobierno  que  por 
medio  de  una  contribución  directa  ó  indirecta  ar-^ 
rebate  una  parte  considerable  del  interés  de  este 
capital  vivo,  dehe  contar  con  hacer  millares  de 
victimas  i  ver  la  diminución  notable  de  sus  recur- 
sos. Un  impuesto  sobre  los  artictdos  detl  consumo 
diario  del  trabajador  encarece  todos  los  productos 
nacionales;  un  impuesto  sobre  los  objetos  de  lujo 
eleva  solo  el  precio  de  estos.  La  razón  es  clara: 
el  productor  i  los  artesanos  que  consumen  artícu-^ 
los  de  lujo  se  ven  precisados  á  sostener  la  concur- 
rencia de  l(^  que  no  los  consumen,  mientras  que 
el  productor  i  los  artesanos  que  no  consumen  sino 
artículos  de  primera  necesidad  no  tienen  que  sos* 
tener  jamas  la  concAirrencia  de  los  que  no  se  ha^ 
Uan  en  el  milsmo  caso. 

Guando  la  cuota  de  las  utilidades  de  un  país, 
está  al  nivel  de  la  de  los  ¡laíses  veciuos ,  i  se  some* 
ten  las  utilidades^  los  salarios,  ó  los  consumos  del 
trabajador  á  una  contribución  muy  subida,  los 
ca|)ilales  se  exportan,  los  trabajadores  emigran,  la 
industria  desfallece.  Tales  han  sido  en  España  los 
funestos  resultados  de  las  viciosas  contribuciones 
conocidas  con  el  nombre  de  Diezmo^  £stanco  dt 
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Sül^  Akahala ,  Cientos  ;,  MiUoneSy  Beata  del 
viento  y  &c.  &c.  La  cuota  poco  jilta  de  las  utiK- 
dades,  resultado  de  la  enormidad  de  los  impuei- 
tos  coa  que  estaban  gravados  los  artículos  de  plt- 
mera  necesidad  i  sobre  todo  el  pan,  produjo^  se 
gun  Luzac ,  la  decadencia  de  la  industria  de  Ha* 
Tanda.  La  carestía  del  trigo  i  de  otros  productos 
agrícolas  en  Inglaterra,  ocasionada  por  la  ley  res- 
trictiva sobre  el  comercio  de  granos,  i  el  impues- 
to vicioso  de  la  contribución  territorial ,  Icbibria 
causado  Ja  ruina  de  este  país  si  la  superioridad  (fe 
sü^  métodos  mecánicos  i  la  abundancia  de  sus  ca- 
pitales do  hubiesen  permitido  á  los  habitantes,  ¿ 
pesar  de  Jas  enormes  contribuciones  con  que  se 
Bailan  gravados,  el  producirla  mayor  parte  de  los 
objetos  fabríles  á  un  precio  mucho  mas  bajo  del 
qué  estos  pueden  tener  en  otra  parte. 

'  De  todo  lo  precedente  resulta  que  la  contri^ 
bncion  sobre  los  artículos  del  consumo  jenei'al  del 
trabajador,  ó  sobre  los  salarios^  disminuirá  siem^ 
pte  las  utilidades  del  capitalista  ^  o  la  remunera^ 
cion  justa  del  trabajador.  Cause  la  contríbucioQ  el 
uno  ó  el  otro  de  estos  dos  resultados,  siempre 
rá  en  peijuicio  de  la  industria,  i,  en  consecueocii^ 
de  la  prosperidad  nacional. 

CAPITULO  IX. 

Det  establecimiento  de  una  contribución  única  prtk 
porcionada  á  los  medios  de  cada  contribuyente. 

£il  hábito  que  tiene  el  hombre  en  el  estudio  de 
las'ciencias  de  jeneralizar  las  materias ^  de  ckisi^ 
carias  i  de  simplíficarlis^  para  eviiat  CÉb^isioD 
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í  poderlas  oompreoder  mas  fácirmente,  ha  moTÍ-^ 
do  á  todos  los  puebbs  civilizados  Á  ocuparse  ea 
•las  yentajas  resuUaates  del  establecimiento  de  una 
sola  contribucioD.  Si  fuera  posible  hallar  una  base 
para  adoptar  un  sistema  tai  de  impuestos ,  se  con» 
seguiria  indudablemente  evitar  los  actos  arbitrario» 
i  las  dilapidaciones  de  los  ajentes  encargados  de 
la  recaudíacion  de  las  contribuciones ,  i  simplí&» 
-car  las  relaciones  que  existen  entre  estos  ajentes  i 
líos  individuos  que  contribuyen.  En  este  capítulo 
nos  dedicaremos  mas  á  examinar  si  es  posible 
-Cableoer  una  contribución  única  que  esté  en  reía* 
xión  con  l«s  facu  ludes  de  cada  individuo  ^ue  á 
demostrar  la  utilidad* 

A  primera  vista  parece  que^  como  todos  Icé 
individuos  de  la  sociedad  deben  contribuir,  en  pro» 
porción  de  su  riqneza,  á  las  cargas  del  Estado^  una 
<k>ntrifaacioQ  única  seria  verdaderamente  la  mas 
jfienciUa  i  la  mas  cómoda  para  los  contribuyentes 
i  para  los  gobiernos  mismos;  i  ademas  la  méno» 
mtosa^  i,  de  consiguiente ,  la  mas  admisible«  Si 
los  contribuyentes  conocieran  sus  verdaderos  inte* 
rases  y  i  comprendieran  bien  sus  deberes  áda  la 
patria  y  este  sistema  de  contribución  seria  et  mat 
económico^  el  mejor.  Pero^  como  no  se  puiede  ni 
saber  exactamente  la  riqueza  de  los  contribuyen» 
tes  ^  ni  tener  confiaitza  en  sus  declaraciones,  la 
base  que  se  adoptara  para  establecer  /a  contribuí 
eion  única  y  seria  muy  incierta.  Sea  impuesta  en  el 
Dioroento  en  que  la  riqueza  es  creada,  ó  cuando 
es  consumida,  esta  contribución  será  siempre  fu* 
niEistit ,  {lor  la  impostbilidad  de  avaluar  la  riqueza 
d$  |0S;  contribuyentes* 
.  £1  esubleciouento  de  toda  contribución  prt* 
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ilnra  dd^  jgrAnd^'^ificHkddest  lar  ¡n^imer^  cen^i^H^ 
€W  saber  odmo  ^d-cfeb^  ^perbíbir  lassumns  que  el» 
gbbíerbo  Decesittf,  á  íin  de  *<^e  la  ádfnioh^traqioiV 
sea;U  mét)6S  <:oí^sd  i  Ja  menos  vejatoria  para  elcon^ 
tnbuyente:  la  se^tldt»  coD^ste^  en  $aber  cótntf  b 
eodtribacroQ  debe  d6r  tni[MtesCa  para  que  resayga^ 
cOi|  ta>  mayor  ignakiaü) posible  sobrecada  hydividM 
de  la  so<:iedad,  i  qu^- cause  el  menor  pétjuicio  4 
la  industria. 

Estas  dos  dificultades  ísón  siéropré  muy  gran-* 
déd,  pero  en  la  contribución  úíiica  la  última  es  in- 
superable.  Para' óbtenér  bírlenos  efectos  de  la  cdtt- 
b^ibuck>n  única  seria  preciso  qué  el  gobierito  có^ 
nociese  exactat))ett(eí  4a  riq^ieía  de  cada  contribu* 
yente  j  de  cilt»o  modo  la  contribución  no  diescansái 
ríá  en  báse  cierta^  í  fe$te  conocimiento^  por  ilos* 
tr^do  qué  sea*  un  góbierno ,  ó  por  vejatorias  que 
sean  las  Wdidas  que  el  emplee^  será  imposible. 
A  falta,  pues,  dé  base  cierta ,  ía  contribuciod  úni- 
tíí,  sin  contar  Con  las  vejaciones  é  'injusticias  que 
dausase,  seria  la  menos  productiva  para  él  Esiado> 
la  contrilnicion  cuyo  pago  podria  ser  maS  fácíh 
mente  eludido^  pdr'  la  dificultad  de  sabér  exacta^ 
mente  la  riqueza  de  los  contribuyentes.  Las  rentan 
de  la  propiedad  térrrtorial'  son  las  solas  que  se  pue- 
den conocer  sin  mUcbá  dificultad.  Es  casi  imposi^ 
ble  á  un  propietario  de  bienes  raices  ocultar  el  im*» 
porte  de  sus  rentas,  pue5  sus  vecinos  sáben  siem- 
pre 4o  que  vale  su  tierra,  i  la  renta  que  da. 

La  renta  que  provicñe^  de  éa|)itáles  fijos  es^ 
desjiues  de  la  renta  terrítori^ál ;  la  mas  fácil  de  ave- 
riguar; siü  émbargo,  como'  eUa  se  confunde  iré** 
euentemépte  con  él  reefebóls6*del  ^capital  repro- 
ductivo, su  averigufáeibA  presenta  t^á vía  -  árahjitil  ^ . .  Ti  '  . 
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«bstacalos.  Ma»^  es  Imposible  Ueg$r  i  oonóeer  fe 
ttdu  qtte  proviene  de  capitales  reproductivos,  ren* 
ta  que  se  divide  conuomenie  en  dos  partes:  la 
una  f  bajo  el  nombre  de  ínteres  j  es  perdbida  por 
el  iftdividuo  que  ha  aniicipdo  el  capiuil ;  la  otra^ 
ba|o  el  nombre  de  utiUdaiies  ó  ganancias  ^  quedi^ 
ea  manes  del  que  hizo  la  aniícipacion.  No  es  p»* 
iíble  que  un  gobierno,  aun  después  de  causar  mti«* 
chas  vejaciones,  pueda  conocer  exactamente  la  to- 
taltdad  de  la  renta  del  contribuyente,  ni  la  parte 
de  renta  percibida  por  cada  uno  de  aquellos  en- 
tre quienes  se  reprte.  Como  el  interés  del  dinero 
es  comunmente  el  mismo  en  todas  las  plazas  de 
comercio,  parece  á  primera  irista  qoe  este  interés 
es  I  después  de  la  renta  de  la  propiedad  territo* 
nal,  la  riqueza  mas  susceptible  de  soportar  una 
contribución  proporcionada  á  las  facultades  del 
contribuyente }  sin  embargo,  no  es  asi.  Los  capi- 
tales ¡Kisan  secreta  i  rápidamente  de  una  mano  i 
0tra>  i  por  este  motivo  j  si  el  gobierno  los  grava, 
)a  coQlKitvicipn  no  sera  percibida;  pues,  á  menos 
de  recurrir  á  la  violencia,  los  contratos  simulados 
i  otros,  subterfugios  eludirán  el  pago.  Si  el  gobier- 
no  emplea  la  violencia,  los  capitales  pasarán  infat 
liblemente  al  extranjero;  pues  el  capitalisu  puede 
ca»i  siempre  austraer  su  caudal  á  la  acción  de  las 
contribuciones  vejatorias  i  :excesivas« 

Las  utilidades  del  capital  son  un^  riqueza  mas 
difícil  de  averiguar  que  el  interés  del  capital;  las 
empresas  ix>merciales  i  £d>riles  que  dan  alt#s  ga- 
gaecias  en  un  aüo^  pueden  en  otro  ocasionar  |>ér^. 
didfis  enormes.  Así,  el  comerciante  que  conside- 
rara sus  utilidades  como  la  r^nta  de  unaprojiiedad 
jrití&iáal, Jt^como  tal  las  consumiera  ^  se  vería 
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my>jfRWK04rruínada«  Le  es  neoenrio^  pon,  paw 
n  calcular  las^aoancias^  adoptar  on  térmioo  medio  > 
cMre*  1m  aüod  bueaM  i  los  años  malos;  cosa  para 
el  comerciable  misnfio  oasi  muy  difícil  ^  é  imposi*^  t 
ble  para  el  gobierno  Oira  nueva  dificultad  preseii^^ 
tt  esta  pspecie  de  riqueza ,  djfículiad  que  la  sus* ' 
trae  é  la  posibilidad  de  ser  gravada  ]K>r  la  afiica  r 
c&ntribucton.  Los  comerciaoies  tienen  interés  en 
exajerar  su$  capitales,  pues>  por  grande  queseasii 
riqueza^  mayor  es  él  crédito  de  que  necesitan;  al 
paso  <{ue  las  demás  clases  de  contribuyentes  tíe-  ^ 
nee  un  ioteres  contrarió.  La  rivalidad  entre  los  och 
mercíaiiCes  es  tan  común ,  que  no  iHiedeo  prospe* 
rar  sin  guardar  reserva  en  sus  operaciones ,  sin 
mular  otras  9  i  sin  sustraer  al  conocimiento  del  pú«- 
blíco  lá  ¡nri{x>rtancia  de  su  riqueza no  tanto  para 
hacer  creer  que  su  caudal  es  corto,  como  para  |)0* 
der  mas  fácilmente  exajerarle;  pues,  sea  queespe* 
eule  ó  no  especule,  la  franqueza  no  será  jamas  la 
divisa  del  comerciante.  El  sistema  de  la  contribuí 
cion  única  exije,  mas  que  otro,  que  el  caudal  dm 
los  contribuyentes  sea  jeueralmente  conocido ,  i  es- 
to destruiría  el  crédito  tan  necesario  á  los  comerá- 
ciantes;  en  consecuencia,  los  mas  de  ellos  preferid 
rian  soportar  una  contribución  arbitraría.  Asi,  pues^ 
ona  medida  eficaz  que  pusiera  al  gobierno  en  es^ 
tado  de  conocer  la  riqueza  de  esta  clase,  daria  al 
ecHuetcio  un  golpe  fatal. 

Ademas^  si  la  contribución  única  se  extendió^ 
ra  basta  la  riqueza  en  que  se  hallan  confundida» 
las  utilidades  de  una  fiequeña  industria  con  el  pre*. 
ció  del  trabajo,  la  dificultad  de  distinguir  la  sumA 
de  las  verdaderas  ntilidades  de  la  suma  de  los  ja«* 
iario»  seria  un  obstáculo  que  los  ^iecnoa  no  po^ 
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drian  vencer mSiii  que  desthiyeseo  coii' 1^4^^^^^ 
coitíiiiuas  le»  medios  |!>roductivos  de  í  la  riqtickri 
za/  d;  eJitim tesen  de  toda  iCOntribucioo  á  la;c|ase> 
más  oum^osa^  qoet  es  la  que  paga*  la  mayor ip9rf  > 
terde  ios  ¡Qipuestos  ^  a^uqqMje  .sus  .cuotas  índivi^usí:* 
les.  sean  las  mas  bajas.  Solo  eL  fijar  época  par9^l9.'> 
recaudacioQ  trae  coosígo.  grandes  dificultades.  Uoj(r 
rwaudtdon  ^ cotidiana. ^  .fuera  de  lasi  vejaciones,, 
qoe  hiciera  Sufrir  a}  contribuyente  ^  le  privaría  de 
uh  gran  núniero  de  horíis  de  Irabajo  en  de.trm^n-r 
to  notable  del  producto  anUal;  i.  este  S9Crifíc|ia^de^ 
tiempo  sería  doloroso  paita  él,  inútil  para  fel  Ksfjárr*. 
do.  Si  la  recaad^ion  fuera  anual  ó  mensi^l^  pq^t 
dría  éxijirse  el  jKigo  en  mpoi^entos  ep  que  Iq; fue-* 
se.  ménos  fácil  al  contribuyeote;  i  adejnjas  diaria!  lur 
gar  á  fraudes  i  extorsiones  coniiouas^  porqMie.  la»: 
utilidades  del  jornalero  dependen  del  esj[.a4Q  de.stft 
salud  i  de  la  d^anda:  de  $u  trabajo  j  qircqnfitanh 
das  que  pueden  variar  de  utx  momento  á"Oi»rO|  i 
que  no  se  pueden  regular  con  alguna  exactitud:  «ih 
116  por  un  cálculo  diario.  >  .1 

i  .  Está  9  pueSf  demostrado  por  todas  estas  razo4 
ties  que  el  sistema  de. contribución  única!  es  inad^ 
misibie.  Como  solo  la  riqueza  que  provieñ^  de 
renta  de  un  capital  fijo  es  la  que  no  puede  ocul^ 
tarse  con  facilidad,  conviene  que  las  cbntríbjucio? 
des,  siendo  tan  moderadas  como  las  necesidades 
del  Estado  lo  permitan ,  sean  sin  Embargo,  vs(ri% 
das/á  fin  de  que  se  repartan,  lo  mas  igualmente 
que  se  pueda,  sobre  la  masa  de  los,  oontribiiyi^PT 
t^s.  Querer  establecerlas  con  toda  la  exactitud  qu4 
la  justicia  reclama  j  seria  querer  un  imposible.  El 
gobiemo'^ue.adóptára  un  sistema  d«. cSontribucioji 
qu^  gravase  coa  k  meiÍK>r.d¿sig^ 
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cfeatecdrt^ífaafijos^'  quei¡efnpieai*aMBénQS  ajeaMst<^ 
le  recalidácmn  ^  <fue>^daiisara  ménob  ^kd&icia$^i^ 
qve^iioi  i<b|>u<sie4*«>  laJí!  cloittríbnjyjeiitr>iilasiv 
que  ti  db  las  i&umin$;imgres«idas  ^^ei /éfadia^fesle' 
gohipFDO  hí^^ria^  hallado' -^¿iinicjbrsisl^íl  d^xo^ 

i  MdC^nllbch  ^  después  de  hthet  «patudo  del  ét-* 
tabl^mvem^)'  de  la  dolnribucienfútiicá^  de  [vdher 
ní^udo  ^laís '  obfebionbsi>c}ii6  se  le  op¿fteil^  í  baber 
hecho  cneier  al  íeóiot  que;  vn  á  dc^ídiiíje *cnl  favch' 
este  sistema,  termina  diciendo  que  mira  como iffa« 
posible'd  estableciuffiemo  de  estai contribución.  , 
é S\ii>  todos' estos'  motivos'y*d>c¿,  »üOi  v^aciló  m 
»alada«aii'€0tfiO'esppdsroD  de?  mi  opqioo  decic|ida 
i^-q^ef^r  füBrs  po^S/te  establecer  como!  corresfionde 
»UQa'4X>ritPÍbA€ÍotyÚQÍ€a  pDoporcionada  á  la  riqueza 
lirde  catiki ;  coniri bit yi^ ve\ '  éstai  00Q4u*¡bÍi cvoit ;  seria  ila 
üLai^s  jusi^  d«  todaj^  la  o&énbs  siusocpiíble  deiclbje^ 
«cciooJ  'Sia  eprnbárgo,  ¡so'  idejbe^  tenér^'  cbmo  Verdad 
I»  incoritesCdble)  qu«*tpda  oontribucion  c^}K)  [iago*^ea 
i^il  mddte  •  eliidi  ble ;  és'  viciosa!  por  (esencia ;  r  hay 
rM2o(ies  ni iiy*«  poderosas  jfmrar  ofeefqiae  lá  coiiirí« 
»btimoo  éivioa^^ei  ia^  de  esta  especib.  «La^^enla^^que 

•  progenie  de  \m  tierras  j  de  las  casas  i>  demás  p^o^ 
iitpittdiides .  (ija^V  p^ede  ser  yaLuada  sin  m«^ba  41** 

•  ficultad;  pero  es  imposible  avaluar,  ni  aübapro» 
*itt«ad^meM8^  los  salarios '<fo      ipdividúoi  que 

ejercen'  profesiohes^  líberalesr,^  como  son  tos  abo^^ 
j»^idi>s  v  fós  médicos./.  La^s  ut^idad^  del  ^pital 
M»efiipleado  en  lüfs  fábHoas  ó  ráte${Mculq€Íone$  co«¿ 
i»:men^$^:^  no  de  ávaioacion]  mas  fácilJ  El 
•M>I»  ih^^ine^  ;]iubda^íopoi»ersef  al^  atoeoMa 
•^iá  íMtüÚmiM  AMqa  ¡¡^'^h-  impoeíipilídad'de 
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•repartirla  ígtialmeMf^bM  t«dba;lo*>  mut^im^. 
«yeoiet^  Ad^inaa  eaut  ¿cfiHríhuoíoo;^  liacíendo 
«loa  íntehesés  de  «los  comribuyefCes  se.  halleii  em 
voposíoioa  directa  con  sus  deberes^  i  y  delériiiitiw^ 
«ijblos  á  dbioHiIar  i  dismÍDoir  la  fiama  dé  m  rl^ 
»^Qezaij;  produce  lio8:;mi$raos  efdctos  qué  «to  pre-: 

•  mió  concedido  al  fraude  i  al  perjurio;  i  si  ella. 

•  fuera  muy  subida^  traería  consigo  lá  oirrupcioa 

•  mas  grande  i  mas  escandalosa.,  i  destruiría  de 
•este  modo  el  sentí  miento /delicado  del.  bdoor^qoe, 
•es  la  sola  base  sólida  de  la  virtud  i:  de  la  probi* 
•dad  nacional.  ^ 

«  Hallar  los  medios  de  precaver  tan  funestos  n*^ 
•soltados  i  dar  á  conocer  exactamente  la  suma  de 

•  ríqueza^  6,  j)or  miejor  decir,  la  renta  anual  de  cada 

•  contribuyen  te,  sin  ejercer  sobret  los  negocio&  príra** 

•  dos  una  ioquisicton  tan  odiosa  eomo  ineficaz,  se-* 

•  ría  mejorar  lo  mas.  posible  la  ciéncia  .qué  trata^ 

•  del  establee!  oiieoio  de  los  impuestos.  Hasta  que 

•  este  desGubrimieoto  se  realice  ^  lo  que  estamos 
•Ujos  de  su  poner  >  nbs  vemos  precisados  i  confesar 
•que  una  contribución  única  seria  no  solo  muy 
•inmoral,  sino  que  ademas  ¡rio  podría  ser  im-^ 
•puesta  ai  óon  jusjticía,  ni  con  impardalidiid,  i 
•que  no  sé  debe  recurrir  á  ella  sino!  en  el  cásoea 
•Xfue  fuese  urjente.  imponer  una  cootribucioo  muj 
•lavada*.»  :  .  t 

,  Así  puesy.esümpociihle,  coiíiQ  ae  ve,  haUac 
una  bas0  propia  para  una  coniríbticion  única  que 
esté  en  ^moiiía  ami  las  leyes  de  la  justicia.  (Ja 
gobierno  qtle  ¡impusiera  la  cootríbiicion  .únicas  se 
htllaria  en  lat  precisión  de  recurrír  á;  ipd^actones 
díesagfad^bles  é  jnmbraW;  indagaciones  <}ue  se^ 
aiatí  «i«aipre  pemicioaa^  píy»  la  i«dttatria#  Ívti9^ 
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DEL  comnnKF  ds  ilm.  biqüxza.  40^ 
Baaa^offa¿jMinin«jí^(ka(iidUico^v:«iiL'aii«  |fer  esto, 
las  bas«ft  ei»  qtie  se  fit|ndáriii  ^aValiukiott ;  de>laa 
rentan  dé' leada  CDntribtfyente  fiiesjeii.iAa»<jusi^.Si 
bttbo  un  ph'obifie  qoé ;  sedocidp  por!  esbritoces  ir-» 
reflej^vos;,  adojitó  el  ¡sístemá  de  la  contríbucio^ 
única,  muy  pronto  se  vio  forzado,  para  evitarla^ 
nméim  consisapenciaB  que '«r;slguiefon ,  á  substi- 
tuirle OQ  sistema  de  coairibueiones  diferente. 

'  ■■  ■  CAPITULO  '•'  i 

i>e  las  yentafas  é  inconvenientes  de  Jas  ¡conírifyt-! 
aones  indirectasy  i  de  las  personas  que  tas  pagan^ 

Después  de  haber  hablado  de  las  cootríbuoÍDnes 
directas,  voy  á  hablar,  en  este  capítulo,  de  la» 
oontnbuciohes  indirectas;  pero  daré  antes  la  ddS^ 
lácion  de  estas  dos  especies  de  coutriUtóion. 

U¡&  Economistas  franceses  y  considerando  la 
renta  de  la  tierra  como  la  sola  fuente  de  toda  ri- 
quraaj  afirmaban  que  los  poseedores  de  la  pro- 
piedad territorial  forman  la  única  clase  sobre  que 
pesan  todas  las  contribuciones,  de  cualquier  modo 
que  sean  impuestas,  ya  fueren  directas,  ya  indfc. 
rectas.  Las  contribuciones  directas,  decian,  son  las 
impuestas  soóre  ¡a  renta  de  la  tierra}  las  demás 
son  indirectas.  Destruido  el  sistema  de  los  JPvono' 
mistas,  parecía  que  la  distinción  que  crearon  de* 
bia  deyarecer;  sin  embargo,  esta  distinción  sub- 
•tóte  todavía,  aunque  00  conserva  el  sentido  pri- 
HMUvo,  ni  tiene  analojía  alguna  con  la  idea  que  le 
asignaron  los  Economizas  franceses.  Hi>y  dia  se 
enueode  por  contribuciones  diredtas  las  que  son 
uf^pueítas  pam  arreSatar  ai  contribuyente  una 
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Mpohem  -isoéuná  ididfiáisddáo.  ifáe  compfrck  W9,pmútitíci 
tos  a/d/ip9;  Lasi  jpñit^mi  ^VQQíftl  ¿ootribu^Dto 
ea-  pazoD  tde>U*niq4éao¡que  turpe  cs  idei  la  ganaodi 
^tié  sdca;4d$:jegUnda8  en  rdaoDic|e¡los,pcodaoto8 
qde'GQQsuiiie«,  .  -  •  ^  .ol  i.'  " .-'Mo  rj  'i  .íi  . ».  *.  t 
^;'.Auníque  paraL;(bim»r<tk  rmntafmbKca  uoihkji 
sino  Qü  solo  medio  tiiaiMal  i  ju&la^  iqueies  el;idd 
imponer  las  contribuciones  en  razón  de  la  riqueza^ 
i  no  en  razón  d^' Io^)cdQÍuhibsI;/8Íd  embargo^  los 
gobiernos  sacan  sus  recursos  mayores  de  las  contri* 
Duciones  indirectas;  El  saerificio  i mpirésto^por  tiál 
contribución  <^irecta  qs  patente  \p9fa/tüdbs^  es^  un 
sacriílcio  sin  disfraz;  cada  individuo  sabe^  exa(^ 
BMnto  qué  jMitite  de  riqiieza  cIgoUiefndJoarrdKita 
Por  un  sehlímiento  naiural,:  díKcilñienttf  coBsieoté 
el  kambre  en  abandonar  una  paite  i  de  los ;  product 
tos  de. sus  faénase  «i  m  obtteii«'  eoicamkk)  uorequi^ 
valeiite  qtie  le  sea  mas  útii;^i^  como  no  conoce 
cón  facilidad  Jas  veiit»jfls  ó  «qui^iTtalentes  que  'Te- 
suJtqn  del  estado  social,  fDues(;ra  jeneralmente  una 
gnap  repu^aneia  á  pagar  fuertes  contribucioi^ 
dilectas.  Para  evitar  <|uejas,  i  hacer  menos  odto« 
ws  las  contribuciones  y  Jos  gobiernos  ,  en  vez 
imponer  los  artículos  que  el  contribuyente *piXMlu- 
ce,  infiponen  los  artículos  que  d  contribuyente  com- 
prai  Por  «sto  sistema  de  impuesto^  mas  complica*' 
do: de  Jo  que  apahece  á  primera, vista,. se;  disfraza 
lo  que  realmente  ^e  paga;  la' contri bucioi»  en  cierto 
modo  se  desnáturatiza,  i  se^onvjerte  eo  una  trans*^ 
acoiofi  esporrtanem  Si  el  i «npiiemo  na  es  muy  cre- 
cido, los  'd:Ánpr«idores  con  fímdeiiehgrip^  amen  con 
ei  precio  natural  del  artfctiJo  graviulo  j  i,,  no  perci- 
bWodo  aisJadameató  estas  dos  ^maf  ^  picM^A  ta 
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DEL  CONSTO  D&  1.4  HIQtnBZA. 

idea  de  la  conidbucioQ  que  pagao^  i  la  antiptía 
que  sentían: se  imajínan  que  el  artículo  que  red^. 
hen  es  el  equivalente  exacto  del,  precio  que  les  ha 
costado. 

Estas  contribupiones  ofrecen  al  contribuyente, 
una  ventaja  adicional;  é|  las  paga  en  tiempo  opofr 
.tuQOy  es  decir  9  cuando  se  halla  en  estado  de  com* 
prar  el  artículo  gravado.  Ellas  no  dan  lugar  á 
ninguna  indagación  sobre  la  riqueza  del  contribu*, 
yonte,  como  lo  exijen  siempre  las  contribuciones 
directas,  lo  queileva  tras  sí  vejaciones  constantes. 
De,  consiguiente,  el  establecer  los  impuestos  indi«^ 
rectos  es  rnas  fácil;  pues  su  base  es  el  consumo  de 
los  artículos  gravados ,  sin  que  haya  necesidad  de 
indagar  quiénes  son  los  consumidores,  ni  cuál  la 
riqueza  que  poseen. 

Los  partidarios  de  las  contribucioneí  indirec*» 
tas  sostienen  que,  fuera  de  las  ventajas  que  acaba- 
laos de  enunciar ,  ellas  favorecen  los  progresos  de 
la  industria.  mEq  el  sistema  de  las  contribuciones 

•  directas,  dice  el  marques  de  Garnier  en  la  Ad- 

•  vertencia  de  su  traducción  de  la  Obra  deSmitb, 

•  el  impuesto  se  presenta  sin  ningún  disfraz;  vien^ 
#sin  que  se  le  aguarde;  i,  en  razón  de  la.impre- 
t  Vision ,  que  es  tan  común  entre  los  hombres,  trae 

•  siempre  consigo  una  cierta  violencia,  i  lleva  en 

•  pos  de  sí  el  desaliento.  El  impuesto  indirecto, 

•  como  carga  sobre  los  artículos  de  un  consumo  je-^^ 

•  neral  i  diario ,  desde  que  los  individuos  de  la  so* 
•ciedad  ban  contraído  el  hábito  de  consumirlos  hace 

•  necesario  un  aumento  equivalente  de  trabajo  de 

•  parte  de  cada  individuo  para  que  pueda  propor* 

•  cionarse  los  artículos  que  esta  acostumbrado  ¿ 
fcpqsumir.  Por  esta  razón,  li  las  contri^ucíonfi^ 

II  5s 
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•  indireetas  ^oín  tnoderadas^  de  modo  que  no  liágaa 
•dbminuir  los  consumos^  se  coovierteDy  para  lii 
»  clase  activa  é  industriosa^  en  móvil  universal  que 
•la  determina  á  redoblar  sus  esfuerzos,  á  fin  dft 

•  no  verse  precisada  á  renunciar  las  comodidades 

•  que  el  hábito  le  ha  hecho  casi  necesariásr,  i  se 

•  efectúa  un  gran  desarrollo  en  las  íacúltades  pro* 
•ductivas  del  trabajo  i  en  los  recursos  iodustriales^ 

•  De  suerte  que  y  después  de  establecida  la  cotitri«« 

•  bucion,  existe  la  misma  suma  de  trabajo  que  án« 
•tes  satisfacia  las  necesidades  de  los  individuos 

•  que  componen  la  clase  de  los  trabajadores,  i  haj 

•  ademas  con  qué  pagar  la  contribución.  E)s,  pues^ 

•  evidente  que  este  impuesto,  cuya  suma  es  absor« 

•  vida  por  el  gobierno,  contribuye  ¿  alimentar  una 

•  nueva  clase  de  consumidores  <{ue  hacen  deman« 

•  das,  i  a  que  el  impuesto  da  los  medios  de  pa« 
rgarlas.^' 

fil  raciocinio  de  Gamier,  aunque  encierra  al* 
^nas  verdades,  ni  es  exacto,  ni  corresponde  alia-^ 
tentó  del  autor.  El  estímulo  que  las  contribución 
nes  dan  á  la  industria ,  no  proviene ,  como  Gar^' 
tiier  lo  afirma ,  de  que  las  contribuciones  sean  in^ 
directas,  sino  de  qué  )sean  moderadas;  de  suerte 
que  los  contribuyentes  puedan  pagarlas  aumentan^ 
do  su  trabajo ,  ó  economizando  upa  parte  de  los 
consumos  que  no  les  son  indispensables.  El  indi^ 
vidtto  puede  con  una  buena  conducta  aumentaré 
conservar  intacto  su  capital ,  sin  disminuir  abso« 
lulamente  sus  comodidades  habituales;  aumenta, 
i^üéS,  su  trabajo ,  cuando  una  nueva  contribución 
le  es  impuesta ,  pues  este  es  el  solo  medio  que 
tenga  de  conservar  intacto  su  capital ,  i  dé  gozar 
dte  las  -mism^  coxñodidádés  que  gozaba.  Si  las 
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4Miitrilmck)ne9^  aunque  íodirectas,  no  son  inode-* 
ladaS)'  léjp$  4e  favorecer  á  la  industria ,  la  arrui* 
paran.  De  consiguiente  ^  él  aun^eoto  del  trabajo  no 
es  un  resultado  del  sistema  de  contribuciones  in-' 
directas ;  es  un  efecto  del  deseo  natural  en  to* 
do  individuo  de  continqar  gozando  de  las  mis-^ 
mas  comodidades  ;  deseo  que  las  contribuciopes 
moderadas  pueden  mantener ,  que  la^  contribución 
Aes  excesivas  aniquilan» 

Si  las  ventajas  qqe  se  atribuyen  á  las  .cpntríbu* 
^dones  indirectas  son  grandes^  las  desventajas  lo  son 
incomparablemente  mas.  ILas  icontribuciones  que 
«argan  sobre  el  consumo. tienen  necesariamente  por 
.efecto  alterar  el  órden  natural  en  la  distribución 
4]e  los  capitales  de  una  nación^  i  hacer  que  ellos 
,tO0ien  una  dirección  menos  ventajosa*  Las  contri- 
buciones indirectas  causan  un  grave  perjuicio  á  la 
industria  de  un  país  y  alterando  el  valor  de  las  utir 
vlidades.  Ellas  encarecen  el  precio  del  trabajo  ^ 
por  la  misma  razón,  abaten  la  cuota  de  las.  utili- 
dades; ellas  disminuyen  las  facultades  product!- 
-  vas  de  un  país/ pues  estas  facultades  dependen  de 
la  facilidad  de  acumular  capitales;  i,  cuanto  mas 
:baja  es  la  cuota  de  las  utilidades^  mas  difícil  es 
reunir  capitales  nuevos.  Contribuciones  de  esta  es* 
.pecie  pesan  de  dos  maneras  sobre  los  capitalistas: 
los  molestan  como  consumidores  ^  i  los  vejan  co- 
mo productores  9  porque  compran  mas  caro  el  trá,* 
bajo*  £1  perjuicio  mayor  que  causan  estas  contri* 
buciones  es  disminuir  las  utilidades  del  capitaL 
,«Si  el  precio  del  trigo  permanece  siempre  eleva- 
ndo, dice  Ricardo,  el  de  los  salarios  probable- 
.» mente  lo  será:  i,  no  pudiendo  elevarse  en  la  mii- 
i»ma  proporción  el  pjrecío  de  las  mercancías  ,  las 
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•  Utilidades  del  capital  se  distniniiiran.  Sí  merokti^ 

•  cías  que  valen  mil  libras  esterlinas  exijen  ea 

•  ciertos  casos  un  trabajo  que  ctieste  ochocientas, 
»i  en  otros  un  trabajo  que  cueste  novecientas,  las 

•  utilidades  se  disminuirán  en  ciento*  Las  ganan* 

•  cías  del  capital  decrecerán  en  todas  las  industrias, 

•  pues  el  precio  elevado  del  salario  es  tan  perjudi* 

•  cial  á  las  utilidades  del  arrendatario  ó  cultivador 

•  de  una  tierra  como  á  las  del  comerciante  i  del 

•  fabricacite.  •  Las  contribuciones  indirectas  causan 
perjuicio  á  la  sociedad  entera;  pues,  cuando  los 
productores  compl*an  las  materias  ])rimeras ,  las 
compran  ya  recargadas ,  i  el  desembolso  anticipa^ 
do  del  impuesto  bace  subir  el  precio  del  jénero 
manufacturado,  no  solo  en  razón  de  lo  que  ím« 
porta  el  recarga^  tino  también  en  razón  del  ínteres 
que  el  productor  debe  sacar  de  su  capital  duran- 
te todo  el  tiempo  que  le  tiene  empleado.  He  aquí 
también  otro  perjuicio  que  resulta  del  impuesto 
sobre  las  mercancías:  son  arrastrados  al  conlror 
bando ,  dice  Smith ,  muchos  individuos^  i  se  con^ 
pierten  en  criminales,  porque  las  leyes  sociales  ca^ 
Ufican  de  crimen  lo  que  la  ley  natural  no  califica 
asi.  En  consecuencia  de  este  estímulo  funesto,  el 
sistema  de  contribuciones  indirectas  ha  sembrado 
la  Europa  de  inumerables  ajentes  del  iisco,  i  ex^* 
puesto  los  productores  á  grandes  vejaciones  de  que 
se  indemnizan  por  un  aumento  equivalente  en  el 
precio  de  sus  productos.  £1  gran  número  de  em- 
pleados que  se  destinan  á  impedir  la  venta  del  ar* 
tículo  hasta  que  el  impuesto  sea  pagado ,  hacen  la 
recaudación  muy  dispendiosa.  En  bn,  las  contri- 
buciones indirectas  van  siempre  acom¡)aüadas  de 

•  los  dos  inconvenientes  mayores  qué  puede  haber  ea 
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«in  sistema  de  conirÜiuciot) ;  eliíissob  desiguálmeDl» 
írepanidas ;  ¡  etias  secati  la  fuente '  mi&ma  de  la 
pi^odaccíon,  cuando  \íemi^  sobre  los  articulo^  de 
üODsiiiíio  jenerdl  de  la  dase  obrera.  Gravar  los  o]> 
jetos  de  consumo  jeneral  ^  uo.es  otra  cosa  sioo  gra^ 
var  al  pobre  i  eximir  al  rico.  «iLa  contribuctoo 
vimpacsta  sobre  un  artículo  cualquiera  de  coosu^ 
#mo  jeneral,  dice  el  conde  Destutt-Tracy,  equi^ 

•  ?ale  á  una  capitación ,  i  á  la  capitación  mas  one«- 
9 rosa  para  el  pobre;  pues* que  los  pobres  son  los 
nque  consumen  en  mayor  cantidad  los  objetos  de 
•^primera  necesidad ,  porque  no  pueden  reerapla^ 

•  zarlos  con  arlícubs  de  otra  especie.  Una  dapita* 
neíon  semejante  se  establece  e?  proporción  de  U 
» miseria  í  no  de  la  riqueza;  ella  está  siempre  ai 
ir  razón  directa  de  lu  necesidad  del  contribuyente^ 

•  i  en  razón  inversa  de  sus  medios;  poro  ella  pro- 
»duce  mucho  al  fisco,  porque  los  pobres  son  los 
tque  forman  el  gfan'núméro  de  contribuyentes^ 
I»],  en  consecuencia,  los  que  pagan  la  gran  parte 
^de  la  riqueza  que  entra  en  el  Erario.  La  prefe» 
«rencia  que  se  ba  dado  á  este  sistema  de  contriba'* 
aciones  no  ha  provenido  sino  de  que  ellas  proda* 

•  cen  al  fisco  grandes  sumas  de  dinero,  i  deque  son 
4i  pagadas  por  una  clase  cuya  suerte  excita  muy 

•  poco  el  interés  de  los  que,  por  su  influencia,  po- 

•  drian  contribuir  á  formar  un  buen  sistema  d« 
.«contribuciones.)» 

Aun  cuando  los  artículos  de  primera  necesidad 
vendidos  por  menor  no  estuvieran  sometidos  a  una 
contribución,  como  sucede  en  Espaua,  el  impues- 
to pesaría  siempre  mas  sobre  el  [)obre  que  sobre 
ei  rico.  El  pobre  no  consume  sino  alimentos  de 
primera  necesidad ,  el  rico  los  reemplaza  con  un 
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grao  námero  de  alímeoioB  de  otra  especie.  Qnt 
eoQtiribacioo.  impaesta  sobre  los  artículos  que  el 
trabajador  necesita  para  su  existencia  i  la  de  su  lar 
ttilia^  es  la  mas  opuesta  á  una  distributíiOQ  eqair 
-Cativa.  Si  se  añade  que  la  recaudación  de  las  con- 
tríbodones  establecidas .  sobre  ob^'etos  de  consumo 
arrebau  al  couiríboyeóte,  con  las  visitas,  ibrmai- 
lidades,  rejistros  que  exije,  i  vejaciones  que  ocasioi» 
na  j  muchas  horas  de  trabajo ,  nos  convencerémoa 
de  que  los  inconvenientes  de  las  contribuciones  ior 
directas  no  son  de  ningún  modo  compensados  cxm 
las  ventajas  relativas  que  tienen  sobre  I9S  coQtdr 
buciones  directas.  Es  inegable  que  las  contríbjucíp^ 
nes  indirectas  sofi  pagadas  con  mas  fadlidad,  qvo 
ilesagradan  menos  al  contribuyente,  i  qjue^  cuan* 
do  son  moderadas  y  se  confunden  óotr  él  precio  na? 
tural  del  artículo  gravado;  pero  se  debe  confesar 
que  su  recaudación  es  mucho  mas  dispendiosa  j 
que  ella  está  mas  sujeta  á  dilapidaciones ,  que  es* 
tas  contribuciones  pesan  mas  sobre  el  pobre  que 
sobre  el  rico,  i  que  no  pueden  ser  establecidas  sin 
lavabas  muy  opuestas  á  la  Uberlad  individiial,  sin 
restricciones  muy  perjudiciales  á  la  industria.. 

Habiendo  demostrado  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  las  contribuciones  indirectas  ep  jeneral^ 
•voy  á  investigar  qué  efectos  cada  una  de  ellas  pro- 
duce sobre  el  precio  de  las  mercancías  gravadas^ 
i  por  quién  ellas  son  pagadas. 

Z^d  las  contrUmeionés  sobre  un  solo  ramo  de  hit- 
düstria  fabril. 

Una  ctíntribucion  sobre  el  trigo  eleva  el  pr9r 
íño  de.este  grano;  ana  contribucioo  sobre  un  ar- 
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ffeulo  ^bf it  |)rc$^Ueié  él  i¿ismo  ¿febo:.  Guando  la 
contribución  no  recae  sino  sobreiiun  bfücuIo  de 
Industria  fal)ríl  /&l^|)re¿id  dube  eq  razón  dct  im- 
rlAésto;  pues,  si  aisfí  no  fuera,  la»  niilidades  délos 
individuos  que  Je  vendrésen  serian- menores  que 
las  de  los  demás  productores,  i  abandonarían  bien 
rironta  una  industria  que  no  diera  nulidades  igua^^ 
les  Á  las'  que  en  otros  ramos  se  obtuviesen.  El 
itaípuésto  qiie,  en  este  caso,  encarece  el  costo  de 
la  prbduedon,  carga  todo  entero  sobre  el  consumid 
dcNr¿  Guando  el  articulo  és  de  primera  necesidad,  i 
t  eb  la  clase  laboriosa  la  que  le  consume^  la  contri^ 

\  bücion  produce  entónces  0l' mismo  efecto  que  be* 

I         mbs  visto  que  producid  unacCoqtrrbucion  directa 
\         i^hre  ios  sálanos  resto  es^  un  aumento  súbito  i 
Equivalente  en  la  cuotarde  los  jornales,  f  urna  baja 
(         súbita  i  equivalente  en  ia  cuota  de  las^  utilidades^. 

,         De  las  contribuciones  ^ohre  todos  los  artículos  de 
I  ^  '  la  industria  JabriL 

1  ■        ■'•;'*'''•       '  < 

1  *    Cuando  utia  contHbueion  es  establecida  sobre 

todos  los  objetos  fabriles,  en  razón  de  so  precio^ 
día  no  altera  el  valor  relativo  de  estos  artículosi 
pero  los  encarece  ton  re8j>ecto  al  dinero.  Si,  por 
ejemplo^  se  impone  una  contribución  de  diez  por  ' 
ciento  sobre  los  paños  i  los  lienzos,  la  vara  de 
paño  que  se  dabá  ániés  en  cambio  de  cuatro  va- 
ras de  liétizo  contibuará  cambiándose  ,  después  de 
la  contribución ,  por  la  misma  cantidad  de  lien-^ 
aso;  pero,  si  la  vacat^de  paño  ó  las  cuatro  .varas  de 
lienzo  se  vendían  en  cincuenta  reales  ántes  de  Ja 
contribución,  se  venderán  después  en  cincaebtai 
eíaco  realeár  dd  modo  que  la  contribución  nodk^  * 
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rará  el  valor  relativo  de  los  artículos  gravados^  sino 
su  precio  en  dinero. 

Say  dice  «que  un  ^fabricante  no  puede  precisar 
»al  consumidor  a  pagar  l|i  totalidad  .de  la  contri* 
•  bucion  impuesta  sobre  sus  productos,  porque  e{ 
1»  aumento  de  precio  baria  menos,  considerables  el 
«consumo  i  la  demanda*»      evidente  que  la  coo« 
Cribucion  haría  disminuir  el  consumo  del  ¿irticulo 
gravado,  pero  babria  una  diminución  pfx>{)or€Íoiial 
en  el  surtido  de  las  mercancías  gravadas;  pum  el 
fabricante  no  podría  cóniinuar  prod¡uciendo  el  arli* 
culo  recargado,  si  el  Consumidor  no  pgas^  el  ¡m« 
puesto  que  forma  una.  parte  del  costo  de  la  pro- 
ducción 9  costo  que ,  .co/np.  lo  dice  en  otra  parte 
él  mismo  autor,  ^leterpiiná  el  valor  de  todos  les 
productos-  industriales».  A|},  no  puede  lai^  tiempo 
aer  mas  bajo;  porque  la  |^roduccion  $e  disminuid 
ría  al  momento,  sí  no  cesaba  enteramente. 

Es-  fácil  de  ver  -el  error  en  qiíe  incurrett  lo» 
que  pretenden  que  una  contribución  que  cargara 
sobre  todos  los  artículos  en  proporción  de  su  valor, 
no' ocasionaría  un  auménto'd^.  precio.  El  gobierno 
debe  recibir  necesariament0  ep  dinero  ó  en  otrot 
productos  el  importe  de  la  contribución;  pues, si 
no  recibiera  ni  dinero  ni  9tro  producto,  no  percí- 
bina  parte  alguna  de.riqi)^.  Suf>ongamos  ahora, 
piara  mas  claridad,  qi>e  Icii  contribución  sea  de  díe^ 
por  ciento  sobre  el  producto  louil,  i  que  el  pago 
deba  bacer&e  en  mercancías  qiie  no  sean  dinero; 
la  cantidad  que  quedare  en  el  mercado,  después 
de  pagada  la  contribución^  se  baLrá  dismiouidío  en 
nn  décimo,  i  los  compradores  no  recibirán  como 
equivalente  del  dinero  que  antes  daban  sipo  los 
mieve.  décimos  de  la  cantidad  dfl  gJercatiajas  gir« 
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«ntes  rocibiáá^  6^  lo  que  vieoe  á  ser  lo  mismo,  el 
precio  de  estas  mercaocias  será  di^  por  ei^oto  ma$ 
crecido  que  lo  era  áiHes  de  Ja^ODtribu^ioD.  Si  el 
gobierno  recibiere  el  importe  de  la  contribución 
-en  dinero ,  el  resultado  será  sustancialúiente  él 
vmismo.  Los  compradores  reembolsarán  á  los  pror 
^  ductores  de  los  articules  gravados  la  parte  de  con- 
tribución que  á  ellos  vaya  unida;  pues,  si  el  con- 
sumidor qué  no  paga  directamente  la  contribncíon 
continuara,  después  del  impuesto,  comprando  cod 
la  misma  cantidad  de  dinero  la  misma  cantidad 
de  mercancías  que  compraba,  la  contribución  no 
haría  disminuir  el  consumo  individual  de  los  con- 
tribuyentes. Ella  no  trasladaría  á  manos  delffch 
bierno  riqueza  alguna,  lo  que  es  imposible*  To- 
da contribución  hape  pasar  al  gobierno  una,  par- 
te del  producto  anual ,  i ,  por  consiguiente,  bu- 
ce disminuir  la  parte  de  productos  que  ántes 
compraban  los  consumidores.  Asi,  aunque  el  di- 
nero que  circule  en  un  país  no  se  aumente,  toda 
•  contribución  causa  necesariamente  una  elevacicyi 
de  precio  en  los  artículos  gravados.  Toda  elevación 
:.en  el  precio  de  las  mercancías  proviene,  salvo  ai- 
cunos  accidentes  poco  duraderos ,  del  aumento  del 
dinero,  ó  del  establecimiento  de  una  contribución: 
en  el  primer  caso,  el  valor  del  dinero  baja,  ó,  lo 
i  que  viene  á  ser  lo  mismo,  aunque  el  valor  de  las 
mercancías  sea  el  mismo  que  era ,  se  da  en  cam- 
bio de  ellas  mayor  cantidad  de  dinero;  en  el  se- 
gundo caso,  el  precio  de  las  mercancías  es  mas  alt^, 
Aporque  los.  gastos  de  la  producción  son  inayoret, 
aunque  el  valor  del  dinero  sea  el  mismo>  respec* 
to  de  los  otros  artículos,  sé  da  en  cambia  de  un^ 

cantidad  menor  de  las  mercancías  gravadas  la.  mis- 
U  53 
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ma  8ama  de  dinero  qoa  ántei  se  daba  por  una 
cantidad  mayor,  i  el  gobierno  -se  lleva  ana  parte 
ife  estas  mercancías  ó  el  ec^uivaiente  en  dinero. 

De  ios  impuestos  sobre  la  importación  de  las  mer^ 
vancmá  extranjeras  i  sobre  la  exportación  de  los 
productos  nacionales. 

Guando  un  gobierno  impone  un  derecho  sobre 
los  artículos  extranjeros  importados,  este  derecho 
recae  todo  entero  sobre  los  consumidores;  pues,á 
lós  productores  ó  vendedores  de  estas  mercandas 
no  sacaran ,  después  de  pasados  los  derechos  de 
importación ,  la  suma  total  de  los  gastos  de  pro- 
ducción, cesarían  de  importarlas. 

Esta  contribución,  que  nada  concurre  al  desar- 
rollo de  la  verdadera  industria,  i  muy  poco  á  for- 
mar la  renta  del  erario^  apenas  sirve  sino  para  pa- 
gar ese  enjambre  de  ajentes  empleado  en  hacer 
efectivos  los  derechos  de  aduana,  i  para  crear  esa 
multitud  de  contrabandistas  ocupada  en  defrau- 
darlos. Ademas ,  estas  dos  clases  son  otros  tantos 
trabajadores  arrebatados  á  la  industria,  pérdida 
i  enorme  para  la  sociedad :  el  oríjen  de  todto  los 
males  es  comer  sin  trabajar.  Por  otra  parte,  no 
hay' sistema  que  sea  mas  contrario  á  las  grandes 
ventajas  que  se  deben  esperar  de  la  división  del 
trabajo,  que  lo  es  el  sistema  de  aduanas.  No  de* 
bemos  olvidar  que  interesa  á  todas  las  naciones 
.cambiar  sin  trabas  sus  productos  recíprocos,  i  ce- 
.fiírse  á  la  producción  mas  análoga  á  su  terreno,  i 
á'jos  conocimientos  de  sus  habitantes;  pues  un 
país  no  saca  una  ventaja  real  sino  de  la  produc* 
cioQ  de  los  artículos  que  le  proporcioiwo  en  cam- 
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Ho  uria  caáiidad  de  productos  exoiicos  maypr  d9 
la  (piQ  lograría  si  él  mismo  los  produjese.  Nada^ 
60  efecto^  mas  contrarío  a  la  divisioo  del  trabajo^i 
meóos  correspoodiente  á  las  ventajas  .que  ¿eSit^dívi-  , 
sioQ  debería  proporcionar  á  lodos  los  ¡lUeblos  ^e  la  . 
tierra,  que  los  esfuerzos  deiodóslos  gobíerqo$  para* 
aislar  á  las  naciohes  entre  ^í,  i  ceñirlas  al  consta- ; 
DIO  de  los  productos  que  cs^a  una  de  ellas  cr^»; « 
¡Ckimo  si  este  aislamiento  no  fues0  di^meli,ra)^qaente  > 
contrario  á  la  división  del  trabajo  i  al  desarrollo 
deja  ipdustria!  ¡i  como  si  la  libertad  de  cambiar, 
los  productos  no  fu^se  el  medib  mas  sjeguro  de. 
conseguir  la  una  i  de  lograr  el  otro!  G^te  ^isoma, . 
que;  la  razón  i  la  experiencia  iguaUnenU  desaprue- 
ban,  no  hace  masque  disminuir:  la  producción,  i  ^ 
disminuirla  á  ooita  de  Jos- sacrificios  mas  pqbosoci;; 
él  detiene  el  curso  natural  del  comercio^  impidor 
Iji  circulación  de  jii  riqueza*,  .^irabi  losí  pambios^^ 
h^ce  mas  difícil  el  consumo,  paraii«:a  la  industr¡|i,' 
sume,  en  fin  y  á  los  pueblos  en  el  abismo  ido  la. 
miseria.  No  advierten  los  gobiernos,  í  lo  dfebier^n 
advertir,  que  la  ttacidn  que  cotopra  mías  artículos' 
á  las  otras,  debe  ser  necesariamente  la  qp?  pro-; 
duzca  mas  para  pagarlos ;  i  que  impedir  este  mo- 
vimiento de  lá  riqueza  es^  oponerse  á  la  divisioiji. 
del  trabajo^  es  oponerse  á  la  producción.,  De  to- 
do lo  precedente  se  d^be^  io^ríf  que  ^^emejapie 
contribución  es ,  mas  por  las  riqu^as;  negai^vas 
que  por  las  riquezas  positivas  do  qi}e«  príva,  i 
los  pueblos ,  el  impuesto  cuya  «desfalcfl^oo  es 
mayor/ 

Por  el  hecho  mismo  de. que,  cuando  pn.go* 
biemo  grava  los  artículos  importados  j  el  impuesr 
to  reqae  sobre  lof  bs^Mtaiitei  del  pais^  por  esu 


Digitized  by 


Google 


4lO  PAITB  IT. 

misma  razón ,  caando  grava  la  exportacioD  de  los 

{ productos  nacionales  ,  la  contribución  pesa  sobre  - 
os  extranjeros  que  los  compran.  Sigúese  que, 
cuando  un  país  tiene  la  facultad  natural  de  produ* 
dr  con  ventaja  ciertos  artículos ,  el  gobierno  pue*  ^ 
de  gravarlos  á  su  salida  con  beneficio  para  el  país; 
i,  de  consiguiente 9  sin  causar  perjuicio  á  los  pro- 
ductores. En  efecto ,  exista  ó  no  la  contribucioo^ 
estos  no  sacarán  sino  las  ganancias  ordinarias ;  pues : 
el  impuesto  comprendido  en  el  costo  de  la  pro- 
ducción cargará  sobre  el  consumidor.  Solo  sería 
perjudicial  al  productor  este  impuesto  en  el  caso 
en  que  absor viese  la  diferencia  que  existe  entre 
los  gastos  de  la  producción  en  el  país  productor, 
i  Jos  que  la  producción  exijiria  en  otro  pafe  que 
inmediatamente  le  siguiese  en  circunstancias  fa- 
vorables para  la  producción.  Por  este  motivo  es 
preciso  proceder  con  la  mayor  precaución  en  el 
recargo  de  los  artículos ,  exportados ,  á  fin  de  evi- 
tár  la  concurrencia  de  artículos  análogos  extranje- 
rbs.  Si  el  gobierno  de  Elspafia  hubiera  obrado  asi^ 
habría  sacado  grandes  ventajas  de  su  fértil  suelo 
i^de  'su  delicioso  i  V^aríado  clin^a. 

El  sistema  mercakitil  no  ha  tenido  nunca  mas 
ol^etó  que  facilitar  la  exportación  de  los  artículo» 
fabrílés  del  pai^,  é  impedir  la  importación  de  los 
articutos  manufacturados  del  extranjero.  Se  debe 
edumeratr  entre  los  males  inmensos  que  este  sis-'^ 
téma  ha  traído  á  la  sociedad  ,  la  marcha  inversa 
qlie  todos  los  gofoiérnos  han  seguido :  ellos  han  im- 
puesto fuertes  derechos  sobre  los  artículos  impor- 
tidiósyi  eximido  enterámente  los  artículos  expor- 
tados. ¡  Error  bien  funesto !  El  impuesto  e^blecí-^ 
db  sobre»  los  artículos  importados-  recae^  siempre^* 
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ocftílo  acabamos  de  ver  ,  stíbré  Itíb  ^abrtaifiesvdeb 
piiís ;  mientras  qcie  es  el  extranjeró  el  dué  soportal 
siempre  el  impuesto  est&blecii^o  sobr^  los  prodtJc-' 
tds  exportados.  >         .  ^ 

Las  coütribnciones  sobi^e  las  mercancías  inipor^f 
tadas  i  exportadas,  cóntribuciones  que  los  Romanos' 
llamaban /lor/or/a,  se  hallaban,  según  Tdcico>  e«^t 
tablecidas  ya  desde  el  tiempo  de  la  república  >  V 
formaban  bajo  los  emperadores  una  párte  muy  no*-^ 
tabie  de  la  renta  del  Estado.  Desde  Constantino^ 
el  detecho  pagador»  así  en  la  importación  eomo^  en'' 
la  exportación ,  ha  sido  siempre  de  doce  por  cien^' ^ 
ta  sobre  su  valor  venal. 

De  las  rentas  estancüdas. 

^  Los  deréchos  que  percibe  el  gobiérnó  poir  ftie-* 
dio  del  monopolio  ó  trafica  exclusivo  recaen  sobre^ 
el  consumidor.  Guando  los  artículos  ihonopcJízaf^' 
dos  no  son  de  primera  neeesidád;  i  el  individuó- 
es  libre  de  comprar  ó  iítí,  él  consumo  sé  dismi^^ 
nüye  á  proporción  que  él  gobiera¿  eleva' el  pre^^ 
ció  9  pues  y  aun  en  fos  países  mas  ricos ^  los*  ha-' 
bitantes  no  tieben  jeneralmenté  sino  medicó  nány- 
Ittaiitados  para  proporcionarse  artículos  que  nó' 
s^an  de  utaá  necesidad  indispensable.  Síguesé  que* 
la  eletacion  de  precio,  por  corta  que  Sea,  dismi- 
cínye  considerablemente  la  venta,  i  el  gobiéi^o  sü*^ 
ca  una  utilidad  menor.  '  > 

''^Gúando  las  mercandátf  monopol^das  itm  áé^ 
printerá  necesidad^  él  donsumo  ^  á  pesínf  dé  \k  élé^ 
ración  de  precio,  no  se  disminuye,  mientras  sea 
posible  comprar  el  artículo  monopolizado ;  pero 
esta  posibilidad  será  cada  vez  menor,  según  el  pre* 
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da  vayá  sietitio  cada  rez  mayor  La  yodU  de  es* 
tes  artículos,  iuoqMe  parezca  libre»  equivale  á  una 
venta  forzada;  él  iodividuo  oo  puede  eximirse  de 
comprarlos.  Esta  contribucioo  es  evideillemeiue  la 
mas  9(>resdra>  oo  tanto  por  se^coiuraTia  ¿  la  pro* 
ptedadi  contó  por  ^rlo^á  la.  existencia  oijsiiiia  de 
ios  individuos^  Elh  es  tanto  mas  injusta i  cnanto 
que  el  contribuyente  eS:g)^avado,  no  en  ratón  de 
8u  rícpiezai  sino  en  razón  de  sus  con^umo$.«Nó  hay 
contribacioú  ooías  jenenalm^te  k'eprobada  púr  los 
éoonottistas  sensatos  qMet  la  contribución  ique  los 
gobiernos  perciben  por  «ledio  de  i)n  tráfico  exdu* 
8ÍV0.  Sé^uele  decir,  para  cqbdenar  este  impuesto^ 
que  todo  monopolio  es  odioso  i  opresor;  que  lleva 
consigo  medidas  vipl^ta^;  que  es  contrario  al  de- 
recho  de  producir ,  comprar  i  vender  los  artículos 
da  riqueza  qtie  mas  sK^omodaren ;  que  contraría 
el  it}ursp  natijiral  d«i  comercio;  que  arrastra  alcrí- 
m^ep  ,  i  hace  precaria  la  ei^istencia  de  los  indivi^ 
4<i0s;  A  pesaif  de  cista^  :pbjecioBaes,  qijie  no  son 
fu(n4a(Us  .sino  cuandpt  se  t,rata-  de  <>b)jetos.  de  pri- 
mera tiecesidad  y  yo  crpo  que  convenga  adoptar 
esM  poptribucion  co<i,pre^e^i|icia)á  las  que  cargan 
sobre  1^  ntíUdades  del  .capital,  si  los  artículos  mo- 
DÓpoUz|u]o!»,j[iQ  ^n  de  necesidad  indispensable. 
CSualqui^ra  otra'  i^piHcib^cion  menos  perjudicial  no 
po4i*á;ser,|mpu^ta  sívq  cpn  dificultad,  sobre  to» 
do  si  ,la;^imera  qp  ^  iflal  que  p(ieda  ¡excitar  al 
contrabando.  £1  lejislador,  al  <^bie(er  on<  in^es^ 
to;  4i[ije  Mi),^rificio  ífieiirít^lei;  lo  único  que  pnc^ 
de;idébe  bacer     adopiar^  el  .menos»  g^ipflso. ; 

:    '  f>.'  '-'•^■'it  .  M  ■        •  .  .  ;    '     '     :  \  -  : 
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Dé  loi  iníjniestos  sobfe  iá[^éntU  de  lá  p'qf>Íed^ 
'  [  ttrr^hdtial.     ^  \  '  ]'\  '  -'1  -'H" 

Los  derechos,  pagadós  ul  gobierno  pOf  la  tras- 
misión de  la  propiedad  territorial,  ó  por  él  papel 
sellado  en  qae  ella  está  consignada,  recaen  cómutf- 
mente  sobre  el  vendedor.  El  compradór,  ménóls 
en  algún  caso  extraordinario,  no  solicita  la  adqui- 
sición sino  con  miras  lucrativas;  asi,  no  paga  sinó 
la  parte  verdaderamente  útif,  la  que  queda  des- 
pués de  descontada  la  contribución.  No  le  sucede 
así  al  vendedor :  este  se  halla  casi  siempre  en  la 
necesidad  de  vender,  asi  como  el  comprador  casi 
nunca  se  halla  precisado  á  comprar.  De  consi- 
guiente, según  drce 'Smith,  es- :fóeil  al  ^egundo 
dar  la  ley  al  primero.  El  comprador  cfalcula  Ío 
que*  la  propiedíad  produce,  lo  quie  lé  costarán  lós 
gasttís  del  ació  de  la  venta ,  i  su  oferta  es  tanto 
menor  cuanto  mas  elevados  son  los  gastos.  Cuando 
la*  contribución  es  impuesta  sobre  los  contrátos 
*^hipoteearíos,  recae  también  sobré  el  mas'  necesi- 
tado >  es  decir,  sobre  el  que  toma  prestado.  Seme- 
jantes contribuciones,  siempre  opresivas,  porque 
80n  exijtdas  de  un  contribuyente  necesitado,  son 
moy  perjudiciales  á  la  industria,  pues  impiden 
que  la  propiedad  territorial  sea  trasmitida  á  los 
que  harían  de  ella  el  uso  mas  útil  para  la  tsodedad, 
i,  de  consiguiente,  impiden  que  el  capital  de  ta 
nación  sea  empleado  del  modo  mas  ventajoso.  Para 
el  mayor  intetes  de  las  nacioneíi  nunca  será  de- 
masiado fá¿il  la  circtilaciori  de  la  riqueza.  «¿Por 
nqué  nn  prt>}>ietar{a  ;  trata  de  vender  sus  tie^r'ás? 
^pregcmta  Say:  poh|üe  cree  poder  eiñpleai'  su  ca- 
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vpiúl  de  UD  modo  mas  prodactivo.  ¿Porque  otro 
'^11  ipdivíduo  desea  adquirir  esas  mismafli  tiern^? 

•  porque  piensa  emplear  de  ua  modo  mas  ventajo- 
»so  un  capital  que  le  produce  poco^  ó  que  no  ha* 
>bia  empleado  9  ó  al  que  cree  poder  dtur  una  di- 
vreccion  mejor.  Elste  cambio  tendrá  por  efectp 
«aumenur  la  renta  pública ,  pues  aumentará  las 

•  rentas  .de  las  dos  partes  contratantes  j  ñero ,  si  las 
.«contribuciones  fueren  tales  que  impidan  que  el 
» contrato  se  efectué,  ellas  serán  ua  obstáculo  al 
» acrecentamiento  de  la  riqueza.» 

Z)e  los  derechos  impuestos  sobre  la  riqueza  tnuh 
:  ñutida  por  testamento. 

Esta  contribución,  que  no  es  censurable  caan- 
do  los  hijos  ó  nietos  están  esentos  de  ella,  i  que 
recae  sobre  la  persona  á  que  es  trasmitida  la  ri- 
.quefsa  gravada  >  tiene  el  gran  inconveniente  de  pe- 
sar sobre  el  capital,  sin  que  sea  posible  al  interesa* 
do  pagar  el  impuesto  por  medio  de  economías  he- 
chas en  la  renta  de  la  propiedad  trasmitida.  Cuan- 
.do  una  contribución  de  diez  por  ciento  carga  sobre 
una  propiedad  que  vale  mil  duros,  el  individuo 
á  quien  la  propiednd  fué  trasmitida,  no  reciba 
$¡&o  ijina  cantidad  de  novecientos  dhros,  i,  p^y 
;  con^ecuenda,  la  contribución  es  deducida  del  capi- 
tal; lo  cual  perjudica  á- la  sociedad,  que  prospera 
en  razón  de  los  capitales  de  que  dispone.  Esta  coDh 
trilfucipn  tiene  también  el  inconveniente  de  ser 
^odiosa,^porque  su  exac^cion  da  lugar  a  que  los  ^jent^ 
jdel  Qsco  intervenga^)  ei;i  los  secrete^  éjnteríoridadi^s 
cdomésticas  de  las  fapiilías.' A  fin  de  provee  agti* 
J^qs  inconvei^í^ntesj  convendría       es^  iN)fHdf||a- 
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cíon  no  fuese  impu&sta  sino  sobre  bienes  raíces,  t 
^no  fuese  percibida  sino  parcial  i  lentamente.  Con 
tales  limitaciones  se  correjirian,  si  no  en  todo. en 

gran  parte,  los  vicios  i  la  odiosidad  de  esta  contri- 
ucion ,  pues  el  contribuyente  no  la  deduciria  de 
8u  capital,  i  la  pagaría  antes  de  estar  habituado  á 
gozar  de  la  riqueza  trasmitida» 

Del  derecho  del  popel  sellado. 

Esta  contribución  establecida  sobre  un  papel 
que  lleva  el  sello  real ,  en  que  se  enuncia  su  pre- 
cio i  el  auo  en  que  debe  ser  usado,  i  que,  por 
declaración  de  la  ley,  es  el  único  apto  para  cier« 
tas  estipulaciones  i  ciertos  actos ^  recae  jeueralmen- 
te  sobre  el  individuo  que  le  usa,  ó  sobre  aquel 
contra  quien  se  reclama  algún  derecho,  ó  en  cu*- 
yo  favor  se  hace  constar  algo.  Esta  contribución 
fué  impuesta  por  la  primera  vez  en  Holanda  el 
aüo  1624*  Hallándose  sobrecargada  de  contribucio* 
oes  aquella  nación  y  i  precisada  á  establecer  nue* 
vos  impuestos  para  la  larga  guerra  de  su  indepen- 
deocia  y  el  gobierno  ofreció  un  premio  considera- 
ble á  quien  le  propusiese  el  mejor  proyecto  de 
contribución.  Fué  propuesta  la  contribución  del 
papel  sellado ,  i  al  instante  fué  adoptada  |K)r  el 
gobierno  Holandés  ^  i  en  seguida  por  los  demás 
gobiernos  de  la  Europa ;  hecho  que  confirma  la 
aserción  de  Smith ,  que  no  liay  arle  que  mes 
pronto  aprendan  los  gobiernos  que  el  de  sacar  di^ 
ñero  de  sus  pueblos  *.  Aunque  se  pueden  hacer  al* 

*  Este  dereclio  se  estableció  en  España  á  principios  del 
rejnado  de  Felipe  IV  durante  el  ministerio  del  Conde  du« 
gue      OUvarea ,  coa  prierio  tuforme  de  los  padres  Jeauitaa^ 

u  ,54 
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ñas  oblaciones  contra  esta  conlribncioBy  sin  em« 
rgo ,  pocas  hay  que  sean  menos  perjudiciales^ 
por  la  razón  de  ser  impuesta  sobre  un  arUcolo 
que  no  es  de  primera  necesidad,  i  que  no  es  muy 
usado  sino  por  la  cla$e  rica ;  i  de  ser  poco  dispen«t 
diosa  i  molesta  la  recaudación ;  de  suerte  que  eí 
sacrificio  que  la  contribución  impone  redunda  to« 
do  entero  en  beneficio  del  Erario^  pues  el  recau*- 
dador  no  puede  ni  vejar  al  contribuyente,  ni  de- 
fraudar al  Fisco.  Ademas,  esta  es  una  de  las  con- 
tribuciones indirectas  que  mas  se  aproximan  áias 
bases  constitutivas  de  un  buen  sistema  de  renta^ 
kises  de  que  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 

Derechas  sobre  porte  de  cartas. 

.  Esta  contribución  que  recae  jeneralmente  sobre 
el  individuo  que  recibe  la  carta ,  i ,  en  el  comer- 
cio,  sobre  el  que  la  remite;  i,  mas  que  sobre  las 
otras,  sobre  las  clases  acomodadas,  presenta  dos 
circunstancias  que  la  hacen  muy  recomendable,  i 
la  diferencian  de  todas  las  demás.  La  una  es  que 
en  vez  de  traer  un  gravamen  al  contribuyente ,  le 
proporciona  un  beneficio  conocido^  pues  recibe  en 
cambio  un  servicio  de  mas  valor;  le  costaria  mas 
el  remitir  i  hacerse  remitir  de  cuenta  suya  las  car- 
tas que  escribe  i  que  recibe.  Así  >  el  establecimien- 
to de  correos  debe  mirarse  mas  bien  como  una 
«mpresa  industrial  que  como  una  carga  pública; 
ademas  de  que,  al  mismo  tiempo  qne  se  hace  el 
sacrificio,  se  logra  el  beneficio;  la  ventaja  no  es 
precisamente  de  aquellas  que  resultan  del  nx^nte- 
nimiento  del  ótden  social ;  no  es  una  ventaja  me* 
ramente  moral ;  es  una  ventaja  mas  que  moral, 
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hierafíva.  La  otra  círcuostancia  és  que  I&  eonduc^ 
€¡0Q  de  las  cartas  es  la  sola  empresa  iodustrial  que 
áe  hace  mejor  por  medio  de  ajentes  del  cobieroo^ 
que  si  se  hiciese  por  medio  de  iodÍTÍaao5  pri-^ 
vados. 

Ei  establecimiento  primitivo  de  correos  fué 
debido  en  Europa  á  los  emperadores  Romanos: 
su  objeto  DO  fué  siuo  comunicar  periódica ^  sega^ 
ra  i  rápidamente  por  todo  el  imperio  las  órde^ 
nes  del  gobierno.  Después  se  renovó  por  prime* 
ra  vez  en  Francia,  con  el  mismo  objeto,  duran* 
te  el  reynado  de  Luis  XI;  pero,  habiéndose  pet* 
milido  en  este  país  á  ciertos  individuos  que  tenian 
favor  en  la  Corte  enviar  cartas  i  paquetes  por  los 
portadores  de  la  correspondencia  establecida ,  el 
gobierno  conoció  que,  encargándose  de  la  remi- 
sión de  las  cartas  ae  todos  los  habitantes  del  país, 
i  exijiendo  por  este  servicio  una  retribución,  po- 
dría sacar  un  lucro  suficiente  para  costear  los  gas- 
tos de  su  correspondencia.  De  este  modo  un  esta- 
blecimiento que  empezó  por  ser  una  empresa  in- 
dustrial, se  trasformó  muy  pronto  en  un  ramo  de 
contribución  que  en  algunas  partes  llegó  á  dar 
:  una  renta  considerable.  Los  demás  gobiernos  adop- 
taron luego  este  método  ^  i  España  le  vió  estable- 
cido por  prinfiera  vez  en  el  reynado  de. Fernando 
é  Isabel  durante  el  sitio  de  Granada  . 

En  esta  empresa,  que  empresa  puede  Uamar- 
-  se  mas  bien  que  contribución  y  exUie  un.  contrato 
implícito  entre  el  gobierno  i  los  d.ueíjos  de  las  car- 

*  Los  Reyes  Cctólicos  ordenaron  al  principie  que  el  clero 
cobrase  el  diezmo  del  producto  de  todos  los  correos  del  rej* 
no,  i  á  los  pocos  años  suprimieron  el  diezmo  de  las  eartas 
^ttt  saliesen  de  b  corte' ó  á  ella  viniesen. 
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tas :  el  primero  debe  conducir  por  medio  de  ras 
ajeotesy  de  un  modo  seguro  ^  la  correspondencia 
particular  j  los  segundos  deben  pagar  este  servicio. 
E)l  gobierno  que  abre  las  cartas  de  un  individuo, 
que  bajo  la  confianza  pública  de|K)sita  en  ella  sus 
secretos,  comete  dos  faltas  á  la  vez :  falta  á  lo  que 
dictan  el  decoro  i  la  honradez;  falta  á  lo  que  dic- 
ta  la  justicia,  violando  un  contrato  i  cometiendo 
UD  crimen  de  fé  pública  burlada. 

Es  tan  importante  el  establecimiento  de  los 
correos,  que  la  utilidad  que  produce  puede  servir 
de  termómetro  del  estado  industrial  de  un  país; 
pues,  á  proporción  que  la  sociedad  progresa  ,  es 
mayor  la  correspondencia  entre  los  miembros  que 
la  componen. 

Impuestos  sobre  los  actos  judiciales. 

Esta  contribución  recae  sobre  los  litigantes. 
Asi  pues,  si  la  parte  agraviada  es  pobre,  ella  le 
impide  dirijirse  á  los  tribunales  para  reclamar  el 
desagravio;  pues  el  pobre  es  naturalmente  tímido; 
i ,  ademas ,  no  puede  soportar  tales  gastos.  Els  evi* 
dente  que  un  impuesto  de  esta  especie  detiene  el 
curso  de  la  justicia ;  en  consecuencia ,  se  le  debe 
mirar  como  un  estímulo  que  arrastra  al  ^deroso 
á  ser  opresor.  No  fiay  gravamen  mas  impolítico  i 
mas  injusto  que  el  que  resulta  de  semejante 
contribución;  se  puede  ver  con  cuanta  elocuencia 
i  cuanta  verdad  Béntham  señala  los  perniciosos 
efectos  de  este  impuesto  bajo  la  relación  moral,  en 
el  tratado  que  tiene  por  título:  Protest  against 
LawAax. 
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Derechos  impuestos  sobre  los  pasaportes  i  las  car^ 
tas  de  seguridad. 

Lá  contribución  establecida  sobre  el  pasaporté 
qne  se  exije  para  que  un  individuo  pueda  viajati 
recae  sobre  el  que  le  toma ,  ó  sobre  aquel  por  cu* 
ya  cuenta  el  primero  viaja.  Por  corto  que  sea  es« 
te  impuesto  jamas  deja  de  ser  muy  oneroso  >  si  se 
atiende  al  tiempo  que  es  necesario  perder  para 
la  expedición  i  revisiones  del  pasaporte.  No  me 
cansaré  de  repetirlo,  el  tiempo  que  una  contribu* 
cion  hace  perder,  i  las  vejaciones  que  ocasiona^ 
suelen  ser  un  sacriGcio  mucho  mayor  que  la  con- 
tribución misma;  de  esta  naturaleza  es  la  de  los 
pasaportes. 

La  libertad  que  cada  individuo  debe  tener  pa- 
ra trasladarse  á  donde  le  parezca,  sin  obstáculo  ni 
permiso  previo ,  es  lo  que  constituye  el  derecho 
incontestable  que  él  tiene  de  hacer  uso  de  sus  fa- 
cultades intelectuales  i  físicas  del  modo  que  juz* 
care  mas  conveniente:  en  otros  términos,  esta  li- 
Dertad  es  la  facultad  de  asegurar  i  mejorar  la  exis* 
tencia  individual.  En  la  sociedad  en  que  se  po- 
nen trabas  al  ejercicio  de  esta  importante  facultad, 
las  leyes  no  respetan  ni  la  dignidad  del  hombre, 
ni  la  propiedad  mas  sagrada  de  cuantas  ha  reci- 
bido del  Criador.  Una  contribución  de  esta  espe- 
cie, fuera  de  ser  incompatible  con  la  libertad  de 

aue  debe  go2ar  el  hombre,  es  sumamente  pérju- 
¡cial  á  la  industria  ,  pues  paraliza  el  elemento 
principal  de  la  producción ,  aquella  celeridad  que 
exijen  las  diferentes  operaciones  del  comercian* 
to  p  del  fabricante  i  del  productor;  i  porque  pesa 
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igaalmente  sobre  el  pobre  que  sobre  el  rico. 

£1  pasaporte,  considerado  como  medio  di 
mantener  el  orden  público  i  de  precaver  la  eva* 
sion  de  los  crimínales,  me  parece  ilusorio  del  todo. 
Por  otra  parte,  ¿hay  nada  mas  ridículo  que  juz- 
gar comprometida  la  seguridad  pública  porque  uq 
individuo  viaje  sin  el  previo  permiso  de  la  autori- 
dad del  pueblo  en  que  reside ,  i  sin  hacerle  revi"* 
sar  por  las  de  los  pueblos  por  donde  transitare? 
Cuanto  menos  suspicaz  sea  la  autoridad,  menos 
probable  sera  que  la  seguridad  pública  se»  com^ 
prometida;  en  los  países  en  que  tales  precaucio- 
aes  son  consideradas  como  arbitrarias^  ó  á  lo  me* 
nos  como  supeifluas,  los  criminales  tienen  menos 
medios  de  sustraerse  á  la  persecucipn.  En  efec- 
to, cuando  las  leyes  son  imparciaUnente  ejecutar 
das ,  todos  se  interesan  en  que  el  criminal  no  que- 
de impune.  Por  el  contrario,  cuando  la  autori* 
dad  se  sobrepone  á  las  leyes ,  la  opinión  pública 
desaprueba  altamente  la  conducta  del  que  niega 
un  asilo  al  que  le  solicita,  sea  este  culpable  ó  no; 
pues,  entónces  perseguido  é  inocente  son  sinóni* 
mos,  i  la  inocencia  por  si  sola  no  basta  para  sal- 
var al  perseguido. 

De  los  derechos  sobre  las  patentes  ó  documentos 
para  que  un  indis^iduo  pueda  ejercer  una 
profesión. 

Cuando  esta  contribución  es  impuesta  sobre 
unos  individuos  que  ejercen  ya  una  profesión,  re* 
cae  sobre  ellos  mientras  la  demanda  de  sus  servi- 
cios no  se  aumente.  Cuando  es  impuesta  sobre  los 
que  desean  ser  admitidos  en  una  corporacioo  pro- 
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doctivai  recae  sobre  el  ¿onsumidor.'  Etilónces  Itf 
ooQtribucion  forma  parte,  de  los  gastos  de  irpren* 
dizaje^  porque  los  aspirantes  calculan  que,  á  pe-^ 
8ár  dé  la  contribución  ,  ninguna  otra  profesiotf 
los  pondria  en  estado  de  sacar  una  ventaja  mayor 
de  su  capital  i  de  su  industria.  Esta  contribúciod 
perjudica  á  la  industria  de  dos  modos:  disminuye 
el  número  de  los  consumidores,  encareciendo  los 
árliculos  producidos  por  la  profesión  gravada  j  i 
disminuye  el  de  los  que  puedan  destinarse  á  esta 
misma  profesión. 

Derechos  sobre  los  libros  i  los  diarios. 

El  impuesto  establecido  sobre  los  libros  i  loaf 
diartos  paraliza  mas  ó  menos  los  progresos  de  las 
luces,  1,  por  consiguiente,  los  de  la  industria.  Im- 
puestos tales  hacen  muy  poco  honor  á  los  gobier« 
nos  qué  los  establecen;  denotan  cuan  enemigos 
son  estos  de  la  difusión  de  los  conocimientos, 
mientras  que  su  primer  déber  es  propagar  la  ins- 
trucción en  todas  las  clases  de  la  sociedad :  la  íq«^ 
dustria  nunca  puede  ser  sino  el  resultado  de  la 
instrucción. 

Asi  pues  ^  siendo  la  instrucción  el  mas  produc* 
Civo  dé  los  capitales^  1&  contribución  sobre  los  pro- 
ductos literarios  tendrá  siempre  el  gran  imconve« 
niente  de  recaer  directamente  sobre  el  capital  que 
mas  Contribuye  á  los  progresos  de  la  industria  i 
de  la  civilización.  La  Sénsatez  anglo-americana  ha 
comprendido  los  resultados  de.  un  impuesto  talj 
ásí  los  infinitos  diarios  que  se  publican  en  los  Es- 
tados-Unidos, están  esentos  del  sello  i  de  toda  es- 
pecie de  gravamen;  Este  impuesto  recae  sobre  los 
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que  compran  los  libros  i  los  diarios;  i,  ¿(tsmuMi- 
yeodo  la  venta ,  disminuye  también  las  ganancias 
de  los  autores  y  ganancias  que  están  siempre  en  ra* 
zon  directa  de  la  cantidad  del  artículo  vendido. 

Derechos  sobre  el  dinero,  i  sobre  el  oro  i  la  plata 
por  acuñar.^ 

Una  contribución  sobre  el  dinero ,  ó  sobre  el 
metal  que  sirve  para  fabricarle ^  no  puede  ser  es* 
tablecida  sino  en  el  momento  mismo  en  que  el 
metal  es  acuñado^  ó  cuando  es  importado  el  me* 
tal  en  pasta^  si  es  un  producto  extranjero  ^  ó  cuan* 
do  es  extraído  de  la  mina  sí  es  un  producto  na* 
cional.  Es  imponer  una  contribución  sobre  el  di* 
ñero  el  darle ,  al  salir  de  la  casa  de  moneda ,  un 
valor  que  exceda  al  del  metal  que  contiene  i  de 
los  gastos  de  acuñación.  Elste  derecho  eleva  el  pre* 
cío  del  metal  jacuuado  comparativamente  al  del 
metal  en  pasta. 

La  contribución  sobre  el  dinero  tiene  de  no* 
table  que  no  recae  sobre  nadie  en  particular ,  no 
perjudica  á  nadie,  no  precisa  á  nadie  á  limitar  la 
suma  de  sus  goces,  i  no  disminuye  los  medios  de 
producción,  porque  el  dinero,  á  diferencia  de  las 
otras  riquezas,  no  satisface  nuestras  necesidades  en 
razón  de  su  cantidad  sino  en  razón  de  su  valor, 
i  el  efecto  de  toda  contribución  parcial  es  elevar 
el  precio  de  todo  artículo  gravado.  Así  pues,  es* 
te  impuesto  no  pesa  sobre  el  individuo  que  ba 
hecho  acuüar  el  metal,  porque  la  moneda  que  re* 
cibe  tiene  un  valor  igual  al  metal  en  pasla  que  ha 
entregado.  No  recae  tampoco  sobre  aquellos  i 
quienes  esta  moneda  es  dada  como  medio  ó  ins-» 
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trüfnento  de  cambio ,  porque  tiene  para  ellos  el 
mismo  valor  que  si  contuviese  todo  el  metal  que 
ha  entregado  á  la  casa  de  moneda  el  que  ha  lie* 
vado  á  ella  el  metal  en  pasta. 

Elsta  contribución  debe,  sin  embargo^  ser  re- 
ducida á  límites  muy  estrechos,  es  decir ^  debe 
ser  muy  moderada ;  si  así  no  fuera ,  ella  excitaría 
á  cometer  fraudes,  á  fabricar  moneda  de  igual  pe* 
so  i  ley  que  la  "fabricada  por  el  Estado^  i  aun 
tentaria  á  otros  especuladores  á  contrahacer  en  el 
extranjero  la  moneda  nacional. 

El  gobierno  que  emite  papel-moneda,  ó  que 
autoriza  á  una  corporación  á  emitirle,  se  priva,  por 
el  hecho  mismo ,  de  los  medios  de  establecer  un 
impuesto  sobre  la  moneda.  Como  este  signo  hace  las 
veces  de  moneda  real,  el  gobierno  que  no  puede 
exijir  derechos  de  siñereaje  por  la  emisión  del  pa- 
pel, impide  que  el  metal  acuñado  tenga  mas  va- 
lor que  el  metal  en  pasta;  nuevo  motivo  que  tíos 
determina  fuertemente  á  desaprobar  todo  sistema 
de  papel-moneda. 

Una  contribución  establecida  sobre  los  metales 
preciosos  cuando  son  extraidos  de  la  mina,  ó  im- 
portados en  ün  país  cualquiera  para  ser  emplea- 
dos en  las  artes  ^  ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
para  ser  destinados  á  cuaílquier  otro  objeto  que^á 
)a  acuñación;  una  contribución  tal,  i^epito^  recae 
sobre  los  compradores  de  los  artículos  que  se  fa- 
brican con  los  metales  recargados.  Esta  contribo- 
cion  eleva  el  precio  del  oro  i  de  la  plata  en  pas- 
ta^ i^  en  consecuencia,  el  del  dinero  acuñado;  pe- 
ró'  domo  este  sobreprecio  no  disminuye  las  utilí^ 
dbdes  del  capital,  ni  ía  cuota  de  los  salarios^  ni 
bncarece  las  materias  primeras ,  la  sociedad  podrid 
II  55 
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sacar  algunas  ventajas  de  un  impaesto  seioejame. 
La  sola  objeción  que  puede  hacerse  á  esta  contri- 
bucion  f  es  que  ella  excitaría  al  contrabando  de  los 
metales  preciosos  j  pues  ^  aun  cuando  el  impuesto 
fuera  moderado  ^  los  contrabandistas  no  dejarían 
de  sacar  beneficios  coosiderablp^  i  les  sería  muy 
fácil  trasladar  i  sustraer  á  las  investigaciones  fís^ 
cales  unos  artículos  que^  bajo  un  pequeño  volu- 
men ^  tienen  mucho  valor.  Es  incontestable  que 
de  nin£una  manera  conviene  á  un  gobierno  fevo« 
recer  el  contrabando  ^  pues  este  ataca  la  moral  pú- 
blica i  peijudica  á  la  industria^  haciendo  perder 
el  respeto  á  las  leyes  ^  i  prívando  á  la  sociedad  de 
brazos  laboriosos.  Sin  embargo,  sí  la  contribución 
fuera  muy  tenue,  no  habría  que  temer  que  favo- 
TOciese  de  un  modo  notable  el  comercio  ilícito  de 
los  metales  preciosos,  cuyo  precio  muy  elevado 
haoe  difícil  la  compra  á  los  contrabandistas,  que 
jeneralmente  no  tienen  grandes  capitales. 

Aunque  la  contribución  sobre  los  metales  pre- 
ciosos, igualmente  que  la  que  se  impone  sobre 
cualquier  otra  mercancía ,  recae  definitivamente 
spbre  el  consumidor,  no  recae  con  igual  pronti- 
tud. El  intervalo  de  tiempo  que  pasa  desde  el 
^miento  en  que  la  contribución  es  impuesta  has- 
ta aquel  en  que  el  precio  del  mercado  se  confor* 
ma  coQ  el  precio  natural  del  artículo  recargado, 
depende  de  la  naturaleza  de  este  artículo  i  de  la 
mayor  ó  menor  rapidez  del  consumo.  El  surtido 
del  trigo,  por  qemplo,  que  es  un  artículo  de  con- 
sumo diario  é  indispensable,  se  disminuye  pronto^ 
i,  ,  sin  que  los  productores  se  vean  precisados  i  re* 
tirar  sus  capitales  i  empleados  en  otra  industria,  el 
ptoao,  del  trigo  se  eleva  ^  i  la  :4X)ptr¡b}icion  .  recae 
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sobre  el  consumidor.  El  surtido  de  los  metales 
preciosos  no  se  consume  con  igual  rapidez.  La 
cantidad  de  oro  i  plata  que  circula  en  un  p&is  des** 
aparece  mas  lentamente,  i,  por  esta  razón /solo  al  ' 
cabo  de  alguúos  años  la  coniribuciob  aumenta  el  * 
valor  de  los  metales  preciosos;  entre  tanto  lella. 
empieza  á  [>esar  sobre  los  qué  renden  estos  meta- 
les, hasta  que,  disminuida  la  cantidad  de  oro  ipla^ 
ta  y  ella  recae  sobre  los  compradores. 

He  hablado  de  los  efectos  que  producé  rehiti* 
vamente  á  la  induslHa  cada  contribución  indirecta; 
presentaré  aora  algunas  observaciones  sobre  el 
modo  de  imponerlas  para  que  sean  mas  productiVaá 
al  erario.  No  debeitros  olvidar ,  al  establecer  cón-f ' 
tribuciones  indirectas ^  que  la  creación  de  una  ten* 
ta  pública  considerable,  por  medid  de  impuestos 
sobre  las  mercancías  en  el  momento  de  la  vénta, ' 
depende  principalmente  de  dos  circunstancian: 
primera,  cíe  la  extensión  de  Ih  demanda  del  artt^ 
cido  grabado:  segunda,  de  la  facilidad  de  impe* 
dir  la  sienta  ilegal  del  articulo  sujeto  á  la  contrihu-' 
don.  Gomo  un  artículo  no  puede  ser  gravado  sin 
que  se  encarezca  ,  toda  contribución- disminuye ' 
mas  ó  menos  el  número  de  los  que  le  puedan  con- 
sumir. £1  trabajador  que  solo  puede  comprar  dia-* 
riamente  un  cuartillo  de  vino  cuando  el  inoipues^ 
to  no  excede  dos  cuartos,  no  podrá  compraHe  ya ' 
si  el  impuesto  llegare  á  cuatro;  de  consiguiente,  el 
aumento  del  impuesto  disminuye  necesariamente 
el  número  de  los  compradores  del  artículo  recai^  < 
gado.  Si  el  impuesto  cargare  sobre  los  articulor 
que  consume  diariamente  el  trabajador,  i  fuere^ 
excesivo,  en  vez  de  aumentar  la  renta  púbjica^  r 
producirá  un  efecto  enteramente  opuesto.  Se  pue^ 
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de  9  pues  9  asegurar  que,  siempre  que  las  contri- 
b^gioues  íodirectas  pasen  de  ciertos  límites ,  que 
solo'á  la  prudencia  es  dado  fijar,  la  renta  pública! 
será  tanto  mas  baja  cuanto  mas  altas  sean  las  con- 
tribuciones ,  i  menor  será  la  suma  de  comodidades  , 
que  el  trabajador  gozare. 

«Las  variaciones  en  la  suma  de  los  impuestos 
» soportados  por  las  mercancías,  dice  Mac-CuUoch, 
» tienen  el  mismo  efecto  en  el  precio ,  i^  de  consi- 
«guiénte,  en  el  consumo,  que  las  variaciones  re- 
wlalivas  de  la  producción.  Es  claro  que  una  baja 
» cualquiera  en  el  precio  de  los  artículos  cuyo  cos- 
»to  natural  es  muy  crecido,  i  que  los  ricos  solos 
vpuedqn  compMrar,  no  podría  influir  tan  podero- 
«sámente  en  el  aumento  del  consumo,  como  si  el 
» precio  de  los  artículos  de  consumo  jeneral  tuvie- 
»se  una  baja  proporcional.  Una  diminución  de 
» treinta  por  ciento  en  el  precio  de  los  coches  no 
» aumentarla  mucho  demanda,  porque  ellos  no 
^  dejarían  de  ser  artículos  de  lujo  solamente  des- 
» tinados  á  la  clase  rica,  mientras  que  una  dimi- 
.«nucion  igual  en  el  precio  de  la  cerveza,  aguar- 
»diente,  té,  azúcar,  ó  cualquier  otro  artículo  de 
» consumo  jeneral,  haría  mucho  mayor  la  deman- 
» da  La  razón  es  sencilla :  las  clases  pobres  for- 
»man  la  parte  mas  considerable  de  la  sociedad,  i, 
«siendo  coosumidos  diariamente  por  ellos  estos  ar- 
»ticulos>  la  baja  de  treinta  por  ciento  que  ellos  tu- 
» vieran  las  pondría  en  estado  de  poder  comprar 
«una  cantidad  mayor;  en  consecuencia,  el  cqusu- 

*  La  cerveza  y  el  t¿,  el  azúcar  i  el  aguardiente  son  ar- 
tículos de  consumo  diario  del  artesano  ingles ;  en  España, 
de  estos  cuatro  artículos  solo  los  ricos  son  los  que  con- 
sumen los  tres  primeros. 
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Mino  sería  ftiucho  mas  crecido.  Lo  qüe^ha.sKceox- 
i»do  con  los  tejidos  de  algodoo  puede  servir  para., 
«demostrar  la  verdad  de  la  observa^^ion  enjuQCiat  < 
»da.  Caando  subió  al  trono  Jorje  III,  en  1760^  el 
H precio  de  estos  tejidos  era!  muy  alto  ,f  en  r9zon  < 
«de  la  dificultad  de  la  elaboración  ^  i  no  «e  ven* . 
«dian  m^s  que  por  valor  de  doscientas  mil  libras  c 
)» esterlinas  al  año;  pero,  gracias  al  jenio  invótítor. 
»de  los  Hargreaves,  de  los  Watts,  de  los  Ark- 
•wrights,  délos  Cromptons  i  otros,  el  precio,  de  es- ; 
utos  tejidos  ha  bajado  tanto,  q^ue  Jas  clases  u)4s 
«pobres  pueden  comprarlos  en  la  actualidad.  La 
«demanda  es  tan  grande  que,  no  obstante  su  bajo 
«precio,  el  valor  de  los  tejidos  de  algodón  fabrica- 
»dos  en  Inglaterra  i  consumidos  así  en  el  interior., 
«como  en  el  extranjero.,  sube  anualmente  ,  según 
«la  avaluación  mas  moderada,  á  la  suma  enorme 
«de  cuarenta  millones  de  libras  esterlioas  ^  Si  los 


*  Según  expuso  Lord  Grey  al  Parlamento  en  i8a8,  los 
productos  de  las  manufacturas  de  algodón  suben  anuaU 
mente  a  la  cantidad  de  cincuenta  millones  de  libras  ester*' 
linas.  Si  se  compara  esta  cantidad  con  la  que  producen  las 
minas  de  oro  i  plata  del  Nuevo-Mundo,  i  si  se  atiende  ade- 
mas á  que  la  Inglaterra  debe  las  inmensas  riquezas  que  su 
industria  le  produce  al  uso  que  hace  del  carbón  de  piedra 
(pues  sin  este  combustible  los  algodones  no  podrian  ser 
•laborados  á  precio  tan  bajo  ni  en  cantidad  tan  grande), 
nos  convenceremos  de  que  lo  que  se  ha  dicho  en  el  ca« 
pítulo  II  de  esta  IV  parte  sobre  el  carbón  de  piedra  no  es 
exajerado.  Si  á  esto  se  aiíade  que  la  Inglaterra  ,  gracias  i 
sus  minas  de  carbón,  produce  anualmente  catorce  millones 
i  ochocientos  mil  quintales  de  hierro,  cantidad  que  com« 
pone  las  tres  cuartas  partes  del  que  la  Europa  entera  pro- 
duce; que  casi  todas  las  fábricas  emplean  la  máquina  de  va« 
por ,  c«jo  consumo  principal  es  el  carbón  de  piedra ;  que  es* 
te  combustible  tan  útil  no  roba  una  pulgada  de  terreno  á 
la  agricultura;  que  su  trasporte  desde  la  mina  á  los  diver- 
sos puntos  en  que  es  empleado  ocupa  mas  de  cien  mil  ma- 
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)» aJgodooes  hobieraD^  empezado  por  ser  fuertemen* 

•  te  recargados  9  i  la  baja  de  precio ,  resultado  de 
»la  ioTencioQ  i  perfeccionamíeoto  de  las  miqui-^ 
»Qas  propias  para  elaborarlos,  hubiera  provenido 
»de  la  dimiaucíoQ  del  impuestx),  el  efeóo  habrta 
«sido  el  mísmo^  La  demanda  díe  estos  tejidúis  se 
«iiabria  acrecentado  en  la  proporción  que  ha  se- 
»  güido,  i,  en  consecuencia,  el  mayor  consumo  del 
«articulo  menos  gravado  habría  contribuido  á  for* 

•  mar  una  renta*  pública  mas  alta  que  la  produci- 
» da  antes  [lor  un  impuesto  mas  fuerté.  La  misma 
»causa  produce  siempre  el  mismo  efecto;  ladimi- 
•unción  de  precio  de  un  artículo  es  igualmrate  el 
)»Tesultado  de  la  diminución  de  gravamen,  como 
»de  la  invención  de  nn  método  que  sirva  para 
)» producir  este  articulo  con  méiios  trabajo.  Cuanto 
»  mas  tenues  sean  los  impuestos  que  carguen  sobre 
i>^rtículos  de  consumo  jeneral ,  tanto  mas  conside- 
» rabie  será  la  renta  del  Elstado.»  Se  puede  inferir 
de  lo  que  precede  que  los  impuestos  muy  altos 
sobre  los  artículos  que  consume  diariamente  la 
clase  laboriosa ,  al  mismo  tiempo  que  arruinan  la 
industria,  disminuyen^  en  vez  de  aumentar,  los 
recursos  del  Erario. 

Tales  impuestos,  fuera  del  gran  inconveniente 

3 ue  tienen  de  disminuir  la  renta  pública,  la  pro- 
uccion ,  i  las  comodidades  de  ios  miembros  de  la 

rinaros;  que  el  producto  anual  de  las  .mioas  llega  á  la  su* 
roa  de  veinticinco  á  treinta  millones  de  ckaldrones  (peso  de: 
▼einticuatro.  quintales);  i  que  el  valor  real  de  cada  chaldroa 
al  pie  de.  la  mina  es  de  doce  i  medio  á  diez  i  seis  ^cheli- 
oes  (cada  cbelin  equivale  á  cinco  reales) ,  se  verá  que  nio- 

5 una  nación  del  mundo  tiene  un  producto  de  tanto  valor 
irecto  é  indirecto  como  el  que  le  da  á  la  Inglaterra  su  car* 
bou  de  piedra. 
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sociedad!,  tienen  tambi^,  el  :de,  excitar  al  ipontr^K 
bando;  pues  él  individuo  que  intenta  hacerle 
conapera  coh  los  riesgos  á  . qué  se  expone  la. ganaor 
da  que  espera  ^  i^  sienipre  que  el  impuesto  pase 
de  ciertos  límites  y  i  ofrezca  al  cpntr£)bandista,  ui^ 
beneficio  correspondiente  á  los  riesgos  que  corre^ 
se  puede  afirmar  que  inmediatamente  el  contra^ 
bando  existirá.  Para  precaverle  no  hay  mas  de  doa 
medios:  primero^  alejar  la  tentación:  segundo,  Aa« 
c^r  dificil  el  contrabando.  £1  primero  de  estos  mer 
dios  es  el  mas  natural,. el  mas  eficaz,  el  menos 
dispendioso;  pero  desgraciadamente  jamas  se  ha 
recurrido  sino  al  último,  que  es  el  mas  violento,  i 
que ,  por  Jos  brazos  que  arrebata  á  la  industria  f 
ocasiona  gastos  iuQornparablemente  mayores  que 
los  beneficios  que  saca  el  Estado.  En  lugar  de  ais-» 
minuir  los  impuestos  para  extender  el  consumo, 
h^cer  fácil  la.  recaudación ,  i  acrecentar  la  renta 
pública,  los  gobiernos recurj-en  al  aumento  excesi^ 
vo  de  inipueslos;  aumento  que  arrastra  la  nece^i 
sidad  de  crear  una  multitud  de  ajentes,  i  dismi^ 
naye  considerablemente  el  consumo  jeneral,  i,  eo 
consecuencia  ^  los  ingresos  del  Erario. 

No  es  este  el  único  mal  que  resulta  de  tan  de? 
plofable  sistema:  la  elevación  de  estos  recargos 
hai$e  preciss^  la  agravación  de  penas  contra  el  co-^ 
mercio  ilícito;  pero  la  experiencia  demuestra  que 
no  hay  vijilapcia  ni  castigo  que  pueda  impedir  el 
eofpercio  fraudulento  de  artículos  fuertemente  im^ 
puestas  i  a[nsipsamente  demandados.  Excitar  ince^ 
89utemente  al  crimen  estableciendo  impuestos  enor- 
oies,  é  inflijir  después  á  los  que  le  cometen  un 
castigo  tanto  xfks^s  fuerte  cuanto  la  tentación  fuere 
li)as  vjya,  es,  sia  1^  me^r  duda,  desconocer  to« 
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dú  priacipio  de  equidad ,  i  chocalr  con  todo  senti- 
miento natural.  Así  t  el  contrabandista  no  fiera  ^- 
mas  criminal  á  los  ojos  de  la  muchedumbre  que 
surte  á  precio  bajo  de  los  artículos  que  ella'  neee- 
sita,  i,  aunque  pertenece  á  una  clase  criminal  i 
abandonada ,  hallará  siempre  un  asilo  contra  la  9c- 
CÍOQ  de  las  leyes  penales.  Todo  castigo  que  no  es- 
te en  proporción  con  la  ofensa,  i  que  la  opiuion 
pública  repruebe,  tendrá  siempre  resultados  íq« 
morales. 

«  Querer ,  dice  Smith ,  mover  escrúpulos ,  por- 
wque  se  compren  jéneros  de  contrabando,  aunque 
i>  comprándolos  se  dé  un  estímulo  á  que  se  violea 
nías  leyes  que  prohiben  este  comercio,  i  á  que  se 
n  cometan  los  perjurios  que  en  los  mas  de  lós  piU 
»ses  casi  siempre  le  acompañan,  se  miraría  como 
«una  hipocresía  que,  en  lugar  de  acreditar  al  que 
»  afectara  practicar  lo  que  dice ,  le  desacreditaría. 
p  El  contrabandista  muchas  veces  continúa  un  co- 
»  mercio  que,  por  esta  induljencia  del  público,  se 
nhábitúá  á  mirar  como  inocenté;  i,  cuando  el  ri* 
» gor  de  las  leyes  fiscales  éstá  para  caer  sobre 
«defiende  si  puede,  con  la  fuerzá,  lo  que  está 
«acostumbrado  á  mirar  coogío  una  justa  propiedad: 
«i  de  hombre  mas  bien  imprudente  que  criminal 
«  pasa  á  ser  él  ifnas  i^eáuelto  de  cuantós  violan  abier- 
«tamehte  jas  leyes  de  la  sociedad.» 

Él  único  médio  eficaz  de  desterrar  el  contra* 
bando  sin  recurrir  á  la  violencia ,  sin  chocar  con 
la  opinión  pública,  i  sin  sóitieter  la  sociedad  á  sa- 
crificios incalculables,  es  impedir  que  trayga  utili* 
dadés.  Esto  se  obtendrá  si  se  disminuyeren  los  im* 
puestos  sobre  los  artícutós  í¡úe  son-  el  objeto  del 
contíábandó.  Los  gravakáenes  exéesivos  úb'  solo 
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M)Q  la  cansa  primitiva  del  comercio  ilídtOj  sino 
que  reclaman  ademas  penas  que  no  están  en  pro^ 
porción  con  las  infracciones,  i  hacen  impotentes 
las  leyes  Escales  por  el  rigor  mismo  de  los  casti^ 
gos  que  ellas  fulminan.  La  pena  justa  i  natural  de 
tin  crimen  tal  no  debe  ser  sino  la,  pérdida  del  ar« 
ticulo  prohibido;  pero,  cuando  los  derechos  de 
aduana  son  mas  altos  que  el  precio  real  del  artí- 
culo gravado,  esta  pena  es  ineficaz,  no  basta  para 
alejar  la  tentación  excitada  por  el  lucro  de  un  co- 
mercio tal.  De  consiguiente,  es  forzoso  recurrir  eti 
este  caso  á  la  aplicación  de  penas  atroces ,  suma- 
mente opuestas  á  los  verdaderos  principios  de  la 
justicia^  rechafzadas  por  la  opinión  pública,  eseb^ 
cialmente  contrarias  á  la  moral. 

Las  mas  de  las  veces  se  sigue  un  orden  in^ 
verso  en  el  arreglo  de  los  derechos  de  adnana,  Iq 
cual  aumenta  considerablemente  el  contrabando.. 
Es  cierto  que  un  derecho  excesivo,  sea  sobre  el 
articulo  que  fuere,  ocasionará  siempre  el  contra- 
bando;  pero  el  contrabando  tomará  iin  vuelo  ma^ 
yór  si  el  impuesto  pesare  sobre  artículos  de  con^ 
sumo  jeneral ,  i  no  se  estableciere  en  razón  del  pre^ 
eio  natural  de  los  artículos  gravados.  Guando  el 
valor  real  de  un  articulo  es  corto ,  se  pretende  qoa 
esta  circunstancia  misma  puede  hacerle  soportar 
tin  impuesto  elevado,  porque  puede  todavía^  á 
pesar  del  impuesto,  venderse  á  un  precio  modera- 
do. El  estímulo  al  contrabando  depende  mas  bien 
de  la  proporción  que  existe  entre  el  impuesto  í 
el  valor  real  del  artículo  recargado ,  que  de  su  ,va« 
lor  venal  i  de  la  gravedad  del  impuesto  misiiiiOr 
Supongamos  que  un  cuartillo  de  aguardiente  síq 
impuesto  cueste  diez  cuartos :  si  se  le  impone  d€( 
II  56 
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racarflo  un  coarto,  el  estímalo  del  contrabandista 
sera,  ae  diez  por  ciento  sobre  el  valor  del  artículo; 
i,  si  el  recargo  fuere  de  dos  cuartos,  el  estímulo 
será  de  veinte.  Supongamos  ahora  que  el  costo  de 
producir  el  cuartillo  de  aguardiente  sea  de  cinco 
cuartos,  i  que,  como  en  el  primer  caso,  sea  some- 
tido al  impuesto  de  un  cuarto :  el  estímulo  que 
ántes  era  de  diez  por  ciento  será  de  veinte :  si  el 
impuesto  subiere  á  dos  cuartos,  ofrecerá  al  con- 
trabandista un  estímulo  de  cuarenta  por  ciento  j 
si  el  costo  de  producir  el  cuartillo  de  aguardiente 
fuere  de  cincuenta  cuartos ,  ese  costo ,  aunque  el 
recargo  fuere  de  cuatro,  esto  es,  cuatro  veces  ma- 
yor que  en  el  caso  primero,  no  ofrecerá  al  con- 
trabandista sino  un  estímulo  de  ocho  por  ciento: 
de  suerte  que,  cuanto  menor  sea  la  diferencia  en- 
tre el  impuesto  i  el  valor  real  del  artículo  grava- 
do^ menor  será  el  estímulo  al  contrabando;  i,  vi- 
ce versa  ^  cuanto  mayor  sea  esta  diferencia,  ma- 
yor será  el  estímulo  dado  al  contrabandista.  Asi, 
para  precaver  el  contrabando,  se  debe  adoptar  un 
sistema  contrario  al  que  jeneralmente  se  ha  segui- 
do. En  «vez  de  elevar  ,  el  impuesto  cuando  el  pre- 
cio natural  del  artículo  baja  ^  i  de  abatirle  cuan- 
do el  valor  natural  del  artículo  sube ,  se  debe  pro- 
curar que  los  derechos  se  impongan  en  razón  di- 
recta del  valor  real  de  los  artículos  recargados.  £1 
impuesto  debe  aumentarse  siempre  que  el  costo 
natural  del  artículo  gravado  se  aumentare,  i  dis- 
liiinuirse  cuándo  este  costo  se  disminuyere ;  pues 
de  este  modo  puede  reducirse  el  estímulo  del  con- 
trabandista, i  convertirse  la  pérdida  del  artículo 
lí^cargado  en  una  pena. mejor  graduada  i  mas  pre*» 
ventiva. .  ■ 
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Se  paede  establecer  como  regla  jeneral  la  ií* 
gnieDte :  miéntras  impuestos  muy  alias  ofrezcan 
un  gran  estimulo  al  hombre  vicioso  ó  pobre  qué  s$ 
entrega  á  un  tráfico  ilícito ,  el  gobierno  no  crea^ 
rd  una  gran  renta  pública  y  ni  aestridrá  . el  contra^ 
bando.  Estos  dos  resultados  no  se  obtendrán  jamas 
sino  estableciendo  sobre  los  artículos  de  riqueza^  ea 
el  momento  de  la  venta,  unos  derechos  tanto  más 
moderados  cuanto  los  artículos  sean  de  consumo 
mas  jeneral  y  i  unos  derechos  que  sean  siemprt 
pro[K)rc¡onados  al  costo  de  la  producción. 

CAPITULO  XI. 

De  los  defectos  de  que  adolecen  las  contribucionei 
de  España.  Del  sistema  que  debería 
reemplazarlas. 

/^efectos  de  que  adolecen  las  contribuciones  de 
España.  Para  conocer  mas  fácilmente  los  vicios  de 
nuestro  sistema  de  contribuciones,  es  necesario  fi- 
jar la  atención  en  las  cuatro  reglas  que  estable- 
ce Smiih  respecto  á  contribuciones ;  reglas  que 
desenvuelve  con  suma  felicidad ,  i  que  es  preciso 
seguir  literalmente  si  se  quiere  que  las  contribu* 
ciones  sean  las  menos  onerosas  á  los  contribuyen* 
tes  i  las  mas  productivas  al  erario. 

«Primera:  los  subditos  de  un  'estado  deben^  ea 

•  cuanto  es  posible ,  contribuir  para  los  gastos 
*blicos  en  proporción  á  sus  facultades,  ó  á  los  in- 
)»gresos  permanentes  que  logran  bajo  la  protec- 

•  cion  del  gobierno.  Los  gastos  públicos  son^  res- 
«pecto  á  los  individuos,  como  los  gastos  de  admi- 
»nistracioQ  de  una  gran  propiedad  respecto  i  los 
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» toquilfocMí^  que  tíeoen  que  pagarlos  con  prdpor^ 
»cíon  á  los  intereses  que  sacan  de  sus  arriendos. 
»En  la  observancia  ó  inobservancia  de  esta  regla 
»  consiste  la  igualdad  ó  desigualdad  de  las  contris 
^buciones.  Tengase  entendido,  una  vez  para  todas> 
«que  cualquiera  contribución  que  en  último  re« 
Insultado  recayga  sobre  una  sola  de  la$  tres  fnen* 
» tes  de  que  se  saca,  que  son:  la  renta  de  la  tier* 
^ra^  la  renta  del  capital  y  i  la  renta  del  trabajo; 
»que  toda  contribución  dé  esta  especie  es  necesa- 
» ñámente  desigual,  por  la  razón  misma-4e  no  re« 
¿caer  sobre  las  otras  dos. 

«Segunda:  la jcontríbucion  qne  haya  de  pagar 
«cada  individuo  ha  de  ser  fija  i  conocida,  £1 
«tiempo  del  pago;  el  modo  del  pago;  i  la  canti- 
«dad  del  pago;  todo  debe  ser  claro,  tanto  para  el 
«contribuyente  como  para  los  demás  individuos. 
«  Guando  no  es  así,  el  que  debe  pagar  la  contribu- 
« cion  está  mas  ó  menos  expuesto  á  la  arbitrarie- 
»  dad  del  recaudador,  que  puede  agravar  la  carga 
asobre  el  contribuyente  no  amigo,  ó  forzarlcá que 
«redima  la  vejación  con  dádivas  ó  regalos.  La  in- 
« certidumbre  de  la  contribución  fomenta  la  inso- 
«lencia  de  los  exactores^  i  favorece  la  corrupción 
«de  nna  clase  de  hombres  que  de  suyo  no  es  bien 
«qiiista.  La  certeza  de  lo  que  cada  individuo  de- 
«be  pagar  es  de  tal  importancia  que,  á  mi  pare* 
•x)er^  según  lo  acredita  la  experiencia  de  todas  las 
«naciones,  la  gran  desigualdad  en  las  contribucio- 
«nes  no  es  un  mal  tan  grave  como  la  menor  in- 
«certidumbre  ó  duda  acerca  de  lo  que  se  debe 
«pagar. 

«Tercera:  toda  contribución  se  debe  cobraren 
«el  tiempo  i  modo  mas  oportuno.  Una  contribu* 
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•  don  que  se  establézca  sobre  la  renta  dé  la  tierra 
»6  de  las  casas,  i  que  se  recaude  cuándo  ,  el  coBtfi- 
»  buyente  cobra  su  renta ,  se  Yecauda  en '  la  ocasión 
»mas  oportuna  para  que  este  la  pueda  pagar  con  el 

•  menor  sacrificio;  Las  contribuciones  que^se  esta- 

•  blecen  sobre  objetos  de  lujo  i  se  pagan  por  el  con- 

•  sumidor  en  el  momento  de  la  comprá,  se  recau* 

•  dan  del  modo  menos  incómodo  para  el  que  las 
•paga;  pues  las  satisface  poco  á  poco ,  según  va 

•  comprando  los  artículos  recargados.  Ademas,  time 
»la  ventaja  de  eximirse  de  ellas  dejando  de  com- 

•  prar  los  artículos  gravados.  De  consiguiente,  no 
•puede  seguírsele  un  perjuicio  notable. 

•  Cuarta:  toda  contribución  debe  arreglarse  de 

•  manera  que  la  diferencia  entre  lo  desembolsado 

•  por  los  contribuyentes  i  lo  ingresado  en  el  era* 
'  •  rio  sea  la  menor  posible.  Una  contribución  puede 

•ser  tal  que  haga  desembolsar  á  los  contribuyen- 
•tes  una  cantidad  mucho  mayor  que  la ,  ingresada 

•  en  el  erario ,  ó  mantenerla  fuera  de  él  mas  tiem* 

•  po  del  necesario.  Esto  puede  suceder  de  IO0 
n cuatro  modos  siguientes.  Primero:  cuando  para 

•  recaudarla  son  necesarios  muchos  empleados  cu- 

•  yos  salarios  importen  tanto  como  la  mayor  parte 

•  de  la  contribución^  ó  cuyas  concusiones  sean  otra 

•  contribución  impuestá  al  puebló.  Segundo:  cuan- 

•  do*  obstruyela  industria  del  país,  i  desalienta  á 

•  los  naturales,  retrayéndolos  de  trabajos  que  pn- 

•  dieran  ocupar  á  muchos  de  ellos;  i  es  efecto  de 

•  toda  contribución  disminuir  ó  tal  vez  aniquilar 

•  los- fondos  necesarios  para  dedicarse  á  nn  ramo 

•  de  industria.  Tercero:  cuándo  las  confiscaciones  . 

•  i  las  multas  en  que  incurren  los  individuos  que 
•tratan  de  evadir  el  pago  de  la  contribución ,  pue^ 


Digitized  by 


'446  FABrB  IV. 

»deQ  arruioar  mil  fortunas  i  causar  á  la  sociedad 
»UQ  perjuicio  ¡omenso,  prívándolá  de  ia  cúiUdád 
»que  resultaria  del  empleo  de  la  riqueza  confisca*^ 

•  oa.  Un  recargo  muy  alto  es  ud  fuerte  incentivo 
«para  el  contrabando;  pues^  á  proporción  de  la 
» gravedad  de  la$  penas  impuestas,  es  la  ganancia 
»del  contrabandista.  Una  ley  semejante,  contraría 
»á  todos  tos  principios  de  justicia,  crea  primero  la 
» tentación  ,  i,  en  seguida  la  castiga ,  agravando 
timas  la  pena  cuanto  mayor  es  la  tentación,  úen* 
ndo  así  que,  por  esta  misma  circunstancia,  debie^ 
» ra  atéhuarla.  Cuarto :  cuando  condena  al  pueblo 
)»á  sufrír  frecuentes  visitas  i  odiosas  pesquisas  dt 

•  parte  de  los  recaudadores  de  la  rema,  porque  ex« 
pone  á  los  contribuyentes  á  muchas  yejaciones ;  i> 

» aunque  una  vejación  ,  rigurosamente  hablando, 
»no  sea  un  gasto,  es  un  equivalente,  pues  no  hay 
» nadie  que  no  la  redimiese  gustoso  con  algún  sa* 
» orificio  de  riqueza.  De  cualquiera  de  estos  cua- 
» tro  modos  que  ellas  obren ,  estas  contribuciones 
»son  mas  gravosas  á  los  gobernados  que  útiles  i 

•  los  gobernantes,  n 

La  doctrina  tan  juiciosamente  desenvuelta  por 
Smith  respecto  á  los  impuestos  no  dejaría,  á  mi 
parecer >  nada  que  desear^  si  á  sus  cuatro  reglas 
añadiese  lo  que  D.  Melchor  de  Macanaz  indicó  i 
Felipe  V  al  decirle:  «los  tributos  deben  ser  mny 
» moderados,  i  arreglados  en  todo  al  producto  de 
» los  bienes  de  los  vasallos ,  teniendo  consideración 
»á  que  estos  no  sean  vejados:  solamente  podrin 
M  aumentarse  cuando  los  bienes  de  los  vasallc^  se 
aumenten ;  i,  disminuyéndose  estos,  con  la  misma 
n  correspondencia  deberán  ser  disminuidos  aque- 
« ilos.»  Considero  esta  máxima  como  base  de  las  cna? 
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tro  qvie  esiableciáSmiih;  piea^  cómo  lo  afíri)ia  M«vr 
tiiiez  déla  Mata:  cuando  ¿as  conLribudones  io>i 
numerosas ,  se  les  quitan  á  los  pueblos  los  meditas 
eon  que  han  de  trabajar,  i,  de  consiguiente^  se 
les  quita  d  poder  de  tributar.  En  efecto,  un  gra- 
vámen  excesivo  seca  la  fuente  de  los  impuestos,  i 
pone  al  contribuyente  en  la  imposibilidad  de  pa^ 
gar  al  año  inmediato. 

Se  puede  afirmar  que  un  sistema  de  contribu* 
cienes  que  estuviere  sujeto  i  estas  reglas ,  ó  qué 
mas  se  aproximare  á  ellas,  será  el  menos  oneroso  á 
los  pueblos,  el  mas  productivo  al  Erario  nacional) 
i  que>  por  el  contrario ,  el  que  mas  se  desvie  de 
ellas,  sera  el  mas  gravoso  para  los  gobernados  ,  el 
menos  ú^til  para  los  gobernantes. 

Si  se  examina  con  arreglo  á  Jas  máximas 
enunciadas  el  sistema  de  contribuciones  adop- 
tado en  España,  nos  convenceremos  de  los  mu- 
chos vicios  de  que  adol^ece,  i  de  qu^,  miéqtras  no 
sea  completamente  reformado,  no  será  posible  que 
la  industria  nacional  renazca.  Para  hacer  ver  cuan* 
to  se  desvía  de  la  máxima  de  Macanaz  el  sistema 
de  España ,  bastaría  hablar  de  la  alcabala ,  con- 
tribución que  se  estableció  como  temporal  en  la 
corona  de  Castilla  reynando  D.  Aloúso  el  onceno, 
i  que  es^  de  cuantas  se  conocen  en  Europa,  la 
mas  onerosa  i  la  mas  perjudicial  á  la  industria. 
Por  ella  se  impuso  en  su  origen  un  cinco  por  cien-» 
to  sobre  todas  las  mercancías,  ya  fuesen  primeras 
materias,  ya  estuviesen  manufacturadas ,  siempre 
que  se  vendiesen ,  i  con  arreglo  al  valor  venal  i 
no  al  de  la  producción.^  Después,  el  recargo  que  se 
impuso  á  ciertos  artículos  fué  de  diez,  i  aun  de 
catorce  por  ciento  j  pues  por  el  decreto  misnio  de 
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a9  de  |qq¡o  de  1785,  sancionada  en  .el  miobte^ 
rio  del  conde  de  Lereoa  con  el  objeto,  de  moderar 
el  gravamen  de  tan  pesada  contribución  ,  el  vino^ 
artículo  de  jeneral  consumo  en  España,  quedó  re* 
cargado  con  un  catorce  por  ciento.  £1  recargo  tor 
tal  ane  por  esta  contribución  los  jéneros  manuáic* 
tnrados  pagaban  al  salir  de  la  fábrica^  es  decir^ 
ántes  de  llegar  el  gravamen  á  su  total  cómplemen- 
lo;  este  recargo  Martinez  de  la  Mata  le  reguló  en 
poco  menos  de  treinta  por  ciento;  pues  asegura 
que  el  importe  de  la  alcabala  ile  diez  i  nueve  mil 
cajon^  de  gorros  hechos  en  la  fábrica  de  Paterr 
na  %  i  cuyo  valor  en  ella  no  pasaba  de  cuarenta  i 
oi^ho  millones  de  reales,  ascendia  á  catorce  millor. 
nes  trescientos  diez  i  ocho  mil  quinientos,  cincuen- 
ta i  nueve.  Una  contribución  tan  onerosa ,  contra 
k  que,  aunque  en  vano,  reclamaron  continuamente, 
los  pneblos,  las  cortes  de  varias  épocas,  los  escrí-; 
lores  mas  ilustrados  de  la  nación,  i  los  secrecarios. 
mismos  de  Hacienda  mas  distioguidos,  entre  olFOS: 
el  Marques  de  la  Ensenada  i  el  conde  de  Gausa;. 
una  contríbacioB  semejante  bastaba  para  destruir^ 
nuestra  industria^  pues^t  con  .un  recargp  Can  desr 
proporcionado,  las  manufacturas  de  la  nación  mas 
adelantada  llegarían  en  breve  á  nó  poder  tí valizar 
ni  aun  con  las  de  la  nación  que  estuviese  en  mas. 
atraso.  Así  es  que,  desde  que  se  tmipuso  en  Gas- 
tilla  esta  funesta  contribución,  se  fueron  arruinan-^ 
do  el  comercio^  las  fabricas  i  la  agricultura.  Ustá*^ 
ríz,  Ulloa  i  el  conde  de  Gampománes,  cpn  quie-. 
nes^está  conforme  Towsend,  el  extranjero  qi^  con 

*   Estos  gorros  se  exportaban  para  el  Levante.  El  recar** 
go  ezcesiyó  cjue  se  les  impuso  privó  á  la  Eipafia  da  este  ar^ 
licttii»  de  comercio  que  pasó  4  Fl<>reiicía«' 
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mar  tino  tnaiiifimca  Ids  caídas  de  j^  decad^nciia  da 
nuestra  iodasléki  ;  todoís  ellos  atribuyen  á  I9  eseii*^ 
don  de  alcabala  el  menor  at^so  cfn  que  se  balUti 
las  fábricas  i  ^agricultura  de  GMaluña  \  de  «Yar. 
leneiá*  .  /rx 

Una  contribución  siendo  ya  muy  i»*ecidak 
desde  la  primera  :^enu  del  jénera  recargado^ :  sa 
va  acrecentando  en  cada  venta  sucesiva^  mata  U 
circulación  ,  i,  de  consiguiente ,  mata  la  industria* 
Ademas,  esta  Qontrtbucion  da  lugar  á  (anta  arbi*^ 
trariedad  i  tanta  soborno  de  parte  de  los  exacto* 
nts,  qué,  si  no  se  éliidiera  én  la  mayor  parte,  aca^^ 
baria  con  toda  producción.  En  efecto^  icalculandtf 
que  la  alcabala  fuera  solo  de  cinco  pof  ciento ^  i 
qué  los  productos  ántes  de  consumirse  no  se  tras«> 
pasaran  mas  que  diez  veces ,  cálculo  ¡aplicable 
á  los  traspasos  que  se  hacen  eú  I9  nicion  maís  atra-» 
$ada;  aun  así  resultaría  que  por  está  Sola  cpntcibu^ 
cion  el  gobierno  absorvia  k  mitad  del  total  pro-* 
ducto  de  la  nación,  lo  qué  no  e&  compatible  oon 
ningún  jóoero  dé  industria ,  pues  no  hay  mercan-^ 
cía  cuya  producción  no  consuma  por  k>  común  loa 
cuatro  quintos  de  su  valór  venal.  La  alcabala  obli^ 
ga  á  todo  productor,  no  solo  á  pagar  un  recargo 
proporcionado  al  valor  primitivo  del  producto,  si* 
no  también  al  auniento  de  precio  que  le'  han  da* 
do  las  alcabalas  cobradas  en  las  precedentes  Iras- 
misiones;  de  modo  que,  á  proporción  que  se  ha 
contribuido  mas,  se  exije  mas,  i  por  tanto^  sd:>re 
ser  sumamente  pesada  >  es  sumamente  desiguah 
Su  recaudación  es  también  extromadamente  dis- 
pendiosa ,  pues  no  es  posible  tomar  razón  de  to- 
das las  compras  i  ventas  que  en  un  país  se.  hacen, 
sin  'tener  un  ejército  de  rentistas  que^  atendidas 
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tus'  fütM^^nes' i  kus  Ga^lidadesiUroraleSi*  provocan 
el  odKa  dél*'pú¿til(»  contra  ia  autoridad  supr&ma; 
El  dbctor  Sancho  tk*  Moneada V  publ£c6  su 
obrá  6Íi  t6i9y  aürfaia^que  su  tiempo  la  pbbla* 
cion  no  pasaba  de  seis  millones ,  i  c^ue  solo  eiinúw 
ftiero  de  los  a  jeta  tes  d¿l  fieCd  ocupados  en  la  re- 
Mudaéioo  de  la  alcabala  excedía  de  cieoto  i  cin^ 
éúefita'tniL  Auu  cuandorno  se  mireb'mas  qué  ba-^ 
jo  este  aspecto  los  fatales  resultados  que  debió 
titier-  á  la-E^pfrfla '  un  *  imptiestb  <^ue>ocupaba  en  sá 
recaudación  un  individuo  sobre  ctíarénta ,  debe^ 
mos  coürencernos  de  la  verdad  consfiguada  en  la 
Enciclopedia  Británica  ^  que  este  ^iú  impuesta 
delna  atabar^  con  nuestra  indmíh'a:.  La  alcabala 
causó  también'  otro  in<il;notáble  ,  que  fué  privar 
á  los  ppeb)^  de  la  facultad  de  tenpr  á  su  arbitrio 
feria*  i  mé^cados;  sin  que  el  rey  ptorga^e  el  per- 
nvísó^:  disposición)  iupesta  que  ^  á  solicitud  de  las 
cortes  mismas  se  adoptó  en  el  reynado  infausto  de 
Enrique  IV  y  con  el  objeto  dé  que  los  pueblos  de 
señorío  particular  pagasen  la  alcabala.  De  todo  lo 
diého' se  deducQ  que'la  alcabala 'es ^  entre  tocias 
las  contribucionbs  <^ocidas ,  la  qbe  mas  'se  aparr 
ta^  no  Sólo  de  k'  regla  de  Macanaz,  sino  de  las  ^ 
cuatro  t|tre  Smith  ha  sentado. 

El  sistema  de  contribuciones  adaptado  en  Es^ 
pañü  peca  de  un  modo  manifiesto  contrá  la  pri* 
ñera  máxima  de  Smiih;  verdad  desque  no  puede 
dttdárse  si  se  atiende  á  la  naturaleza  de  los>  prín^ 
ciriales  impuestos  que  forman  la  renta  nacional., 
Eá  España  no  hay  una  sola  contribución  en  qoé 
el  labrador  mas  pobre  ^  el  artesano  qtje  vive  de^ 
uñ  jornal,  todcí  el  que  no  tietie  ótra^  participación 
eú  d  producto  anual  dé  la  sociedad  sino  ja  quedad*- 
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qoiere  4  €08ta  de  üntdufd  trabajo)  ea  qoe  cqbl- 
qoíert  de  *e6lo6  no  pagueimas  que  el  prapÍ0(drío, 

.  el  edesiastico ,  i  el  capitalista^  qué  poseen  lQ$.«úf> 
ve  décimos  d^l  producto;  neto  de  la  sociedMcl^  £n 

*  la  contríbubion  de  la  sal  el  propietario  desuna  «or- 
ta  labranza /ó  el  moro  ¿olono,  paga  ipafi  qne  el 
hombre  rica^  pues  tiene  que  comprar  una  canti- 
dad de  sal  para  su  ganado;  de  modo  que:  e|.que 
tenga  una  docena  de  vacas  i  veinte  ó  treinta  ofc* 
|as  compra'  mías  sal  de  la  que  se  consuncie  en!  la 

-casa  de  un  Graade;de  Espaí^a.^  i^  de  cpnsiguien- 

'  te^  contribuye  mas, q«ie  este  ep  una  de  las(  pria* 

'Cipales  rentas  del  Estado^t*  i 

La  caoirihuüon  áéle^  rentás  prwinchles^  una 
de  las  que  dan  mas  iqgresos  al  erario,  no<  solo  es- 
tá impuesta  sobre,  los/ artículos  de  consumo  jene* 
ral 9  sino  que,  deLmodo  en  que  está  arreglada, 
recae  principalmente  eobre  la  clase  trabajadora; 
pues  sé  impone  ó  recaiga  mas  spbre  artículos  que 
se  venden  por  menor,  i  como  so^.la  clase  traba* 
^ulora  los  compra  asi,  ella  debe  sufrir  .en  ipdo  ó 
en.  la  n!iayor  parte  el  gravámen  de  este  impuesto. 
Algunos  de  los  artículos  sobre  que  carga  esta  coa- 
tribucion,  comprados  por  mayor,  , están  libres  4^ 
recargo,  i  otros  también  lo  están ,  citando  e)  con* 
snmidor  es  el  clero,  á  pesaf  de  poseer  este,  s^ 
gon  informaron  los  fiscales  de  los  Consejos  de  Cas* 
tilla  i  Haciekida  (el  copd^  de  Campoipanes  i  el 
marques;  de:  la  CoroQA^)  la  ^exta.  parte  de  la  pxQr 
fHedad  territorial^  i  la  tercera  de  .|a  riqueza  res* 
tante.  Preseindiendo  del  mayor  recargo  que  el  jé* 
ñero  sufre  en.  su.  venta  por  menor  >  .^I  graduar  ^sr 
te  impuesto  por  el  valor  qt)e  el  arUculo  tuviere  al 

tiempo  de  la  veotji ,  aumei^a  tanto  desigual- 
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^^adi  qtMy         la  opinión  de  los  intelijentefi^  \m 
<  liabitaote^  ele  ana  provincia  pagan  sobve  cierta  icqn* 
-  tidad  de  artículos  un  diez  por  ciento  de  recargo^ 
cuando  los  contribuyentes  de  otra  pravinda  pagan 
~  no  recargo  de  doscientos  por  ciento. .  £1  conde  de 
'Gabarras 9  hablando  de  las  rentas  provinciales ,  se 
expresa  de  este  modo:  «es  un  sistema  destructivo 
» i  desigual ;  arruina  á  un  tiempo  al  monarca  i  á  los 

•  vasallos;  corroe  los  miembros  del  Estado;  sofoca 
»Ia  industria  i  la  población;  ata  los  brazos;  apa- 
nga la  imajinacion,  i  desalienta  los  corazones.  Obra 
»ae  la  necesidad  ^  del  error ,  i  de  la  anarquía  de 

•  los  últimos  siglos  y  arruinó  las  fabricas  de  Tolt* 
f  do 9  de  Segovia  i  de  Sevilla;  sembró  el  desalíen* 

•  to  i  la  despoblación  por  todas  partes  ^  i  precipi-- 

•  tó  ácia  las  manos  libres  i  venturosas  del  extranje* 

•  ro  las  materias  primeras  que  la  naturaleza  espar- 

•  ció  con  prodigifliidad  sobre  nuestro  suelo.  i» 

Las  colitribuciones  sobre  el  tabaco  i  aguar* 
diente^  de  las  cuales  la  primera  es  una  de  las  mas 
'  productivas  para  el  erario,  recaen  ambas,  si  no  en- 
teramente, en  la  mayor  parte  sobre  la  clase  me- 
llos rica,  que  es  la  que  hace  mayor  consumo  de 
'aguardiente  i  de  tabaco.  En  Espua  el  rico  ape- 
onas bebe  aguardiente ;  i  no  hay  por  lo  jeneral  ma« 
rinefo,  artesano  ni  labrador  que  no  fume  mas  que 
cualquiera  de  la  dase  rica. 

'  Las  rentas '  jénerales  ,  esto  es,  los  impuestos 
'que  se  cobran  en  las  aduanas  ,  forman  otro  de  bs 
principales  raines  de  la  hacienda  nacional.  Lasm* 
ma  notable  de  esta  contribución,  que  es  la  paga- 
da por  los  artículos  de  consumo  jeneral  ^  recae 
principal  meo  te  sobre  la  clase  mas  pobre*  El  baca- 
lao I  el  *  hierró ,  él  acero  i '  algunos  jéuéros  bastos  de:  > 
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lana  i  algodón,  que  son  consumidos  por  lá  clase 
trabajadora,  proporcionan  al  erario,  por  los  dere* 
dios  que  adeudan,  la  mayor  parle  de  los  íngre* 
sos  que  nuestras  aduanas  suelen  producir. 

La  contribución  del  papel  sellado,  de  la  bu- 
la, i  de  las  loterías,  recae  no  menos  sobre  la  una 
dase  que  sobre  la  otra.  Tal  vez  se  objetará  contra 
lo  que  acabo  de  decir  que  en  España  se  halla  re* 
/Cargada  la  propiedad  territorial ,  i  se  añadirá  que 
el  diezmo  es  una  contribución  que  recae  sobre  el 
.  propietario.  En  España,  igualmente  que  en  el  res* 
to  ae  la  Europa ,  el  diezmo  i  el  impuesto  sobre  la 
propiedad  territorial ,  según  hemos  visto  al  tratar 
de  estas  dos  contribuciones,  se  hallan  establecidos 
de  modo  que  recaen  ijor  entero,  no  sobre  la  clase 
propietaria,  sino  sobre  la  clase  consumidora  cuya 
gran  mayoría  es  pobre. 

Aunque  el  sistema  subventivo  de  España  no 
sé  desvía  de  la  s^unda  máxima  de  Smitb  tanto 
como  el  sistema  subventivo  del  Oriente,  donde  la 
suma  del  impuesto  es  sietnpre  incierta,  donde  el 
individuo  no  tiene  seguridad  alguna  de  que  el  Ba- 
já de  la  provincia  no  se  la  exija  tres  ó  cuatro  ve- 
ces; sin  embargo,  este  sistema  se  desvía  de  la  má* 
•  zima  segunda  mas  que  el  de  Cualquiera  ojtra  na* 
.cion  de  la  Europa  culta.  En  España ,  por  los  abu- 
sos de  los  empleados  de  la  hacienda  >  abusos  de^ 
masiado  frecuentes  á  causa  de  la  dificultad  que 
el  agraviado^  tiene  de  reparar  sa  vejación ;  por  la 
arbitrariedad  de  las  autoridades  munidpales  que 
suelen  intervenir  en  la  exacción  i  repárto  los 
impuestos^  i  por  los  apurcts  mismos  del  érario,  el 
contribuyente  se  ve  muchas  veces  obligado  i  pa« 
gar  sin  haber  récibido  ningub  aviso  anticipadow 
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Los  desórdenes  i  vejaciones  que  de  la  inobservas- 
cia  de  esta  segunda  máxima  dimanan,  se  sienten 
principalmente  cuando  pasa  un  Tejimiento  por  un 
pueblo.  En  este  caso  se  exijen  de  repente  a  ios  ha* 
Ditantes  raciones ,  alojamientos ,  bagajes  j  í  aun  al- 
gunas veces  se  les  obliga  á  dar  dinero ,  sin  que 
hayan  tenido  lugar  para  reunir  con  el  menor  sa- 
crificio la  cuota  que  se  les  pide.  Cuando  se  efec* 
túa  este  tránsito,  todo  es  incierto  i  arbitrario  para 
el  infeliz  contribuyente:  este  ignora  el  tiempo,  el 
modo^  la  cantidad  del  pago;  todo  depende  de  la 
casualidad  ó  del  capricho  de  los  que  hacen  el  re« 
parto.  Las  autoridades  municipales,  únicas  auto* 
ridades  que  intervienen,  estas  autoridades  ó  los 
ajen  tes  subalternos  de  ellas,  rara  vez  dejan  de  co- 
meter dilapidaciones ,  i  de  repartir  arbitrariamen^ 
te  la  carga  que  sobre  todos  debiera  pesar  m  pro- 
porción á  sü  riqueza ;  i  aun  los  militares  mismos 
gravan  frecuentemente  á  los  pueblos  con  bagajes 
indebidos  i  con  raciones  de  que  no  siempre  se  to- 
ma la  debida  cuenta  i  razón.  El  tránsito  de  laa 
tropas,  en  vez  de  fomentar  la  industria  con  el  mer- 
cado'que  estas  ofrecen  á  los  habitantes,  le  perjudi- 
ca por  no  observarse  la  segunda  máxima  de  Smítlk 
La  importancia  de  la  máxima  tercera  solo  pue* 
de  conocerse  bien  en  un  país  rico  é  industrioso; 
no  así  en  un  país  atrasado,  pues  para  el  pobre  el 
plazo  del  pago  es  siempre  intempestivo.  Sin  em* 
mrgo  jr  un  buen  método  de  exijir  los  impuestos 
evita  al  contribuyente  sacrificios  i  extorsiones.  Pa- 
ra hacer  ver  cuánto  se  desvía  de  esta  máxima  ter- 
cera nuestro  sistema  de  contribuciones,  me  con- 
tentaré con  citar  lo  que  dice  Canga-Argüelles  ra 
'9u  Diccionario  de  Hacienda  articulo  Pros^inciaks. 
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«El  método  que  se  observa  en  la  recaudación  de 
w^Ias  rentas  provinciales  viola  los  respetos  que  ee* 
«merece  la  propiedad;  detiene  la  reproducción,  i* 
» encadena  el  curso  benéfico  de  los  cambios.  Tres* 
«  mil  empleados  mantienen  una  guerra  intestina' 
H^en  los  puéblos  para  asegurar  el  pago;  i,  apostados 
«en  los  caminos,  en  las  puertas  de  las  poblacio- 
rnes,  i  en  las  oficinas,  vejan  al  viajero ,  al  trajinen> 
«i  al  labrador;  miden  los  granos^  aforan  los  tone- 
«les  del  vino  i  del^ceyte  del  cosechero,  rejistran 
«  las  despensas  del  bodegonero  i  las  cuevas  del  ta^ 
«bemero  para  identificar  las  existencias  i  cobrar  * 
«-cfl  tributo ;  celan  las  ventas  de  pan ,  vino  i  de«- 
«mas  que  hacen  los  regatones,  para  que  nunca  las 
ir  hagan  por  mayor;  exijen  guías  á  los  recueros  que 
«conducen  los  esquilmos  de  las  cosechas,  i  obli* 
« gan  á  las  justicias  á  tasar  cada  mes  el  precio  del 
«vino  i  del  vinagre,  para  deducir  con  mas  sega*, 
«ridad  los  derechos;  pasos  que  dan  golpes  mórta-^. 
«les  al  comercio  interior  del  reyno»«  Ya  que. no . 
puede  evitarse  que  en  la  recaudación  de  las  con-» . 
tribuciones  intervengan  hombres  sin  probidad,  sin, 
ilnstradoD,  i  mal  educados,  el  gobierno  no  debe^ 
tolerarles  el  menor  exceso,  no  debe  sufrir  que  cai^- . 
sen  el  menor  vejamen  al  contribuyente ,  que  le . 
distraygan  desús  ocupaciones,  pues  la  pérdida  da 
tiempo  es  incompatible  con  la  actividad  que  la  in^. 
dustria  requierer 

Haciendo  observaciones  sobre  esta  tercera  má^^ 
xima  de  Smith  ,  Mac-Gulloch,  en  su,  excelente ^ 
discurso  sobre  las  contribuciones^  se  expresa  aait 
«El  establecimiento  de  almacenes  públicos  de  de« 
pósito^  ó  la  libertad  que  se  concede  al  comercian-  , 
«te  de^e  pagando  una  renta  ténue^  pueda  con* 
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•ienrar  en  estos  depósitos  custodiadas  por  los  ete- 
•pleados  de  la  hacienda  las  mercancías^  sin  oblK 
•garle  i  pagar  ios  derechos  de  ím|)ortaeioD  hasta 

•  que  tenga  oportunidad  de  venderlas,  ha  conlri*^ 

•  buido  extraordinariamente  á  que  una  gran  parte 
•de  las  contribuciones  se  cobrase  con  arralo  á  la 

•  tercera  máxima  de  Smilh^  consiguiéndose  por  es« 

•  te  medio  que  se'  paguen  por  los  contribuyentes 
•-en  el  tiempo' i  modo  mas  oportuno  para  hacer  el 

•  pago.  Antes  de  la  ley  sancionada  en  i8o3^  am> 

•  43  del  reynado  de  Jorje  III  ^  ley  por  la  que  aa 

•  establecieron  estos  depósitos ,  los  derechos  de  ivh 

•  troduccion  9  que  formabau  una  parte  muy  coo- 
•siderable  de  la  renta  pública ,  debían  pagarse  de 

•  pronto  á  dinero  contante ,  ó  el  dueño  de  las  mer*' 

•  cancíaS)  para  sacarlas  de  las  aduanas,  debía  dai 

•  á  los  jefes^  de  la  hacienda  una  fianza  á  satisface 
•cion  de  pagar^  al  plazo  que  se  le  señalase/elim* 

•  puesto  que  adeudaba.  La  fianza  era  difícil ,  i  eV 

•  comerciante,  para  pagar  el  impuesto  se  vela  fire- 
•cuentemente  precisado  al  ruinoso  extremo  do 
<•  vender  los  jeneros  de  pronto ,  i  alguna  vez  en 
•ocasión  en  que  abundaba  de  ellos  el  níercadcv 

•  cuando  valian  menos  que  su  costo  primitivo.  No 

•  era  este  el  únia»  perjuicio  que  el  país  sufría:  co^ 

•  mo  habían  de  pagarse  todos  los  derechos  de  una 

•  vez,  i  no  según  se  iban  vendiendo  los  jéneros,  el 

•  precio  tenia  que  subir  por  la  suma  del  ínteres 
»del  capital  empleado  en  pagar  los  derechos.  Tam- 

•  bien  era  menor  la  concurrencia  dé  los  vendedor 

•  res  por  la  mayor  suma  de  capital  que  era  nece-^ 
»saria  para  hacer  el  comercio  bajo  tan  desventa|o«* 
•sas  circunstancias:  i  de  este  modo  el  tráfico  da 
•bs  jéneros  extranjeros  que  pagaban  derechos  4q 
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n  importación  muy  crecidos^  quedaba  solo  en  manos 
»xle  algunos  ricos  comerciantes ,  i  se  convertía  ei^ 

monopolio.  El  sistema  antiguo  desalentaba  el  co- 
»mercio ;  era  opuesto  á  los  intereses  del  país,  i  con- 
•  trario  en  extremo  á  los  ingresos  del  erario.  El  te- 
uner  que  pagar  los  derechos^  aun  por  aquellos  jé-^ 
dineros  mismos  que  se  habían  de  volver  á  ei^por^ 
«tar,  nos  privaba  de  poder  hacer  un  comercio  con- 
»siderable>  i  al  país  de  ser  un  gran  emporio;  al 
«mismo  tiempo  que  la  dificultad  que  al  expor« 
»tarlos  se  tenia  de  volver  á  cobrar  los  derechos 
•que  se  habían  pagadO|  daba  lugar  á  una  multi^ 
»tud  de  fraudes,  n 

En  España,  por  una  real  orden  que  en  6  de 
agosto  de  1 797  fué  comunicada  por  el  secretario 
de  Estado  al  secretario  de  Hacienda,  se  dispuso 
que  se  establecieran  en  varios  puertos  de  la  Penín- 
sula almacenes  públicos  para  custodiar  los  produc- 
tos extranjeros  que  se  importasen,  i  no  obligar  ali 
pago  de  los  derechos  hasta  que  estos  productos  se. 
vendiesen  j  pero  esta  providencia,  tan  favorable  al 
comerciante  i  al  consumidor,  tan  favorable á  toda 
la  nación,  no  se  llevó  á  efecto,  sea  por  los  apu-; 
ros  en  que  se  halló  el  gobierno,  sea  porque  no  se* 
previeron  bastante  sus  buenos  resultados.  Hoy,  que 
la  experiencia  acredita  las  ventajas  que  otra  dispo- ; 
sicion  igual  ha  producido  en  Inglaterra)  es  dees- ^ 
perar  que  el  gobierno  se  apresure  á  realizar  la  • 
idea  de  i797,  tanto  mas,  cuanto  que  no  aécesitá. 
para  ello  hacer  grandes  desembolsos.  Un  gobier-.l 
DO,  como  cualquier  otro  productor,  no  débeoit-. 
vidar  que  sin  sembrar  no  recojerá  jamas.  \ 

'   El  sistema  de  contribuciones  de  España  se  i 
desvia  de  la  cuarta  máxima  de.  Smith  por  la  nal-' . 
II  58 
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titod  de  empleados  que  requiere;  por  las  gratifí^ 
caciooes  que  estos  ajenies  reciben  ^  ó  mas  bien  ex¡« 
jeo  ;  por  las  dilapidaciones  á  que  la  naturaleza 
misma  de  las  contribuciones  da  lugar;  i  por  la 
pérdida  de  tiempo  i  las  extorsiones  que  causa  al 
contribuyente  el  método  de  recaudación.  Si  el 
conde  de  Lerena  hubiera  tomado  en  consideración 
todos  los  desfalcos  que  recaen  sobre  el  contribu- 
yente,  i  cuyo  importe  no  entra  en  tesorería,  ha- 
bría conocido  que  es  un  error  calcular,  como  lo 
kizo  y  el  costo  de  la  administración  de  la  hacienda 
pública  por  los  sueldos  solos  de  los  empleados* 
£1  producto  insignificante  del  impuesto  de  frutos 
civiles,  impuesto  cuya  recaudación  debe  por  su 
naturaleza  ser  respectivamente  la  ménos  dispen- 
diosa  i  la  ménos  sujeta  i  fraudes ,  es  un  testimo- 
nio inequívoco  de  la  gran  diferencia  que  hay  eut- 
tre  lo  que  el  contribuyente  da  i  lo  que  el  tesoro 
recibe ;  pues  es  notorio  que,  con  arreglo  á  este  im- 
puesto, solo  treinta  ó  cuarenta  de  los  mas  ricos 
propietarios  de  España  deberían  pagar  la  suma  en* 
tera  que  entra  en  el  tesora  Guando,  pues,  la  con- 
tribución impuesta  sobre  la  riqueza  territorial,  que 
es  la  que  ménos  se  puede  ocultar,  no  proporciona 
al  erario  la  cuota  que  deberían  pagar  solo  trein- 
ta 6  cuarenta  propietarios,  ¿á  qué  otra  causa  se 
podrá  atribuir  sino  á  los  muchos  sobornos  i  fre- 
cuentes dilapidaciones  de  los  ajentes  de  la  admi- 
nistración? A  mediados  del  siglo  XVII  Geballos 
hizo  presente  á  las  Górtés  que  lo  que  se  exijia  de 
los-poeblos  por  razQu  de  alcabala  ascendia  á  cua- 
renta i  ocho  millones  de  reales ,  i  que  no  entraba 
en  el  tesoro  sino  la  suma  de  cuatro;  mucho  des- 
pués otro  economista  afirmó  que  la  difereocia  en- 
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tre  la  que  el  pueblo  págába  i  lo  qae  el  erario  to- 
cibia  era  todavía  mayor  qne  en 'tiempo  de  Gebá^ 
líos.  Desde  entónces  no  se  ba  tomado  disposi^ 
€Íon  alguna  ,  para  remediar  un  mal  que  consiste 
ménos  en  el  método  de  la  administración  que  éá 
ia  naturaleza  misma  de  las  contribuciones. 

Para  acabar  de  convencemos  de  lo  mucho  qne 
nuestro  sistema  subventivo  se  desvía  de  la  cuarta 
máxima  de  Smith  y  no  olvidemos  que  las  contri- 
buciones  sobre  consumos ,  cuales  son  casi  todas 
las  que  se  hallan  establecidas  en  España,'  encare** 
Cen  las  mercancías  mucho  mas  de  lo  que  corres* 
ponde  al  gravamen  que  estas  sufren.  El  comerá 
ciante  i  el  fabricante  se  reintegran  y  i  costa  del 
consumidor )  del  interés  del  capital  que  emplean 
en  pagar  el  impuesto  antes  de  la  venta  de  las  mer«- 
cancías ,  i ,  por  esta  razón  ^  el  contribuyente  tiene 
que  desprenderse  de  una  cantidad  de  riqueza  mar 
yor  de  la  que  entra  en  tesorería. 

Sí  á  esto  se  agrega  el  gran  sacrificio  que  im- 
ponen los  dtas  de  fiesta  que>  fuera  de  los  dominir 
sos 9  se  guardan  en  España,  i  que  son  una  verda«* 
aera  contribución  de  que  no  entra  un  maravedí 
en  el  erario  ^  nos  convenceremos  de  lo  mucho  que 
peca  nuestro  sistema  de  impuestos  contra  ia  enar* 
ta  máxima  de  Smith.  Calculando  que  haya  en  Es^ 
paña  catorce  millones  de  individuos,  i  que  el  conr 
sumo  medio  que  cada  habitante  haga  al  año  sea, 
sin  atender  á  las  contribuciones ,  de  mil  i  cien  rea- 
les, como  lo  regula  Sempere  Guarinos     se  siguen 

*  El  valor  del  consomo  anual  dt  cada  individuo  es  en 
Francia  de  i3a5  reales;  en  Inglaterra  de  1760;  en  los  Eita» 
dos-Unidos  de  aSoo ;  i  en  las  ilos  primeras  naciones  «I  pre* 
cío  de  los  artículos  de  conaumo  jeneral  et  mas  alto  que  «o 
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-qae  la  pérdidá  de  trabajo  en  qada  dia  de  fies^ 
ta^  no  contando  los  gastos  del  culto  ^  ni  la  cuota 
de  contribuciones  que  corresponde  á  estos  dias,  ni 
el  consumo  que  en  ellos  se  bace^  importa  en  cada 
fiesta  cuarenu  i  dos  millones  de  reales ;  de  modo 
que  el  costo  de  solos  diez  i  seis  dias  de  reposo^  no 
inclusos  los  gastos  anteriores ,  equivale  á  una  con* 
tribucíon  de  seiscientos  setenta  i  dos  millones;  6^ 
por  el  contrario  9  la  supresión  de  diez  i  seis  fiestas 
«quivale  aiín  aumento  de  riqueza  de  seiscienu» 
setenta  i  dos  millones. 

De  todas  estas  observaciones  resulta  que  el  sis^ 
tema  de  contribuciones  de  España  en  nada  se 
'conforma  con  las  reglas  que  deben  seguirse  para 
que  los  impuestos  sean  los  mas  productivos  al  erario^ 
i. los  meaos  gravosos  á  los  contribuyentes,  i  que 
€S  necesairio  variarle  coQQpletamente  para  que  la 
industria  progrese^  el  gobierno  tenga  una  renta 


los 'E$tados*Unidos;  de  consiguiente,  la  suerte  del  auglo« 
«meritsano  es  mejor.  Esta  suerte  mejor  de  que  gozan  los  an* 
gló^amerieaoos  ^  asi  como  la  mayor  facilidad  que  ellos  úe* 
sen  para  acumular  capitales ,  no  proviene  de  que  tengan 
mas  terreno ,  ni  de  que  la  industria  ^esté  allí  mas  desen« 
Vuelta ,  sino  de  que*  las  contribuciones  de  aquel  pa/s  son 
XQudio  menores  que  las  de  Francia  ¿  Inglaterra.  Gomo  to- 
da, reforma  que  no  tenga  por  resultado. procurar  mas  como- 
didades á  la  sociedad,  no  es  á  mis  ojos  sino  una  reforma 
Hdiculá,  yo  creo  que  las  ajitaciones  i  el  descontento  actual 
áe  la  Europa  no  cesarán  miéntras  que  el  sistema  de  contri- 
buciones no  haya  sufrido  grandes  modificacionies ;  que  una  re- 
forma se  haya  hecho  en  los  gastos  públicos;  i  que  el  re* 
parto  de  las  cargas,  que  pesan  hoy  casi  exclusivamente  so« 
We  4a  clase  po])re  y  sea  efectuado  con  mas  equidad.  La  pros- 
peridad i  la  fuerza  de  los  Estados-Unidos  son  una  lección  viva 
contra  la  profusión  insensata  de  los  gobiernos  Europeos, 
que  con  sus  gastos  estériles  i  excesivos  devoran  casi  los  dos 
tercios  del  producto  neto  de  los  pueblos* 
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qué  basté  para  cubrir  suí  ateDcione^i,  i  nuestra <iía- 
€ÍOD  llegue  á  ocupar  él  puesto  quef  le*  baturalisza 
le  asigaóé 

Sstema  de  contrihuciones  (fue  dehenioí  estábil^ 
cerse  en  España.        '    '    ,  ^> 
'  ' .       '  ^ 

Gomo  las  contribuciones  tienen  por  efec* 
to  dísndinuir  los  aborros  que  puedan  bacer  los  * 
que  las  pagan,  i  la  industria  no  puede  pró^'- 
perar  sino  en  cuanto  la  riqueza  productiva '  sé 
aumentare  9  se  sigue  que  el  mejor  sistema^de  coá* 
tribudones  que  pueda  adoptarse  para  crear  una 
renta  pública ,  será  el  que  haga  recaer  la  totalidad 
ó  mayor  parte  de  los  impuestos  sobre  Ja  riqud^a 
que  se  empleá  en  eon&umos  iniproductivos ;  ei 
qué  cargue  lo  menos  posible  sobre  la  riqueza  que 
Ta  á  convertirse  en  capital;  el  sistema,  en  fin^  que 
liberte  de  todo  impuesto  la  riqueza  destinada  á 
reemplazar  la  consumida  por  la  producción^»  Se  ba 
visto  que  una  contribución  sobre  ]a  renca  propia* 
mente  dicha  de  la  propiedad  territorial,  es  la  so^ 
la  que  no  desalienta  la  industria,  por  cuanto  esta 
renta  no  constituye  los  gastos  de  la  producción ; 
as',  todo  sistema  de  contribuciones  bien  entejidido 
debe  pesar  principalmente  sobre  iá  propiedad  ter^ 
ritoriaL  Se  ha  calculado  que  en  España  hay  eq 
cultivo  treinta  i  tres  millones  de  araníadas.  Supon* 
gamos  que  las  que  no  dan  renta ,  i  sobre  que  no 
puede  establecerse  impuesto  alguno  sTno  hacién* 
dolé  recaer  sobre  el  consumidor ,  formen  la  terce* 
ra  parle:  quedarán  veintidós  millones  de  aranza* 
das  cj^ue  den  una  renta  al  propietario.  jSd  se  im- 
pusiera sobre  cada  aranzada  de  las  de  clase  supé« 
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lior  ana  cóQlribaoion  de  diezi  reales^  i  de  cmoo 
sobre  cada  una  de  las  de  clase  mediana ,  lo  que 
no  es  excesivo ,  daría  al  erario  un  producto  de 
ciento  sesenta  millones  de  reales,  suponiendo  que 
^e  los  veintidós  millones  de  aranzadas  Iíds  once 
sean  de  clase  superior^  i  los  once  restantes  de  cla- 
se mediana. 

£[  gobierno  podria  créarse  otra  renta  conside- 
rable arrendando  las  tierras  incultas*  Por  este  me* 
dio  procuraría  ben^ciós  positivos  á  la;  clase  tra- 
bajadora i  favorecería  notablemente  el  ilesarroUo 
de  la  industria.  Mác^ullocb  i  Mili  afirman  con 
gran  razón  que  el  método  mas  conveniente  de 
formar  una  renta  pública  en  los  países  que  tengan 
sin  cultura  una  grao  extensión  de  tierras  fértiles 
seria  arrendarlas  por  un  canon  módico  í  durante  un 
tiempo  suficiente,  á  fin  de  excitar  á  lbs  arrendata* 
ríos  á  emplear  en  cultivarlas  los  capitales  de  qne 
pudiewn  disponen  Estos  economistas  piensan  aae* 
mas,  que  este  método  producida  ventajas  conside* 
rabies  ^  que  al  paso  que  la  población  se  aummta* 
ra  i  con  ella  los  gastos  públicos ,  el  gobiertao  verk 
acrecentar  su  renta,  sin  hallárse  precisado  á  recor* 
rír  á  nuevos  impuestos;  que  la  clase  de  los  capíta* 
listas,  por  la  adopción  de  este  sistema,  gozaria.de 
todalla  4itUídad  de  sus  capitales,  i  la  clase  traba* 
jadora  del  salario  entero  de  su  trabajo;  en  fin,  que 
por. medid  de  este  sistema,  los  capitalistas  ten- 
drian  la  ventaja  adicional  de  emplear  mejor  sus 
fondos,  i  sin  que  ningún  motivo  les  forzase  á  dar- 
les  otra  dirección,  como»  sucede  casi  'siempre  cuan*» 
do  se  imponen:  nuevas  cóntribucíonbs*. 
-    Según  nn  papel  anónimo  publicado  en  Cádiz 
en  i8f  4>  intitiüado  F/o/}  del  uso  guedeie  hacer* 
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sede  los  baldíos^  hay  en  Espaua  ciento  treinta  i 
SQis  niilloDes'  de  aranzada^j  de  este  número  cator« 
ee  millones  están  ocupadas  por<  incnies  ^  rios^  ca^ 
minos  i  pueblos;  treinta  i  tres  millones  e^ian  eú 
cultivo:  restan,  pues,  ochenta  i  nueve  millones 
de  terreno  baldío.  Arrendando  el  gobierno  ochen- 
ta millones  de  aranzadas  por  el  canon  de  cinco  reá« 
les,  canon  á  mi  parecer  módico,  se  formaría  una 
renta  pública  de  cuatrocientos  millones  de  reales, 
que  en  pocos  años  se  aumentaría  notablemente^ 
siempre  que  la  industria,  como  es  de  creer^  pro* 
gresase. 

La  disposición  de  vender  ó  arrendar  baldíos 
dada  por  nuestros  reyes  encontró  siempre  una 
fuerte  resistencia  en  el  Concejo  de  la  Mesta  i  en 
la  mayor  parte  de  los  ayuntamientos,  por  las  ven* 
tajas  indebidas  que  de  estos  terrenos  sacan  dichas 
corporaciones.  Así,  aunque  por  un  decreto  de  8 
de  octubre  de  i788  el  gobierno  dispuso  que  se 
llevase  á  efecto  la  venta  de  Imldios;  sin  embar- 
go, al  cabo  de  ocha  años  tuvo  que  anular  tan- 
justa  providencia ,  de  resultas  de  una  eiposicioii 
en  que  los  Diputados  de  los  reynos-  pretextabaci4ó' 
pactado. al  tiempade  la  concesioa  de  los  -tqillenes, 
LJos  perjuicios  quese  irrogaban  á  los  dueños  de  la. 
cabaña  ó  ganado  trashumante.  Ambos  pretextos 
son  del  todo  fútiles;  i >  si  se  variara  el  actual  sisr. 
tema  de  cpntríbuciones,  deberían  desaparecer  loa^ 
Millones:  «tributo,  dice  el  marques  de  los  Vélez,' 
Superinteadwte  jeneral  ¿e  la  real  hacienda  en  «l 
irreyi^ado  de  D.  Garlos  11,  el  mas  injusto  i  gravo- 
»  so,  por  ser  un  robo  i  un  continuado  motivo  de 
iKÍrauae^  que  wIq  carga  sobre  el  pobre  i  ^1  timo-* 
urato^  i  que  9  deslíe  su  oríjen  m  el  i  rey  nado,  dé 
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nú.  Felipe  11 ,  excitó  ias  quejas  i  las  representa* 
«cíoQes  mas  vivas  para  su  extincíoo.»  £1  Concejo 
de  la  Meata ,  como  cualquier  otro  individuo  par- 
ticular,  podria  arrendar  los  baldíos  que  necesitase 
para  su  ganado  \ 

Hay  escritores  que  no  aprueban  que  el  gp* 
bíerno  posea  bienes  raíces  para  formar  parte  de  la 
renta  pública:  se  fundaq  en  que  él  no  puede  me- 
pos  de  ser  un  propietario  muy  neglíjente^  infieles 
sus  ajentes^  i  los  servicios  de  estos  muy  costosos; 
i  que,  por  esta  razón ^  la  propiedad  territorial  que 
produciría  á  un  particular  una  renta  considerable^ 
no  daría  al  gobierno  sino  una  reúta  muy  corta. 
La  negi^ncia  del  propietario  apenas  tiene  influen- 
cia sobre  los  produaos  de  Ja  propiedad  territorial^ 
ni  sobre  la  renta  que  esta  propiedad  da  al  que  la 
posee;  porque  el  mayor  ó  menor  producto  de  la 
tierra  no  depende  de  la  aaividad  del  propietario 
ni  del  cuidado  de  su  adrninistradQr/sino  del  ca- 
pital que  emplea  em  ella  el  colono  ^  de  la  aplica- 
ción é  intelijencia  con  que  la  cultiva,  i  de  las  le- 
yes relativas,  á  los  arriendos.  ^£sta  renta  puede  ser 
r^baudada  coa  mas  /ecoaomíai  pdr  un  gobierno  que 
por  nn  padutulíu'^  ^es.  le  jbatfaria  pagar  para  es* 

'  *  '  Los  prmTejTos  del  Concejó  de  la  Mesta,  incompatibles 
con  el  dek*eoho  de  propiedad  i  oon  los  progresos  de  ia  in*- 
4tlfkri{by  iiuvioron 'orgeii  w  h  épo^fi  en  (pie  los  Arabes  ex-, 
tendían;  su  dóniínacion  sol^r^  la  mayor  parte  de  la  Penin* 
stila.  domo  la  rjq^exa  p^Cu^ris^'  ei'a  la  rñas  fácil  de  ser  sus* 
t^aidá^á  fá'  r^padfdád  del  en=en^i¿0^  el  teji^dor  trato  de  fo'- 
mentar  «ate  ramo  ile  industria  /  condedrébdole  privílejios  qiM 
entonces  pudieron  ser  útiles  ^  tolerables,  pero  que  hoy 
son  sumamente  perji^dicial^  i  monstruosos.  Habiendo  cesa*» 
dri^  x\k  exisAr^W  causa  áé  sieoilejb^lé  j^fivil^ib^  jUatO  «t  que' 
cWíjip^Í9»W'eíipHvilfíÍ04;  1^  :>  i\   í  ,     r  i  .  t 
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te  efecto  aoo  ó  dos  por  ciento  á  las  aatoridades 
municipales :  ademas  y  la  recaudación  de  esta  ren- 
ta no  exije  otra  atención  sino  la  de  percibirla^  i 
nó  da  lugar  á  ninguna  especie  de  fraude  ni  de  Ter 
jacion.  I 
Las  ventajas  que  del  acotamiento  i  arriendo  de 
los  baldíos  se  siguieran  á  la  nación,  serían  muchas 
i  muy  importantes.  Primera  ventaja:  se  aumenta* 
rián  considerablemente  todos  los  productos  de  la 
nación,  i  especialmente  el  producto  agrícola,  como 
fucedió  en  Inglaterra,  donde,  según  afirma  Chál- 
mers^  la  adjudicación  de  las  tierras  incultas  ha 
bastado  para  triplicar  en  el  espacio  de  algunos  años 
la  suma  entera  del  producto  anual.  Segunda  ven« 
taja:  como  la  locación  de  los  baldíos  proporcionar 
ría  una  renta  al  gobierno  mejorando  la  suerte  dé 
los  arrendatarios  ,  contribuiria  de  dos  modos  al 
acrecentamiento  de  la  riqueza.  Ella  disminuiría  \bb 
cargas  públicas,  dando  á  los  asociados  mas  facilida- 
des para  reunir  nuevos  capitales,  i  baria  produc* 
tivos  unos  terrenos  que,  por  no  hallarse  poseídos, 
nada  6  casi  ,nada  producen.  Tercera  ventaja :  en 
.circunstancias  apuradas ,  el  gobierno  lograría,  ven- 
diendo una  parte  de  estas  tierras,  un  recurso  proii<^ 
to,  sin  acudir  al  ruinoso  expediente  de  los  empr^ 
titos,  ni  al  mas  ruinoso  todavía  del  papel-mone- 
da. Cuarta  ventaja:  el  gobierno  podria^  como  ha 
sucedido  en  Inglaterra,  cultivar  algunas  de  estas 
tierras  de  cuenta  snya^  para  proporcionarse^ con 
abundancia  maderas  de  construcción;  empresa  á 
que  un  particular  difícilmente  se  dedicará ,  pues 
ella  exije  mucho  capital  i  mucho  terreno.  Quinta 
ventaja :  el  arriendo  de  las  tierras  incultas  preca,- 
veria  también  las  aversiones  i  colisioues  de  los  púa* 
II  59 
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bbs  entre  sí^  i  entre  elios  i  los  ajenies  de  la  Mesta; 
aversiones  i  colisiones  que^  entre  otros  efectos  per* 
judiciales,  tienen  el  de  entrabar  la  industria.  Sex* 
ta  ventaja :  poseyendo  el  gobierno  terrenos  en  to- 
das las  provincias,  podría  mas  fácilmente  adqui- 
rir conocimientos  exactos  sobre  los  verdaderos  in- 
tereses de  los  pueblos.  Séptima  ventaja :  cuanto 
mas  extensa  sea  la  propiedad  territorial  del  gobier- 
no, con  tanta  mas  facilidad  este  podrá  distribuir 
inien  entre  los  individuos  la  riqueza  de  mas  impor- 
tancia ;  distribución  de  que  depende  la  feliz,  ó 
desgraciada  suerte  de  las  naciones  *. 


*  Si  se  considera  que  el  oHjen  de  todos  los  males  que 
itHnari  las  sociedades  civilizadas  no  es  otro  sino  la  tnala  dis^ 
iHbucion  de  la  riqueza,  sobretodo  la  mala  distribución  de 
la  riqueza  inmueble ,  nos  convenceréoios  fácilmente  de  que 
ni  una  sola  pulgada  de  propiedad  territorial  hipotecada  al 

Cg6  de  los  acreedores  del  Estado  debe  ser  vendida.  Los  tra* 
jadores  no  obtendrán  jamas  una  mejora  positíua^  sino 
cuando  la  inmensa  masa  de  la  propiedad  territorial  rec¡bie« 
re  el  arreglo  mas  sensato.  Los  lejisladores ,  determinando 
que  toda  la  propiedad  territorial  se  dé  en  arriendo  enfitéu- 
|ipo ,  i  bajó  las  condiciones  enunciadas  en  el  capítulo  teroe- 
ro  de  la  segunda  parte  de  esta  obra ,  harán  la  felicidad  de  la 
nación,  sin  causar  el  menor  perjuicio  á  clase  alguna ,  cuañ- 
*do  la  venta'  de  éattos  bienes  traería  consigo  mates  ineaicu* 
lables.  Los'  nuevos  propietarios  9  como  sucedió  en  la  últi- 
roa  ¿poc»  constitucional,  elevarían  infaliblemente  la  renta: 
esta  subida  agravaría  la  desgraciada  suerte  de  la  gran  ma« 
'sai  de  individuos  cuya  subsistencia  está  ligada  al  cultivo  de 
.la  propiedad  s^ena ,  i  haría  detestable  la  desamortización 
de  la  riqueza  territorial.  Ademas,  con  la  yenta  de  esta  ri- 
queza no  se  aumentarían  los  brazos  productores,  pués  las 
personas  que  la  coitipraran  nunca  ó  rara  vez  serian  de  la 
«lase  trabajadora;  i,  aun  cuando  ellas  lo  fueran  ,  I09  bienes 
vendidos  no  estarían  por  lar^o  tiempo  bien  distribuido^.  Ni 
solo  la  clase  trabajadora  sena  la  que  sufriese  de  la  venta 
de  la  propiedad  territorial.  La  venta  de  una  masa  inmen- 
«a  de  propiedad  inmueble-  perjudicaría.  QotJibleineiite  i  k 
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Por  fundadas  que  sean  las  objeciones  que  je- 
neralmente  se  hacen  contra  el  sist^na  de  contri- 
buciones indirectas,  no  debemos  olvidar  que,  cuaii>- 
do  se  trata  de  crear  una  renta  pública ,  no  hay 
mas  alternativa  que  la  de  escojer  uno  de  dos  sa* 
crifícioá.  Adoptar  el  menos  gravoso;  he  aquí  el  ta* 
lento  i  la  dificultad.  Tampoco  debemos  olvidar 
que ,  en  una  gran  nación ,  las  contribuciones  d^ 
ben  ser  variadas  para  que  puedan  ser  repartida» 
con  mas  igualdad.  Así,  no  soy  de  opiqion  deque 
sean  abolidas  enteramente  las  contribuciones  indi* 
rectas^  aunque  conozco  que,  para  que  ellas  no 


clase  propietaria  I  haciendo  bajar  de  un  modo  extraordina- 
rio el  valor  de  su  riqueza.  La  condición  misma  de  los  acree-^ 
dores  del  Estado,  por  el  método  que  indico,  lejos  de  em- 
peorar, mejoraria ;  por  él  seria  destinable  al  pago  de  los  cré- 
ditos contra  el  Estado  un  producto  nacional  mayor.  El  sis- 
tema de  enfitéusis  aplicado  á  la  gran  masa  de  la  riqueza  ter- 
ritorial es  el  único  que  puede  salvar  á  las  naciones.  El  dis- 
tribuye de  un  modo  feliz  i  permanente  el  producto  rural; 
él  evita  las  enormes  dilapidaciones  i  contratos  fraudulentos 
que  necesariamente  acompañarian  á  la  venta ;  él  aumenta^ 
ria  en  gran  manera  la  renta  pública ,  con  utilidad  de  todas 
las  clases  del  Estado,  sin  necesidad  de  imponer  nuevas  con- 
tribuciones; al  paso  que,  vendida  simultáneamente  la  enor- 
me masa  de  bienes  nacionales,  el  producto  relativo  que  cfllfl 
diera  seria  de  un  tenue  valor. 

Estas  son  las  ventajas  económicas ;  las  ventajas  políticas 
son  las  siguientes:  Laclase  numerosa  ,  i  siempre  desatendi- 
da en  España ,  clase  en  que  reside  la  fuerza  principal  'd» 
todo  país ,  no  se  mostrarla ,  como  basta  aquí ,  indiferente  á 
la  conservación  del  sistema  liberal ,  mucho  ménos  hostil :  ella 
sé  identiticaria  con  las  instituciones  rejeneradoras ;  las  ama- 
ría ,  las  sostendría  ,  se  sacrificaria  por  ellas.  La  libertad  i  la 
civilización  dependen  de  la  distribución  de  la  propiedad  im^ 
mueble.  El  hombre  cuya  subsistencia  está  libada  á  cultivar  la 
tierra  que  no  le  pertenece,  jamas  amará  las  instituciones  del 
país  ,  jamas  podrá  ser  rico,  jamas  tendrá  medios  de  ilustrarse. 
Solo  un  ínteres  poco  loable  podrá  oponerse  al  plan  indicadoy 
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sean  an  obsticolo  i  los  progresos  de  la  industria^ 
es  preciso  establecerlas  sobre  bases  diferentes  de^ 
las  adoptadas  hasta  hoy.  Las  contribucioims  debe- 
rían recaer  lo  menos  posible  sobre  las  utilidades 
del  capital  i  los  sálanos  del  trabajo. 

Eotre  todas  las  contribuciones  indirectas,  la 
primera,  la  mas  natural,  i  la  que  no  causa  per- 
juicio alguno  al  país,  porque  no  recae  sobre  los  ín- 
díjenas ,  es  la  impuesta  sobre  la  exportación  de  los 
productos  nacionales.  Asi ,  cobí6  la  EIspaña  es  uno. 
de  los  países  de  Europa  mas  dotados  por  la  nata- 
raleza  de  facultades  productivas,  el  gobierno  po-* 
dria,  por  medio  de  esta  contribución,  crearse  una 
renta  considerable,  siempre  que  la  cuota  impues- 
ta sobre  los  productos  exportados  fuera  bastante 
moderada  para  no  impedir  que  fuesen  vendidos 
con  preferencia  en  el  mercado  extranjero. 

Jamas  se  debe  prohibir  ni  la  exportación  da 
los  productos  nacionales,  ni  la  importación  de  ios 
productos  extranjeros;  i  la  cuota  impuesta  sobre 
los  primeros  debe  s^tr  á  lo  mas  de  cinco  ó  seis  por 
ciento  del  precio  real,  i  de  dos  ó  tres  por  ciento 
sobre  los  segundos.  Yo  no  vacilo  en  anrmar  que 
un  sisléma  de  aduanas  que  descansara  en  estas  ba- 
ses baria  honor  al  gobierno  cfhe  le  adoptase,  i  au- 
mentaria  en  alto  grado  el  producto  que  ellas  rin- 
diesen. Este  sistema ,  ademas  de  dar  un  fuerte  im- 
pulso á  la  industria  nacional ,  destruiria  el  contra- 
baudo,  i  convertiria  en  productores  útiles  los  in- 
dividuos que  se  entregan  á  este  comercio ,  i  los  en- 
cargados ae  impedirle. 

^  Se  deberia  sustituir  á  las  funestas  rentas  llama- 
das ProwWoZeí ,  que  comprenden  las  Alcabalas, 
los  Cientos,  los  Millones  i  la  renta  del  Viento^  una 
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contribucioki  iodirecta  qne  tuviese  i)ase  diferente. 
En  vez  de  gravar  los  artículos  consumidos  diaria- 
mente por  el  trabajador  y  convendría  gravar  los. 
que,  aunque  puedan  ser  consumidos  accidental- 
ipente  por  él,  no  forman  su  consumo  indispensa-. 
ble.  Para  cfue  la  cuota  impuesta  sobre  estos  artícu- 
los fuera  mas  productiva  al  Erario,  no  debería 
pasar  de  cuatro  ó  cinco  por  ciento  del  precio  natu- 
ral del  articulo  recargado;  tampoco  deberia  ser, 
eximida  del  impuesto  ninguna  clase,  ni  gravada, 
mas  la  venta  por  menor  que  la  venta  por  mayor. 
En  fín^  para  impedir  que  la  contribución  sea  masi 
onerosa  en  unas  provincias  que  en  otras ,  el  valor 
de  los  artículos  recargados  deberia  calcularse  por  el 
costo  de  su  producción  primitiva ,  i  no  por  el  va« 
lor  que  puedan  tener  donde  son  consumidos.  Un 
impuesto  sobre  consumos  que  tuviera  estas  bases, 
sería,  entre  todos  los  impuestos  indirectos,  el  me- 
nos incompatible  con  la  industria,  el  menos  des- 
igualmente repartido  entre  los  asociados,  el  me- 
nos dispendioso  en  su  recaudación ,  i  el  mas  pro- 
ductivo al  Erarío. 

Aunque  varios  economistas  célebres  se  hayan 
declarado  contra  el  monopolio  que  los  gobiernos 
hacen,  vendiendo  exclusivamente  ciertos  productos, 
yo  no  pienso  así,  á  menos  que  el  monopolio  se 
haga  en  productos  de  primera  necesidad,  i  el  imr 
puesto  que  los  grave  sea  excesivo.  Así,  deberia 
^bolirse  en  España  el  monopolio  de  la  sal  ^  i  todo 
recargo  sobre  este  producto  de  primera  necesidad, 
porque ,  cualquiera  que  sea  el  gravamen  que  so- 
bre él  se  imponga,  encarece  el  trabajo,  disminu- 
ye las  utilidades ,  hace  mas  difíciles  los  medios  de 
la  producción  ,  por  ser  la  sal  un  elemento  indis- 
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pensable  en  varios  ramos  de  industria  ^  i  pesa  ibas 
sobre  la  clase  pobre  que  sobre  la  clase  rica;  míen- 
tras  que  el  tabaco  podría  sin  tales  inconvenientes, 
ser  monopolizado ,  pues ,  como  es  un  articulo  no 
necesario,  su  carestía  no  tendrá  jamas  influencia 
alguna  sobre  la  cuota  de  los  salarios  ni  las  utílída* 
des  del  capital.  Siempre  que  el  impuesto  no  sea 
excesivo ,  i  el  articulo  monopolizado  no  sea  de 
mala  calidad  j  ni  necesario  para  la  subsistencia  del 
trabajador^  ninguna  objeción  fundada  podrá  ha* 
cerse  contra  la  venta  exclusiva  hecha  pDt  el  go- 
bierno *. 

Para  que  la  renta  del  tabaco  produzca  mucho 
al  físco,  se  debe  procurar  que  el  impuesto  sea 
tal  que  el  tráfico  sobre  este  artículo  no  ofrezca  in- 
terés al  contrabandista  j  que  el  precio  sea  modera- 
do, i  el  jéaero  de  buena  calidad.  Nos  convencere- 
mos de  las  ventajas  que  de  ahí  se  seguirían^  ha» 
ciendo  un  cómputo  aproximado  entre  la  cantidad 
del  tabaco  que  se  consume  actualmente  por  la  na* 
cion  i  la  que  es  vendida  por  el  fisco.  Personas  in- 
telijentes  en  la  materia  regulan  en  tres  millones,  á 
lo  menos,  el  número  de  individuos  que  fuman  en 
España,  i  en  ocho  libras  de  tabaco  el  consumo 
medio  que  al  auo  hace  cada  fumador.  Esta  suma 
compone  veinticuatro  millones  de  libras  anual-f 
mente  consumidas  >  cuando,  por  las  relaciones  ofi- 
ciales, resulta  que  la  Real  Hacienda  apenas  vende 

*  No  me  opongo  precisamente  á  que  la  venta  del  tabacc 
sea  libre.  Mi  idea  se  ciñe  á  decir  que,  siendo  el  tabaco  u? 
artículo  de  consumo  jeneral  no-necesario  ;  i,  conviniendo  i 
la  prosperidad  de  un  país  que,  en  cuanto  sea  posible,  la| 
contribuciones  recaygan  sobre  los  consumos  que  no  fueren 
de  necesidad,  no  puede  haber  producto  que  sea  mas  justa* 
mente  materia  pasible  de  coñtribucton. 
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Irfes,  rtíUaoefe*  AnD  ceuida  i  doce  realps  gpr;  libra 
la.  ^natícia  de  los  seis  .ajeóte  que  intervienen  eg 
«1  tráfico  ilícito  del  uhacQ  ^ ;  el  gobierno  comente? 
«on  date  luct'o.pu4iera  lograr  con  seguridad  en  es^ 
te  splo  ramo  una  renta  neta  de  doscientos  cuaren^ 
millones,  desterrando  siaiultánean^ente  un  contra* 
b^ndo  en  que  se  piérden  nauchos  miles  de  trabaja- 
dores^ i  resultando  al  consumidor  un  alivio  mpy 
notable  *. 

Por  los  motivos  que  he  presentado  en  el  capj^- 
tulo  precedente ,  se  ve  que  el  porte  de  las  cartas 
se  podria  duplicar  sin  que  dejase  de  ser  moderado). 

*  Los  seis  ajenies  que  intervienen  en  el  contrabando  del 
taliaco  son:  i.^  el  comerciante  qúerontpra  este  artículo  en 
el  pais  que  le  produce ,  i  de  su  cuenta  le  remite  á  Giliraltar; 
Isu^  el  comerciante  que  eu  Gibraltar  le  compra^  aj^priinerq; 

3.  ^  el  fabricante  qne  le  compra  al  comerciante  d^  Gibraltar; 

4.  ^  el  contrabandista  que  en  Gibraltar  1e  compra  al  fabricañ' 
te  i  le  vende  en  la  costa 5.^  el  conirabándista  que  le  compfá 
611, la  co$ta  i  le  vende  por  mayor  en  lo  interior;  6.?  el  qpe  le 
compra  al  que  le  recibió  en  la  cost^  i  le  vende  en  detalle  al 
consumidor.  ^ 

£1  precio  del  quintal  de  tabaco  de  'Virjinia  es  el  siguiente: 
el  ájente  i.^  le  compra  al  precio  de  seis  á  siete  duros,  i  le 
vende  al  de  nueve  i  ríiedio  á  diez;  el  3.^  le  compra  al  precip 
de  nueve  i  medio  á  diez  i  le  vende  i  once;  el  3.**  le  compra  á 
once  i  le  vende  al  precio  de  veintidós  á  veinticuatro ;  el  4»^ 
ie  compra  al  precio  de  veintidós  á  veinticuatro,  i  le  vende  al 
de  treinta  i  seis  á  cuarenta;  el  5.^  le  compra  al  precio  de 
treinta  i  seis  á  cuarenta,  i  le  vende  al  de  cincuenta  i  seisá 
sesenta ;  i  el  6.^  le  compra  al  precio  de  cincuenta  i  seis  á  se- 
senta ,  i  le  vende  á  ciento» 

£1  gobierno  pudiera,  pues,  deducidas  las  mermas,  com- 
prar ,  manufacturar  i  trasportar  este  artículo  á  razón  de  cinco 
reales  libra,  i,  vendiéndole  á  quince,  obtener  en  cada  libra, 
aun  cuando  todo  el  tabaco  consumido  en  España  fuera  solo  de 
Virjinia  i  ninguno  de  la  Habana ,  la  ganancia  de  medio  duro, 

S recio  á  que  de  ningún  modo  el  contrabandista  pudiera  vea- 
er  el  articulo ,  cuando  no  hubiese  aun  resguardo  que  le  im* 
pidiese  5\x  comereio  fraudulenio. 
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Debería  ¡nipoaerse  ana  coQUibadoD  sobre  loe 
coches  y  caballos  9  perros ,  i  criados  de  lujo^  pties 
recaería  sobre  la  riqueza  destinada  á  consumos  su^ 
pérfluos  9  i  sobre  las  clases  mas  ricas.  Así,  sería  im*- 
posible  hacer  contra  un  impuesto  tal  objeción  al- 
guna que  tuviese  solidez. 

La  contribución  de  la  bula  debería  ser  ahpli* 
da;  pues,  como  carga  sobre  el  trabajador,  sin  que 
este  pueda  eludirla,  produce  el  mismo  efecto  que 
si  se  aumentase  el  precio  del  pan  6  de  cualquiera 
otro  articulo  de  primera  necesidad.  De  consiguien- 
te, ella  eleva  los  salaríos,  i  recae  sobre  las  utilida- 
des del  capital.  Lo  que  el  gobierno  saca  de  est» 
impuesto,  podrja  sacarlo  del  papel  sellado,  au- 
mentando la  contribución  que  pesa  sobre  este  arr 
tículo  de  consumo  facticiamente  forzoso;  pero  ti 
impuesto  Isobre  el  papel  sellado^  como  sobre  cual- 
quier otro,  debe,  para  ser  justo,  ser  propordo- 
nal.  El  impuesto  del  papel  sellado,  siendo  pro* 
porcional,  estaria  libre  de  toda  objeción  fundada^ 
pues  no  ^erceria  la  menor  influencia  sobre  los 
salaríos  del  trabajo,  ni  sobre  las^  utilidades  del 
capital. 

Se  podría ,  en  fin ,  establecer  una  contribución 
sobre  toda  herencia  que  no  proviniese  por  línea 
recta.  Con  tal  que  esta  contribución  fuera  mo* 
derada,  i  que  el  interesado  pudiera  pagarla  en 
el  plazo  de  seis  ó  siete  años  por  medio  de  eco- 
nomías hechas  en  la  renta ,  i  sin  decentar  el  capi- 
tal, no  se  podría  oponer  reparo  alguno  de  inv* 
portancia. 

Este  sistema  de  contribuciones  se  establecería 
sin  necesidad  de  apelar  á  la  violencia,  porque  no 
seria  de  ningún  modo  oneroso,  i  tendría  la  pre^ 
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ciosa  ventaja  de  emplear  pocos  ajenies,  i  de  pro- 
porcionar al  tesoro  público  recursos  mas  qae  su- 
ficientes para  cubrir  las  necesidades  del  Estado. 

CAPITULO  XII. 

Del  sistema  de  los  empréstitos  públicos  ó 
nacionales. 

Oomo  los  gobiernos  gastan  en  tiempo  de  pa2 
la  totalidad  de  las  contribuciones  que  perciben^ 
se  sigue  que  ^  cuando  una  guerra  se  declara ,  se 
ven  precisados  á  recurrir  á  medios  extraordinarios. 
He  tratado  la  cuestión  de  los  gastos  ordinarios;  en 
este  capitulo  me  ocuparé  en  investigar  cuáles  sean 
los  medios  que  deba  emplar  un  gobierno  patá 
proporcionarse  los  fondos  extraordinarios  que  ne- 
cesitare. 

A  fín  de  evitar  la  necesidad  de  contraer  em- 
préstitos i  de  imponer  contribuciones  extraordina- 
rias en  momentos  de  crisis,  los  gobiernos  de  los 
pueblos  antiguos  hacian  lo  que  hacen  todavía  los 
déspotas  del  Asia;  atesoraban  en  tiempo  de  paz 

Los  políticos  i  economistas  de  puestra  época 
rechazan  jeneralmente  este  sistema ,  porque  priva 
á  la  producción  de  muchos  capitales,  i  porque  e}(- 
pone  los  gobiernos  á  grandes  riesgos ,  i  los  excita 


*  Por  una  de  las  mas  antiguas  leyes  de  Atenas  se  atesora* 
ban  cada  año  mil  talentos  para  atender  á  los  gastos  de  una 
guerra  futura  ,  sin  "que  se  pudiesen  emplear  en  otro  objeto;  i 
^e.imponia  pena  capital  á  los  gobernantes  que  diesen  una  apln 
cacion  diferente  á  estos  fondos,  ó  propusiesen  la  menor  alte- 
ración sobre  el  texto  de*  esta  ley.  Igual  sistema  se  seguía  en 
ks  deuias  nacianes^  de  la  antigüedad. 

II  60 
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i  abandoaarse  á  empresas  ambiciosas  ^  &¡eoipre 
^cootrarias  á  los  progresos  de  la  industria  ^  siempre 
fupestas  al  reposo  de  los  pueblos»  . 

Hay  9  pues  9  motivo  para  creer  que  este  méto- 
do descansa  en  principios  falsos;;  pero ,  aunque  los 
escritores  modernos  estén  acordes  en  este  punto ^ 
no  I9  están  en  la  elección  de  los  medios  que  ha- 
yan de  emplearse  en  una  circunstancia  tal  Algu- 
nos pretenden  que  los  gastos  de  una  guerra  deben 
$pr  cubiertos  por  contribuciones  extraordinarias^ 
pagaderas  en  el  auo  mismo;  otros  prefieren  el  rfi* 
ipursp.de  los  empréstitos;  i  no  faltan  quienes  sos- 
tengan que  unas  veces  conviene  recurrir  á  empréfi^- 
titos,  i  otras  ¿  nuevos  impuestos. 

^^  La  cuestión  de  saber  cuál  de  estos  medios 
•sea  preferible,  dice  Mac-Culloch^  ha  ocasionado 
» (argos  j  acalorados  debates,  i  dado  lugar  á  una 

•  multitud  de  aserciones  contradictorias,  dimana- 

•  das  mas  bien  del  espíritu  de  partido  que  ha  pre- 
•sidido  al  exámen  i  debates  de  la  cuestión,  que 

•  producidas  por  las  dificultades  mismas  que  su 

•  solución  presenta.»  En  efecto,  el  espíritu  ae  par- 
tido con  que  se  ha  examinado  esta  cuesiion 
^ido  tal,  que  algunos  escritores  i  funcionarios  pú- 
blicos, no  solo  as^uran  que  el  emprésiilp  es  mé- 
no?  oneroso,  que  el  impuesto  extraordinario  ei^iji- 
do  de  una  vez,  sino  que  pretenden  demostrar  que 
no  causa  el  menor  mal;  otros  llegan  hasta  decir 
que  los  empréstitos  enriquecen  á  un  país. 

"El  coniribuyenie,  dicen  los  primeros,  se 
r  queja  siempre  amargamente,  i  está  pronto  á  sub- 

•  levarse,  si  se  le  exijen  sumas  considerables.  Él 

•  capitalista,  por  el  pon  ira  rio,  se  presenta  espon- 
•taneamente^  i  viene  á  ofrecer  al  gobierno  lof 
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»  fondos  qtie  este  tiecesita.  £1  uno  de  estos  rhéu^ 
ndos  es  difícil  i  peHgroso,  el  otro  sencillo  i  segt|« 
» ro.  El  impuesto  busca  los  capitales  donde  esca* 


Nsean:  en  íás  aldeas  mas  |)obre8>  en  los  campos 
»nias  incultos,  en  las  familias  mas  necesitadas.  No 
'  «sucede  asi  con  el  empréstito:  este  se  realiza  en 

^  >»las  capitales^  en  las  grandes  poblaciones^  sale  de 

\  »la  bolsa  del  hombre  rico  i  desocupado.  El  im- 

^  » puesto  fuerza  á  un  sacrificio  de  d¡ez>  doce,  i,  al-* 
K  «gunas  veces,  trece  por  ciento,  i  lleva  consigo  lo§ 
^  » apremios^  la  violencia.. £1  sacrifícia  que  el  em* 
i  » prestito  impone^  no  es  jamas  sfno  de  cuatro  6 
I  «cinco  por  ciento^  i  el  empréstito  es  siempre  una 

»cosa  espontanea.  Una  deuda  pública  jamas  em« 
i  »pobrecerá  á  una  nación;  pues  lo  queei  gobierno 

1  » recibe  del  contribuyente  cou  une  mana  para  pa« 

(  wgar  el  interés  anual  de  la  deuda,  lo  reparte  coa 


»otra  entre  los  acreedores  del  Estado  ^  i  queda 
otodo  el  interés  en  el  país.»' 

He  aquí  cómo  ractocinan  los  segundos:  ^^Una 
1* deuda  nacional  es  una  verdadera  riqueza;  ^s  un- 
V  nuevo  manantial  abierto  por  los  gobiernos  mo-^i 
«demos,  manantial  de  donde  surten  para  la  ,in^^ 
»dustria  numerosos  elementos  de  prosperidad. 
«Ella  es  un  fondo  ínapurable  para  el  comercio^ 
«una  potencia  monetaria  para  la  circulación^  niia. 

máquina  poderosa  para  la  industria;  eUa>  en  fin^ 
» no  hace  mas  qué  dar  destiuo  á  capitales  que,  en. 
» otro  caso,  no  le  tendrían.  La  fuerza  del  Estado* 

•  depende  del  crédito  público;  él  enriquece  igual'- 
» mente  al  gobierno  i  al  particular  j  en  los  tiempos 
» comunes  él  contribuye  eíicazmente  á  la  prospe* 
wridad  del  país;  en  los  tiempos  apurados  es  una 

•  verdadera  arca  de  salvación.» 

6c: 
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La  mas  sencilla  análisis  bastaría  para  conocer 
cuan  iofundadas  son  estas  ponoposas  declamación 
nes;  pero,  como  ellas  favorecen  los  intereses  de  las 
ciases  mas  influyentes  de  la  sociedad,  obtienen, 
por  desgracia,  la  aprobación  de  cuantos  no  las 
examinan  con  ojos  reflexivos.  Los  empréstitos  fa- 
vorecen los  designios  de  los  príncipes  ambiciosos, 
dándoles  tnedios  indefinidos  de  hacer  guerras 
desastrosas,  cuyo  objeto  menos  censurable  es  sa« 
tisfacer  resentimientos  pueriles,  ó  precaver  ries- 
gos ímajinarios.  Este  sistema  obtiene  los  aplau- 
sos de  los  parásitos ,  que  participan  de  las  in- 
sensatas prodigalidades  de  las  cortes;  pues,  á 
proporción  que  es  mayor  la  riqueza  de  que  dis« 
ponen  los  reyes,  mas  probabilidad  tienen  los  cor- 
tesanos de  pasar  una  vida  de  ocio  i  profusión.  El 
sistema  de  los  empréstitos  halla  también  defenso* 
res  en  los  ^Itos  funcionarios^  á  quienes  ofrece  me- 
dios fáciles  enriquecerse;  pues,  informados  an- 
ticipadamente de  los  acontecimientos  que  tienen 
una  influencia  decisiva  en  el  alza^ó  baja  de  los 
feudos  públicos,  venden  cuando  están  seguros  de 
la  baja,  i  compran  cuando  no  tienen  duda  de  que 
el  alza  ^e  efectuará.  Los  grandes  capitalistas  no^ 
están  ménos  interesados  en  favor  de  este  sistema, 
porque,  prestando  sus  fondos  al  gobierno,  no  solo 
sacan  un  interés  mayor,  sino  que  tienen  también 
la  ventaja  de  poseer  una  renta  libre  de  todo  im- 
puesto.-El  deplorable  sistema  de  los  empréstitos 
favorece  admirablemente  los  proyectos  de  los  es- 
peculadores i  traficantes  de  bolsa ^  que,  en  lugar 
de  cambios  productivos  i  útiles  á  la  sociedad,  no 
hacen  sino  compras  i  ventas  ficticias  %  tráfico  tan 

*    Aunque  es  bieo  conocido  el  modo  con  que  se  hace  éste 
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perjudicial  á  la  industria ,  como  contrario  á  ia 
moral:  en  efecto  él  priva  á  la  sociedad  de  fondos 

juego ^  no  será  supérfluo  manifestarle,  á  fin  de  que  resalten 
mas  i  mas  los  perjuicios  é  inmoralidad  á  que  el  sistema  de 
empréstitos  da  lugar.  El  especulador  en  los  fondos  públicos 
encarga  á  un  corredor  de  bolsa  que  le  compre  en  el  dia,  por 
ejemplo,  dos  mil  pesos  de  renta  entregables  en  otro  dia  del 
roes,  i  esta  renta,  en  el  dia  del  contrato,  se  podia  comprar 
por  cuarenta  mil  pesos.  Si,  en  el  dia  en  cfue  debían  entre* 
garse  al  comprador  los  documentos  que  acreditaran  la  per- 
tenencia del  vendedor,  los  fondos  valiesen  uno  por  ciento 
mas,  la  renta  de  los  dos  mil  pesos  se  vendería  en  cuarenlia 
mil^buatroeientos.  El  que  hizo  la  compra  ficticia  no  tenia 
intención  ni  tal  vez  caudal  para  hacer  una,  compra  verda- 
dera. El  que  efectuó  la  venta  tampoco  tenia  en  los  fondos 
públicos  la  renta  de  los  dos  mil  pesos;  pero,  como  ni  el  uno 
queria  efectuar  una  compra  verdadera,  ni  el  otro  efectuar 
una  verdadera  venta,  ambos  se  contentan  con  la  diferencia 
que  los  fondos  han  tenido  en  los  dos  dias  dados.  El  supuesto 
comprador  recibe  cuatrocientos  pesos  que  constituyen  la  di- 
ferencia ,  i  el  8iy>uesto  vendedor  los  hubiera  recibido ,  si  los 
fondos,  en  lugar  de  haber  subido  uno  por  ciento,  hubieran, 
tenido  una  baja  igual. 

En  la  trasmisión  que  acabo  de  enunciar,  no  hay  la  c¡r« 
dilación  útil  i  productiva  que  en  el  cambio  de  dos  mercan-, 
cías;  cambio  en  que  los  clos  contratantes  sacan  recíprocas, 
ventajas.  Lo  que  hav  en  semejante  trasmisión ,  es  un  juego 
en  que  la  ventaja  del  que  gana  no  resulta  de  haber  dado  exis- 
tencia á  valor  alguno,  sino  de  la  pérdida  sufrida  por- el  otro 
jugador;  por  consiguiente,  la  sociedad  queda  prívada  del  va* 
lor  ^ue  este  capital  habria  producido  si  hubiese  recibido  un 
destino  industrial. 

Por  estas  razones  deberían  prohibirse  las  compras  i  ven-> 
tas  ficticias  de  los  fondos.  En  caso  de  no  prohibirse,  se  de* 
beria  imponer  una  contribución  crecida  sobre  estas  transac- 
ciones figuradas.  Es  altamente  injusto  que  se  hallen  recarga- 
das con  exceso  las  transacciones  de  todo  riqueza ,  i  sobre  todo 
las  do  los  artículos  de  consumo  indispensable,  i  que  perma- 
nezcan exentas  de  todo  gravámen  unas  que  no  producen  sino 
males.  La  primera  de  estas  medidas  destruiria  de  raiz  el 
mal;  la  segunda  le  contendría,  aliviando  al  mismo  tiempo 
el  enorme  peso  que,  en  todas  partes,  gravita  sobre  la  clase 
mas  desgraciada ,  la  trabajadora :  pero  no  hay  que  esperar 
que  se  adopte  ni  la  una  ni  la  otra. 
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que  pudieran  emplearse  éo  producciones  útiles ,  i 
excita  á  los  iúdividuos  á  bacer^  en  lá  ociosidad, 
nna  rápida  fortuna.  Los  juegos  de  holsa  causan  la 
ruina  de  un  gran  námero  de  familias.  Finalmen- 
te^  el  sistema  de  los  empréstitos  está  sostenido 
por  los  capitalistas  ociosos,  no  acreedores  del  Els- 
tado,  que  prestan  sus  fondos  á  interés;  pues, 
cuanto  mas  alto  sea  el  premio  de  los  emprésti- 
tos públicos^  mas  grecido  será  el  que  "ellos  Jsa-* 
quen  del  caudal  prestado  á  particulares. 

Hay  ciertamente  espontaneidad  en  la  oferta 
que  el  capitalista  hace  al  gobierno;  pero  esta  mis- 
ma espontaneidad  es  una  prueba  del  ínteres  qae 
tiene  en  prestarle  sn  caudal.  Gnando  el  capitalis- 
ta presta  al  gobierno^  no  es  eL  patriotismo  el  que 
le  mueve ,  sioo  la  esperanza  de  obtener  utilidades 
mayores  que  si  emplease  sus  fondos  en  nna  empre- 
sa industrial.  Si  el  gobierno  exijiera  de  todos  los  aso-' 
ciados  el  fondo  extraordinario  que  necesita,  i  le  exijie-' 
ra  de  una  vez,  el  capitalista  contribuiría  en  razón  de 
su  riqueza ,  mientras  que  prestando  su  caudal  se 
exime  de  todo  impuesto.  Uno  de  los  inconvenien- 
tes graves  que  ofrece  este  sistema  es  que  disminu- 
ye el  número  de  los  contribuyentes,  libertando  de 
toda  carga  la  riqueza  que  por  el  método  mas  racio- 
nal debiera  ser  una  de  las  que  principalmente  fue- 
sen gravadas. 

Es  un*  error  creer  que  el  empréstito  no  cueste 
sino  cuatro  ó  cinco  por  ciento;  pues,  aun  cuando 
el  interés  que  se  pagara  á  los  acreedores  del  Es- 
tado no  fuese  mas  alto ,  lo  que  muy  raras  veces 
sucede,  el  pagado  por  el  país  es  mucho  mas  con- 
siderable. Por  el  contrario,  el  contribuyente  no 
pagaria  sino  el  interés  común  ó  el  fondo  equiva- 
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lente^  8Í  foese exijida -de  una  ve^  loda  la  suma 
extraordinaria  que  el  gobierno  tiecésitase. .  ' 

Atendiendo  á  los  argumeatos  ([ue  áe^abg^ten 
íaTor  de  los  empr^utos,  se  creem<|ue,  ack>ptado 
este. sistema,  la  nación  no  tbndria^  que  temer  ua 
«aumento  de  con  tribu  cian<»f  pero  ¿qómo  se  puede 
ignorar  que  este  auünento  es  una  consétuencia;  ne** 
cesaría  i  simultanea  de  todo  emprésitko'?  Es,  pués^ 
tto  ridículo  sofisma  alegar  que  el  ^empréstuo  nó 
sé  dirijo  sino  á  los:  individuos  ricos  i  ociosos.de  I;as 
capitales  i  grandes  polylaciones,  i  que^l  impues^ 
ta  abruma  nías  c^ue  el  empréspto  á  la  c{ase  crarbs- 
)adora«  EA  empréstito  ni  evitá  m  diis'minuyer  el  im- 
puesta: Poc!  el  ^  contrario!,  le  aumenta  i  le  perpe^ 
túa,  i  le  hacíe  mas  oneroso  para  la  clase  menos  ri<» 
ca»  En  efecto ,  exijiéiido9e.d&  una  vez-  el  impuesto 
destinado  á:  colorir  todos  los  gastos  éxtraok*diúarío6 
del  Estado,  la  parte  que  recayera  sobreMa . clase 
que  vive  de  su  trabajo  diario;  no  podria  jamas  ski« 
perar  el  importe  de  las  economías  que  hiciese  en  bn 
año,  mientras. qcie  el  empr^tito  le  arranca  en/«i 
trascurso  de.  toda  la  vida  cuantas  economías  Ikgoe 
á  hacer»  Es,  pues,. incontestable  que  eLsistezna  ide 
empréstitos,  léjcis>  de  séi*  favoüali^le  á  los!  clases  po* 
bres.>  no  sirve  sino  para'  libertar  de  t9do  ÍDf>|iuek- 
to  á  loa  fteneedonest  del  £st£(do,  i  •  gravar  á  la^pri* 
meras  con  la  parte  de  impuesto  que  los  úliimo^ 
debérían  soportar.*  i 

*  Lós  que  sostienen  los  sofismas  que  acabo* icle  impu^naq 
manifiestán  sujnoonseoueficia  cuandd  en  wg\ú4í\id%üei\dtíh 
con  Igual  empeño  que  convieoe^  Fedimír  Ja.  i(W««ttaxii»ciaBal 
señalando  para  esté  objeto  un  fondo  deieriu¡na<]bi^<Si  ^Cucfoi^ 
cierias  las  ventajas  que,  según  ellos,  se*  siguen  4l6:lo«Qiiiprésú« 
tos  y  necesariamente  seria  perjudiciaíl  redimir  ia  deuda  9  'pue^ 
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Es  absurdo  decir  que  los  empréstitos  públicos 
enriquecen  los  Estados.  La  riqueza  que  dimaqa  de 
un  empréstito ,  consumida  una  vez  por  el  gobier- 
no,  cesa  de  existir;  así,  no  puede  servir ,  como 

Scatuitamente  se  pretende ,  para  fomentar  la  ín- 
ustria.  Tampoco  puede  volver  al  acreedor;  pues 
lo  que  no  tiene  existencia  real,  no  es  ni  trasmisi* 
ble  ni  aplicable  á  la  producción.  El  acreedor  del 
Estado  no  es  pagado  con  las  utilidades  del  capital 
que  ha  prestado  >  sino  con  el  producto  del  traoafo 
oe  los  asociados  i  de  un  capitid  que  no  ba  sido  to- 
rnado á  préstamo  por  el  gobierno.  icSi  cada  uno, 
«dice  Sismondi ,  pudiera  ir  siguiendo  los  pasos  de 
«las  diferentes  partes  de  la  renta  pública  recibida 
»  por  el  capitalista  que  cree  sacar  toda  su  fortuna 
M  de  los  fondos  públicos^  exclamaria,  ai  vet  la  tier- 
»ra  del  labrador  de  donde  proviene  la  contribu* 
«don  directa,  i  la  tienda  del  mercader  que  paga 
» la  contribución  indirecta :  ahí  está  mi  fortuna} 
pde  ahi  proviene  la  renta  que  yo  creía  recibir  del 
^Estado.  Guando  el  poseedor  de  la  renta  púMica 
»  vende  el  crédito  que  tiene  sobre  el  Estado,  para 
n  destinar  el  importe  á  una  industria  cualquiera^ 
«no  saca  de  los  fondos  públicos  capital  alguno,  no 
i»hace  mas  que  sustituir  el  nombre  de  otro  al  su- 
»yo;  entónces^  la  riqueza  del  compador^  que 

esta  medida  impondría  el  sacrificio  ^de  que  se  pretende  que  ei 
empréstito  liberta. 

No  es  menor  la  inconsecuencia  de  los  adversarios  de  los  em- 
prestitosy  cuando  sostienen  que  nojdebe  haber  fondo  de  amor- 
tización, ó  que  este  fondo  sea  insignificante;  pues ,  si  la  deuda 
del  Estado  es  un  mal ,  será  un  bien  extinguirla ,  i  un  bien 
mayor  extinguirla  con  mas  celeridad.  La  no-aplicacion  reli* 
jiosa  de  los  fondos  ha  excitado  contra, el  sistema  de  amortiza* 
don  una  animadversión  jeneral ,  pero  esa  no^aplicacion  nada 
prueba  en  contra. 
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»  viene  á  ser  a  sa' tomo lacre^dor  del  Esbidd^pa^ 
»sa  '  á  9DS  ^propias  miusos  : !  el*  aotigao  )  poseedor 
»de  fondos  se  hace  capita)ist»:^  i  el  anügüá  capiUn 
«lista  se  hade  poseedor  de  ibndos^'  La  r^qnezaífide 
» estos  dos  ibdivádttos  tiene,  eon  respeeto  á  ellos^ 
»an  nuevo  destma;  ¿las,  con  respecto  ¿  la:  isócie- 
» dad,  na  ha  habido  k  menor  alteración.»  «Lai  su^ 
BU  prestada  por  el'  acreedor  ddi  Estado.  ;ha;  x)o-i 
jado  de  ser  para  la  sociedad  iin  capital ,  desde  qtie 
ha  sido  consumida  por  el  gobierno;  ^ei  i  interés*  qué 
este  ultimo  paga  ¡al  prestamista,  es  producto  delroé^ 
piiCal  de  los  contribuyentes.  Para  >  qué  tína^endd 
nacional  Aiera  una  fuente^de'  riqueza,  i  «irviepa  á 
fomentar,  la.  industria,  seria  preciso  quc(  el  fgaibiet^ 
po  hubiese  consumida  de  un  modo  produ€tÍT0  el 
importe  de  ella^  i  que  pagará  Jos  iuiereses  con  una 
parte  del  producto  que  hubie^  obtcsido  delícapi** 
tal  empleada  .  i  .  ¡        ¡  •  * 

"  La  opinión  de  que  la  -deuda  pública  íes  Biíairí«' 

3ueza,  es  sostenida  lúénos  por  aberración, '«^üe  por 
eseo  de  disfrazas  un  abmw  es  cuyot  favor  piignan 
tantos'  interesiesv  La  sociedad* .  nada:  gana  en  que  ¡las 
acciones  de  lá^debdai  pública  oo  pierdan  tfe  vak»*;» 
Los  esfuerzos  que  los  !gobiemra  háceh  con  laí  mira 
de  impedir  M  baja  der  los iümdosr  públicos,}  no  tie-** 
Bea  influencia  alguna  sobre  la  pro6|)eridad  nácio* 
nal;  eUos  no  tieiiden  sinolá  baoér  mas  fáciles  lós 
empréstitos  ^ub  se  qtíieran  iabrír.LEl  crédito>de  un 
gobierno,,  es  cierto ,  •  pódria  i*  debería  servir  para 
enriquecer  una  nación^ pero  el  uso  qi^e  se  hace  de 
éüy  (^si  faunca  tiende  á  otra  cosa  que  á  arruinar  la 
industria.  Para  que  el  crédito  de  un  país  ó  de  ún 
particular  sea  veat^MO^  «s  preciso  que  sea  aplica* 
do  á  la  producción;  pero  ¿qué  gd)ierno  contrae 
II  6i 
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Olía  deuda  con  el  obfeta^de  haoer  un  canal,  ó  de 
abrir  m\  camino,  6  de  reaUzar  una  efnpresa.pro- 
dofctiva?'  Sin  wábárgo,  par^  que  eí  erédito.^  un 
gobierno  fnerá  verdaderaineín^e  átil  á  la  sodedad, 
^ia>  menester  que  este  le  ^eié  ira  destino  tai 

Suponer  que  el  sistema  de  empréstitos  aomoio' 
te- el  empleo  de  los  oapHale&  ociosos  ea  una  qui* 
mera*  'Este  sisteaaá,  en  vea;  dé^  dar^deitino  i,  ca^* 
pitfdes  ociosos,  no  solo  consume  los  qpewan  pro* 
ductivoBv  sino  que  ademas,  como  con  gran  fun« 
damebto:  lo  afirma  Sir  Enríqcie  Párn^ll ,  imfude 
ki  acóoralacion  de  ouevos  capitales.  «Guando  los 
«Lcapiulés  :de  los  individuos  ,  dice^  llegan  al  go* 
»bienip  bajo  la  forma  de  empréstitos,  son  inrne^ 

•  diatamente  empleados' en  edmpra  de  provisiones, 
tt-de  iostrumenios  i  del  materialidé  la  guerra;  de  ca* 
»f(kalés  qbe  eraá  se  trásforman  en:iientas;sei]isi« 
»  pan  i  gastan  sin  esperanza  de  reproducción  futura^ 
»Si'.k8  eapibalds  que  en'diversas  éj^cas  se  bao  con- 
«9^rtic\(i.oa  empréstitos  no  huiHeran  recibido  es*- 
»t|e  dentina,  ,  todavíar  exiatatían  9  habrían  servida  á 
«sbanttner  el^^na;  indásttta  6  comenáo  qoe  hobi^^ 
•sé  praiducadee'  la  cuéta-  órdinbría''dé  utilidades t 

•  irada  éñxy  seibabHanjiuéaíeQtadb;  Abí  ,  la  deuda  de 

•  oü  Eis^ado^  iio;sok>.  disminuye  la  riqueza'  naiciú^ 
•oai  ed  toda  la  suma  <|sé  tía  coQstituye^  sinoiauM 
•bien  priva  al. país  de  la  acumulación  de  únevos 

•  capitales  que  hubiera 'remltado-  del  empleo  in* 
•duitvial  del  fondo  primitivo.  Eisté  es  el.gcan mai 
•que  los  empréstitos  causan.  •      i    .  l 

'  Por  otro  lado,  es  unierror  creer  que  los  capi* 
talistbs  se  hallen  embaraesdos  ten;  colociar  sus  fon* 
dos«  Los  productores,;  así  comp  se  ha  visto  cuan* 
do  se  han  expa:esto  '|o$  eiecjtosí  del  consumo  pro* 
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dbctiVOy  no  ptíeáea  ifétidér  sus  }>róductbfr  siix^  éá 
éatnbio  dé  la  rí<{iieza  que  elíoá  tiiiáifios^ '¿'Oti'ódf 
productores  hayan  obtenido  db  sXi  ifldüstr2áv^Re^ 
s'uka  de  este  principio  que  es  imposible 'qué  jay 
mas  un  ])ais  se  halle  en  el  caso  de  tener  capitá* 
lés  que  ño  pueda  destinar  á  la  producciOti  ;  pues, 
cuantos  mas  productores  haya ,  m&s  exteuM  isél^á 
él  mercado,  esto  e^,  mas  considerable  sterá  eltiú^ 
tuero  de  los  que  puedan  comprar  la  riqueza  pró^ 
éucida.  Uno  de  los  mayorfó  obstácülóé  c|aé  détié^ 
nen  los  progresos  de  la  iadúátría  es  la  ^scaséz  dé 
capitales;  es,  pues^  ün  error  evidente  st)stener  qué 
los  capitales  de  un  país  puedan  jamas  necesitar  un 
éstímulo  artifícilil  para  destinái^e  á  tk  prodnccioñ.' 

Tratatído  de  motivar  ía  preferenicia  dada'  al 
empréstito  sobre  el  sÍ9(ema  d^  laü  cóptribuciodéií 
extraordinarias,  sé  pretende 'que  'j)ór  e^eí  tükdíO 
es  mas  fácil  reunir  los  fondos  ñéce^airios  par^-  ¿i 
pago  de  los  gastos  urjentes  del  Estado.  Pero  'tiáti 
uqencia  es  casi  siempre  inrajinaria^  i;  por  otra  paW 
te,  no  es  tan  cierto,  Como  se* supone,  que  él  emr^ 
prestito  sea  mas  expeditivo  que  el  impuesto.  ÍLó 
que  hay  de  real,  es  que  los  gobiernos  teinefr  lUfé^ 
nos  proponer  un  empréstito  qué  éjcíjir  una  tíiievA 
contríbucioó  que  baste  á  satisfácete  nécesidadéi 
siempre  exajeradás;  pues,  por  el  mometito ,  él  mé^ 
dio  primero  es  aparentemente  ménos^Senisible/Aun 
cuando  el  empréstito  fuera  mas  expeditivo  que 
contribución  extraordinaria,  la  circunstancia  dé  Sei* 
mas  expeditivo  nó  es  ta  sola  ni  la  primer^  ^éséí 
debe  consultar.  Ante  todas  oosás  se  debe  atender^ 
que  el  sacrificio  sea  ménos  itícompatible  con  Iti 
prosperidad  del  país  i  la  sátoacíoi)  de  los  coniriba- 
yen^es.  Por  otra  pftrte>  la  fafiiKdadiq[oe  el  siateúa  de 
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emprastitos  ofrece  á  losgc^jeraos  de  tomar  i  gastar 
loque  h^,  de  .pagar  la  po^terídad^  haqe  que  ellos  do 
pongao  00(0  i  sa  profusioo^  cuando  la  ecoDomia,  es- 
ta vktud  tan  útil.á  todas  las  sociedades,  debería 
constapt^meote  díríjirlos.  No  solo  devoran  las  rique- 
zas producidas,  devoran  con  anticipación  las  riqoe- 
zas  que  aun  no  existen*  Ellos  imponen  cootríba- 
cioues  sobre  la  jeneracíon  actual  i  sobre  las  que 
han  de  venir.  Si  se  reconoce  como  un  priocipia 
fundamental  que  los  representantes  de  una  nacioa 
no  tienen  facultad  de  votar  mas  impuestos  que  los 
necesarios  para  el  aao,  ¿cómo  puede  llevarse  la 
inconsecqeqcia  hasta  el  punto  de  suponerlos  auto- 
ríza;dps;p£(r^  yotar  contribuciones  perpetuas?  ¿En 
qué  principio  do  justicia  <2al).e  hipotecar  el  prodac- 
to  del  trtsib^jador  oue  aun  no  nació  ^  é  hipotecarle^ 
no  para  el  pago  de  .deudas  sagradas,  úno  de  den*, 
d^s  contraídas  casi  siemprei  para  consolidar  el.  des- 
potismo >  servir  de  remuneración  al  crimen ,  man^ 
tf ner  la  profusión  de  las  clases  privilejiadas,  i  eorí- 
qu^cer  á  ajiptista$  que  especulan  sobre  todoc  no 
inpnos  que  ^obre  la  ignorancia  i  neglijencia  de  los 
a|^ntQs,ael  gohierpa  ,  sobre  ,  las  desgracias  i  cala- 
fj^id^des  de  los  pueblos?  La  jeneracíon. presente 
¿QO  cometa  a^i  una  usurpaciop  escandalosa  sobre 
losiderechos  de  las  jeneraciones  futuras? 

No  hay  sino  un  solo  caso  en  que  -la  contríbo" 
oion  impuesta  sobre  las  jeneradones  venideras  se* 
rja  justificable :  cuando  así  se  pudiera  lograr  un 
^ien  que  de  otro' modo  no  se  lograría;  en  cual^ 
<|uiclr  otro  caso  ,  esta  contribución  aera  injusta»  Ja- 
ctas sucederá , .  como  veremos  muy  pronto ,  <l^^ 
una  «ación  que  pujeda  pagai}  los  ii^ti^^s^  de  una 
di»«dí?>).<;iwwnfltaDicia  4i»í  k  cijal  Mm^^f^F^ 
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titOy  no  se  halle  en  estado  depqgar  dé  una  vez  todd 
la  suma  que  en  empréstito  el  gobierno  recibe*  En. 
todos  los  países  civilizados  los  lejisladores  han  hecho 
leyes  que  regulan  las  condiciones  con  que  un  indi- 
viduo puede  contraer  lejitimamente  una  deuda;  pe- 
ro en  ninguna  parte  ha  habido  leyes  que  fijen  las 
ccmdiciones  con  que  un  empréstito  público  deba 
realizarse*  Esta  laguna  tiene  por  consecuencia  ne- 
cesaria colocar  las  naciones  en  una  situación  peor 
que  la  de  un  simple  individuo  ^  i  causar  á  las  so* 
ciedades  peijuicies  incalculables. 

Ker  9  en  su  obra  intitulada  Statistics  of  statu 
quo  Permanency^  después  de  haberse  vanamente 
esforzada  en  probar  que  una  deüda  pública  carece 
de  inconvenientes^  i  que  solo  personas  irreflexi- 
vas  pueden  considerarla  como  una  carga  pública^ 
afirma  que  el  aumento  de  contribución  necesario 
para  el  pago  de  los  intereses  disminuye  la  pro* 
duccion  j  e  impide  que  los  productos  indijenas 
puedan  sostener  la  concurrencia  de  los  productos 
extranjeros.  «El  sistema  de  empréstitos,  añade,  ex- 
»cita  á  que  una  parte  de  la  sociedad  se  subleve 
» contra  la  otra ,  trastorna  las  bases  de  la  sociedad, 
»i  viola  la  propiedad  como  los  salvajes  pudieran 
» violarla;  hace  que  los  hombres  se  la  disputen 
»€omo  las  fieras  se  disputan  la  presa.  Confesaré^ 
9  sin  embargo^  francamente  que  el  inventor  del  sis- 
»tema  de  empréstitos  i  deuda  pública  vinculó  en 
ría  sociedad  la  mayor  maldición  que  el  enemigo 
»  mas  rencoroso  de  la  humanidad  podia  haber  ima- 
vjinado.»  Aun  cuando  el  sistema  de  empréstitos 
no  causara  mas  perjuicio  que  disminuir  la  produc- 
ción i  encarecer  las  mercancías,  ¿cómo  puede  sos- 
tenerse, sin  incurrir  en  la  contradicción  mas  absur- 
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da,  que  una  deuda  pública  no  sea  un  mal  enor*^ 
me  9  i  que  no  se  la  deba  considerar  como  una  car- 
ga abrumante? 

Dejar  el  crédito  i  la  prosperidad  de  Im  nado*' 
nes  á  discreción  de  banqueros  codiciosos  i  extraña 
jeros^  sobre  ser  un  gran  riesgo  ^  es  una  gran  ígno* 
minia.  La  coalición  de  estos  aventureros  cosinopo^ 
litas  forma  una  especie  de  inmenso  i  veraonzoso 
monte  ds  piedad^  no  para  socorro  de  la  libertad 
de  los  pueblos ,  sino  para  auxiliar  á  los  gobiemot 
que  tratan  de  aniquilarla.  E)n  las  Bolsas  i  éo  las 
casas  de  los  prestamistas  de  las  deudas  públicas 
no  tienen  entrada  los  representantes  de  los  pue- 
blos ^  los  que  entran  son  los  apoderados  de  los  ti^ 
ranos. 

Un  sistema  de  contribución  bien  entendido  no 
debe  descansar  en  principios  cuyas  consecuencias^ 
como  las  de  un  empréstito  público,  hagan  incier- 
ta la  suerte  de  los  contribuyentes.  «El  sistema  de 

•  empréstitos 9  dice  Ricardo,  tiende  á  hacemos  mé^ 
1»  nos  frugales,  i  á  obcecamos  ^obre  nuestra  vérdade* 

•  ra  situacbn.  Si  los  gastos  de  una  guerra  son  cna^ 
»  renta  millones  de  libras  esterlinas  al  año,  i  la  ctur 

•  ta  con  que  utí  individuo  debia  contribuir  Judie 

•  de  cien  libras,  exijiéndose  las  cien  de  una  vez,  el 

•  contribuyente  procuraria  hacer  los  correspondien- 

•  tes  ahorros  para  que  le  quedase  la  misma  renta 

•  que  antes  tenia.  Por  el  sistema  de  empréstitos  el 

•  gobierno  le  exije  solo  el  interés  de  las  cien  libras, 

•  ó  sea  cinco  libras  al  año;  i,  por  esta  razón,  cree 

•  que^  ahorrando  de  sus  gastos  estes  cinco  libras, 
ves  tan  rico  como  ántes,  i  se  engaña.  Toda  la  na* 

•  cion  raciocina  i  obra  del  mismo  modo,  ahorra 

•  solo  el  interés  de  los  cuarenta  millones;  ^  de  es- 


Digitized  by  Google 


DEL  CONSUMO  DE  LA  RIQUEZA.  4^7 

•  ta  manera  9  bo  solo  pierde  la  utilidad  que  deja-* 
» rían  los  cuarenta  milbnes  si  Be  empljeasen  de  un 
»modo  productivo  9  sino  también  treinta  i  ocho 
«millones;  diferencia  entre  los  ahorros  i  los  gas- 
»tos.  Si  cada  individuo  hiciera  de  su  cuenta  el  em^ 
» prestito  9  i  contribuyera  de  una  vez  con  toda  la 
uparte  que  le  corresponde  para  las  exijéncias  del 

•  Estado^  luego  que  cesara  la  guerra,  se  reducirían 
i^las  contríbuciones,  i  á  la  paz  se  hallarian  todos 
lélos  artídulos  en  su  precio  natural.  El  individuo  A, 
ir  por  ejemplo  9  tendría  tal  vez  que  pagar  al  indivi- 
iiduo  B  el  interés  del  dinero  que  este  le  hubiese 

•  prestado  durante  la  guerra  para  contribuir  con 
»toda  la  cuota  que  le  babia  tocado;  mas  esto  pa- 
nda interesa  á  la  nación  en  masa.» 

ün  gobierno,  $i  recurre  al  empréstito,  no  gra- 
va momentáneamente  tánfo  al  contribuyente  co* 
mo  si  de  una  vez  le  exijierfi  )a  totalidad  de  las  su- 
mas qtíé  debia  pagar  en  el  espacio  de  un  año;  pe- 
ro este  alivio  momentáneo  es  muy  peh'groso^  por- 
que los  ind>Viduos  de  un  país  adeudado  no  cono- 
cen nunca  el  estado  exacto  de  su  fortuna ,  i  esta 
incertidumbre  disminuye  la  actividad  del  hombre 
indastrioso ,  que  necesita  saber  la  situación  verda- 
dera de  sus  intereses.  Se  puede  comparar,  pues, 
la  codducta  de  un  gobierno  ¿cia  el  pueblo,  á  la 
que  tiene ,ácia  sus  enfermos  un  médico  que,  para 
ocultarles  h  gravedad  del  mal  que  los  atormenta, 
se  ciñe  al  usio  de  paliativos,  i  no  recurre  á  reme- 
dios faeroycos  sino  cuando  la  enfermedad  es  ya  in- 
curable. 

El  sistema  de  las  contríbuciones  extraordina- 
rias >  cuando  se  trata  de  cubrir  los  gastos  dé  una 
guerra  6  cualquier  gasto  imprevisto,  da  al  trabajo 
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un  impulso  mas  eficaz  del  que  de  un  empréstito 
•e  puede  esperar.  £1  deseo  ^  natural  en  el  hombre^ 
do  conservar  el  rango  que  ocupa  i  la  fortuna  de 
que  goza  9  le  excita  mucho  mas  cuando  el  gobier- 
no le  exije  la  totalidad  del  impuesto  que  deba  pa- 
gar para  subvenir  á  las  cargas  del  Estado ,  que 
cuando  le  pide  el  interés  de  esta  suma.  Si  entre 
estos  dos  métodos  hubiera  que  el^ir  el  que  da 
mas  actividad  al  trabajo  é  inspira  mas  economía 
al  contribuyente  ^  sin  duda  alguna  se  debi^ia  dar 
la  preferencia  al  de  exijir  de  una  aola  vez  el  im- 
porte de  los  gastos  extraordinarios  del  gobierna 
Gentz  mismo  >  apóstol  ardiente  del  sistema  de  em* 
préstitos>  no  deja  de  reconocer  la  eficacia  del  mé- 
todo primero.  El  indiividuo,  en  jeneral,  no  cono- 
ce la  diminución  que  en  su  riqueza  le  produce  la 
deuda  nacional ,  ni  la  parte  de  propiedad  que  tije* 
ne  hipotecada  para  el  pago  de  la  deuda ;  así^  nun* 
ca  picosa  en  ahorrar  la  cuota  con  que  debwia  con- 
tri ou  ir  para  la  extinción  total. 

Ricardo  i  algunos  otros  economist^^  ^  al  mismo 
tiempo  que  desaprueban  el  sistema  de  empréstitos 
públicos  como  poco  favorable  al  desarrollo  de  la 
industria,  afirman. que  este  método  impone  alcbn- 
tribuyente  el  mismo  sacrificio  que  le  impondría 
el  sistema  de  coatribuciones  extraordinarias;  pero 
esto  no  es  exacto.  «Guando,  por  un  empréstito  de 
«veinte  millones,  dice  Ricardfo,  se. forma  un  capí- 
»tal  destinado  á  cubrir  los  gastos  que  otasiona  la 
» guerra  en  un  año^  el  capital  de  la  nación  sedis^ 
»^minuye  en  veinte  millones.  El  millón  exijido 
«anualmente  á  título  de  contribución  para  pagar 
^los  intereses  de  este  empréstito  existe  siempre 
» en  la  nación.^  no  hace  (ñas  que  pasar  de  las  ma- 
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n  DOS  del  contribuyente  á  las  manos  de  los  aeree'- 
»  dores  del  estado.  Los  veinte  millones  son  el  con- 
»sumo  real^  no- el  interés  que  los  contribuyentes 
n pagan;  pues^  sean  pagados  ó  no  los  intereses^  el 
»pais  no  será  ni  mas  rico  ni  mas  pobre.  » 

Este  escritor  cita  en  favor  de  su  doctrina  el 
pasaje  siguiente  del  tratado  de  Say:  h  Melón  dice 
pque  lo  que  una  nación  debe  pasa  de  una  de  sus 
"I  manos  d  la  otra ,  i  que  el  cuerpo  social  no  sufre 
*e/  menor  perjuicio.  Es  cierto  que  la  riqueza  ca- 
» mun  no  se  oisminuye  por  pagar  el  interés  de  la 
•deuda,  pues  los  dividendos  son  un  valor  que  pa- 

•  sa  del  contribuyente  al  acreedor  del  estado.  Gon- 
» vengo  en  que  nada  ó  poco  importa  á  la  sociedad 
»que  sea  el  acreedor  nacional  ó  el  contribuyente 
»el  que  acumule  ó  consuma  este  valor.  Pero  ¿qué 
»  se  ha  hecho  la  riqxieza  que  el  gobierno  ha  recí- 
vbido  al  contraer  el  empréstito?  ya  no  existe.  El 
9  consumo  que  ha  seguido  al  empréstito  ha  des* 
» truido  este  capital  y  que  no  producirá  ya  utilidad 
M  alguna.  La  sociedad  se  ha  privado,  no  de  la  cuo- 
Mta  del  interés  que  pasa  de  una  mano  á  otra,  úr 
1»  no  de  la  renta  (|ue  el  capital  destruido  habria  da« 
»da  Si  el  individuo  que  ha  prestado  un  capital 
»al  gobierno  le  hubiera  destinado  á  la  producción, 
«habría  obtenido  el  mismo  producto  que  obtiene, 
•con  su  préstamo }  pero  este  capital,  en  vez  de  sa- 

•  lir  de  las  manos  del  contribuyente^  habria  sido 

•  el  resultado  de  una  producción  real.» 

Elstos  dos  pasajes  contienen  muchos  i  muy  gra- 
ves errores,  que,  si  fueran  admitidos,  nos  priva- 
rían de  la  posibilidad  de  reconocer  exactamente 
los  perniciosos  efectos  que  el  sistema  de  em- 
préstitos produce.  Para  ijue  fuera  cierto  decir  que 
II  6a 
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lo  que  un  gobíerao  exíje  ¿  fía  de  pagar  el  interés 
de  la  deuda  nacional,  no  es  sino  una  simple  tras- 
misión de  riqueza  de  las  manos  del  contribuyente 
á  las  del  acreedor  del  estado ,  seria  preciso  que  la 
suma  de  las  contribuciones  impuestas  con  este  ob- 
jeto fuese  percibida  i  distribuida  sin  ocasionar  el 
menor  costo  á  la  nación ;  seria  preciso  que  la  re- 
caudación de  los  impuestos  no  causase  vejaciones  ! 
que^  como  lo  dice  Smith,  valen  dinero  j  en  fin, 
seria  preciso  suponer  que  los  numerosos  ajenies 
empleados  por  el  gobierno  no  son  otros  tantos  tra- 
bajadores perdidos  para  la  sociedad^  i  los  acree- 
dores del  estado  otros  tantos  capitalistas  arranca* 
dos  á  la  verdadera  producción. 

Sismondi ,  calculando  los  gastos  que  resultan 
de  la  recaudación,  administración  i  distribución 
de  las  contribuciones  destinadas  á  pagar  el  in« 
teres  de  una  deuda  nacional,  hace  con  justicia 
las  observaciones  siguientes:  «el  gobierno,  dice,  no 

•  exije  doscientos  duros  para  pagar  doscientos  du* 

•  ros.  Para  sacar  al  contribuyente  una  parte  de  sa 

•  riqueza^  necesita  de  un  recaudador,  de  un  ad* 
•ministrador,  de  un  tesorero,!  de  un  contador; 

•  también  un  pagador  le  es  necesario  para  distrí* 
•buir  los  doscientos  duros  entre  los  diferentes 

•  acreedores  del  estado.  Un  gobierno  no  hace  gra- 
•tuitamenie  estos  servicios,  ni  los  hace  tampoco 
•sin  causar  mas  ó  menos  molestias  i  pérdidas; 
r atendiendo,  pues,  á  todos  estos  gastos,  se  puede 

•  asegurar j  sin  temeridad^  que  el  gobierno  toma 

•  coa  lina  mano  doscientos  i  cuarenta  duros  del 
•contribuyente  para  pagarle  con  la  otra  como  cen* 
•stialista  solo  doscientos.  Asi,  si  el  contribuyeotfr 
•tiene  en  los  fondos  públicos  cuatro  mil  daros  qae 
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>Ie  redilúen  cinco  por  ciento,  debe  calcular  que 
» tiene  hipotecada  su  propiedad  por  el  valor  de 
» cuatro  mil  i  ochocientos  duros  para  su  crédito 
» mismo  de  cuatro  mil.  Si  el  gobierno  cancelara 
»  el  crédito  i  suprimiera  la  contribución ,  nada  per* 
» deria ;  i  el  acreedor  ganaria  un  capital  de  ocho- 
»  cientos  duros  representada  por  cuarenta  de  renta.» 

Si,  en  lugar  de  recurrir  al  empréstito,  el  go* 
biemo  percibiera  de  una  sola  vez  la  suma  que  ne* 
cesitase  para  cubrir  sus  gastos  extraordinarios,  el 
contribuyente  que  no  poseyera  la  suma  suficiente 
para  pagar  su  correspondiente  cuota  de  impuesto 
podria  proporcionársela,  como  dice  Ricardo,  pagan- 
do por  ella  el  interés  corriente.  Si  el  contribuyente 
gravado,  por  ejemplo,  en  cien  duros  no  hallara  me* 
dios  de  proporcionarse,  está  suma  á  préstamo,  él, 
vendiendo  una  propiedad  de  este  valor ,  se  hallaña 
.en  estado  de  pagar  la  contribución.  Por  el  contra-* 
rio ,  haciéndose  el  empréstito  ^r  el  gobierno ,  la 
contribución  necesaria  para  pagar  el  interés  absor- 
veria  al  contribuyante  la  renta  de  una  propiedad 
que  valiese  en  venta,  no  cien  duros,  sino  ciento- 
veinte. 

De  estos  raciocinios  se  deduce  incontestable- 
mente que  es  cometer  un  error  grave  el  afirmar 
que  un  gobierno  no  arrebata  al  contribuyente,  pa- 
ra pagar  el  interés  de  la  deuda ,  ^ino  una  suma 
igual  á  la  que  reparte  entre  los  acreedores  del  es- 
tado. Es,  ademas,  incurrir  en  un  nuevo  error  el 
pretender  que,  cuando  un  gobierno  percibe  un 
capital  extraordinario  de  veinte  millones,  es  solo 
una  suma  de  veinte  millones  la  que  retira  del  ca- 
pital productivo  de  la  sociedad:  pues  la  suma  exí^ 
jida  para  pagar  el  interés  de  este  capital,  aun  su- 
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poniendo  que  la  cuota  del  interés  estipulado  por 
ti  gobierno  no  fuera  mas  alta  que  la  de  la  plaza, 
tío  es  el  interés  correspondiente  á  Un  capital  de 
Teinte  millones  sino  de  veinticuatro;  efecto  des* 
astroso  que  se  evitada  si  no  se  adoptase  este  sis* 
tema  fatal. 

Ricardo ,  en  el  pasaje  que  acabo  de  impugnar, 
está  en  contradicción  con  la  doctrina  que  sienta  en 
otra  parte.  Una  nación ,  dice ,  que  se  na  metido  en 
ías  dificultades  que  acompañan  al  sistema  de  em- 
préstitosj  obraría  sabiamente  si  se  desembarazase 
de  ellas,  {tendiendo  una  parte  de  sus  propiedades  que 
bastase  para  extinguir  su  deuda.  Este  plan  ha 
do  propuesto  varias  veces ;  pero  yo  no  creo  que 
tengamos  ni  bastante  virtud^  ni  bastante  juicio 
para  llevarle  d  ejecución.  Si  el  sacrificio  que  una 
deuda  nacional  causara,  consistiese  únicamente,  co- 
mo dice  este  autor ,  en  el  capital  que  el  gobierno 
tomó  i  consumió ,  i  no  hubiese  que  añadir  á  este 
sacrificio  los  gastos  que  consigo  traen  la  recauda* 
don ,  administración  i  distribución  de  las  contri* 
l)uciones  que  se  imponen  para  el  pago  del  interés 
anual,  (iqué  provechi)  sacaria  lá  nación  de  redimir 
6u  deuda,  cuando  el  capital  que  el  gobierno  to* 
mó  ha  sido  consumido  improductivamente ,  cuan* 
áo  no  ha  de  volver  á  producir?  Si  la  nación ^/la* 
gue  ó  no  el  interés  anual  de  su  deuda ,  no  será  ni 
mas  rica  ni  mas  pobre j  ¿  qué  ventajas  tendrá  en 
Iredimirla  á  toda  costa? 

Los  empréstitos  pubUcos,  convirtiendo  á  una 
nación  en  acreedora  i  deudora  de  sí  misma ,  com- 

Clican  necesariamente  la  contabilidad.  Sigúese  que 
i  administración ,  fuera  de  las  vejaciones  d6  toda 
«specie  que  consigo  lleva  ^  de  los  gastos  i  fraudes 
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inseparables  que  la  recaudación  del  impuesto  oca- 
siona, es  mucho  mas  costosa  de  lo  que  seria  si 
el  gobierno  recibiese  de  una  sola  vez  todos  los  fon- 
dos extraordinarios  que  le  son  necesarios.  La  si- 
guiente hipótesis  aclarará  completamente  esta  ver- 
dad. Supongamos  que  un  empréstito  público  sea 
con  traído  9  i  que  todos  los  asociados  concurran  á  él 
en^  proporción  de  su  riqueza:  ¿qué  suceíderá  si  el 
gobierno  pagare  el  ínteres?  El  gobierno  exijirá  de 
cada  asociado  como  contribuyente  ciento  J  veinte 
|>esos  9  para  reembolsarle  como  acreedor  cien  pe- 
sos, i  destinará  los  veinte  pesos  de  excedente  al 
pago  de  los  ajentes  que  emplee  en  la  recaudación 
del  impuesto  i  distribución  de  los  dividendos  de- 
bidos á  los  acreedores,  i  esto  sin  que  el  sacrificio, 
oneroso  para  el  contribuyente,  haga  entrar  un  solo 
^  maravedí  en  el  erario.  En  este  caso,  cada  cual  co- 
nocería fácilmente  que  todos  los  asociados  tendrían 
una  ventaja  en  que  el  gobierno  anulase  la  deuda; 
entóneos  todos  verían  que  el  sacrificio  exíjido  por 
el  gobierno >  al  contraer  un  empréstito,  no  se  li- 
mita á  la  suma  que  este  percibe  i  consume,  único 
sacrificio  á  que  se  vería  forzada  la  nación  si  ella 
entregase  de  una  vez  todo  el  fondo  extraordinario. 
En  fin,  entónces  sería  evidente  para  todos  que  el 
sistema  de  empréstitos  es  incomparablemente  mas 
oneroso  que  el  de  las  cóntríbücíones  extraordina- 
rias. El  resultado  de  esta  hipótesis  es  el  mismo 
que  el  de  todo  empréstito,  sea  cual  fuere  el  nú« 
mero  de  los  acreedores;  pues,  en  ambos  casos ^  el 
mismo  número  de  ajentes  es  necesarío  para  la  re- 
caadacion  de  impuestos  i  el  pago  de  intereses.  Por 
otra  parte,  si  para  cubrir  los  gastos  extraordinarios 
•1  sistema  de  empréstitos  fuera  preferible  al  de  las 
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contríbuciones^  debería  adoptaise  en  bs  gastos  or<- 
dinarios.  Sin  embargo ,  si  un  método  tal  se  adop- 
tara en  toda  su  latitud,  ¡cuál  no  llegaria  á  ser  la 
complicación  de  unas  cuentas  que  no  pueden  te- 
ner fíuiquito^  i  á  qué  suma  euorme  las  contribu- 
ciones anuales  no  subirían!  ¡qué  cantidad  de  im- 
puestos no  seria  precisa  para  pagar  los  intereses  de 
una  deuda  perpetua,  siempre  creciente!  ¡qué  do 
empleados  no  serían  necesarios;  qué  de  sacrificios 
^o  tendrían  que  hacerse  para  el  pago  de  los  suel- 
dos; i  cuántos  brazos  útiles  no  habría  que  arreba- 
tar al  trabajo  industrial! 

Guando  he  comparado  los  efectos  de  los  dos 
sistemas  que  acabo  de  examinar,  he  raciocinado 
en  la  hipótesis  de  que  la  cuota  del  interés  estipu- 
lado en  el  empréstito  no  exceda  la  del  mercado. 
En  la  mayor  parte  de  los  empréstitos  el  interés 
es  comunmente  mas  alto  que  el  natural,  es  decír^ 
mas  alto  que  el  del  mercado,  i,  en  este  caso,  los 
sacrificios  que  ocasiona  el  sistema  de  empréstitos 
son  mayores  que  los  que  hemos  enunciado.  Si  el 
ínteres  del  dinero  es  de  cinco  por  ciento,  i  el  go* 
J}íerno  contrae  el  empréstito  á  aiez  por  ciento,  im.- 
pone  á  la  nación,  aun  prescindiendo  de  los  gastos 
de  recaudación  i  demás  consiguientes,  un  sacrifí* 
jCÍo  doble  del  que  haría  si  le  exijiese  de  una  vez 
la  suma  tomada  á  préstamo.  Si  el  empréstito  que 
contrí^e  es  á  veinte  por  ciento,  el  sacrificio  será 
cuadruplo;  i  asi  succesivamente.  El  individuo  que 
po  tuviera  el  dinero  necesario  para  pagar  su  cuota, 
podría  procurársele,  como  observa  nicardo,  ai 
precio  ordinario  del  mercado,  i,  si  no  le  hallara^ 
él  se  le  procuraría  vendiendo  una  parte  de  su 
propiedad.  Así,  para  el  pago  del  impuesto  eztraor- 
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dinario,  haría  un  sacríGcio  la  mitad  menor  del 
qae  tendría  qae  hacer  en  el  caso  en  qne  el  go^ 
bíerno  tomase  prestado  á  diez  por  ciento. 

Si  los  empréstitos  d  capilat  real  son  siempre^ 
como  acabamos  de  ver,  mais  onerosos  que  si  la  na*- 
cion  pagase  de  una  sola  vez  las  sumas  extraofdí* 
Darías  recibidas  por  el  gobierno,  los  empréstitos  á 
capital  nominal  ocasionan  sacrificios  incompara- 
blemente mas  ruinosos  i  mas  contrarios  á  lós  prin- 
cipios de  la  equidad.  Estos  últimos  perpetúan  la 
deuda,  ó  precisan  al  erario  á  emplear,  para  amor- 
tizarla, muchos  mas  fondos  de  los  que  se  le  han 
prestado.  Supongamos  que  el  gobierno  contraiga 
un  empréstito  nominal  de  quinientos  millones  de 
reales  á  tres  por  ciento^  i  que  el  capital  realmente 
dado  por  los  prestamistas  sea  de  sesenta  por  ciento: 
el  gobierno  no  recibirá  sino  trescientos  millones; 
de  modo  que  el  capital  dado  por  los  prestamistas 
parecerá  ser  dos  quintos  mayor  que  el  capital  real 
desembolsado  por  ellos,  miéntras  que  el  interés 
nominal  parecerá  ser ,  con  arreglo  al  precio  del 
mercado^  dos  quintos  ménos  de  lo  que  reciban. 
Si  la  nación,  pasado  un  año,  amortizara  su  em* 
préstito,  los  trescientos  millones  de  reales  tomados 
por  el  gobierno  habrian  costado  á  la  nación  qui- 
nientos quince  millones;  miéntras  que,  si  el  inte- 
rés del  empréstito  se  hubiera  estipulado  á  quince 
por  ciedto  sobre  el  capital  real  entregado  por  los 
prestamistas,  la  suma  que  la  nación  tendría  qae 
pagar  por  capital  é  intereses  do  sería  sino  de  tres*- 
cieotos  cuarenta  y  cinco.  Si  la  nación,  en  vez  de 
recurrir  á  ninguno  de  estos  dos'  empréstitos,  bu* 
biera  apelado  á  una  contribución  extraordinaria^ 
habría  evitado  el  Mcrifício  adicional  de  dosciíntM 
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quÍQce  millones  en  el  empréstito  primero,  i  de 
cuarenta  i  cinco  en  el  segundo. 

Por  perjudicial  que  fuera  el  resultado  del  em- 
préstito nominal  que  acabo  de  indicar.,  se  podría 
citar  un  gran  número  de  empréstitos  realizados  por 
los  gobiernos  de  la  Europa  bajo  condiciones  mas 
onerosas.  Contratos  semejantes,  si  se  estipularan 
entre  particulares,  no  tendrían  validez  ante  ningún 
tribunal,  pues  no  hay  ley  alguna  que  fuerce  al 
deudor  á  pagar  sumas  no  recibidas,  i  ménos  los 
intereses  de  esas  sumas.  Las  ganancias  no  ménos 
excesivas  que  ilegales  de  los  empréstitos  públicos 
son  él  único  motivo  que  mueve  al  capitalista  á 
ofrecer  su  caudal  al  gobierno;  he  ahí  cómo,  por 
la  ausencia  de  leyes  que  regulen  las  condiciones 
con  qqe  estos  empréstitos  deben  ser  contraidos, 
resulta  la  alternativa,  ó  de  poner  á  las  naciones 
deudoras  en  upa  situación  peor  que  la  de  un  deu- 
dor particular,  ó  de  convertir  las  deudas  públicas 
en  un  mal  perpetuo  é  incurable.  . 

Uno  de  los  privilejios  concedidos  exclusiva* 
mente  á  los  empréstitos  públicos  es  el  de  ser  con* 
siderados  por  los  gobiernos  como  contratos  obliga* 
torios  i  sagrados,  por  impuro  que  sea  su  orijen, 
por  onerosas  que  sean  sus  condiciones.  Aunque 
estos  empréstitos  no  tuvieran  mas  inconveniente, 
mas  vicio  que  este  chocante  privilejio,  bastaría 
ciertamente  él  solo  para  excitar  el  deseo  de  que 
desapareciese  un  sistema  tan  desastroso.  Si  las  na- 
ciones quieren  preservarse^  de  los  resultados  de 
los  empréstitos,  resultados  tan  frecuentemente  fu- 
nestos á  su  industria,  á  su  independencia,  á  su 
libertad  j  apresúrense  á  provocar  leyes  que  esta* 
ble^can  con  precisión  asi  el  objeto  como  las  coa- 
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diciones  de  toda  de^da  pública ,  de  toda  obliga- 
ción contraída  bajo  la  salvaguardia  del  honor  na* 
cionaL 

Lo  que  acabo  de  decir  demuestra  cuan  des- 
nadas se  hallan  de  fundamento  i  verdad  las  aser« 
cienes  de  los  que  pretenden  que  el  sistema  de  em» 
préstitos  no  cuesta,  a  una  nación  sino  el  tanto  por 
ciento  aparente  de  la  suma  que  los  gobiernos  rer 
ciben. 

Tomando  en  consideración  los  gastos  enormes 
que  consigo  lleva  el  sistema  de  empréstitos  y  estoy 
plenamente  convencido  de  que  seria  ^  como  dice 
Ricardo ,  muy  ventajoso  á  un  país  redimir  su  deu- 
da vendiendo  una  parte  de  sus  propiedades.  lAña^ 
diré^  por  aventurada  que  mí  proposicio^n*  parezca^ 
que  no  hay  país  alguno  que^  pagando  rélljiosa- 
mente  el  interés  de  su  deuda ,  no  pueda  redimirla! 
de  una  vez,  por  considerable  que  ella  sea;  pué# 
es  imposible  que  pague  los  intereses  ^  si  no  tiene 
un  capital  que  produzca  la  suma  sufícietate  para 
pagar  estos  intereses^  las  contribuciones  ordinarias, 
i  el  importe  de  los  artículos  necesarios  para  la  sub-* 
sistencia  de  sus  habitantes.  Decir  la  contrario  seria 
decir  un  error:  seria  decir  que  hay  rentas  sin  ca- 
pital. Así  ^  pues  y  un  país  que  tenga  un  producto 
anual  suficiente  para  cubrir  estas  tres  espeties  de 
castos,  se  halla  en  estado  de  redimir  toda  su  deu- 
da con  la  parte  del  capital  que  produzca  la  suma 
destinada  al  pago  del  interés.  En  este  caso  le  res- 
tará siempre  el  capital  de  que  proviene  la  renta 
necesaria  para  el  pago  de  las  contribuciones  ordi* 
narias  i  de  los  articules  consumidos  por  sus  habi- 
tantes. Sígnese  que  y  redimiendo  de  una  sola  vez 
la  deuda  pública ,  aun  cuando  el  interés  que  ella 
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eiijiera  do  excediese  el  del  mercado ,  restaría  to- 
davía ^  pt)f  un  cálculo  bastante  exacto ,  un  sexto, 
del  capital  aue  no  producía  sino  para  pagar  el  ín- 
xerés  de  la  aeuda.  En  fin  ,  la  nación  que  contrae 
uii  empréstito  no  piiede  hallarse,  como  se  dice  al* 
ganas  veces >  en  la  imposibilidad  de  proporcionar 
ti  gobierno  una  suma  igual  á  la  que  recibe  de  los 
prestamistas^  pues  estos  últimos  no  se  la  antici-» 
parian  si  la  nación  no  se  hallase  en  estado  de  pa- 
gar el  ínteres,  para  lo  cual  ella  necesita  de  un  ca- . 
pital  rnas  considerable  que  para  pgar  la  suma 
que  al,  gobierno  se  presté. 

,  Opónese  contra  este  plan  que  la  clase  jornale* 
rfi^^/que.'QQ  tijenQ  ma^  patrimonio  que  su  trabajo 
per^^qal , ,  paga  al  cabo  del  año ,  por  el  impuesto 
que) sufren  los  artículos  de  su  consumo,  una  par-^ 
(er  jQoii^iderable  fie  Ja.s  contribuciones  destinadas  á 
satisfacer  el  ínteres  anual  de  la  deuda  pública;  i, 
sin ei»ta  adeuda  ; fuera  pagada  de  una  sola  vez,  la 
clpse  jornalera  no  concurriria  absolutamente  á  ese 
pago»  Es  verdad  que,  en  el  caso  del  pago  simul- 
taneo de.  la  deuda  públicia,  no  sería  muy  fácil  es- 
Uil4ece|rJa  base /reguladora  de  la  cuota  qué  cada^ 
individuo  tuviese  que  pag^r;  pero  esto  no  seria 
imposible.  ¿No  existe  este  niismo  inconveniente 
siempre  que  se  trata  de*efitai)lecer  las  cbntribucio-. 
nes  brdinarías?  sin  embargo^  se  imponeú.  Por  otra 
parte,  si  se  te£lexiona'qb'e  en  todos  los  pajses. i 
en  todas  las  circunstancias  los  trabajadores  nunca 
ganan  mas  que  lo  precisó  piará  la  subsistendá.,  i 

3ue  así  cuantas  contribuciones  se.  les  impongan 
ebeti  defíoitivamente  recaer  sobre  las  Mtilidades 
del  capital;  que  la  renta  de  la  propiedad  terríto* 
rial  ^ube  cuando  la  industria  progresa  ^  i  luja, 
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cuando  la  industria  decae;  que  ella  prospera  tan- 
to mas  cuanto  las  utilidades  del  capital  son  maT 
yores,  tonto  menos  cuanto  ellas  son  menores;  nos 
convenceremos  de  que  la  clase  propietaria,  que 
mira  como  contrario  á  sus  intereses  el  plan  de  Ri- 
cardo^ es  la  mas  interesada  en  que  este  plan  sé 
lleve  á  ejecución.  No  hay  en  economía  polítict 
error  que  lleve  tras  si  consecuencias  mas  funestas 
que  el  creer  que  los  intereses  de  los  asociado^ 
puedan  aislarse,  i  que  no  haya  entre  ellos  una 
esencial  correlación.  El  capitalista  i  artesano  que^ 
por  la  enormidad  de  los  impuestos,  se  ven  preci* 
sádos  á  abandonar  el  suelo  natal,  ellos,  por  dolo^. 
rosa  que  les  sea  su  emigración,  llevan  consigo  cier^ 
to  capital  i  conocimientos  que  les  proporcionan  en 
el  país  extranjero  subsistencia  i  comodidades  que  en 
el  suyo  no  pudieron  hallar.  Eñ  cuanto  al  propieta- 
rio, uña  vez  que  lá  industria  desaparece^  no  lé . 
queda  mas  recurso  que  cultivar  su  propiedad  pa* 
ra  poder  subsistir^  ó  mendigar  en  su  patria  misma. 

Se  suele  afirmar  que  los  acreedores  del  está* 
do  no  quedan  esentos  de  contribuir^  por  cuanto 
en  razoo  de  sus  consumos  sufrefn  los  impuestos  hi^ 
directos.  Es  inefable  que,  en  proporción  de  sus 
consumos,  contribuyen  para  las  cargas  del  estadof 
pero  no  lo  es  ménb^  que  nada  pagan  por  los  ín^ 
'  gfesos  anuales  que  les  producé  !m  riqu^',  mieb*^  : 
tras  qué  los  demás  asociados  cóntHbbyét^  én  ratoú 
de  su  consumo  i  de  sii  renta.  Esta' desigualdad^ 
inherente  al  sistemado  empréstitos,  es  contraria 
á  (6do  principio  de  justicia,  á  todo'  progreso  ¡&* 
dustrial.  ¿No  debería  haistar  ella  sala  para  abatirt 
donar  ese  sistema  fatal?    '  *       <      .  . 

Algunos  arftoresj  á  fia  de  precaver  éste  fneon^ 
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veDÍente^  pretenden  que  los  fondos  presUjdos  al 
gobieroó  deben  ser  gravados  en  la  misma  propor^ 
cion  que  la  riqueza  restante.  Sin  duda  alguna  es* 
to  seria  lo  mas  conforme  á  la  equidad^  lo  mas  pro* 
vechoso  á  la  industria;  pero  los  gobiernos  se  nega* 
rán  á  adoptar  un  niétodo  tal ,  pues  ven  en  él  un 
pbstáculo  á  los  empréstitos  que  hubiesen  de  con- 
jtraer  eo  el  porvenir.  Se  opone  que  este  método  se^ 
fría  una  bancarrota  disfrazada.  Es  verdad  que  el 
gobierno  que  contrae  un  empréstito  se  obliga  a 
pagar  á  los  prestamistas  un  interés  determinado^ 
así  como  estipula  virtualmente  respetar  la  riqueza 
de  todos  las  demás  asociados ;  pero  jamas  ha  re* 
Dunciado  el  derecho  de  exijir  de  los  asociados  l^s 
sumas  necesarias  para  subvetiir  á  las  necesidades 
^el  estado  9  gravándolos  en  razón  de  su  riqueza 
respectiva.  De  coosiguiente,  no  hay  razón  alguna 
para  que^  confundiendo  á  la  vez  lo  que  el  gobier^ 
no  debe  al  acreedor ,  i  lo  que  este  debe  al  gobien* 
110^  se.  deje  libre  de  todo  impuesto  directo  la  reQt 
ta  menos  precaria ,  la  que  exije  ménos  trabajo,  la 

2ue  pertenece  á  la  clase  mas  rica ,  la  ménos  útil 
e  todas.  Cuando  un  capitalista  presta  á  un  parti- 
cular cien  mil  reales  á  cinco  por  ciento  de  interés 
anual  y  i  otro  capitalista  presta  al  gobierno  igual 
capital  al  mismo  interés;  si,  en  este  caso,  una  coq* 
tribucion  de  cinco  por  ciento  viene  á  ser  impues* 
|a  sobre  las  utilidades  del  capital,  ¿qué  razón  ha* 
bra  para  que  el  primero  pague  anualmente  qui- 
QÍentos  reales  de  contribución,  i  el  segundo^  coo 
uoa  utilidad  i^al  í  una  seguridad  mayor,  qo  pa- 
gue 'padai^  El  gobierno  no  puede ,  sin  atacar  el  de- 
recho de  propiedad,  obligarse  á  gravar  la  una  de 
i^taa  dos  ciqijLezas  i     la  otra«       eqptbargo^  esta 
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dbÚDcioQ,  que/ en  cualquier  otro  caso,  seiia  coo- 
sid^rada  como  una  monstruosidad  feudal ,  es  adop- 
tada sin  escrúpulo,  i  aun  por  necesidad,  en  el  de* 
plorable  sistema  que  impugnamos. 

t)espues  de  haber  demostrado  que  peijuidos. 
causa  el  sistema  de  empréstitos,  me  resta  inyesti- 

§ar  si,  en  caso  de  recurrir  á  un  empréstito,  no 
ebiera  el  gobierno  dirijirse  mas  bien  á  capitalis* 
tas  nacionales  que  á  capitalistas  extranjeros.  Los 
prinieros  economistas  que  han  escrito  contra  los 
empréstitos ,  afirman  unánimemente  que  estos  son 
mas  peijudiciales  cuando  se  negocian,  con  capíla* 
listas  extranjeros,  fundándose  en  que  el  importe 
de  los  intereses  sale  del  pais :  lo  que  equivale , '  di* 
cen,  á  s^enderles  una  o  mas  provincias.  Baynal 
afirma  que  valdría  mas  cederles  todo  el  suelo  que 
4:ultivarle  en  beneficio  i  provecho  de  ellos.  Los 
economistas  que  han  escrito  después  contra  los 
empréstitos,  pretenden  que,  siendo  las  mismas  fas 
condiciones,  los  empréstitos  son  igualmente  per- 
judicrales,  ya  sean  extranjeros  los  prestamistas,*  ya 
^ean  nacionales ;  i  que  el  gobierno  do  tiene  que 
atender  sino  á  una  sola  cosa :  qidén  presta  mas  och 
rato.  Unos  i  otros  se  engañan :  es  necesario  dis- 
tinguir si  el  interés  estipulado  es  mas  alto  ó  no 
que  el  interés  ordinario  del  mercado.  En  el  últi- 
morcaso^  un  empréstito  público  realizado  por  ca« 

Íiitalistas  extranjeros  uo  es  mas  perjudicial  qüe  si 
iiera  hecho  por  capitalistas  nacionales^  Si  entonces 
es  cierto  que  la  nación  paga  los  intereses  de  la 
*^euda  j  no  lo  es  méños  que  ha  recibido  del  ex- 
tranjero  un  fondo  que  los  capitalistas  nacionales  no 
hubieran  podido  poner  á  disposición  del  gobierno 
iio  que  se  desviara  de  la  indiittMe^^  que 
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prodajese  una  sama  igual  á  la  del  Interes,  pagado 
al  extraqjero.  Eo  este  caso  hay  una  completa 
compeosacioD ,  tanto  para  el  país  qne  tomó  presta- 
do, como  para  el  país  que  prestó;  ninguno  de  los 
contratantes  ha  sufrido  lesión. 

Si  el  Interes  que  un  gobierno  se  obliga  á  pa- 
gar es  mas  alto  que  el  Interes  ordinario  oel  mer- 
cado,  los  acreedores  sacan  de  su  capital  un  Interes 
mayor  del  que  sacarían  destinando  su  capital  i 
una  Industria  cualquiera.  En  este  caso,  el  sacrifi- 
cio que  el  país  deudor  hace  pagando  el  Interes  no^ 
es  compensado  por  el  beneficio  que  ha  sacado  del  ^ 
empréstito;  la  deuda  contraida  con  los  capitalistas 
extranjeros  es  mas  perjudicial  que  si  se  hubiera 
contraído  con  los  capitalistas  nacionales. 

Resumen  de  los  diferentes  males  que  ocasiona  el 
sistema  de  empréstitos. 

1.^  Este  sistema  arrastra  ios  gobiernos  a  la 
prodigalidad. 

a.^    Produce  guerras  injustas. 

3.^   Contribuye,  á  consolidar  el  despotismo. 

4*^    Fomenta  la  inmoralidad. 

5.  ^  Impide  que  las  contribociones  sean  tepar* 
lidas  con  igualdad. 

6.  ^    Exime  de  lodo  impuesto  k  rcni»  de  las 

ciases  mas  ricas. 
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7.  ^    DísmÍQuye  el  número  de  los  coDlribuyentes. 

8.  ^    Aumenta  el  número  de  los  capitalistas  ocio- 
sos ^  i  disminuye  el  de  los  capitalistas  activos. 

9.  ^    Arrebata  á  la  producción  los  fondos  desti- 
nados al  juego  de  la  bolsa. 

10.  ^  Encarece  los  productos  nacionales,  i,  por 
consecuencia  ^  impide  la  exportación  de  la  riqueza 
i  la  circulación  interior,  i  disminuye  la  producción. 

11.  ^  Ocasiona  al  país  un  sacrificio  mayor  del 
que  sufriría  si  el  gobierno  exijíese^  por  medio  de 
una  contribución ,  los  fondos  que  toma  prestados; 

12.  ^    Hace  que  los,  gobiernos  existentes  devoren 
los  recursos  de  las  jeneraciones  futuras. 

13.  ^   Impide  al  contribuyente  conocer  el  estado 
de  su  fortuna. 

i4*^   Extingue  el  amor  del  trabajo  i  de  la  fru- 
galidad-  ^' '  ^ 

15. *   Priva  á  la  industria  de  un  gran  número 
de  brazos. 

16.  ^   Hace  embarazosa  la  administración  de  la 
Hacienda. 

17.  ^  Hace  que  la  nación  deudora  sea  tributaría 
de  la  nación  acreedora,  siempre  que  el  empréstito 
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tea  cootraido  con  el  extraojeroi  i  la  cuota  del  iote- 
res  sea  mas  alta  que  la  del  mercado. 

i8.^  En  fin ,  hace  subir  el  interés  del  dinero,  i, 
de  consiguiente 9  bajar  las  utilidades  del  capital^lo 
que  causa  á  la  industria  un  perjuicio  qae,  ¿  mi 
parecer,  es  el  mayor  de  todos  los  enumerados. 

Debe  inferirse  de  lo  que  acabamos  de  dedr^ 
que  solo  el  hábito  de  la  profusión  i  la  carencia  de 
conocimientos  económicos  han  podido  impedir  qae 
los  empréstitos  inspiren  toda  la  aversión  que  se 
merecen.  Una  deuaa  nacional ,  si  no  es  amortíza* 
da  en  pocos  años,  no  presenta  otra  alternativa, 
como  afirma  Hume,  sino  la  decadencia  de  la  na« 
don  ó  la  bancarrota  del  gobierno.  Aunque  dejára- 
mos á  un  lado  los  demás  corolarios,  bastaría  el  ter* 
cero  para  que  todas  las  almas  jenerosas  mirasen 
los  empréstitos  con  suma  indignación. 
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